
        
            
                
            
        

     
A Alberto Baeyens, otro soñador,
 quien me ha acompañado 
 a lo largo de todo el proceso 
 que culmina ahora con Réquiem...
 y mucho más allá.
 
 


 Tu alma, sobre la tumba de piedra gris, 
 a solas yacerá con sombríos pensamientos... 
 
 Edgar Allan Poe

 
 Voy a besarte, chica, y a abrazarte,
 voy a hacer todas las cosas que te dije
 en la hora de la medianoche. 
 
 Wilson Pickett
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 Adolphe bineau consultó su reloj sin dejar de avanzar. ya pasaba de la media- noche. ¿cómo se le podía haber hecho tan tarde? 
 Aceleró el paso al tiempo que abandonaba la avenida principal y se adentraba por una red de estrechos callejones para tomar un atajo. 
 Tras una jornada laboral especialmente intensa, estaba impaciente por llegar a casa, abrazar a su mujer y echarse a dormir. Alzó la mirada en medio de un suspiro y contempló el cielo pálido asomándose entre los perfiles desgastados de los edificios, paredes negras salpicadas de luces que se derramaban desde algunas ventanas. 
 La noche se extendía sobre París; sumergía la ciudad en un ambiente fantasmagórico, imponía su penumbra. Los destellos de las escasas farolas dibujaban sombras en el rostro de Bineau conforme iba quedando bajo sus halos de luz, que volvía a abandonar con las siguientes zancadas. 
 Los portales dormidos eran nidos de oscuridad, y el rumor sordo del tráfico iba quedando atrás mientras el hombre penetraba en las profundidades de aquella zona de casas viejas. 
 Fue en ese instante cuando empezó a sentirse incómodo. Algo no marchaba bien. 
 Adolphe se detuvo y giró sobre sí mismo, escudriñando cada rincón que quedaba ante su vista. Nada, nadie. Silencio. 
 Y sin embargo... una creciente angustia iba adueñándose de él sin que pudiera evitarlo, una vaga percepción de riesgo. No lo entendía, pues había seguido ese camino en numerosas ocasiones, incluso a horas tan tardías como aquella. Y a pesar de que con la llegada de la oscuridad la zona adquiría un aspecto algo lúgubre –como cualquier barrio viejo–, tampoco se trataba de un sector peligroso de la ciudad. 
 ¿Entonces? 
 Un ruido cercano vino a confirmar que no se encontraba tan solo como imaginaba. Adolphe dio un respingo, originado no tanto por el sonido –que había sido leve, metros más atrás– como por su propio nerviosismo. Procuró serenarse, avergonzado por aquel comportamiento, que consideró un tanto paranoico. A fin de cuentas, continuaba sin ver nada sospechoso, nada alarmante. 
 ¿Acaso no era factible que alguna otra persona estuviera andando por las proximidades? 
 No obstante, ante sus sensaciones, que no lograba explicarse, se negó a aguardar para confirmar la ausencia de peligro. Reanudó su caminar, a un ritmo mucho más rápido. Las ganas de llegar a casa se habían vuelto imperiosas. 
 No tardó en romperse de nuevo la calma. Ahora con un chasquido, un golpe breve y seco que interrumpió la serenidad nocturna. Adolphe, víctima de una inquietud que iba fortaleciéndose en su interior, se vio obligado a detenerse. ¿Cómo era posible que el ruido hubiera procedido de la zona a la que todavía no había llegado, si había ubicado el anterior a su espalda apenas unos minutos antes? 
 Tal vez se enfrentaba –fue consciente de que acababa de emplear un verbo que implicaba cierta violencia– a varias personas, que le estaban rodeando. ¿Iba a sufrir un atraco? 
 Adolphe extrajo su móvil de un bolsillo del abrigo, dispuesto a llamar a la policía. Sus dedos se detuvieron sobre las teclas, a punto de pulsarlas. 
 Pero no lo hizo. Y es que seguía sin ver a nadie. En realidad, sus ojos no descubrían nada amenazador. ¿Qué diría a los agentes? ¿Que se había puesto nervioso? Procuró mitigar su intranquilidad. 
 No entendía lo que estaba ocurriendo. 
 Sus pupilas recorrían los alrededores, meticulosas, sin dejar un centímetro por comprobar. Nada. Ni siquiera en el tramo del que parecía proceder el último ruido. 
 Solo la noche y su quietud. Más lejos, los murmullos intermitentes de los sectores de la ciudad que permanecían despiertos. 
 «Calma», se dijo. «Ha sido un simple ataque de ansiedad, eso es todo. Estás en París, camino de tu casa; no ocurre nada». 
 Con menor convicción de la que pretendía, sus piernas iniciaron el movimiento que lo conduciría hacia su hogar. 
 Aunque ese avance lo llevaba directo hacia el segundo de los sonidos, claro. Aquel detalle no se le había escapado. A cada paso, Adolphe notaba cómo su corazón se iba acelerando; contuvo el aliento, negándose a sucumbir a ese pánico absurdo. 
 ¿Alguien lo estaba siguiendo? ¿Se encaminaba, sin saberlo, hacia una trampa? 
 Aquellos temores le parecieron irracionales. ¿Quién iba a querer hacerle daño? Tan solo era un hombre de treinta y cinco años que trabajaba como teleoperador de una compañía telefónica. 
 Una vez más, cedió ante sus impulsos y frenó, para estudiar cada detalle del escenario urbano que quedaba a su alrededor. Y una vez más, no consiguió hallar ni el más leve rastro que pudiera confirmar sus recelos. 
 Silencio, ecos amortiguados de la ciudad, penumbra. 
 Por otra parte, retroceder tampoco generaba en él ninguna confianza. Adolphe se propuso entonces continuar, apretando los dientes. Tenía que superar aquella prueba, por su propia dignidad. 
 Dio un paso más. 
 A pocos metros, unos ojos amarillos, ávidos, lo acechaban resguardados tras las sombras de un recodo del callejón. Unos ojos que celebraron la decisión de la presa. Bajo ellos, una sonrisa animal empezó a dibujarse, deformada por abultados dientes. 
 Adolphe Bineau se dirigía hacia la criatura.
 


CAPÍTULO
 I
 
 
  ONCE de la noche. La reunión proseguía con una cadencia desvaída provocada por la proximidad del funeral de Dominique, que tendría lugar al día siguiente. Las voces eran simples murmullos; la iluminación, un tenue tapiz que teñía el espacio de un color lechoso. 
 Michelle paseó su mirada por aquel lugar de paredes de piedra y techos altísimos donde habían vivido momentos tan dramáticos... y donde se habían perdido vidas: el palacio de Le Marais, escenario en el que la detective Marguerite Betancourt había encontrado la muerte enfrentándose al Mal hasta sus últimas consecuencias. 
 Y donde Beatrice –Michelle contuvo una íntima punzada de despecho–, aquel misterioso espíritu errante, se había sacrificado asumiendo el precio de su propia traición. 
 La chica atendió, triste, a las esculturas de ángeles que se asomaban con ojos ciegos desde los tabiques laterales del vestíbulo, rodeando la escalera que conducía al piso superior. Quiso subir allí e inclinarse sobre la barandilla que bordeaba la estancia desde la altura, elevarse sobre la realidad, observarlo todo con la privilegiada perspectiva de un simple testigo. Pretendía escabullirse de un presente demasiado crudo; por una vez, le tentaba la huida. 
 Pero ni siquiera así hubiera logrado esquivar la pena. En aquel encuentro la ausencia de Dominique se hacía dolorosamente palpable, como demostraban los rostros cenicientos de los demás: Pascal, Mathieu, Marcel, Daphne y Edouard. 
 Habían dejado una silla vacía junto a las ocupadas por los demás, a modo de homenaje, o tal vez porque no tenían el coraje suficiente como para descartar de modo definitivo la presencia del amigo muerto. Una silla que conforme transcurrían los minutos parecía ir ocupando más espacio. 
 Dominique ya no estaba. Una pérdida que pillaba a Michelle muy vulnerable, dada su reciente ruptura sentimental con Pascal. 
 –Ya sabéis que no podemos contar con Jules a estas horas –señaló la chica, sobreponiéndose a su propio malestar–. Y es una pena, porque es importante que nos vea a su lado. Con lo que está viviendo, tiene que sentirse bastante solo. 
 La vieja Daphne, que se había girado hacia ella al escuchar sus palabras, se encogió de hombros. Ofrecía un gesto resignado que se añadía a su visible agotamiento, mucho mayor que el del resto de los presentes; no se había recuperado aún del ataque de Verger. Su debilidad era extrema; aunque, terca, se había negado a quedarse al margen de aquel nuevo encuentro. 
 –Hazte a la idea de que Jules no existe durante la noche –indicó–. Sumergido en su estado letárgico, no es consciente de nada, la oscuridad lo eclipsa hasta el amanecer. 
 –Tal vez sea mejor así –opinó Marcel–. Que viva ignorante de sus vigilias vampíricas, mientras por el día nos tiene a nosotros. 
 –¿Hasta cuándo? –preguntó Pascal, preocupado–. ¿Cuánto tiempo mantendrá Jules esa condición inofensiva? 
 Aquel interrogante resquebrajó la aparente serenidad que reinaba en la sala. Y es que no disponían de una respuesta. 
 –Nadie lo sabe –reconoció la vidente. 
 Mathieu intervino: 
 –Entonces, ¿dejándolo solo en su habitación no corre ningún riesgo? 
 –Hemos analizado los síntomas –advirtió Marcel–. Se trata del único parámetro que se nos ocurrió para calcular la fase del proceso maléfico en que se encuentra. 
 –¿Y? –Michelle le miró a los ojos. 
 –En principio –el Guardián continuaba con cautela–, lo que marca la llegada a un estadio crítico es la aparición del arma más letal de los vampiros: los colmillos. Sin embargo, hasta ahora lo único que Jules ha sufrido, exceptuando las maniobras del espíritu errante, es la activación de la vitalidad de su cuerpo con la llegada de la oscuridad. Va evolucionando como... depredador nocturno. 
 «Qué terrible expresión», meditó Pascal antes de manifestar su inquietud en voz alta: 
 –Pero no sabemos cuándo puede tener lugar el siguiente avance de su... enfermedad –al Viajero todavía le costaba asumir la pesadilla que envolvía a Jules, un inesperado horror con el que se había encontrado al retornar de su último viaje al Más Allá. 
 –Nadie puede saberlo –reconoció Marcel–. Tal vez sea cuestión de horas, o de una semana. No existen conocimientos al respecto, se trata de algo que nunca se ha podido estudiar. Quienes fueron testigos del proceso, siempre acabaron devorados por el Mal. No hay testimonios de supervivientes a lo largo de la historia. 
 –Pero hemos de mantener la esperanza. Por eso estamos aquí –la vieja Daphne se puso en pie y los fue observando a todos, uno a uno–. No nos podemos permitir dilapidar el tiempo, cada segundo cuenta. Si de verdad creemos que Jules tiene una posibilidad de salvarse, hemos de actuar. Ya. 
 Lo que implicaba iniciar la búsqueda de la bisabuela del joven gótico en el Más Allá, presunta Viajera anterior en paradero desconocido desde mil novecientos ocho. 
 –¿Hay alguna otra alternativa? –Mathieu exhibía cierto escepticismo, y no era para menos: enviar a Pascal al Mundo de los Muertos en busca de alguien que llevaba desaparecido más de cien años suponía una auténtica locura. 
 –No que yo sepa –Daphne acababa de responder de forma tajante–. No hay antídotos, ni ritos, ni ceremonias. La única ventaja con la que ha contado Jules ha sido el carácter superficial de la mordedura. Eso le ha dado un margen de tiempo excepcional en casos de infección vampírica. 
 –También ha permitido que no se extienda en nuestro mundo la condición de no-muerto –añadió Marcel–. No olvidemos las desastrosas consecuencias que acarrearían los movimientos de Jules como vampiro. 
 –Pues si no hay otra forma de salvarle, entonces tampoco hay más opción que creerle –concluyó el joven médium con indiscutible lucidez, un argumento que incluso a Mathieu le pareció razonable. 
 Los demás habían asentido, haciendo gala de una unidad sin fisuras. Estaban con Jules, y aquel apoyo incondicional se mantendría mientras hubiese una remota esperanza. E incluso aunque no fuera así. 
 –Pero si lo que Jules necesita es una transfusión de sangre de Viajero –Pascal expresaba sus dudas–, ¿por qué no sirvo yo como donante? 
 –Ojalá fuera viable esa alternativa. Pero tu sangre no es compatible –explicó Marcel–. Se requiere consaguinidad. Jules precisa la sangre de un familiar. 
 La figura casi legendaria de la bisabuela Lena, envuelta en su enigmática desaparición cien años antes, se convertía así en la única posibilidad. 
 Pascal pensó que cada uno de los viajes que había efectuado a través de la Puerta Oscura en los últimos meses se había traducido siempre en una contrarreloj. Empezaba a estar agotado de semejante ritmo. Y del rastro de cadáveres que aquel umbral sagrado parecía exigir como tributo a cada movimiento suyo. 
 –¿De verdad creéis que la bisabuela de Jules fue la Viajera del siglo veinte? –cuestionó Mathieu en aquel momento, recuperando su incredulidad–. Porque si Pascal va a jugarse la vida en un nuevo viaje, y al final resulta que nos equivocamos... 
 Al chico le daba miedo que esa asombrosa iniciativa constituyese tan solo una idea absurda nacida de la desesperación del gótico, y se mostraba reacio a exponer a Pascal al peligro más de lo imprescindible. A Edouard, sin embargo, a pesar de que la figura del Viajero continuaba siendo para él casi tan sagrada como la misma Puerta Oscura –cuya solemne presencia intuía unos metros más abajo de aquel vestíbulo, en el sótano–, no se le antojaba una iniciativa tan precipitada. 
 –No podemos albergar una seguridad al cien por cien –reconoció la pitonisa–. Pero toda la información que Jules ha compartido con nosotros inclina la balanza a favor de esa teoría. 
 –Por lo que contó –inició Pascal–, Lena Lambert se encerraba en el desván cada vez que discutía con su marido, el bisabuelo de Jules. Y la misma tarde de su desaparición, precisamente la del treinta y uno de octubre de mil novecientos ocho, habían tenido una muy gorda. De hecho, él se terminó acostando sin que ella regresase al dormitorio. A la mañana siguiente, cuando el hombre despertó y se dio cuenta de que su esposa continuaba sin salir del desván, subió a buscarla. 
 –Pero no logró encontrarla –recordó Marcel el desenlace–. Nunca más. 
 –Eso es –convino el Viajero–. Ella pudo estar inclinada sobre el baúl abierto en el momento exacto de la medianoche, y... 
 Medianoche del treinta y uno de octubre. Halloween. 
 –La idea no es descabellada –admitió la vieja Daphne–. Tiene sentido. 
 –La versión oficial que dio la familia fue que, alentada por aquella última disputa, la mujer se había fugado con un antiguo novio que también abandonó la ciudad por esas fechas –completó Pascal–, una teoría poco sólida que se ha mantenido hasta hoy ante la ausencia de otra explicación. 
 –De acuerdo con lo que nos ha dicho Jules, ella era una mujer de cierta edad y con pocos estudios –opinó Michelle, concentrada en sus deducciones–. Nunca habría logrado desaparecer por voluntad propia sin dejar rastro, ni siquiera se habría atrevido a improvisar algo así con o sin antiguo novio. Es absurdo. Por eso está convencido de que su bisabuela no llegó a salir de la casa, lo que cuadra con la hipótesis de que fuera absorbida por la Puerta Oscura. Incluso dejó su documentación, su dinero, su ropa. No se pudo ir... físicamente. 
 –Pero –repuso Mathieu, dando vueltas al asunto– ¿qué tiene que ver que se convirtiera en Viajera con su desaparición? Pascal no ha interrumpido su vida entre nosotros, y es el actual Viajero. 
 –Mathieu –señaló Daphne–, recuerda que el Viajero dispone de un tiempo límite en cada incursión para permanecer en la Tierra de la Espera. Si lo sobrepasa, el umbral se cierra para él y jamás puede regresar al mundo de los vivos. 
 El chico asintió, recuperando de su memoria aquella información. 
 –Condenado a permanecer allí para siempre –observó pensativo. 
 –Supongo que se queda vagando por esa dimensión durante plazos muy superiores a los nuestros –elucubró la pitonisa–, pues el tiempo transcurre en esa región a otro ritmo. Allí, además, un cuerpo vivo no se estropea con la misma rapidez que aquí... 
 –Por lo que Lena aún podría estar viva –planteó Marcel con cautela–. Siempre y cuando durante estos años no haya caído en manos del Mal, claro. 
 En efecto, aquella era una inquietante posibilidad, que tomaba cuerpo si estaban dispuestos a aceptar que Lena Lambert hubiera adoptado el rango de Viajera e infringido sus límites. Incluso en el mejor de los casos, por tanto, la idea de Jules no ofrecía tampoco garantías. 
 –Así que... –los animó a concluir Edouard. 
 –Así que Lena Lambert sí podría compartir con Jules su sangre especial y salvarle antes de que se complete su transformación vampírica –Daphne hablaba, impresionada ante ese enfoque tan intrépido–. Jules nos está pidiendo que la busquemos... en el mundo de los muertos. 
 En la voz de la vidente no se intuía ninguna recriminación sino, todo lo contrario, una inflexión admirativa. 
 
 Jules duerme. Estirado sobre la cama boca arriba, con los ojos cerrados y las manos de tonalidad exangüe entrecruzadas sobre la cintura, ha adoptado sin percatarse la pose de un cadáver que ya descansa en su ataúd. 
 Jules duerme, o al menos lo parece, porque su respiración se ha vuelto casi inaudible y su cuerpo flaco no experimenta el más mínimo movimiento. Su extrema palidez bajo el pelo rubio acentúa aún más la impresión de que está muerto. 
 Hasta que sus ojos se abren de forma súbita, revelando una mirada que apenas tiene rasgos humanos: amarillenta, de pupilas rasgadas, enfermiza. 
 Una mirada turbia. 
 El cuerpo de Jules comienza entonces a sufrir unas leves convulsiones, se arquea sobre el lecho. El chico alza la cabeza estirando al máximo el cuello. La cicatriz sobre su yugular se ha inflamado hasta ofrecer una coloración virulenta. 
 Jules gime, se retuerce con una lentitud siniestra. El pulso tembloroso de una de sus manos le advierte de que, por primera vez en muchas noches, su conciencia humana ha surgido también en medio del letargo. 
 Está despierto. 
 Tal vez habría sido mejor no asistir a aquella escena que van descubriendo sus ojos demasiado abiertos, alcanza a pensar. 
 El muchacho husmea ahora como un animal, comprueba su extraordinaria capacidad auditiva identificando sonidos distantes. No controla esas capacidades. Su semblante ha perdido el color mientras la mente todavía humana va sucumbiendo a un instinto imparable, a la devastadora apetencia de la sangre. 
 Se relame sin poder evitarlo. Y entonces los descubre. 
 El espanto se desliza como un escalofrío por el cuerpo infecto de Jules, los dedos crispados de las manos se lanzan sobre su cara y tantean hasta encontrarse con la boca abierta en una macabra sonrisa. Jules reúne todo el valor que logra hallar en su interior. Necesita confirmar su sobrecogedora impresión. 
 Las yemas de sus dedos, temerosas, se encuentran enseguida con dos perfiles curvilíneos que sobresalen de entre sus dientes, y los recorren materializando la sospecha: Jules ya cuenta con dos afilados colmillos. 
 El proceso maléfico sigue su curso inexorable. Mientras, la conciencia del joven gótico se resiste a claudicar, a rendirse frente a aquel lado oscuro que se va haciendo fuerte en sus entrañas, corrompiendo su naturaleza humana de forma irreversible. 
 Jules se niega a reconocerse en las monstruosas facciones que deforman su rostro juvenil. La infección vampírica va destruyendo paulatinamente su verdadero yo, que él se obstina en proteger. 
 Mientras llora, se empeña en no renunciar a esa identidad del chico que fue antes de sufrir la mordedura fatal. 
 
 –¿Qué sabemos de esa mujer? –acababa de preguntar Edouard, imaginando la inmensidad absoluta del Más Allá–. Sin alguna pista que pueda orientar al Viajero, será imposible que encuentre a Lena Lambert. 
 Michelle se inclinó desde su asiento y atrapó con sus manos una mochila que descansaba en el suelo. 
 –Jules me ha dado esta mañana todo el material que su familia conserva de ella –abrió la bolsa y empezó a sacar objetos, que iba depositando sobre la mesa alrededor de la cual se hallaban todos sentados, excepto Marcel, todavía de pie. Amarillentas cartas, documentos desgastados, un libro de familia, algún carné, un pequeño óleo, un par de portarretratos, viejas fotografías en blanco y negro... 
 Los demás se apresuraron a rebuscar entre aquellos vestigios del pasado. Se trataba de encontrar algo que les permitiera deducir los pasos que había seguido la mujer desaparecida, algún indicio del que Pascal pudiera servirse en su próximo viaje. 
 Daphne, sin embargo, contemplaba con escepticismo aquel cúmulo de recuerdos. 
 –No servirá de nada –conjeturó–. Lo que tenéis en las manos pertenece al pasado de Lena, a su vida anterior a la apertura de la Puerta. 
 Marcel alzó su rostro. 
 –Nunca se sabe, Daphne –repuso–. Llevo mucho tiempo trabajando para la policía y he aprendido a no menospreciar jamás los detalles más insignificantes. Cualquier dato puede actuar de detonante para conclusiones útiles. 
 Mientras hablaban, no se habían percatado del gesto intrigado que Mathieu adoptaba conforme aproximaba a sus ojos el óleo, un retrato enmarcado en madera. 
 –No es la primera vez que veo la imagen de esta mujer –afimó enigmático. 
 Los demás observaron al muchacho, aguardando una explicación. 
 –Seguro –insistió, sin despegar sus pupilas del cuadro–. Yo he visto antes a esta mujer. 
 –Eso es imposible –opinó Michelle–. Estos objetos no han salido nunca de la familia de Jules. 
 –¿Tal vez los tenían expuestos en su casa? –aventuró Pascal–. A lo mejor sí los hemos visto en alguna ocasión, quizá en su fiesta de Halloween. 
 Michelle negó con la cabeza. 
 –No. Según me ha dicho Jules, se ha pasado varias horas rebuscando en el desván para reunir todo lo que me ha entregado. Mathieu, es materialmente imposible que hayas visto antes ese cuadro. 
 El aludido no estaba dispuesto a ceder. 
 –Tengo muy buena memoria. Y cada detalle de esta pintura, ese gesto, los adornos... todo me resulta conocido. 
 Movido por la curiosidad, el resto de los presentes se levantó y acabó acercándose hasta el asiento de Mathieu para mirar el cuadro que sujetaba entre las manos, de bastante calidad. En él, en trazos minuciosos de gran realismo, aparecía una mujer de mediana edad, con el pelo rubio recogido y los ojos azules. De facciones suaves y mirada ausente, ofrecía sin embargo un semblante serio, casi solemne, y en su piel se distinguían unas arrugas prematuras que hablaban de una vida difícil. Sobre su cuello, muy delgado, colgaba un modesto collar de plata, a juego con sus pendientes, pequeñas piezas brillantes en forma de gota. 
 Los ojos grises de Pascal dejaron de observar la pintura y se volvieron hacia Mathieu. 
 –Pues a mí no me suena de nada esta señora –reconoció–. ¿Tan seguro estás de que la conoces? 
 –Por completo –Mathieu no había titubeado; entonces pareció caer en la cuenta de algo, y alzó la mirada hacia el forense–. ¿Tenemos todavía el ordenador de Dominique? 
 Marcel asintió sin hacer preguntas y, a continuación, se dirigió hacia un armario próximo, de donde lo extrajo. 
 –Pensaba dártelo esta noche –le dijo a Michelle mientras se lo tendía al chico– para que mañana en el funeral se lo devolvieras a sus padres. 
 Michelle asintió, al tiempo que Mathieu encendía el ordenador y aguardaba. Edouard, Daphne y Pascal, intrigados ante la extraña familiaridad que el chico experimentaba hacia el retrato, no reanudaron su registro de las viejas pertenencias que seguían desperdigadas por la mesa. Esperaron de pie junto a Mathieu durante los minutos en los que este se dedicó a navegar por Internet. 
 El muchacho, mientras tecleaba, dirigió algunas miradas cómplices al médium, que, a su lado, le manifestaba con un gesto su confianza en aquella iniciativa. 
 –Pero ¿qué buscas en concreto? –Michelle no había podido reprimir su curiosidad. 
 –No lo sé –Mathieu se rascó la cabeza–. Aún. De momento estoy poniendo en Google parámetros como «retratos femeninos» y cosas parecidas. 
 –¿Y eso te va a servir de algo? 
 –Seguro que acabo viendo algún detalle que me recuerda dónde he podido ver este cuadro. 
 Durante los siguientes minutos, reinó un silencio solo interrumpido por los ruidos que provocaban los presentes al coger o dejar objetos sobre la mesa –habían reanudado la inspección–, una calma que presagiaba lo previsible: nadie iba a sacar nada en limpio de aquella labor. 
 –La mayoría de estas cosas deberían estar en un museo –observó Pascal, depositando un portarretratos sobre el mueble. 
 Esas palabras provocaron un efecto inesperado en Mathieu, que detuvo sus dedos sobre el teclado del ordenador al escucharlas. 
 –Eso es... –susurró, con un extraño brillo en los ojos–. Un museo... 
 Michelle frunció el ceño. 
 –¿Has visto a esa mujer en un museo? No puede ser... 
 Por el contrario, aquel interrogante atrajo poderosamente la atención de Daphne, que abandonó de inmediato su análisis de una carta para levantarse de su asiento y aproximarse hasta el chico que navegaba por la red, ahora con energía renovada. 
 Pascal, atento, se inquietó ante esta última reacción de la vidente. 
 –¿Me estoy perdiendo algo? 
 –Sí –la voz de Mathieu, triunfante, se alzó sobre el portátil poco después–. Acabo de descubrir por qué me sonaba la imagen de la bisabuela de Jules. Yo tenía razón, la había visto antes. 
 Todos detuvieron su tarea ante aquella afirmación tan rotunda y aguardaron una aclaración. Mathieu, por su parte, se limitó a girar el ordenador hasta que el contenido de su pantalla quedó a la vista de los demás. 
 En efecto, cada uno de ellos pudo comprobar que la imagen que copaba el escritorio era sorprendentemente similar a la del retrato al óleo que Jules les había facilitado. Incluyendo el collar y los pendientes. 
 Alucinante. Se trataba de la misma persona, no había duda. Nadie podía negar la evidencia. 
 –Pero ¿de dónde has sacado...? –Michelle no daba crédito. 
 –Condesa Sabine de La Martinette –respondió Mathieu–, año de mil setecientos ochenta y nueve, París. Se trata de un cuadro que se conserva en un pequeño museo de París que visité hace poco. Además, esta fotografía aparece en algunos libros de historia. 
 Daphne asentía con una elocuente complicidad, una clara muestra de que había captado a la primera todas las implicaciones de aquel hallazgo. 
 –No entiendo... –confesó la chica, desconcertada–. ¿Mil setecientos ochenta y nueve? ¡El año de la Revolución Francesa! Por lo menos faltaban setenta años para que naciera la bisabuela de Jules... 
 Mathieu sonrió. 
 –Apuesto a que si sigo buscando, la encuentro en otros episodios de la historia... 
 Aquel revelador comentario iluminó a Edouard. La vidente se volvió hacia Pascal. 
 –Supongo que tú ya habrás caído en la cuenta de lo que eso significa... 
 Marcel, por su parte, se mantenía en segundo plano, sacando sus propias conclusiones. 
 –Sí –Pascal asintió con la cabeza–. Creo que ya sé por dónde empezar la búsqueda de Lena Lambert. 
 Todos miraron al Viajero, que aportó la solución al enigma. 
 –La Colmena de Kronos. 
 
 Jules, postrado en su lecho, pretende gritar, pero de su boca entreabierta solo brota un gemido, un aliento sucio que se desliza entre sus dientes. Su avidez de sangre va en aumento, colapsa sus recuerdos al ritmo frenético con el que sus ojos de bestia recorren la habitación en la que permanece encerrado. 
 Jamás ha tenido tanta hambre. 
 Una nueva convulsión lo empuja fuera de la cama, pero se resiste con una energía que solo puede nacer del pánico. Consciente por primera vez en medio de su vigilia vampírica, comprende lo que puede ocurrir. Le aterra el perverso horizonte que se abre ante él si se deja llevar y lucha por mantenerse en aquel espacio donde no puede hacer daño a nadie. 
 Los últimos resquicios de humanidad se resisten a abandonarlo a su suerte, a ceder su cuerpo a la maldición de los no-muertos. Todavía siente, piensa. Y eso convierte la siguiente fase de la degeneración que está sufriendo en una agonía atroz. 
 Sus manos, alejadas ahora de su rostro que se estira con fiereza, se agarran con desesperación a los bordes del lecho para soportar los embates cada vez más poderosos de ese otro instinto que contamina sus vasos sanguíneos. Vuelve a arquearse, chasquea sus mandíbulas, el sudor resbala por su frente y se precipita a través de la cara hacia las comisuras de su boca. 
 Emite gruñidos roncos. 
 Todo su cuerpo se levanta del camastro, casi levita. Su otro yo se revuelve, quiere escapar. Sus pupilas amarillas enfocan la ventana con deseo, el acceso a un prometedor coto de caza. 
 Un desmesurado apetito abruma la conciencia de Jules. Una sed torturante. 
 Su cuerpo termina por fin cayendo al suelo, vencida la resistencia de las manos. Ahora una arcada de miedo sube por la garganta de Jules mientras asiste al lento arrastrar de su cuerpo hacia la ventana. 
 No logra oponerse, ha perdido el control. La noche, más allá del cristal, lo atrae con un magnetismo insoportable al que cede dominado por su condición monstruosa. Tan solo unas lágrimas delatan su desolación, la rendición de su humanidad aún viva. 
 Alcanza el cristal. Contempla la imagen borrosa de su mano crispada atenazando el marco. Pronto, Jules se moverá libremente por las calles de París, envuelto en la oscuridad. 
 Sin nadie que frene sus impulsos. 
 Su infección ha avanzado demasiado rápido, ha vuelto a sorprenderlos a todos. A sorprenderle a él. 
 Y ya es tarde para reaccionar. 
 
 –Tiene sentido –afirmó Marcel–. La Colmena de Kronos, ese laberinto cuyas celdas conducen a distintos infiernos creados por el hombre, funciona con sus propios plazos, ¿no es así, Viajero? 
 El chico asintió. 
 –Se trata de una especie de máquina del tiempo que enlaza momentos terribles de la historia. En cuanto accedes a una nueva época –se explicó–, dispones de veinticuatro horas para salir de ella. En caso contrario... 
 –En caso contrario, te quedas atrapado para siempre –terminó la vidente. 
 –Eso es –convino Pascal–. Esa explicación cuadra bien con el hecho de que nadie haya visto a Lena durante todos estos años en la Tierra de la Espera, lo que me sonaba raro. Nadie me habló de ella en mis viajes. 
 –Lógico –Daphne meditaba en voz alta–. Porque la Colmena de Kronos se encuentra en la Tierra de la Oscuridad, la región de los condenados. Si estamos en lo cierto, la bisabuela de Jules no ha tenido contacto con los muertos que aguardan en sus tumbas. 
 –Qué tragedia –murmuró Edouard–. Apenas llegó a ejercer de Viajera. ¿Qué le ocurriría? ¿Qué pudo llevarla fuera de los límites de la Tierra de la Espera? 
 –Ese dato no es relevante –observó el Guardián–. Lo esencial es descubrir dónde se encuentra ahora. 
 –Si es que sigue con vida –matizó Michelle con lucidez, al recordar todo lo que Pascal les contó de su propio paso por aquella prueba–. Porque para alguien que sigue vivo allí hay muchos peligros, ¿no? 
 Indudablemente, cayeron todos en la cuenta. A los riesgos propios de cada momento anclado en las celdas, había que añadir los seres malignos que acechaban en cada viaje. Pascal no había olvidado el acoso de los carroñeros que Beatrice y él sufrieron durante la epidemia de peste, o el ataque de los espectros en aquel cementerio al que llegaron tras escapar de la Inquisición. 
 La experiencia había sido tan traumática, tan brutal, que su memoria recuperaba sin esfuerzo esas escenas con una viveza cruda. El rescate de Michelle le había cambiado más que el mismo hecho de haber cruzado la Puerta Oscura. 
 Pascal miró de soslayo a su amiga, un solapado gesto que se había convertido en habitual desde su última conversación íntima. Anhelaba detectar en la chica un atisbo de cariño hacia él, alguna muestra que le permitiese albergar la esperanza de un acercamiento, de una reconciliación. Por eso no la perdía de vista, una vigilancia que –pudoroso o avergonzado– procuraba llevar a cabo de forma discreta. 
 Mientras tanto, las palabras de Michelle habían provocado en el vestíbulo un silencio áspero, desencantado. La reflexión de la chica, incuestionable, acababa de enfriar la creciente euforia que había empezado a sentir el grupo ante lo que parecía una pista fiable para encontrar a la bisabuela de Jules. En efecto, tenían que reconocer –por si fuera poco organizar aquella nueva misión sin saber a ciencia cierta si Lena Lambert era o no la Viajera anterior– que nada garantizaba que ella continuara con vida a estas alturas. El retrato de la condesa solo atestiguaba que, en su involuntario devaneo temporal, había pasado por la Francia de finales del siglo xviii. Tal vez, incluso, aquella había constituido su última escala y había terminado guillotinada como noble en medio de las revueltas de París. 
 Un panorama desolador, sin duda, que sentenciaba a Jules antes de que el Viajero diera un solo paso. 
 –No podemos permitirnos que la peor de las alternativas nos frene –repuso Pascal con firmeza, temeroso de que aquella incertidumbre debilitara la determinación del grupo–. Siempre hay dudas. Como cuando tuve que ir a buscar a Michelle al Más Allá –ella no le sostuvo la mirada mientras ambos lo recordaban–. No hay plazo para esperar garantías: el tiempo de Jules se agota. 
 –No pretendía desanimaros –Michelle se defendió, rescatando su aplomo tras aquellos segundos de incomodidad–. Pero si Pascal va a viajar para buscar a Lena Lambert, tenemos que ser muy conscientes de las cartas con que jugamos –bajó la cabeza–. Ahora mismo las posibilidades de salvar a Jules son escasas, a pesar de lo que Mathieu ha descubierto. Aunque eso no significa que no haya que intentarlo todo. 
 –Al menos –Daphne decidió arrojar algo de optimismo–, en la Tierra de la Oscuridad hay zonas mucho peores que la Colmena de Kronos. El Viajero se va a enfrentar a un entorno hostil pero que ya conoce, un entorno con una presencia maligna limitada y no demasiado distante de la Tierra de la Espera. 
 –Eso también es verdad –Pascal quiso agarrarse a aquel tibio consuelo que le ayudaría en el instante de iniciar su siguiente desafío. 
 Edouard meditaba desde un rincón, sacando sus conclusiones ante lo que estaba escuchando. 
 –Si Lena Lambert infringió el plazo máximo en una de las celdas –comenzó, prudente–, ya no se vería obligada a seguir cumpliéndolo, ¿no? 
 Los demás se volvieron hacia él. 
 –Supongo que tienes razón –contestó la vidente–. Una vez atrapada para siempre en la Colmena de Kronos, sus movimientos dentro de ella dejan de estar sometidos a ese límite. Aunque de nada le sirva ya. 
 –Entonces hay más probabilidades de que siga viva –razonó el joven médium, su aportación personal a mejorar el ánimo del grupo–. No se ha pasado cien años de infierno en infierno. Ha podido sobrevivir en una época concreta, y mantenerse allí. Quizá incluso continúe en mil setecientos ochenta y nueve, lo que además facilitaría la búsqueda que tiene que llevar a cabo Pascal. 
 El silencio con el que se le escuchaba se fue descomponiendo en sonrisas. Las palabras del chico venían acompañadas de esperanza, el estímulo más valioso que necesitaban. 
 –Bravo, Edouard –le felicitó Daphne, ante el asentimiento de todos–. La misión del Viajero vuelve a coger fuerza. 
 –Gracias a todos, en realidad –añadió Marcel–. La fuerza de la unidad. Edouard, tu ayuda ha sido muy útil. Tu planteamiento tiene sentido. Nos permite un nuevo impulso. 
 –Y aunque así no fuera –declaró Pascal–. Con que haya una única posibilidad de encontrar a esa mujer y salvar a Jules, habría bastado. 
 Michelle le dedicó una fugaz mirada cargada de sentimiento, que procuró desviar antes de que fuese advertida por él. Intervenciones tan generosas como aquella provocaban en la chica un íntimo orgullo que hacía tambalear su actitud fría con Pascal. En el fondo, los sentimientos no podían cortarse de raíz, no obedecían al mismo carácter súbito con el que en ocasiones se toman decisiones. Ella se resistió, su propia dignidad estaba en juego. No lograba olvidar, no estaba preparada para perdonar. Lo que iba descubriendo, sin embargo, era que el castigo al que estaba sometiendo a Pascal la arrastraba en el sufrimiento. 
 Michelle se enfadó consigo misma; su corazón no parecía querer darse cuenta de lo que había sucedido, aunque se trataba de un hecho indiscutible: Pascal la había engañado, le había ocultado la verdadera naturaleza de su relación con Beatrice. Y Michelle no podía fingir que aquella infidelidad no se había producido. Ahora ese lastre se interponía entre ellos inundándolos con su sombra de desconfianza. 
 
 Sus ojos ávidos, en medio de un rostro huesudo de blancura cadavérica y pómulos afilados, asaltan cada rincón con agudeza animal. Jules se mueve entre las sombras con agilidad felina, se agazapa en la penumbra, se desliza sin ruido bajo la atmósfera fría y húmeda de la noche. Se ve libre del cautiverio de su habitación, aspira los apetitosos aromas que llegan hasta él. Elude las amplias avenidas, las zonas bien iluminadas que le molestan, los sectores más transitados. 
 Disfruta de la inminencia de la sangre caliente. El depredador se reencuentra con la noche que le vio nacer. Retorna a la oscuridad, sometiendo a su cada vez más exhausta humanidad, cuya rebeldía no es ya sino un murmullo apagado. El hambre guía sus sentidos, un apetito que va creciendo conforme quedan ante su vista perfiles de paseantes que no se percatan de la silueta que se desliza en las proximidades, que no llegan a darse cuenta del peligro que han corrido durante unos instantes, hasta que la criatura se aleja buscando víctimas más propicias para una primera caza. 
 Jules, o lo que queda de él, alcanza Le Marais, la zona medieval de París. Se sumerge en la red de calles estrechas que se multiplican por la zona, se aparta del ruido del tráfico nocturno. Detecta unos pasos, se pone en guardia junto a una pared cubierta de grafitis. 
 Aguarda, mimetizándose con las sombras de un sucio callejón, hundido entre los recodos cubiertos de basura. Entrecierra los ojos y queda ante sus pupilas rasgadas, a cierta distancia, la figura de un hombre joven que camina a buen ritmo arrebujado en su abrigo. 
 Jules se relame y exhibe sus colmillos en una involuntaria sonrisa. De su garganta brota un gruñido cavernoso, apremiante. Sangre. 
 Aquel desconocido está solo; mucho más de lo que supone caminar sin compañía. Y es que, salvo el vampiro, nadie más se encuentra cerca, nadie que pueda ver lo que va a suceder. 
 Jules se mueve, impaciente. Provoca un ruido, el hombre lo capta y se detiene, mira hacia todos los lados. Duda. 
 Por fin, el desconocido vence sus titubeos y reanuda su avance, rápido, ajeno al hecho de que cada zancada lo aproxima hacia su agresor. Jules empieza a experimentar una ansiedad incontenible, curva los dedos convirtiendo sus manos en garras. 
 Sobre el jadeo voraz de sus propias entrañas, resurge entonces la antigua voz humana, procedente de un remoto interior que todavía lucha. La genuina naturaleza de Jules se asoma, espoleada por la inminencia del crimen que va a cometer. Aún resiste, aún se enfrenta a los nuevos instintos que saturan su cuerpo, que lo convulsionan. 
 El desconocido ha vuelto a detenerse. Ha sacado un teléfono, pero no se decide a emplearlo. 
 Jules recupera en parte la conciencia mientras su víctima, apenas intuyendo la amenaza que se cierne sobre él, insiste por fin en su rumbo fatal. Cada vez más cerca de su verdugo. 
 El chico observa sus propias manos temblorosas de excitación, contiene al borde del agotamiento el impulso asesino sin dejarse ver. El hombre se encuentra cada vez más cerca. ¿Por qué no acelera antes de que sea demasiado tarde? ¡Tiene que desaparecer de allí! ¿Cuánto tiempo podrá Jules reprimir sus ansias de alimentarse? Un reflejo en un cristal le devuelve la desgarradora imagen de su degeneración. No se reconoce en aquel ser embrutecido y grotesco que muestra los dientes como un perro rabioso. 
 El hombre ya está casi frente a él. Jules aprieta la cabeza contra la pared, consumiendo sus últimos recursos de resistencia. El sudor le gotea, empapa su maltrecha ropa. Se clava las uñas en las palmas de las manos, ahoga sus bufidos hambrientos, cierra los ojos para no ver a la presa que despierta en él mortíferos instintos que amenazan con superarle. 
 Pero no es suficiente. Su desarrollado olfato le permite seguir igualmente el tentador avance del individuo, cada pisada de su víctima atraviesa sus afinados oídos. 
 No puede más, siente que va a estallar. 
 El hombre ya ha cruzado por delante de él, y ahora empieza a alejarse. 
 Un poco más, eso es todo. Tiene que aguantar un poco más. Jules no respira, no atiende, no escucha. Solo cuando el tipo ha desaparecido de su vista, abandonando el callejón, se permite aflojar su propia represión. Jules suelta un aullido, su esencia salvaje aflora sin control, palpita en cada poro de su piel infecta. Salta, aterriza en medio de la calzada estrecha buscando una presa. Cualquier ser vivo que aparezca en ese momento no tiene ninguna posibilidad. La conciencia humana del chico aún se atreve a rezar para que no sea una persona. 
 Jules Marceaux descubre un perro vagabundo que merodea metiendo el hocico entre cubos de basura. Se aproxima con lentitud, al acecho. Para cuando el animal detecta la presencia sobrenatural cerniéndose sobre él, ya es tarde, está acorralado y solo puede encogerse gimiendo contra una pared. Ocurre todo muy rápido, la sombra sobre el perro, el gruñido, la dentellada brutal que le abre de cuajo la garganta, la salpicadura tibia sobre el rostro ido de Jules. La succión afanosa. 
 Y la duda. ¿Será suficiente? 
 El muchacho no se ha desprendido por completo de su pasado, los últimos destellos humanos le alcanzan como una advertencia: debe superar la noche. 
 


CAPÍTULO
 II
 
 
  CONCLUIDA la misa –la capilla había resultado insuficiente para albergar a los asistentes–, la gente avanzaba en comitiva hacia la zona del cementerio de Pére Lachaise donde se encontraba la sepultura familiar en la que sería enterrado Dominique. Habían acudido, entre otros, los conocedores del secreto de la Puerta Oscura, incluso Marcel, Daphne y Edouard como acompañante inseparable de Mathieu. Todos excepto Jules Marceaux, una ausencia que no había pasado desapercibida para ellos. 
 Tal como acababa de señalar el sacerdote en su homilía de despedida, nada había más triste que el final prematuro de una vida joven, y las lágrimas habían brotado con profusión entre los asistentes al funeral. Los padres se mostraban inconsolables en el dolor por la pérdida de su único hijo, asistidos por otros parientes también muy afectados. 
 Pascal estaba destrozado. Aunque su rango de Viajero le exigía no perder la perspectiva, se vio incapaz de ello. Solo le apetecía llorar y rebelarse contra los acontecimientos. 
 Al menos se obligó a hablar con Michelle. 
 –¿Y Jules? –le susurró discretamente, mientras caminaban siguiendo el coche fúnebre que trasladaba el ataúd con los restos mortales de su amigo–. No lo he visto durante la ceremonia. 
 Ella lo miró haciendo un esfuerzo, ambos con los ojos enrojecidos. 
 –No ha venido. Me he cruzado con sus padres –se secó las lágrimas con un pañuelo de papel–, y me han dicho que ha debido de madrugar mucho, que cuando ellos se han despertado ya no estaba en casa. 
 –Qué raro –Pascal, pálido y ojeroso, arrastraba los pies con las manos en los bolsillos del traje oscuro que se había puesto para la ocasión– que salga de casa tan pronto, con lo que le molesta la luz del día. Pero lo que no entiendo es que no haya venido. 
 –No es propio de Jules –ella clavaba los ojos con preocupación en las coronas de flores que adornaban el vehículo de la funeraria–. Algo ha debido de ocurrir. 
 –Dios. ¿Es que ni siquiera vamos a tener una tregua para enterrar a nuestro amigo en paz? Empiezo a odiar la Puerta Oscura... Nunca pensé que echaría de menos mi vida de antes, pero... 
 –Será mejor olvidar el pasado –sugirió Michelle con gesto ausente–. Eso no nos devolverá a Dominique. No sirve de nada. 
 –¿Entonces? 
 –Se trata de proteger lo que todavía está en juego, Pascal. Hay que salvar a Jules. No disponemos de tiempo ni siquiera para duelos. Estar de luto es un lujo fuera de nuestro alcance. 
 Pascal había asentido. Aunque el luto, en realidad, le importaba poco; él ya había decidido aprovechar su próximo viaje al Más Allá para despedirse de Dominique... en persona. Se lo debía. 
 Pronto, el desfile de personas se detuvo tras el vehículo negro que cargaba el féretro. Llegaba el último trago, el peor. La madre de Dominique no tardó en agarrarse a la caja de madera, negándose al momento definitivo en que dejaría de poder contemplar el cuerpo de su hijo para siempre. 
 Algunas personas se aproximaron a ella y, con delicadeza, la apartaron del ataúd. El proceso tenía que seguir su curso. 
 Jules, con un aspecto visiblemente desmejorado, contemplaba el entierro desde una distancia prudente. Se protegía los ojos del resplandor diurno con unas gafas de sol. Oculto tras unos árboles, con el semblante demacrado, la ropa manchada y arrugada, el pelo en desorden y una tonalidad lívida en la piel, parecía un demente tras una crisis extrema. Y, en cierto modo, así era. Aquella imagen era mucho más certera de lo que habría podido sospechar. 
 Su primera intención, tras la noche de pesadilla que acababa de padecer, había sido huir, fugarse. Buscaba una lejanía que le impidiese acercarse a sus seres queridos convertido en un monstruo. Y es que ya era tarde para todo, ni siquiera su empeño absurdo en encontrar a su bisabuela en el Más Allá tenía sentido ante aquel brusco giro en sus circunstancias. Pero no había sido capaz de desaparecer tan pronto, necesitaba despedirse de Dominique; el breve tiempo que habían compartido vinculados por la Puerta Oscura había forjado entre todos ellos una relación especial, intensa, cómplice. 
 Quería decir adiós a Dominique, una víctima más en esa espiral de peligros que había desatado la apertura de la Puerta. Pero una víctima que al menos podría descansar en paz, un privilegio que a él le estaba vedado. 
 A aquellas alturas, ni siquiera el suicidio era una opción para Jules. Ya no, estaba demasiado contaminado. Lo único que conseguiría así sería adelantar su retorno desde la tumba, transformado en un no-muerto. 
 La situación se había vuelto insostenible para él en cuestión de horas. A juzgar por lo sucedido, el proceso vampírico se iba precipitando a una desoladora velocidad. Sí, aún no se había producido su culminación, Jules todavía recuperaba las riendas durante el día –cada vez más debilitado– y, a pesar del claro dominio de los instintos maléficos, a lo largo de las horas de oscuridad continuaba escuchando –frágil, apagada– su auténtica voz. Pero ¿cuánto duraría aquel desproporcionado pulso? 
 Pascal jamás lograría volver de su viaje –si es que tenía éxito– antes de que los últimos vestigios humanos de Jules se hubieran consumido por completo. Por eso debía desaparecer. Sin pérdida de tiempo. Tal vez la soledad le ayudase a asumir su siniestro destino. Al menos le ahorraría la vergüenza cuando sus manos comenzasen a mancharse de sangre humana... y el bochorno por haber enviado a su amigo a una misión que nacía inútil, baldía. A lo mejor su ausencia imprevista, pensó Jules en medio de su culpabilidad, evitaba que Pascal se embarcase en el nuevo viaje. 
 El chico dedicó unos instantes más a observar cómo los empleados del ayuntamiento iban introduciendo el ataúd con los restos de Dominique en la sepultura. 
 –Adiós, Dominique –susurró apenado–. Hasta pronto. 
 Sintió unas lágrimas resbalar por su mejilla, y constatar que aún podía llorar supuso para él un repentino alivio, a pesar de ser muy consciente de que ni siquiera ese «hasta pronto» era real. Nunca se encontrarían, Jules jamás lograría pisar esa Tierra de la Espera de la que tanto les había hablado Pascal. Su horizonte ofrecía un matiz mucho más oscuro. 
 A continuación, miró a sus amigos, a su querida Michelle, a Pascal, a Mathieu. Vio también a los demás, todos muy afectados. Incluso distinguió a sus padres, lo que le encogió el corazón. Aquello era demasiado. Comenzó a llorar sin disimulos. Se apoyó en uno de los árboles, sintió el torrente de las lágrimas como un caudal que limpiaba. Quiso acercarse, necesitaba un abrazo. Un último abrazo. 
 Tuvo que hacer acopio de toda su determinación para no ceder a la tentadora alternativa. Si se dejaba llevar, ya no se iría. No se lo consentirían. Y la noche siguiente podía cometer cualquier atrocidad contra ellos. No. Su plazo había terminado y se abría para él un difuso período de tinieblas. 
 Continuó mirando, envuelto en una intensa melancolía. Quería retener cada detalle, por insignificante que pudiera resultar, intuyendo que aquella era la última imagen que su memoria atesoraría de sus amigos, de su gente. 
 Poco después, para no coincidir con la salida de los asistentes al funeral, Jules se forzó a retirarse. Debía encontrar un lugar aislado y protegido donde cobijarse hasta la noche. 
 
 El palacio de Le Marais servía una vez más de escenario para una reunión de los implicados en la Puerta Oscura. Si bien volvía a producirse la ausencia de Jules Marceaux entre los presentes, en esta ocasión resultaba inexplicable. No existía el argumento de la noche, del estado letárgico en que sumía a Jules la oscuridad. 
 –Han pasado dos horas desde el funeral –advirtió Michelle, muy preocupada–. Y seguimos sin tener noticias de él. ¿Dónde se habrá metido? 
 –Su móvil da señal, pero no responde –añadió Pascal. 
 Edouard, no obstante sus propias dudas, se decidió a intervenir. 
 –A lo mejor no ha estado demasiado lejos –comunicó–. Al menos durante parte de la mañana. 
 Todos salvo la vidente le miraron, sorprendidos. 
 –¿Qué quieres decir? –le preguntó Michelle. 
 –Sabéis que tengo una especial sensibilidad para detectar presencias no vivas –se explicó–, y cada vez la manejo mejor. Algo he percibido en el cementerio, una entidad de otra naturaleza se ha movido cerca durante unos minutos. No sé si habrá sido él... 
 –Pero Jules no está muerto –objetó Pascal, una aclaración que le pareció fundamental. 
 –A estas alturas, su condición de no-muerto se va imponiendo –justificó el médium. 
 Aquellas palabras irritaron al Viajero –a Michelle le habían dolido–, muy irascible después del duro trance de enterrar a Dominique. 
 –¿Quieres decir que está más muerto que vivo? 
 –Lo único que digo –se defendió Edouard con suavidad– es que ahora entra dentro de lo posible que, si se aproxima lo suficiente, yo pueda percibirlo. Eso es todo. Pienso que no habría que descartar que sí haya acudido a despedirse de Dominique... aunque no con nosotros. 
 –¿Y por qué habría hecho eso? –Mathieu no entendía un comportamiento así, se resistía a barajarlo como hipótesis. Daphne, por el contrario, exhibía un semblante concentrado que parecía situarla en una posición más crédula. Ella también había presentido algo durante el funeral. 
 –No lo sé –reconocía Edouard–. Yo me limito a plantear otra posibilidad. Hay que cubrir todas las opciones. 
 –Una posibilidad que yo debo apoyar –manifestó por fin la vidente, rompiendo su reflexivo silencio–. Jules arrastra ya un halo oscuro de la suficiente entidad como para que nosotros lo captemos si se mueve cerca. Ahora que sé que Edouard también ha notado lo mismo que yo durante el funeral, no albergo ninguna duda al respecto: Jules ha asistido al funeral, aunque no se ha dejado ver. 
 –Pero ¿no se supone que le molesta mucho la luz del sol? –Mathieu se dirigía a todos ellos–. Entonces, ¿cómo puede pasarse toda la mañana en el exterior? No acabo de comprender... 
 –Jules no ha pisado su casa en todo el día, eso sí es indiscutible. En el fondo, no deja de ser una buena noticia –Marcel alimentaba una enorme chimenea incrustada en uno de los tabiques principales del vestíbulo–. Si todavía puede convivir con el sol, nos garantiza que el proceso vampírico no ha llegado a una fase demasiado avanzada. 
 –Eso no podemos asegurarlo –Daphne, inquieta, se disponía a continuar compartiendo sus propias deducciones–. Tal vez la incompatibilidad con el sol es lo último que se desarrolla por completo tras una mordedura de vampiro, con lo que la marcha de Jules constituye para nosotros todo lo contrario: una señal de alarma. 
 –¿Qué te hace pensar eso? –al Guardián le extrañó aquel pesimismo en la vidente–. No hay indicios suficientes. 
 Daphne suspiró, mientras adoptaba una mirada nostálgica. 
 –Cuando era joven –comenzó sin dirigirse a nadie en particular–, teníamos un perro en casa. Se llamaba Rony, un pastor alemán muy cariñoso. Aún recuerdo con qué impaciencia nos esperaba cada vez que llegábamos de la escuela... –se puso seria–. Acabó enfermando. Rabia. 
 Todos sabían que aquella enfermedad equivalía a una sentencia de muerte para el animal. 
 –No hizo falta sacrificarlo –confesó la bruja–. Él mismo desapareció, ¿sabéis? El veterinario nos dijo que se habría desorientado por culpa de su dolencia. Lo estuvieron buscando sin éxito por el peligro que suponía –se quedó en silencio unos segundos–. Pero yo sé que se marchó voluntariamente, chicos. En cuanto Rony intuyó que empezaba a ser un peligro para nosotros, decidió huir lejos, donde poder agonizar sin riesgo para nuestra familia. En un gesto de generosidad casi humana, prefirió morir en soledad y evitarnos el mal trago de tener que acabar con su vida. Se sacrificó –la vidente se contemplaba las manos huesudas, recuperando unos recuerdos nada agradables–. Durante casi un año, seguí convencida de que escuchaba sus ladridos por la noche, me levantaba de la cama para asomarme a la ventana de la habitación, llorando. Tardé mucho en aceptar que ya no volvería. 
 »Su fuga me había ahorrado, de todos modos, el trauma de ver a Rony convertido en un perro fiero, salvaje, loco. Me evitó la imagen de sus ojos idos que no me habrían reconocido, de su hocico lanzando dentelladas, cubierto de espuma. Me libró de su degeneración terminal. 
 Todos habían escuchado, impactados. El paralelismo con Jules era evidente, aunque el muchacho ni siquiera podía aspirar a la muerte, en caso de que, en efecto, hubiera escapado para evitar a sus seres queridos el peligro creciente de su compañía. Quizás a agonizar, reflexionaba Daphne, agonizar para siempre sin el consuelo del descanso eterno. 
 –¿De verdad crees que Jules sería capaz de hacer eso? –interpretó Michelle, hundida. 
 –Es imposible saberlo –Daphne iba recuperando su entereza–. Pero de algo sí estoy convencida: su desaparición no es una buena señal. Ni para nosotros ni para él. 
 Mathieu escuchaba. Él también tenía novedades que compartir, pero la trascendencia de lo que se estaba discutiendo aconsejaba esperar. 
 
 El teléfono fijo perturbó con su estridencia la calma que reinaba en casa de los Marceaux. La mujer que leía en el salón se estiró desde el sofá hasta alcanzar el auricular. 
 –¿Sí? 
 –¿Mamá? 
 Ella se irguió, buscando una postura más cómoda. 
 –¿Jules? ¿Eres tú? Se te oye una voz muy rara... 
 –Sí, soy yo. 
 –Oye, ¿te pasa algo? 
 –No, no, tranquila. Estoy muy bien. 
 –¿Pero dónde te has metido toda la mañana? ¡No has ido al funeral de Dominique! ¿Cómo es posible? Todos te han echado en falta... ¿Te encuentras bien? 
 Desde el comienzo del progresivo deterioro de su hijo meses atrás, ella no había dejado de controlarle. 
 –He llegado tarde, pero he llegado –se justificó–. Y me encuentro bien, de verdad. No me sentía así desde hace mucho –en el fondo era dolorosamente cierto; ahora que había tomado su decisión definitiva, se había quitado un gran peso de encima, el lastre de la incertidumbre–. Ahora estoy con Pascal y Michelle. 
 Aquella evasiva podía servir para reorientar la conversación. 
 –Pues me alegro mucho de que estés mejor, hijo. Dime, entonces. 
 –Verás... 
 –¿Pero dónde estás? –la mujer se esforzaba por escuchar, inclinada hacia delante–. Se te oye muy mal... 
 –Te llamo desde el móvil. Estamos... –Jules improvisó sobre la marcha– en el piso de abajo de una cafetería, mamá. Hay mala cobertura. 
 –Ah, vale. ¿Qué quieres? 
 –Decirte que me voy a quedar a dormir en la residencia de Michelle. Mañana es sábado y ahora no tenemos exámenes. 
 Jules necesitaba un margen de tiempo mientras se adaptaba a su nueva vida –qué irónica le pareció aquella expresión–. Aunque la rutina de su familia era bastante caótica, no quería que su madre terminara asustándose al comprobar que su hijo no aparecía por ningún lado. 
 Algo que, de todos modos, terminaría ocurriendo. A Jules le dolió constatar que le resultaría imposible desaparecer sin causar daño. 
 –¿Y te dejarán quedarte allí? 
 Su madre se mostraba reticente, una actitud inusual en ella. ¿Intuía algo? 
 –Un compañero de Michelle se ha ido de fin de semana –continuó mintiendo– y me deja su habitación libre. No habrá problema. 
 La mujer lo meditó unos instantes. 
 –De acuerdo, cariño –concedió por fin ella, a quien le gustaba mucho Michelle–. Pasadlo bien. 
 –Gracias, mamá. 
 La mujer se disponía a colgar cuando la voz de su hijo –igual de extraña que durante toda la conversación– volvió a dejarse oír. 
 –Mamá. 
 –¿Sí, Jules? –ella recuperó su atención–. ¿Algo más? 
 El chico se contuvo a duras penas, quería decir tantas cosas... Al final se conformó con una simple despedida. 
 –Nada, no era nada. Hasta... hasta mañana, mamá. 
 –Hasta mañana, hijo. ¿Volverás a la hora de comer? 
 Jules tuvo que esforzarse mucho para reprimir las lágrimas. Aquella charla era tan absurda... 
 –No creo –su voz tembló un poco–. Pasaremos todo el día juntos, así que llegaré por la noche. 
 
 –Así que la ausencia de Jules nos obliga a acelerar el viaje de Pascal, supongo –dedujo Marcel con voz grave, enfocando con sus pupilas el rostro arrugado de la pitonisa–. Con lo que has insinuado... 
 Daphne asintió. 
 –Lo más triste –señaló ella, apenada, mostrando a todos un grueso tratado que había llevado al palacio– es que ayer por la noche, cuando llegué a mi local tras la reunión, seguí documentándome sobre procesos vampíricos y por fin encontré algo que tal vez podría ayudar al muchacho, no estoy segura. De todos modos, justo lo he descubierto ahora que no está. Ojalá lo hubiera hecho antes. El destino se ríe de nosotros. Vuestro amigo está cometiendo un grave error, si es que ha decidido fugarse. 
 Aunque se trataba de un fallo muy comprensible. ¿Cómo iba a imaginar Jules aquel último hallazgo? Nadie lo habría hecho. 
 –¿En serio? –preguntaba Michelle, esperanzada–. ¿Existe alguna forma de curar su... enfermedad? –la chica, a pesar de que su amigo gótico todavía se encontraba en paradero desconocido, sintió cómo la esperanza se abría paso en su castigado corazón. Siempre podían buscarlo... 
 Daphne titubeó. 
 –De curarlo, no. En realidad, hay muy poco material fiable sobre este tipo de asuntos –adelantó la vidente, ante el gesto expectante de todos–. Pero, por lo visto, alguna vez sí se experimentó un método de ralentizar el avance de la infección vampírica. Se trata de un procedimiento que se llevó a cabo a finales del siglo dieciocho como parte de la estrategia para erradicar una sospechosa epidemia de «resurrecciones» que asoló algunos pueblos de los Cárpatos, con muy buenos resultados. Yo podría aplicarlo a Jules... si lo encontramos. Eso daría margen a Pascal en su misión. 
 –¿Funcionará? –en el rostro de Michelle se leía el ansia por una respuesta afirmativa que la pitonisa no pudo ofrecerle. 
 –No tengo ni idea –Daphne había bajado los ojos, con pesadumbre–. Ni lo averiguaremos hasta que lo probemos con Jules. 
 Incluso sin garantías, aquella novedad arrojaba una nueva luz en el sombrío panorama que planeaba sobre el joven gótico. Era un recurso que, a pesar de su dudosa eficacia, suponía mucho más de lo que tenían hasta el momento. 
 Por eso, con mayor urgencia que nunca, había que localizar a Jules. 
 El Viajero los miró a todos. 
 –Vaya –comentó, calculador–. Veo que tenéis tarea mientras estoy en el Más Allá. Toca lanzarse a otra carrera. 
 –Una cuenta atrás –matizó el Guardián–, que ha empezado ya.
 


CAPÍTULO
 III
 
 
  A Jules, después de varias horas bajo la luz del sol, le escocían los ojos, le quemaba la piel, le faltaba el aire en sus pulmones. Se arrastraba por aquella periferia de París con la trayectoria vacilante de un borracho, de un yonqui en fase terminal, consternado tras sus gafas oscuras ante las muestras de su declive humano: nunca antes se había sentido así.
 Ni siquiera la frialdad húmeda del día atenuaba aquellos síntomas. 
 Cada vez tenía más de vampiro y menos de persona. Sus rasgos iban desgajándose de él a cada paso, descubriendo un interior corrupto, perverso. Bajo su piel latía el Mal, la semilla había germinado en sus entrañas y amenazaba con devorar a su otro yo, demasiado debilitado. 
 Siguió su camino, abandonando la zona urbanizada. 
 Por fin distinguió un lugar que bien podía servirle de refugio hasta la llegada de la noche. Se trataba de una pequeña construcción de ladrillo que se alzaba junto a una tierra de labranza de aspecto descuidado. Lo bueno de aquella casa era que, además de estar aislada, no tenía ventanas, tan solo una rudimentaria puerta de acceso. La madriguera perfecta. 
 Jules no lo pensó y, llegando hasta ella, entró para comprobar el estado del interior. Nada más hacerlo –no obstante la suciedad y un olor vagamente desagradable–, sintió una clara mejoría. La sombra le sentaba bien, a pesar del resplandor procedente de la puerta. Ya se disponía a tapar el acceso cuando escuchó unos pasos fuera. 
 –¡Eh, tú, largo de aquí! –sonó una voz enfadada; se trataba de un vagabundo de rostro curtido y barba muy cerrada que se había apresurado a llegar hasta allí desde las proximidades y ahora se asomaba por la puerta–. ¡Largo de mi casa! 
 Jules retrocedió hacia la zona más resguardada de la construcción, sorprendido por aquella aparición que no había previsto. ¿De dónde había salido ese tipo flaco y sucio, que debía de rondar los cuarenta años y apestaba a alcohol? 
 –¡Que te largues! –insistía. 
 –Perdone –comenzó Jules, encogido, procurando aplacarlo–. Necesito descansar, yo... 
 El otro atrapó una botella vacía de un manotazo y estrelló uno de sus extremos contra la pared. 
 –¿Me has oído? –alzó el fragmento de bordes afilados dirigiéndolo hacia el rostro de Jules–. No te lo volveré a decir... 
 Jules no tenía fuerzas para seguir buscando. Necesitaba dormir. Intentó una vez más negociar con aquel individuo. 
 –Me iré pronto, se lo prometo. Pero ahora... 
 No sirvió de nada. El vagabundo dio un paso más hacia el chico, dispuesto a rajarle la cara con la botella rota. 
 Se oyó un gruñido, un gemido gutural que detuvo en seco al hombre. Jules supo que aquel sonido había surgido de su garganta; intentó resistirse, pero fue en vano. Ese ataque estaba despertando en él unos instintos que durante el día permanecían en estado latente. Notaba correr por sus venas la sangre contaminada. 
 El vagabundo, confuso, sin atreverse a adelantarse más, buscaba con la vista alrededor de Jules. 
 –¿Tienes un perro? –ahora el tipo sonreía, aunque era una mueca hipócrita que no engañó al chico–. Déjame verlo... 
 –Váyase –la voz de Jules empezaba a deformarse, los dedos de sus manos iniciaban la curvatura de las zarpas–. Ahora. Antes de que sea demasiado tarde... 
 Pero aquel hombre no escuchaba. 
 –¿Dónde está el animal? No lo veo... 
 El vagabundo no soltaba la botella. Jules no podía retroceder, su espalda tocaba ya la pared. Entonces alzó el rostro y lo miró. 
 El tipo palideció en cuanto se enfrentó a aquellos ojos amarillentos de aspecto felino que destilaban rencor. Su agresividad derivó hacia un miedo que tiñó sus movimientos volviéndolos torpes, titubeantes. Con lentitud soltó su arma improvisada, que cayó al suelo haciéndose añicos, y, tartamudeando, comenzó a retroceder sin dar la espalda a Jules. Lloriqueaba, pedía perdón de un modo patético. 
 Nada más alcanzar la puerta, el vagabundo echó a correr dando tumbos. Tropezó, cayó al suelo, volvió a levantarse y continuó su fuga. Jules lo siguió con sus facciones fieras, conteniéndose a duras penas. 
 Unas horas más, y aquel hombre no habría tenido ninguna oportunidad. 
 
 –¿Habéis resuelto lo del plazo? –Marcel observaba a los chicos con atención–. Necesitamos que vuestras familias no os echen en falta durante las próximas horas. 
 –Hemos puesto la excusa del fin de semana en la casa familiar de Michelle –respondió Pascal mirándola a ella de forma fugaz–. Sirve como coartada. 
 –Como sabes, mis padres viven en un pueblo, a unos cien kilómetros de París –explicó la chica manteniendo un tono aséptico, como si no se hubiese dado cuenta del breve gesto de su amigo–. Mathieu ha dicho lo mismo, y todos piensan que lo hacemos para intentar superar la muerte de Dominique. Nadie ha puesto objeciones. 
 Se hizo un silencio algo embarazoso, violento. Mencionar el nombre del amigo fallecido era para todos demasiado doloroso. 
 –Tus padres no se enterarán de nada, claro –comentó Edouard a la chica, tras aguardar lo que consideró un tiempo prudencial. 
 –Es lo bueno de vivir en una residencia –contestó ella. 
 –Perfecto –Daphne se mostraba satisfecha–. Ahora son las dos de la tarde, así que disponemos de un margen máximo hasta el crepúsculo del domingo de alrededor de cincuenta horas antes de tener que justificar vuestras ausencias. 
 –Cincuenta horas de nuestro mundo, lo que equivale más o menos a catorce jornadas en la Tierra de la Espera –calculó Pascal, teniendo en cuenta que en el Más Allá el tiempo transcurría a un ritmo siete veces más lento. 
 –De sobra –la vidente lo había pensado todo muy bien–. Ten en cuenta que en cuanto cruces el paso fronterizo de los centinelas desde la Tierra de la Espera y accedas a la Tierra de la Oscuridad para dirigirte a la Colmena de Kronos, ya no deberás ceñirte al plazo máximo que rige en la zona donde aguardan los muertos. 
 –De sobra –repitió el Guardián con el semblante solemne–, sobre todo porque, dada su sospechosa desaparición, dudo mucho que Jules aguante por encima de las cuarenta y ocho horas sin sucumbir por completo a la transformación vampírica. Más vale que no apures tu tiempo, Viajero. 
 Pascal asintió, consciente de lo preciso que parecía aquel pronóstico. Nadie fue capaz de añadir algo más ante semejante conjetura, imbuidos ya de la urgencia que transmitía en sí misma. 
 ¿Dónde estaría Jules en esos momentos? Michelle, mientras se lo preguntaba, procuraba anotar mentalmente los lugares que su amigo podía haber elegido para su huida. Porque en cuanto Pascal hubiese desaparecido rumbo al Más Allá, comenzaría en la dimensión de los vivos la búsqueda del joven gótico, al menos durante las horas de luz. 
 –Dormiréis aquí, en el palacio –continuó Marcel–. Ya han dispuesto unas habitaciones para vosotros. 
 Ellos asintieron; se trataba de un lugar seguro que además permitía la necesaria proximidad con la Puerta Oscura. 
 –Y ahora debemos hablar de tu misión, Pascal –señaló Daphne sin perder tiempo–. Porque debes partir casi de inmediato. ¿Has traído tu instrumental de Viajero? 
La misión del Viajero. Mathieu urdió desde su asiento una intervención que iba a sorprender a todos, consciente de que se aproximaba el momento de comunicar su hallazgo. 
 –Claro –Pascal, ajeno a los pensamientos de su amigo, contestaba a la vidente levantándose la camiseta para mostrar, bajo la cinturilla de su pantalón, la empuñadura de la daga capaz de dañar carne muerta. En su mochila, junto a las acostumbradas provisiones y un botiquín, descansaban tanto el brazalete que anulaba los latidos del corazón (en cuyo empleo debía ser muy prudente, pues un abuso podía matarle de verdad) como la piedra transparente que ejercía de brújula en el Más Allá, así como unos tapones destinados a combatir la seductora llamada de las sirenas–. Me he convertido en un experto en preparativos. 
 El Viajero, que también llevaba al cuello el talismán que le entregara Daphne poco después de su conversión en Viajero, no lograba disimular su impaciencia. Tanto por la situación crítica de Jules, como por la inminencia de un posible encuentro con Dominique. Necesitaba dar a su mejor amigo un último abrazo, despedirse de él, una posibilidad excepcional por la que Michelle habría estado dispuesta a cualquier cosa. Pero solo el Viajero poseía ese privilegio. 
 Mathieu se decidió a interrumpir aquella conversación. 
 –Hablando de la misión de Pascal, definitivamente Lena Lambert ha pasado por esa... Colmena de Kronos –afirmó–. Seguro. 
 Todos se giraron hacia él. 
 –¿Tienes algún nuevo dato? –le preguntó Marcel, sorprendido ante la convicción del chico. 
 –Anoche, al llegar a casa, seguí navegando por la red –comunicó–. Mirad esto. 
 El muchacho extrajo de uno de sus bolsillos un folio que desdobló antes de tendérselo a los demás. Se trataba de la imagen fotográfica, en color sepia, de una mujer vestida con elegancia. Pasó de mano en mano. Aunque la impresión no era muy buena, fue suficiente para que todos llegaran a la misma conclusión que Mathieu: aquella señora era idéntica a la condesa Sabine de La Martinette... y a la bisabuela de Jules. 
 Incluyendo el collar y los pendientes en forma de gota, de nuevo. Espectacular. Pascal se planteó a qué venía ese apego de la mujer a sus joyas. ¿Acaso procuraba transmitir un mensaje al espectador atento? ¿Una suerte de saludo para los descendientes de su familia? O quizá solo era el recuerdo de su vida anterior que no quería perder. 
 –Oficialmente, se trata de Eleanor Ramsfield –añadió Mathieu, satisfecho–. La «amiga» de un multimillonario arruinado que se tiró desde la azotea de su ático en Park Avenue, Manhattan. 
 –¿De cuándo es la foto? –indagó Daphne. 
 –Mil novecientos veintinueve –respondió el chico–. Wall Street, durante el crac de la Bolsa de Nueva York. La encontré en una página que hablaba de la ola de suicidios que hubo tras el derrumbe. 
 –Ambición, materialismo, desolación –murmuraba la pitonisa, meditabunda–. Otro infierno creado por el hombre. 
 –Tienes razón, Mathieu –convenía Marcel, tras observar la foto impresa con detenimiento–. La Colmena de Kronos queda confirmada como destino. Enhorabuena. 
 –Gracias. Seguiré investigando. 
 Edouard se había aproximado hasta el chico con un visible gesto de orgullo, y le palmeó la espalda. 
 –Gran aportación –le dijo guiñándole un ojo–. ¿Cómo se te ocurrió rastrear ese episodio histórico? Me dejas impresionado. 
 Mathieu se encogió de hombros, en una actitud muy honesta. 
 –La verdad es que no se me ocurrió. Llegué hasta él por casualidad, enlazando unas webs con otras. Yo buscaba momentos terribles de la historia, crímenes... No sé a través de qué vínculo me encontré con ese documento, pero por suerte la foto de la señora Ramsfield se veía muy bien, así que no busqué más. 
 –De acuerdo –aceptó Pascal, reflexivo–. Está claro que debo buscar a Lena Lambert en la Colmena de Kronos. Pero... –en su memoria recreó el interior de aquella enigmática construcción, sus entrañas que cobijaban miles de celdas–. Se trata de un laberinto gigantesco. ¿Cómo voy a encontrar a esa mujer, si ni siquiera soy capaz de adivinar el destino al que conduce cada puerta? Podría pasarme cien años recorriendo épocas, sin coincidir con ella. 
 Daphne ya había tenido en cuenta aquel obstáculo. 
 –Tu situación es única, Pascal –comenzó–. Jamás se ha producido a lo largo de toda la existencia de la Puerta Oscura. 
 –¿A qué te refieres? –dijo él. 
 –Un Viajero actual buscando a una Viajera anterior. Se trata de una circunstancia excepcional, irrepetible. 
 –¿Y? –el chico no acababa de ver adónde quería ir a parar la vidente. 
 –El hecho de que coincidáis en la misma dimensión tiene que provocar entre vosotros un poderoso magnetismo, dos viajeros vivos en un entorno muerto. Vuestras presencias se irán atrayendo mutuamente, así que tendrás que fiarte de tu intuición al escoger cada celda. Supongo que empezarás por detectar sus pasos en momentos históricos ya visitados por ella, pero terminarás encontrando a Lena Lambert, coincidiendo con ella. Algo que incluso puede suceder en tu primer viaje temporal. 
 Pascal se había quedado de piedra. 
 –¿Mi intuición? ¿Pretendes que acierte entre miles de posibilidades con el único recurso de esa supuesta intuición que nunca he tenido? Me jugaré mucho en cada decisión, Daphne. 
 –Nadie lo discute, Viajero. Pero tienes que confiar en ti mismo. Con todo lo que has vivido, ya deberías saber que tú, por encima de todo lo demás, eres tu mejor arma. 
 –Cuando estés en la Colmena –añadió Marcel–, vacía tu mente de recuerdos y pensamientos, concéntrate y déjate llevar. Os iréis atrayendo. Será inevitable. 
 El Viajero pensó que tal efecto no se había producido –¿o quizá sí?– en anteriores movimientos suyos por el Más Allá, cuando ya Lena Lambert se encontraba en aquella dimensión. Aunque, en realidad, tan solo en uno de sus viajes Pascal había alcanzado la Colmena de Kronos. 
 «Sólo elegí la primera celda», recordó. «A partir de ahí, nos fuimos dejando llevar por el torrente temporal con cada nuevo acceso». 
 –Incluso dentro de ese flujo energético, puedes marcar el rumbo –aclaró Daphne–. Recuerda que este viaje es una búsqueda. No te puedes permitir rutas aleatorias. 
 Pascal suspiró. Todo parecía muy fácil desde el mundo de los vivos. 
 –¿Y si me equivoco? 
 –Pues a salir de esa época sin agotar el plazo –respondió la pitonisa–, y a afrontar la siguiente elección. No hay vuelta de hoja. 
 –Nadie dice que sea fácil –apoyó Michelle, haciendo el esfuerzo de dirigirse a él sin exteriorizar sentimientos–. Pero es el único camino. 
 Pascal frunció los labios. Aquella misión, que parecía contar con un menor ingrediente de peligro que las anteriores –dentro de los riesgos indudables que siempre suponía cruzar la Puerta Oscura–, iba ofreciendo ahora su verdadero cariz: una precipitada búsqueda basada en etéreos rastros, un trayecto con escala en terribles momentos de la historia. 
 El único camino que conducía a la salvación de Jules, se repitió Pascal. Un camino que había que recorrer ya. Y es que, de confirmarse la presunta causa que había motivado su desaparición, Jules estaría vagando ahora sin más rumbo que aguardar a una noche que lo iba sumergiendo en el abismo de la oscuridad definitiva. 
 
 Jules, por fin solo, se dedicó durante unos minutos a bloquear el hueco de la puerta a través del que se filtraba el molesto resplandor solar. Cada cierto tiempo se detenía para recuperar fuerzas; estaba exhausto. A continuación, se acomodó en un camastro improvisado que halló al fondo de aquella reducida construcción, un lecho fabricado con periódicos y ropa vieja pegado al tabique trasero. La superficie rugosa de aquella pared mostraba numerosos desconchones y algunas inscripciones antiguas, y una corriente gélida se colaba por las rendijas de los muros irregulares. 
 Suspiró, incrédulo ante lo que estaba viviendo. Un barniz de suciedad maloliente cubría todo lo que quedaba a su alrededor, aquella marea de inmundicia lo acorralaba. 
 Así se sentía: acorralado por el Mal. Porque... ¿qué sentido tenía huir, si ningún destino podía ofrecerle protección contra sí mismo? 
 El rostro del muchacho, ya libre de las facciones vampíricas que se habían manifestado por culpa del momento de tensión sufrido, había recuperado su apariencia normal. Sus ojos, antes de cerrarse para dormir, se entretuvieron todavía unos instantes siguiendo la trayectoria decidida de una cucaracha que avanzaba nerviosamente hacia un hueco en el suelo. La dejó ir; estaba demasiado fatigado para nuevos movimientos. 
 Cómo podía cambiar la vida en un instante, pensó en medio de su desolación. Apenas la caricia de unos dientes sobre su yugular, un fugaz roce de décimas de segundo meses atrás, en medio de la penumbra, y el veredicto caía, inexorable, sobre uno. Solo ahora descubría que lo había tenido todo: familia, amigos, un presente, ilusiones, futuro... 
 ¿Y ahora qué? 
 Se consumía en su propia pesadilla. Durante el día empezaba a invadirle un sueño hermético, opaco, terriblemente vacío, mientras el germen del Mal lo obligaba a despertar en medio de su letargo nocturno para que viera el monstruo en que se iba convirtiendo. 
 Jules supo que aquel escenario miserable vería la disolución de sus últimos retazos de humanidad. ¿Perdería también sus recuerdos? 
 Antes de que el sueño lo venciera por completo, dedicó sus últimos pensamientos a sus padres y amigos. ¿Qué estarían haciendo? Su familia aún no sería consciente de lo que implicaba su desaparición, claro. En cambio, imaginó a Pascal a punto de introducirse en la Puerta Oscura –honestamente, no creyó que hubieran cancelado aquella misión por su ausencia–, dispuesto a encontrar a su bisabuela, en un intento tardío. Y a Michelle, buscándolo con los demás por las calles de París antes del anochecer. La culpabilidad le asaltaba en violentos ramalazos. 
 Jules sintió un escalofrío. Pronto, si alguna circunstancia no lo impedía, empezaría a dejar su propio rastro... de sangre. 
 Porque aquel ostracismo voluntario no bastaría. No existía distancia que pudiera alejarlo lo suficiente de sus víctimas. 
 
 El grupo observaba la mole contundente de la Puerta Oscura, aquel baúl gigantesco erguido en su maciza condición sobre el suelo de piedra del sótano. Daphne y Edouard se habían aproximado hasta acariciar sus bordes tallados, siempre intimidados ante el sagrado rango de ese monumento de antigüedad medieval. Y es que, a pesar de todo lo sucedido, encontrarse con la Puerta Oscura continuaba siendo para ellos un momento especial, mágico. 
 Su poder se percibía en la atmósfera de aquel espacio clandestino en el que se encontraban, inmersos en sus propias cavilaciones. 
 Llegaba el momento. El siguiente viaje. Prematuro quizá, cuando algunos de ellos todavía mostraban las señales del último conflicto. 
 Pero no había alternativa. 
 –Toma –Daphne tendía a Pascal un diminuto frasco de cristal tallado similar a los que se emplean en perfumería para contener esencias–. Es un recipiente especial que mantendrá inalterado el estado de la sangre de Lena Lambert hasta su utilización. No tiene una gran capacidad, solo unas pocas gotas, pero debes llenarlo por completo. Con esa cantidad bastará para purificar el cuerpo de Jules... si su infección no se nos adelanta –Daphne decidió omitir que, en caso contrario, al menos aquella sangre permitiría salvar el alma del muchacho–. Cuídalo mucho. 
 Pascal recogió aquel envase y lo guardó en su mochila. 
 –Y para la «extracción» –la bruja mostraba ahora un primoroso trabajo de orfebrería, un exquisito puñal fabricado del mismo material que el frasco aunque recubierto de ribetes metálicos, con un breve filo transparente acabado en punta resguardado en una funda de terciopelo negro–, Lena Lambert deberá pincharse con este instrumento. Otra arma podría adulterar la pureza de su sangre al causar la herida. 
 El Viajero tomó buena nota de aquella observación mientras guardaba en su equipaje el utensilio. 
 –No debemos postergarlo más –avisó entonces Marcel–. El tiempo apremia. Pascal, tienes que irte... y los demás hemos de comenzar la búsqueda de Jules. Cada segundo cuenta. 
 El chico, asintiendo, comprobó una vez más sus enseres –el instrumental de Viajero y su mochila con ropa, cantimploras y alimentos– y comenzó a despedirse de todos. Al llegar a Michelle se detuvo, mirándola a los ojos. 
 Ella no desvió los suyos, y entre ellos se generó un silencio cargado de mensajes que no surgían de sus labios. 
 No acertaban a decirse nada, indecisos ante las palabras que podían resultar más oportunas. Un único pensamiento colapsaba la mente de ambos: de nuevo una separación entre los dos, de nuevo el peligro que se abría como un precipicio amenazando la posibilidad de un futuro compartido. 
 ¿Iban a alejarse uno de otro manteniendo sus actitudes distantes, sus torpes maniobras destinadas a camuflar lo que todavía sentían? 
 Sin embargo, no fueron capaces de vencer sus reticencias, de desenmascarar sus emociones. Ella por orgullo, él por culpabilidad. Era demasiado pronto. 
 –Hasta la vuelta –susurró Pascal al fin, mientras aproximaba su rostro para darle dos besos rápidos, nada comprometedores, en las mejillas. 
 Ella respondió al gesto de un modo igual de aséptico, aunque al menos tuvo un buen deseo para su misión: 
 –Suerte, Pascal. Vuelve pronto. 
 Qué hermosa estaba, incluso con aquel semblante algo rígido bajo su largo pelo rubio. Los ojos de Pascal descendieron de forma inconsciente hasta sus labios suaves, y deseó tanto un beso suyo. Un beso de verdad. 
Vuelve pronto.

 El Viajero interpretó las palabras que ella acababa de pronunciar con escaso optimismo. Sabía que nacían de la preocupación por Jules. Michelle quería que regresara cuanto antes... para poder salvar a su amigo gótico. Pascal lo comprendió enseguida, a pesar de su dolor. Aún no había olvidado que hacía muy poco él era la máxima prioridad de la chica. ¿Podía desaparecer tan pronto el amor? Quiso creer que no, necesitaba considerar la actitud de Michelle como una pose despechada... y, por tanto, tal vez, transitoria. 
 –Dile a Dominique que no le olvidaremos nunca. 
 Aquellas palabras cortaron de forma abrupta su ensoñación. Pascal miró a la chica, incómodo. 
 –¿A qué te refieres? 
 Michelle lo miraba a los ojos, sin pestañear. 
 –Vas a ir a buscar a Dominique antes de dirigirte a la Colmena de Kronos, ¿verdad? 
 El Viajero tuvo que reconocerlo. 
 –He de hacerlo. Apenas perderé tiempo –se justificó–. Pero debo despedirme de él. 
 –Lo que daría por poder hacer lo mismo. 
 –Ya. 
 –Dile... dile lo mucho que le echamos de menos. Lo mucho que le queremos. 
 Las voces de ambos temblaban. 
 –Claro. 
 –Gracias, Pascal. 
 El Viajero se alejó unos pasos. Las despedidas habían terminado. 
 –Mathieu, no te separes de Edouard –pidió, al tiempo que comenzaba a encaramarse al arcón–. Por favor. 
 El aludido no pudo evitar sonreír. 
 –Será un placer –contestó. 
 En otras circunstancias, aquellas palabras habrían provocado la risa de los demás, conocedores de la relación cada vez más estrecha que mantenía el chico con el joven médium. Sin embargo, la tensión que empezaba a soportar el grupo, unida al recuerdo de Dominique, impedía que el buen humor aflorara con naturalidad. 
 –Cuando llegue a la Colmena de Kronos, necesitaré tu ayuda –se explicó Pascal–. Serás mi... asesor histórico en cada celda. Como la otra vez. 
 –Muy bien –aceptó el otro–. Con Internet y mis libros, puedo documentarme sin problema y darte respuestas rápidas. 
 –Yo haré de intermediario –se comprometió Edouard–. Estaré muy pendiente. 
 –Gracias. 
 Pascal ya se encontraba de pie en el interior del baúl. Su cabeza sobresalía de los bordes. 
 –Por lo que más quieras –dijo entonces Daphne llegando hasta él–, no olvides que, aunque en esta misión no te enfrentas a un adversario concreto, el Más Allá sigue sin ser tu sitio. El peligro siempre está presente, siempre. Si te ocurre algo, a tu insustituible pérdida habrá que añadir la de Jules, que se condenará sin remisión. 
 ¿Por qué siempre había alguien que se encargaba de recordarle la gravedad de su cometido?, pensó Pascal, intimidado. ¿Por qué no le dejaban eludir, mientras caminaba, la conciencia de la trascendencia de sus pasos? Su naturaleza insegura resurgía en situaciones como aquella. Y eso era justo lo que no precisaba para iniciar el viaje al Más Allá. 
 –No te preocupes, Daphne –contestó, agachándose para permitir que Mathieu y Edouard cerraran la tapa del arcón–. No lo olvido nunca. La oscuridad allí es demasiado inquietante. 
 «Y está demasiado presente», habría añadido. 
 –Espera –Marcel también se había aproximado, y le tendía una pieza de tela verde–. Es un pañuelo de la bisabuela de Jules; se quedó aquí tras la mudanza de la Puerta. 
 Pascal había estirado un brazo y ahora contemplaba entre sus dedos aquella prenda, intrigado. 
 –Muéstraselo cuando te encuentres con ella –aclaró el forense–. Así te creerá. 
 El Viajero cayó en la cuenta de la inusitada importancia de aquel detalle, que a punto había estado de escapárseles. Al fin y al cabo, lo que ellos habían terminado por aceptar como una iniciativa viable no dejaba de ser, para alguien ajeno, una completa locura. ¿Con qué cara le miraría Lena Lambert, llegado el caso de su encuentro, cuando le explicara la razón de su presencia en aquel mundo? La prueba del pañuelo era vital, en una tierra plagada de trampas malignas donde la desconfianza era la única actitud prudente. 
 El Guardián se había retirado unos metros y aguardaba el final de ese ritual previo a cada desplazamiento entre dimensiones. 
 –¿Llevas la ruta hacia la Colmena de Kronos? –quiso comprobar la bruja, reacia a dejarlo marchar como una madre posesiva, pendiente del más mínimo detalle. 
 Pascal asintió desde su posición. Había tenido la cautela de trazar en un papel el plano con los recuerdos sobre aquel camino que ya superase siguiendo el rastro de Michelle, algo no demasiado difícil gracias a la extraordinaria nitidez con la que las experiencias traumáticas se graban en la memoria. El mapa, unido a la orientación de la piedra transparente, sería suficiente para llevarle hasta la Colmena. 
 Mathieu y Edouard, ante la atenta mirada de la vidente, se dispusieron entonces a encajar la tapa de madera maciza en los bordes del baúl. Pascal aún llegó a ver el gesto preocupado de Michelle a través de la última rendija de luz antes de que, tras un sonido seco y breve, se quedara completamente a oscuras. 
 Se acomodó en aquel espacio rectangular que meses atrás había alojado todas las pertenencias de Lena Lambert, como la que aún permanecía en sus manos. 
 Pronto comenzarían los embates propios de la apertura de la Puerta Oscura. El viaje se iniciaba... 
 ¿Lograría ver a Dominique? En todo momento había dado por supuesto que habría sido llevado a la Tierra de la Espera a través de la laguna Estigia, si es que el Bien no lo había llamado nada más morir. Porque tampoco ofrecía su vida episodios de maldad que pudieran arrastrarlo a la Tierra de la Oscuridad. Así pues, dio por sentado que su amigo acabaría de iniciar su período de espera en la tumba, lo que, en definitiva, hacía posible su encuentro. 
 


CAPÍTULO
 IV
 
 
  LOS movimientos bruscos se fueron reduciendo hasta que se impuso una espesa calma. Tal como acostumbraba, Pascal esperó todavía unos minutos para confirmar que aquella fase del trayecto había, en efecto, finalizado. No era cuestión de lesionarse antes de salir al exterior. Solo entonces alargó los brazos y empezó a buscar el lateral inexistente del mueble.
 Fue recorriendo el perímetro de la enorme caja con el tanteo escrupuloso de un ciego. Una de sus manos no tardó en bailar en el aire, perdió el contacto con la pared del baúl. Comprobó que en ese lado se abría la vía que buscaba, el comienzo de aquella especie de cañería circular que se extendía hacia las profundidades de una distinta oscuridad repleta de resonancias. Inició a gatas su avance en esa dirección, sin titubeos. 
 No disponía de tiempo ni de espacio en su mente para vacilaciones. 
 Tal vez se deslizaba en esos momentos por debajo de la laguna Estigia, la masa turbia de agua que separaba el mundo de los muertos del de los vivos, esquivando la vigilancia de Caronte y su monstruoso perro de tres cabezas. 
 Llegaba al otro continente y su mente comenzaba a asumir aquel paisaje que iba a recibirle. 
 Poco a poco, el cauce hermético por el que se desplazaba se fue ampliando y Pascal recuperó finalmente su posición erguida. Sin embargo, la negrura se mantenía, lo que le forzaba a avanzar con los brazos extendidos hacia delante, por miedo a encontrarse con algún obstáculo imprevisto. 
 Nada sucedió, y un rato más tarde se veía obligado a detenerse ante la puerta que ya conocía. Estudió la imagen grabada de la luna, asumiendo la cascada de recuerdos que se precipitó sobre él, y a continuación colocó las manos en las hendiduras correspondientes. 
 Los suyos eran movimientos expertos, las maniobras certeras del Viajero. Su identidad como joven estudiante había quedado atrás. Comenzaba el desafío. Una vez más. 
 Se oyó un chasquido suave; la puerta inició su progresiva disolución. Quedó ante sus ojos el escenario paralizado del Más Allá. 
 De nuevo, en aquel mundo. 
 Pascal dio un salto y salió a la intemperie detenida. Aspiró aquella atmósfera inerte tan familiar, su oxígeno antiguo que flotaba en calma. Y el sabor inconfundible de la soledad de siglos. Sus pupilas se enfrentaron al laberinto de los senderos de luz, flotando en medio de un mar oscuro que oscilaba al ritmo de mareas malignas, fuera de los límites de los caminos. La Tierra de la Espera. 
 A su espalda, superado el montículo del que él acababa de surgir, se extendía la planicie húmeda de la laguna Estigia, sus aguas negruzcas de apariencia aceitosa, con ese oleaje de rostros sufrientes que aullaban sin lograr quebrar el silencio de la superficie. Tan solo misteriosas ondas y burbujeos delataban aquellas presencias condenadas que agonizaban para siempre en infiernos abisales. 
 Pascal no se aproximó a esa superficie líquida sobre la que caían, jornada tras jornada, los remos de Caronte con su ritmo solemne. No alcanzaba a vislumbrar desde su posición al barquero, pero intuyó su presencia cercana entre la bruma perezosa que lamía la masa de agua, su silueta muda al timón de la embarcación que transportaba a las almas en su último viaje. 
 Se subió los pantalones, demasiado caídos ya, mientras vigilaba los alrededores hasta que se convenció de que no había ningún peligro a la vista. Procuró acostumbrarse a ese silencio macizo, tan compacto y persistente que parecía derramarse cubriendo la realidad con el asfixiante tacto de un sudario. Casi podía escucharse retumbar su eco por la estepa de aquel mundo estéril, un silencio que se quebraba de vez en cuando por amenazadores sonidos procedentes de la lejanía. A continuación, se giró junto al montículo y comenzó a caminar siguiendo la ruta que conducía al cementerio de Montmartre. Sin volver la vista atrás, el Viajero se fue introduciendo en las profundidades de esa atmósfera cristalizada, donde reinaba una noche perpetua sin estrellas. No había tiempo que perder. 
 Pascal, consciente de los peligros que acechaban más allá del límite iluminado del sendero, no se apartaba de su tramo central, al amparo de aquel resplandor metálico que parecía reflejar una luna inexistente. 
 Entrecerró los ojos sin detener sus pasos, intentando atisbar el paisaje volcánico que se extendía por las zonas bañadas de oscuridad. Agarraba con fuerza la empuñadura de su daga, decidido a no detenerse bajo ningún concepto hasta que hubiese cruzado los umbrales del cementerio de Montmartre. Únicamente entonces, con el alivio de la compañía, se tomaría un respiro. 
 La Tierra de la Espera no ofrecía protección fuera de los recintos sagrados donde aguardaban las comunidades de muertos. Y ni siquiera tales lugares podían garantizar su inmunidad. Pascal recordó con un escalofrío el asedio de los carroñeros del que se salvó milagrosamente refugiado en el panteón de los Blommaert. 
 Como ya le explicaran durante sus primeros viajes al Más Allá, la espera de los espíritus no resultaba tan pacífica, puesto que, hasta el último instante antes de la llamada del Bien, su margen de opción por el Mal se mantenía. 
 El precio de la libertad consistía en eso, en el riesgo. Solo si hay diferentes caminos, uno disfruta de la prerrogativa de elegir. Y tal posibilidad tiene un coste. 
 Pascal no frenaba su ritmo. Tampoco distinguía en otros caminos ni siquiera la momentánea aparición de algún espíritu errante, y aullidos distantes delataban la presencia de manadas de carroñeros: los imaginó desplazándose por las llanuras yermas a la caza de víctimas con las que saciar su hambre mientras la putrefacción iba consumiendo sus cuerpos. En ocasiones llegaban a devorarse entre ellos, según le habían contado en algún viaje anterior. 
 Los minutos discurrían. De no ser por su reloj, le habría sido imposible calcular su paulatino transcurso en medio de aquel escenario inmóvil. Bebió agua de una de las cantimploras que llevaba en la mochila, impaciente. No debía de faltar mucho para que quedase ante su vista el esperanzador muro del cementerio, aventuró tras terminar de recorrer un último meandro del sendero brillante. 
 «Veeeen....» 
 Una voz sedosa rompió con suavidad la quietud, llegó hasta él abrazándolo con su tacto aterciopelado antes de que pudiera darse cuenta de lo que ocurría. 
 «Veennn...» 
 Pascal abrió mucho los ojos, reconociendo al instante la amenaza que se cernía sobre él, aquel tono femenino que erizaba la piel al tiempo que hundía a quien lo escuchara en una extraña fascinación. No era la primera vez que se enfrentaba... a la perniciosa llamada de las sirenas. Así había conocido a la malograda Beatrice. 
 «Veeennn... Ayúdame...» 
 Empezó a temblarle el pulso; a pesar de la resistencia que procuraba oponer, su cuerpo se aproximaba ya a la oscuridad que mordisqueaba el lateral del sendero iluminado. La voz, sensual, delicada, no cejaba en su empeño y lo iba envolviendo, arrastrándolo con –él lo sabía– una engañosa dulzura. Cada vez resultaba más arduo rebelarse contra aquella invitación que hechizaba... y que solo conducía a la muerte. 
 Nadie de los que habían respondido a la insistencia de las sirenas había regresado jamás. La voz de esas criaturas que moraban en las tinieblas era la voz de la perdición, el eco hipnótico de la muerte. 
 Pascal se había tirado al suelo, en un intento de rechazar aquella trampa. Pero fue inútil: se descubrió arrastrándose hacia la negrura, cada vez más próxima. 
 Una de sus manos, vacilante, rebuscaba con ansia en un bolsillo de los pantalones. 
 
 Mathieu, con el móvil todavía en la mano, regresó al sótano donde le esperaban los demás, que ya habían comprobado que el interior del arcón estaba vacío. 
 –La Puerta Oscura se ha vuelto a abrir para Pascal –le confirmó Edouard–. Ya no se encuentra en nuestro mundo. 
 Mathieu asintió; no había dudado en ningún momento que el fenómeno volvería a producirse. Su escepticismo ante aquella historia demencial en la que se hallaba inmerso se había diluido por completo con el paso de los días y de los acontecimientos. 
 Los parámetros del mundo habían cambiado para él. Y para siempre. 
 –¿Has hablado con los padres de Jules? –le preguntó Michelle–. ¿Alguna novedad sobre su paradero? 
 –Novedad sí –respondió el chico–, pero no muy buena. Por lo visto les ha llamado por la mañana sin decirles con exactitud dónde se encontraba, y ha justificado su ausencia con una explicación... falsa. 
 –¿Falsa? –repitió Daphne–. ¿Estás seguro? 
 –Y tanto. Les ha contado una buena mentira: que estaba con Pascal y Michelle en una cafetería... Lo peor –se giró hacia su amiga– es que les ha pedido dormir en tu residencia. 
 Todos abrieron mucho los ojos ante aquel nuevo dato, pues ese aparente detalle guardaba, sin embargo, una significación mucho más relevante. 
 –¿Os dais cuenta de lo que esa petición implica? –masculló la pitonisa, muy seria, mirándolos–. Jules no piensa volver a su casa, es evidente. Con esa excusa ha ganado casi dos días sin tener que preocuparse de sus padres. Dos días de libertad de movimientos. 
 –Sabe que nosotros no lo delataremos –añadió Michelle, asustada–. Esto puede acabar muy mal. ¿Por qué no ha tenido un poco más de paciencia? ¿Por qué nos ha dejado al margen? 
 –De todos modos, menos mal que le he llamado yo –se apresuró a observar Mathieu, dirigiéndose a ella–. De haberlo hecho tú o Pascal, todo su montaje se habría ido al traste... 
 –Y eso nos habría complicado aún más las cosas –concluyó Marcel–. No nos interesa que más gente esté sobre aviso de lo que ocurre, eso dificultaría nuestros pasos. Al menos, no todavía. 
 –Casi dos días... –murmuraba Michelle–. Eso es demasiado tiempo, teniendo en cuenta su estado. 
 No lo podían saber con absoluta certeza, pero Edouard estuvo de acuerdo. 
 –En dos días, la situación de Jules podría ser irreversible. 
 El recuerdo de su perro volvió a la memoria de la vidente: Jules se había ido para morir... y resurgir como un no-muerto. Se trataba de una condena de destierro. 
 –La única explicación que se me ocurre para que Jules haya tomado esa decisión suicida –afirmó– es que el proceso vampírico se esté precipitando. Conforme se aproxima el final, es posible que su transformación se vaya acelerando. Parece un mecanismo de supervivencia anidado en la naturaleza de esos seres malignos. 
 –¿Entonces? 
 Mathieu ponía sobre la mesa la gran duda. 
 –Entonces hay que encontrarlo como sea –contestó la médium, solemne–. Durante las horas de luz. No sabemos si la noche lo ha vuelto peligroso. Ahora todo cabe. 
 Resultaba muy doloroso hablar en esos términos de Jules, pero nadie se atrevió a hacer ningún comentario al respecto. La realidad imponía sus severas condiciones e iba despojando al amigo gótico de su antigua identidad casi con la misma eficacia con la que su degeneración deterioraba su cuerpo a dentelladas. 
 –Qué poco sabemos... –se quejó Mathieu–. Localizar a Jules por todo París va a ser como buscar una aguja en un pajar. 
 –Sí –convino Daphne con semblante taciturno–. Edouard y yo podemos intentar percibirlo, pero aun así no va a ser fácil. Paradójicamente, si fuera ya un vampiro, sus movimientos serían más previsibles. 
 –Además –advirtió el joven médium consultando su reloj–, quedan pocas horas de luz. Va ser imposible dar hoy con él. 
 –No seamos pesimistas –pidió Marcel–. Eso es lo único que no podemos permitirnos. De situaciones más graves hemos salido, ¿verdad? La desaparición de Jules nos ha asustado, es cierto, pero tal vez su proceso degenerativo no se haya adelantado tanto como sospechamos. Recordad que la mordedura que sufrió era muy superficial. 
 –Tienes razón –la bruja se rascaba su cabello canoso y desordenado–. La esperanza siempre es el arma más poderosa. Sin embargo... 
 –¿Sin embargo? –Marcel enarcó las cejas. 
 –Sin embargo, no puedo evitar preguntarme cuánto más puede aguantar Jules –terminó ella, con un suspiro–. ¿Has olvidado que lleva ya varios meses descomponiéndose por dentro? Esto se acaba, Marcel. El chico no da más de sí. Lo estamos perdiendo. Tenemos que reaccionar ya. 
 Todos permanecían quietos en sus posiciones, impactados ante la gravedad de la situación. En el fondo, una velada acusación flotaba en el aire provocando punzantes remordimientos en la mentes de cada uno: ¿por qué habían tardado tanto en percatarse de lo que le sucedía a Jules? La intromisión en el mundo de los vivos de Marc, el ente demoníaco, había desviado la atención del grupo mientras el joven gótico iba rindiéndose a su propia contaminación. Los síntomas que había ido arrastrando –palidez, fatiga, aquel misterioso insomnio– los habían achacado, con cierta ingenuidad, a secuelas de la terrible noche en la que fueron atacados por Varney el vampiro. Craso error que descubrían cuando el plazo quizá estaba a punto de expirar. 
 Sabían tan poco... «¿Dónde estás, Jules?», se preguntaba Michelle, experimentando un sufrimiento íntimo que se añadía a la culpabilidad compartida. «Tenemos que encontrarte antes de que sea demasiado tarde. O antes de que tú nos encuentres a nosotros», pensó. Se planteaba si, como vampiro, él conservaría sus recuerdos. Y en tal caso, si eso suponía para ellos una extraña inmunidad –Jules nunca haría daño a sus amigos– o si, por el contrario, eso los convertía en blanco de sus próximas agresiones, pues constituían el único grupo de adversarios que podía amenazar su novedosa existencia como vampiro. 
 
 A Pascal el cuerpo continuaba sin responderle, víctima de los impulsos que lo iban conduciendo hacia la oscuridad de la que surgía, sin perder su dulzura, aquella voz apremiante. 
 «Veeen... Ayúdame...» 
 El Viajero se debatía sudoroso mientras hacía esfuerzos por bloquear su mente, aunque con escaso éxito. Esa voz seductora se había introducido en su cabeza y, una vez dentro, daba la impresión de haberse expandido, estrangulando el resto de pensamientos. Aquel persuasivo susurro se resistía a abandonar su interior con la violenta obstinación de un parásito. Copaba su cerebro y le impedía reflexionar, iba devorando su determinación hasta convertirlo en un títere. Una víctima, una presa fácil. 
 Su deseo de acudir a la llamada estaba adquiriendo una fuerza incontenible que empezó a anular su propio instinto de supervivencia. Lo estaba hipnotizando. 
 Con su mano libre extrajo la daga de Viajero, buscando en el contacto cálido de su empuñadura una energía que le ayudara a rebelarse contra el maleficio sonoro que inundaba el aire. Su maniobra, sin embargo, no sirvió de nada. 
 Ya acariciaba el borde del sendero, Pascal sentía sobre el rostro la húmeda frialdad de la penumbra que lo recibía, se asomaba a las sombras, se tendía sobre el abismo abandonando el refugio de la luz. Y no conseguía evitarlo. 
 En ese momento, sus dedos se cerraron sobre lo que buscaban: tapones para los oídos, una precaución que el Viajero había tenido en cuenta al preparar su equipaje, recordando todas las amenazas a las que se había enfrentado en anteriores desplazamientos entre dimensiones. 
 «Veen... Ayúuuuuudame...» 
 Ahora descubría que no bastaba con ser previsor si la herramienta no estaba preparada para ser empleada. Aquella lección podía costarle cara en caso de que no lograra eludir la voz maligna. 
 Ya tenía medio cuerpo fuera del sendero pálido, la resistencia que ofrecía era cada vez menor. Estremecido, se llevó los tapones a los oídos. Uno entró; el otro, como consecuencia de los espasmos nerviosos de Pascal, no encajó y cayó al suelo. 
 El Viajero contempló espantado cómo el tapón se perdía en la oscuridad, en dirección a sus pies. El anhelado perfil de la pieza se difuminó antes de tocar tierra. Habría llorado de impotencia. ¿Cómo podía ocurrirle algo así, en aquellas circunstancias? 
 No se movió –todo él se encontraba ya fuera del recinto de luz–, agotó sus fuerzas permaneciendo en ese punto, soportando el embate de la llamada femenina, cada vez más insistente: «Veeen...». Si daba un paso más, perdería la referencia que le permitiría localizar el diminuto objeto que lo salvaría de aquella locura. Aguantó. 
 Se fue agachando sin dejar de vigilar las inmediaciones; en cualquier momento aparecería alguna criatura maligna. Ya no estaba a salvo, había renunciado a la protección del sendero, atraído por la voz. En cuclillas, sin bajar la mirada, una de sus manos portaba todavía la daga desnuda, que derramaba un resplandor verdoso a su alrededor, mientras la otra bailaba sobre el terreno con delicadeza, tanteando en busca del tapón. No podía estar muy lejos. 
 Pascal contenía la respiración conforme se prolongaba aquella situación; su pulso se había disparado y lo sentía latir en su oído; los segundos iban transcurriendo, sus últimas energías se consumían –la voz las vencía sin piedad– y sus dedos, arañados por la tierra pedregosa, no acertaban a reconocer el pequeño bulto que buscaban. Tragó saliva, a punto de perder el control. 
 El magnetismo de la voz era apabullante, empañaba incluso su vista, que empezó a hacerse borrosa. Ese pulso le estaba superando, y eso que ahora la llamada solo penetraba en su cabeza a través de un único oído. Daba igual: dentro, su eco restallaba, se dilataba cubriendo cada resquicio de su conciencia. 
 Su misión fracasaba antes de empezar, alcanzó a pensar en medio de su lucha, oscilando desde su posición como un borracho al borde del desmayo. Apenas lograba ya mantenerse clavado en el suelo. 
 Sus dedos se detuvieron entonces sobre un pequeño objeto que identificó al instante; se crisparon para atraparlo antes de que volviera a desaparecer rodando por el suelo. El tapón. Su última oportunidad antes de fundirse para siempre entre las tinieblas. 
 Uno de sus pies se separó del terreno y avanzó un paso. 
 «Veeen... Ayúdame...» 
 Pascal logró incrustar el tapón en su oído libre, lo retorció hasta hacerse daño. No podía permitirse un nuevo error. El alivio que sintió ante el repentino silencio que se impuso en su cabeza fue tan intenso que cayó de rodillas, exhausto y agradecido. 
 Pero no tuvo tiempo de recrearse ante aquel giro en su situación: envuelto en su propia lucha contra la voz, no había escuchado las pisadas que surgían de las sombras, y lo siguiente que percibió fue el movimiento veloz de una extremidad que se dirigía a él. 
 No logró esquivarla. Se trataba de un brazo de uñas afiladas que lo alcanzó en el pecho –casi le arrancó su helado amuleto–, impulsándolo hacia atrás. Pascal aterrizó en el suelo tras el doloroso impacto de la garra, que le había abierto una herida, pero no soltó la daga. Aquella arma era su pasaporte a la vida. 
 El Viajero, volviendo a la realidad, echó un rápido vistazo al sendero iluminado, calculando la distancia que lo separaba de la salvación. Demasiado larga para vencerla sin enfrentarse a la criatura que lo atacaba. No cabía eludir el combate. Aún tuvo tiempo de sorprenderse al comprobar lo mucho que se había alejado del camino mientras duró el hechizo de las sirenas. Qué terrible peligro había corrido. 
 Tenía frente a él la figura encorvada y hedionda de un carroñero de sexo masculino que debía de rondar los cincuenta años. Pascal supuso que llevaba bastante tiempo muerto, pues su grado de putrefacción era avanzado. Tal vez por eso no cazaba en manada, como hacían otros. 
 Aquel ser, emitiendo unos gemidos que el Viajero no podía percibir, se lanzó contra él. Esta vez, Pascal lo esperaba de pie y con la daga en alto. El arma, refulgiendo entre tanta oscuridad, comenzó su acostumbrado baile defensivo empuñada por la obediente mano del Viajero. Atravesó dos veces al monstruo, y el siguiente tajo lo decapitó limpiamente. El carroñero, convertido en un fardo apenas identificable, se desplomó sobre el suelo. No se movió más. A Pascal le dio la impresión de que aquella criatura condenada se disgregaba entre las sombras, apartada del resplandor verdoso de la daga. 
 No esperó ni un segundo y, todavía con los tapones en los oídos, echó a correr hacia el sendero de luz. ¿Qué más acechaba entre las sombras?
 


CAPÍTULO
 V
 
 
  MARCEL Laville tenía que acudir aquella tarde al Instituto Anatómico Forense, así que no podía incorporarse a la búsqueda de Jules. Pero no sería la única baja en esa apremiante labor; teniendo en cuenta que Pascal ya se encontraba en tránsito hacia el Más Allá, resultaba imprescindible que alguien quedara velando la Puerta Oscura.
 –Tú serás quien permanezca aquí, Edouard –señaló Daphne a su antiguo pupilo–. Es importante. No solo para proteger la vía de retorno del Viajero, sino también porque desde aquí captarás mejor cualquier comunicación que el Viajero pueda iniciar desde el mundo de los muertos. En caso de que recibas algún mensaje, ponte en contacto de inmediato con nosotros. 
 –De acuerdo –acató el joven médium, enfocando con sus pupilas el enorme arcón–. No es la primera vez que me quedo a solas aquí. 
 Edouard recordó los angustiosos momentos que viviera en ese intrincado sótano, mientras en el vestíbulo se producía el enfrentamiento con André Verger que acabó con la vida de la detective Betancourt. Aquella experiencia, y no otra, había culminado su transición de aprendiz a médium. 
 Las vivencias extremas ayudan a quemar etapas. 
 –Aunque, como sugirió Pascal, Mathieu debería acompañarme –dijo segundos después–. No sabemos en qué momento Pascal alcanzará la Colmena de Kronos, y puede requerir con urgencia conocimientos históricos. 
 La pitonisa frunció el ceño; se le había escapado ese detalle. A Mathieu, por el contrario, le ilusionaba la posibilidad de compartir de nuevo unas horas con Edouard, en medio de tanta tensión. El joven médium, por su parte, no había exteriorizado ningún sentimiento al plantear su propuesta, en una muestra de seriedad que Mathieu admiró a pesar de la ligera decepción que le había provocado. La interpretó como una manifestación más de la responsabilidad con la que Edouard afrontaba aquella etapa. Dio por hecho que, en el fondo, se alegraba igual que él ante la perspectiva de compartir un rato juntos, a solas. 
 –¿Creéis que sucederá esta misma tarde? –Daphne no parecía convencida, a pesar de la petición expresa que había manifestado el Viajero antes de introducirse en la Puerta–. Es un poco pronto. 
 Marcel intervino con otra pregunta. 
 –¿Hay alguna forma de asegurarnos de que no sea así? Sabes que allí el tiempo funciona a otro ritmo. Y las distancias. 
 La vidente asintió, contrariada. Por ínfima que fuese la posibilidad de que Pascal los necesitara, debían contemplarla. 
 –Es una pena que tengamos que renunciar a un buscador más; bastante difícil será ya localizar a Jules. Pero supongo que no hay más remedio... 
 Edouard y Mathieu, que por otra parte lamentaban no incorporarse a la búsqueda de Jules, se miraron ahora, por un instante, con evidente satisfacción. Michelle, atenta, se preguntó por qué lo suyo con Pascal no sería igual de fácil. Tal vez porque los dos chicos no habían dudado, quizá su mérito radicaba en una valentía que ni ella ni Pascal habían exhibido desde el principio. Michelle, molesta ante esa inesperada idea, se negó a que sus pensamientos continuasen en tal dirección; no estaba dispuesta a recriminarse el modo lamentable en que había derivado su relación. Pascal había sido infiel, y punto. Él era el único responsable de lo que había sucedido. 
 –Así es, Daphne –Marcel continuó hablando, ajeno a lo que pasaba por la mente de la chica–. Hemos de jugar con las cartas que tenemos. Así que seréis tú y Michelle las encargadas de rastrear los movimientos de Jules... 
 –Antes de que caiga la noche –añadió Daphne, insegura ante el efecto que podía ocasionar en Jules la llegada del crepúsculo–. Lo que nos deja todavía menos tiempo para buscar. 
 Michelle, que había despertado de sus reflexiones al escuchar su nombre, empezó a valorar hipotéticos lugares donde Jules pudiera haberse ocultado. 
 –Estoy pensando en los requisitos que debe reunir el refugio de un... inminente vampiro –a Michelle aún le costaba mucho vincular a su amigo Jules con aquella monstruosa condición. 
 Daphne, conocedora de la pasión gótica de la chica, la animó a continuar. 
 –Adelante. 
 Michelle se mordió el labio inferior, reflexiva. 
 –Está claro que lo que más molestará a Jules durante el día será la luz –comenzó–. Así que tiene que tratarse de un lugar oscuro. 
 –Traducido: un lugar a cubierto –intervino Mathieu–. Nada es oscuro en París durante el día, salvo un interior. 
 –Eso es –Michelle asentía concentrada–. Y aislado, tiene que tratarse de un escondite aislado. Le molestará la gente, los ruidos. Además, la proximidad de otras personas le obligaría a dar explicaciones sobre su comportamiento. 
 –Muy lúcida la observación –comentó Marcel–. A lo que hay que añadir para reforzar ese presunto aislamiento que, si su proceso no ha avanzado lo suficiente, vuestro amigo seguirá sin querer hacer daño a nadie. Por eso elegirá, sin duda, un lugar solitario, poco transitado. 
 –¿Un cementerio? –planteó Edouard, considerando la atracción que los no-muertos sentían hacia las sepulturas–. Son lugares muy tranquilos y poco frecuentados. 
 –Tal vez –Daphne aceptó aquella teoría–. París cuenta con varios bastante grandes donde es fácil localizar panteones vacíos. ¿Quién te va a molestar allí? Además, los visitantes serán escasos un viernes por la tarde. 
 –Como buen gótico, debería acudir a un cementerio, sí. Y otra ventaja de esos lugares –añadió Michelle, cada vez más convencida– es que, una vez cierren el recinto, no podrá hacer daño a nadie. Seguro que Jules ha tenido en cuenta eso. 
 –A no ser... –Daphne se resistía a terminar la frase–, a no ser que su apetito de sangre se haya vuelto demasiado fuerte. 
 Nadie supo qué replicar a eso. 
 
 Pascal –ya con los oídos libres, pues se había quitado los tapones a mitad de trayecto– reconoció desde la distancia el muro del cementerio, y poco después atravesaba sus umbrales, contento de abandonar por un rato la amenazadora compañía de los flancos oscuros del camino. Su esponjosa negrura parecía siempre dispuesta a saltar sobre él, y eso que el Viajero no se apartaba de la zona central de los senderos brillantes. 
 Al menos no había sufrido más sorpresas desagradables durante el resto del desplazamiento. 
 En el interior del cementerio, detenidos en una explanada arbolada a la que conducían las sendas que serpenteaban entre lápidas, le aguardaban ya bastantes muertos. La tradición de apostar vigilantes que custodiaban el recinto y oteaban el panorama del páramo en busca de carroñeros que se aproximaran demasiado se mantenía, y la llegada del chico se había notificado puntualmente. 
 –Bienvenido una vez más, Viajero –le recibió Charles Lafayette con un gélido abrazo–. Nos alegra verte. 
 Pascal continuó saludando a otros difuntos que conocía de sus viajes anteriores. Varios rostros nuevos se asomaban entre el gentío, y una señora de sesenta años se presentó como el más reciente fichaje de aquella comunidad. Había muerto el día anterior y acababa de llegar hasta el cementerio tras la impactante travesía en la barca de Caronte. Pascal, rememorando la primera escala que el siniestro remero llevaba a cabo para deshacerse de los pasajeros condenados, no pudo evitar recordar el desolador espectáculo del que ella se había librado. 
 El capitán Mayer también se había aproximado para estrechar la mano del Viajero. No había perdido su porte marcial, pero el brillo inusual de sus ojos delataba lo mucho que le emocionaba encontrarse con Pascal. 
 –Pronto te has recuperado del enfrentamiento con el ente demoníaco –dijo el militar, admirado–. No te esperábamos aún. 
 –No creas que estoy bien –confesó Pascal–. Pero es que otra vez el tiempo juega en contra nuestra. 
 –Un buen soldado siempre está preparado para el combate. El enemigo nunca avisa de sus movimientos. 
 –Ya. Aunque no me importaría, por una vez, acudir aquí sin un objetivo concreto. 
 –Quizá la Puerta no permite viajes gratuitos –observó Lafayette–. Es su peaje. 
 –Hasta ahora, desde luego, no lo ha hecho –Pascal hablaba en un evidente tono de queja. Necesitaba descansar, terminar de asumir su rango sin la presión de los riesgos. 
 Su cara experimentó un visible cambio en aquel instante: la cordialidad con la que había llegado perdió luz, convicción. Se interrumpió con brusquedad. Y es que sus ojos acababan de reconocer la silueta erguida del panteón donde se había reunido con Beatrice no hacía tanto tiempo. 
 Una oleada de recuerdos envueltos en tristeza colapsó su memoria. 
 Se había propuesto no pensar en ella, pero no resultaba nada fácil. La imagen de Beatrice no había perdido fuerza con su ausencia. 
 Pascal recordó la figura esbelta del espíritu errante, la ingenuidad de sus ojos transparentes, que había terminado sucumbiendo al Mal. Había sido una víctima del amor, arrastrada por la intensidad de un sentimiento que no había conocido en vida. Aun así, la nobleza de la chica había terminado resurgiendo, imponiéndose al error en un último sacrificio que honraba su recuerdo. 
 Esa piel que no volvería a acariciar... y que había provocado la ruina de su relación con Michelle. ¿Lograría recuperar a su amiga? Lo que sentían el uno por el otro no podía desaparecer con tanta facilidad, ni siquiera después de aquel tropiezo. Al menos, en él no había sucedido. 
 –Beatrice no volverá –comunicó con gravedad. 
 Todos los que conocían al espíritu errante se aproximaron unos pasos al escuchar ese inesperado anuncio. 
 –¿Qué sabes de ella? –le preguntó Lafayette, intrigado en medio de su preocupación ante aquellas enigmáticas palabras. 
 El chico emitió un profundo suspiro mientras elegía las palabras con las que responder. 
 –Cometió un error –empezó, experimentando un íntimo dolor al recuperar esos recuerdos y sus consecuencias–. Quiso encontrarse conmigo en mi dimensión, en el mundo de los vivos. Se obsesionó con esa idea y al final... vendió su espíritu –esa información levantó un revuelo entre los impresionados oyentes–. Se equivocó. Al menos, al final se sacrificó por todos nosotros, ella misma acabó con su segunda vida para librarnos de un peligro que nos amenazaba. 
 El capitán Mayer y Lafayette se miraron. 
 –Nosotros ya hablamos de las complicadas consecuencias de su posible enamoramiento. Pero ni se nos pasó por la cabeza que pudiese llegar tan lejos. 
 –De hecho nos pareció esperanzador –completó Armand–. Un romance entre ambos mundos volvía a producirse. La misma historia que originó la existencia de la Puerta Oscura. 
 –Pero no fuimos realistas –terminó el otro–. El idealismo nos impidió distinguir la importancia de la frontera que separa tu región de la nuestra. Esta es la Tierra de la Espera; uno no debe volver la vista atrás cuando ha llegado a este punto del camino. Determinados errores se pagan. 
 Pascal asintió. 
 –¿Para siempre? –a pesar de la urgencia que lo embargaba, no pudo resistirse a indagar–. ¿Qué será de ella ahora? 
 La imaginó deambulando sola por la tierra de los condenados, la temible oscuridad sin horizonte. 
 –Su último gesto, según cuentas, fue de una extraordinaria generosidad –comentó Mayer–. No creo que Caronte la haya entregado a los espectros. 
 Lafayette había asentido ante esa conjetura. Pascal alzó la mirada, expectante. 
 –¿Entonces? 
 El militar se tomó su tiempo antes de responder. 
 –Esa maniobra final de Beatrice, de alguna manera, fue un suicidio. Lo fue, en realidad, desde el momento en que aceptó ese oscuro pacto para regresar a tu mundo. Una difunta que vuelve a matarse, que se hunde más en su propia muerte –calló un instante, meditabundo–. Supongo que le aguarda una larga temporada en el lugar al que lleven a los suicidas... Tenías razón, no la volveremos a ver. Al menos, en esta dimensión. 
 Pascal recordó las cuevas donde permanecía el chico negro que le ayudó en el subterráneo nivel de los fantasmas hogareños, Ralph. E imaginar allí, en aquella solitaria serenidad, a Beatrice, le devolvió el ánimo. Por mucho tiempo que ella tuviese que soportar en ese entorno aislado como castigo por sus decisiones, la perspectiva era infinitamente mejor que una condena perpetua en el territorio de los sentenciados. 
 Tal vez la realidad era menos injusta de lo que había creído. La constatación de aquel descubrimiento supuso para él un fogonazo de luz en medio de ese entorno inerte. 
 –¿Qué te trae por aquí, Pascal? –Lafayette reconducía la conversación, consciente de que el Viajero debía expulsar de su mente determinados recuerdos que amenazaban con restarle impulso. 
 El chico reaccionó, la premura volvía a agitarse en él despertándole de su ensueño. El pasado, aunque fuera reciente, no era un equipaje que pudiera remolcar en aquella misión. Conforme sus palabras fluían, los rostros de sus oyentes iban adoptando semblantes aún más lúgubres que su propia naturaleza. 
 –La mordedura de un vampiro, aunque sea superficial, tiene muy mal pronóstico –comentó Mayer tras escuchar la explicación. 
 –Qué tragedia la de tu amigo Jules –susurró Lafayette, impresionado–. La Puerta Oscura agita en exceso las aguas; demasiados embates está sufriendo tu mundo desde que se ha abierto. 
 Pascal también se había planteado aquel interrogante, a raíz del abrumador rastro que sus pasos iban dejando: ¿compensaba esa brecha abierta entre los dos mundos?, ¿qué precio estaban pagando a cambio de que él mantuviera su rango de Viajero? 
 En cualquier caso, mientras la situación de Jules no se hubiese resuelto, esa duda no tenía sentido. La salvación de su amigo era prioritaria, costara lo que costase. 
 A continuación, Pascal compartió con ellos la posibilidad de que la sangre de la Viajera anterior sirviera como antídoto de la infección vampírica, lo que provocó el asombro generalizado, pues se revelaba así un enigma: qué había ocurrido con la apertura de la Puerta correspondiente al siglo xx. 
 –Pero antes de iniciar su búsqueda, necesito llegar hasta la comunidad del cementerio de Pére Lachaise –advirtió entonces, decidido a cumplir con la despedida pendiente de Dominique–. ¿Podéis ayudarme? 
 Un joven de unos treinta años se adelantó. 
 –Me viene de camino –explicó–. Me llamo Alexander y soy un espíritu errante, llevo aquí dos jornadas y tenía previsto ponerme en marcha. Si quieres, te guío hasta allí. 
 
 El sudor resbalaba por la frente de Jules. Hundido en el modesto camastro, donde su propio peso había terminado por apelmazar las ropas y papeles colocados a modo de colchón hasta hacerle sentir el frío relieve del suelo, se revolvía en una semiinconsciencia crispada. 
 Aunque la pesadilla real renacía con cada oscuridad, su sueño diurno no estaba libre de imágenes aberrantes. Sufría, en medio del ambiente de cubil que se había impuesto en el interior de aquella casucha, aunque para Jules era un remanso de penumbra a pleno día. 
 En el exterior, la tarde iba avanzando, el húmedo frescor se acentuaba y las sombras comenzaban a alargarse, presagio de la noche. 
 Jules despertó, logró zafarse de los retazos de sueño contaminado que lo envolvían. Efímeros atisbos de humanidad. Apenas alcanzaba a moverse. Desde su postura, contempló una de sus muñecas; el brazo le colgaba estirado frente al rostro. 
 La imagen de las venas azuladas sobre la extrema blancura de su piel le trajo el recuerdo de su reciente intento de suicidio en la azotea de la casa de sus padres. Deseó poder abrírselas de cuajo, observar con una sonrisa hasta morir el lento derramarse de esa sangre infecta. 
 Maldijo en silencio. ¿Por qué no había terminado con su vida cuando pudo hacerlo? La escena en el tejado se repetía en su memoria, ante sus ojos recreaba cada paso hasta terminar con la última zancada –la que no se había producido, para su desgracia– que lo precipitaba al vacío de la calle. Aquella había constituido la última oportunidad de escapar a su maléfico destino, no había sabido verlo. La intromisión de sus amigos había arruinado su determinación, lo había confundido. Incluso había generado en él una esperanza que poco después se había revelado como absurda, ingenua. 
 Ahora era tarde. Su cuerpo no lograba reunir las fuerzas necesarias para el sacrificio definitivo. Quizá ni siquiera habría sido suficiente, dado el avanzado estado de su degeneración. 
 La espera hasta la noche se había convertido en una tortura tan insoportable que le hizo anhelar la inconsciencia. Y es que, en cierto modo, con cada nuevo despertar moría un poco más su esencia humana. 
 
 Michelle se detuvo al pie de la entrada al cementerio de Montparnasse, con el móvil en una mano. Daphne acababa de llevarla hasta allí con su destartalado coche, y habían quedado en comunicarse de inmediato cualquier novedad en la búsqueda. No cabían las iniciativas individuales. Incluso la pitonisa se había visto obligada a llevar otro teléfono, algo a lo que ella siempre se había resistido. Las circunstancias imponían sus reglas, sus condiciones. 
 Como habían dado por supuesto que, ni siquiera en el peor de los casos, Jules suponía un peligro durante el día si no se le despertaba, la solución para rentabilizar el hecho de que eran las dos únicas personas del grupo que podían dedicarse a buscarle había consistido en separarse, en repartirse los cementerios. 
 Michelle había preferido no encargarse de Pére Lachaise, ya que no se sentía con fuerzas para enfrentarse a la tumba de Dominique. Sería Daphne quien lo hiciese. 
 Aun así quedaban otros recintos pendientes en París, como los cementerios de Montmartre, De Pantin o D’Ivry, lugares que tendrían que registrar al día siguiente... si Jules continuaba sin aparecer. 
 Michelle comenzó a caminar, perdiéndose pronto en el bosque de lápidas y panteones que se extendía por aquella zona. Descartaba sobre la marcha toda construcción demasiado pequeña para albergar a una persona, las que se encontraban junto a los caminos y los monumentos modernos. Procurando meterse en la cabeza de Jules, se planteó que si ella tuviese que escoger un escondite para soportar las horas diurnas, se decidiría por algún panteón antiguo y apartado, de esos pertenecientes a familias extintas que llevaban décadas sin ser visitados. 
 Por ello sus ojos se iban deteniendo en las sepulturas viejas que pasaban más inadvertidas, a las que se aproximaba para comprobar si permanecían cerradas. Llegó a descubrir varios panteones abiertos, lo que en cada ocasión le provocaba un repentino galopar de los latidos de su corazón. ¿Y si Jules se encontraba dentro? Recordó la consigna: nada de actuaciones individuales; debía alejarse y avisar a Daphne. Por su seguridad. 
 El resultado, sin embargo, fue siempre igual de infructuoso. Solo interiores polvorientos y deteriorados la recibían. 
 Y el tiempo iba precipitándose. 
 
 –¿Crees que lo encontrarán? 
 Edouard, que se había levantado para acariciar los bordes pulidos de la Puerta Oscura, se giró y miró a Mathieu con detenimiento antes de responder. 
 –¿Tienes idea de cuántos cementerios hay en París, y de cuántas horas quedan de luz? Ni aunque buscáramos todos lo lograríamos... 
 –Pero conocemos bien a Jules –argumentó el otro desde su asiento, una simple silla con respaldo de madera–. Sobre todo Michelle. Se esforzará por adivinar la elección que hubiera hecho él. Y acertará. 
 Edouard no parecía muy convencido. 
 –No sé –reconoció–. Está muy bien ser optimista, es incluso algo necesario. Pero la maniobra de Jules nos ha pillado demasiado fuera de juego. Esa impaciencia de última hora puede arruinar su salvación. Nos lo ha puesto muy difícil, Mat. Seamos sinceros. 
 A Mathieu le gustó que el joven médium empleara aquella abreviatura de su nombre; lo interpretó como una muestra de cariño. 
 –Créeme. Si ha actuado de ese modo, es porque algo muy fuerte le ha sucedido. No habría huido de no ser así. 
 –La hipótesis de un avance brutal en su proceso vampírico... 
 –¿Se te ocurre otra? 
 –No, supongo que no. Pero no olvido que ha sido él quien nos ha embarcado en esta locura de encontrar a su bisabuela. ¿Qué sentido tiene que ahora desaparezca? 
 –¿Te atreves a ponerte en su lugar? ¿A meterte en la cabeza de alguien que se está transformando en un vampiro y lo único que puede hacer es esperar mientras su cuerpo y su mente se van... corrompiendo? 
 El joven médium echó un último vistazo al arcón medieval. 
 –Nadie que no lo haya vivido puede hacerlo. 
 A continuación se acercó hasta Mathieu para sentarse a su lado. 
 –De momento, Pascal no da señales de vida –comunicó–. No percibo nada. 
 –Paciencia, aún es pronto. 
 Se contemplaron mutuamente, muy próximos, en silencio. 
 –En algún momento, todo esto acabará y tendremos tiempo para nosotros –susurró Edouard, tomando la iniciativa. 
 Mathieu se sorprendió ante la osadía de aquel comentario. Feliz, se atrevió a acariciarle una mejilla. A pesar de que la constitución del otro chico no era muy atlética –algo en lo que en principio siempre se había fijado–, le parecía muy guapo, muy atractivo. 
 –A mí también me apetece –confesó–. Sabes que me gustaste desde el primer momento. Quién me lo iba a decir, estoy a punto de liarme con un médium... 
 –Yo soy el primer sorprendido. 
 –No me estarás hechizando con tus poderes, ¿verdad? 
 Los dos se echaron a reír. Sus ojos, mientras tanto, seguían estudiándose. 
 –Estuviste muy bien cuando lo de Marc –comentó Mathieu, recordando todo lo que les habían contado–. Y eso que las ratas te dan mucho asco, ¿no? 
 Edouard sonrió. 
 –Sí. Me revuelven las tripas. Fue una buena prueba. 
 Ninguno supo muy bien cómo llegaron a lo siguiente, pero a los pocos segundos sus labios se habían juntado en un cálido beso que les hizo olvidar, por un instante, el escenario solemne de aquel sótano, las circunstancias que los rodeaban e, incluso, la presencia intimidante de la Puerta Oscura a sus espaldas. 
 
 Pascal y Alexander avanzaban a buen ritmo por el entramado de senderos brillantes, rumbo al cementerio de Pére Lachaise. La tradicional velocidad de los espíritus errantes. A su alrededor, la espesura de tinieblas mantenía su velo compacto, amortiguaba los inquietantes ruidos que llegaban hasta ellos de vez en cuando, rastros sonoros de criaturas condenadas que merodeaban por la planicie desértica anhelando pisar la superficie resplandeciente de los caminos. Pascal se planteó si ese anhelo respondía al lógico deseo de salvarse de su sentencia perpetua o si, por el contrario, obedecía más bien a una instintiva cuestión... de hambre. 
 Las presas más sabrosas para los entes malignos, las más apetecibles, eran los espíritus que aguardaban en la Tierra de la Espera. Y, destacando entre todas ellas, la figura de un vivo: el Viajero. 
 ¿Podían detectar su calor, en medio de aquel entorno gélido? 
 El chico se sintió observado, imaginó ojillos voraces que seguían sus pasos desde las sombras, aguardando un error que lo pusiera a su alcance. Un escalofrío sacudió su cuerpo mientras acariciaba la empuñadura de su daga, oculta bajo el pantalón. 
 –Tranquilo –Alexander se había percatado del gesto inseguro de Pascal, acompañado de un fugaz temblor–. Mientras no nos apartemos del sendero, no nos puede ocurrir nada. Ya falta poco. 
 Apenas hablaban, no tanto porque el espíritu errante fuese especialmente tímido, sino debido a la actitud meditabunda de Pascal. La posibilidad de un inminente encuentro con Dominique copaba los escasos huecos de su mente que el conflicto con Michelle y la desesperada situación de Jules dejaban libres. 
 Ver a Dominique, hablar con él. Alucinante, parecía imposible que eso fuera a suceder. A sucederle a él. Pascal tuvo que reconocer que, esta vez, su rango de Viajero le estaba permitiendo un privilegio impagable. 
 Porque necesitaba ver a su amigo de nuevo, darle un abrazo. Despedirse... hasta siguientes encuentros, quizá. Era muy consciente de que la contrarreloj que se había activado para salvar a Jules imponía su implacable cadencia, así que no dispondría apenas de tiempo para compartir con Dominique. Pero eso sería suficiente, no pedía más. 
 Un rumor sordo interrumpió sus cavilaciones. Se trataba de un murmullo cavernoso, de creciente intensidad. Procedía de las profundidades subterráneas del área oscura. No daba la impresión de tener un origen animal o humano. Pascal lanzó una mirada interrogadora a Alexander, que había frenado de golpe al percibir el primer indicio de aquel misterioso sonido. 
 –¿De dónde viene? –preguntó Pascal, procurando ubicar el ruido. 
 El espíritu errante giraba sobre sí mismo oteando las inmediaciones con los ojos entrecerrados. 
 –Es difícil de concretar. De abajo –terminó, enigmático–. Y abarca una gran zona. 
 Pascal tradujo para sus adentros esa última observación: fuera lo que fuese lo que estaba a punto de ocurrir, no podrían eludirlo. 
 El Viajero enfocó sus propios pies, a los que empezaba a llegar una leve vibración que iba haciéndose más nítida. Peligrosamente nítida. 
 –¿Qué está pasando, Alexander? –la voz de Pascal brotó alarmada–. Parece el comienzo de un terremoto. 
 El espíritu errante había adoptado una postura de alerta: mantenía flexionadas las piernas como si previese la necesidad de movimientos repentinos. 
 –¡Lo es! –respondió alzando la voz para imponerse al ruido imperante, sin dejar de atender a la vibración en la tierra, que continuaba aumentando de potencia–. ¡Se avecina un seísmo! 
 –¿Qué? 
 Todo el terreno, incluyendo los sectores de luz, empezó entonces a experimentar, entre crujidos, un movimiento sinuoso similar a un oleaje. Las piedras rodaban sin control por el suelo. Aquella región estaba despertando al impacto súbito de remotas convulsiones internas que estremecían el paisaje. Hasta ellos llegó enseguida la violencia de esos latigazos. Pascal, ante aquel despliegue de energía desbocada, fue incapaz de mantener el equilibrio y se desplomó. 
 El espíritu errante se apresuró a situarse junto a él, manteniéndose en pie a duras penas, y le ayudó a incorporarse. 
 –¡No te quedes en el suelo, pase lo que pase! –le gritó para hacerse oír sobre el fragor en que se había convertido el rumor de la sacudida–. ¡Pasará pronto, pero, mientras dura, se abren grietas que conducen a estratos infernales! ¡Si caes en una de ellas, nada podré hacer por salvarte! 
 Aquella amenaza era nueva, Pascal se enfrentaba a un peligro que desconocía en esa dimensión. Por lo visto, la naturaleza no estaba tan muerta allí. Despertaba dispuesta a engullir todo lo que hubiera sorprendido en la superficie. Y los había pillado de lleno. 
 La advertencia del espíritu errante se materializaba a los pocos minutos, cuando la superficie alrededor de ellos empezó a resquebrajarse emitiendo gemidos rechinantes. Pascal, asomándose a una de esas heridas que se iban abriendo en el terreno, pudo comprobar que se trataba de auténticas simas. Lanzó un grito sobre aquel abismo que acababa de nacer junto a él cuyo eco se perdió entre múltiples resonancias sin llegar a desvanecerse por completo. 
 –¡Cuidado! –chilló Alexander en ese momento, señalando detrás del Viajero–. ¡Apártate! 
 Pascal se giró justo a tiempo de ver cómo se generaba una nueva grieta que iba cuarteando el terreno en su dirección. Echó a correr a la penosa velocidad que le permitían los embates del suelo. 
 Pero sus pies quedaron demasiado al borde de aquella reciente brecha que partía el paisaje en su avance demoledor, y terminó cayendo ante la mirada espantada del espíritu errante. En el último momento, sin embargo, logró extender los brazos, lo que le permitió agarrarse al extremo de la zona firme y quedar colgando, mientras soportaba como podía las últimas vibraciones del suelo. 
 –¡Ayúdame! –aulló, bamboleándose por la inercia de las sacudidas–. ¡No aguantaré mucho! 
 Alexander ya se precipitaba hacia él. 
 –¡Dame la mano! –le gritó mientras extendía sus brazos. 
 
 Daphne dejó de caminar, exhausta. Sus viejos ojos contemplaron con impotencia el abigarrado panorama de tumbas que todavía le quedaba por inspeccionar, consciente de que no podría culminar su tarea antes de la noche. Luego, sus pupilas lechosas se alzaron hacia el cielo, un cúmulo de nubes que se iba oscureciendo con engañosa sutileza. 
 Suspiró. 
 Había demasiados rincones en el interior de aquel cementerio donde Jules habría podido buscar cobijo. Era absurdo continuar. 
 –No creo que esté en este camposanto... –se atrevió a susurrar la pitonisa–. No lo percibo, no está cerca. 
 Se había ido convenciendo de su propia intuición conforme se adentraba en Pére Lachaise sin notar ninguna presencia antinatural, aunque aquello tampoco ofrecía una absoluta fiabilidad. Todo era tan incierto... Y eso que la avanzada degeneración vampírica de Jules hacía difícil que el gótico pasara inadvertido para la bruja por debajo de determinada distancia. 
 No, Jules no parecía estar allí. 
 Y el silencio del móvil de la bruja indicaba que a Michelle no le había ido mejor. Acababan de desperdiciar la única oportunidad de impedir que el chico se enfrentara libre y solo a la siguiente noche. 
 ¿Quién estaba en condiciones de calibrar las consecuencias de aquel hecho? 
 Nadie, teniendo en cuenta que ni siquiera albergaban alguna información concreta en torno a la evolución del proceso maléfico de Jules. La ignorancia suponía un adversario más, un imprevisto obstáculo que se interponía en su arduo camino. 
 Daphne dio la vuelta y comenzó a dirigirse hacia la salida principal del cementerio. «Si la realidad continúa empeorando», atisbó en el brumoso futuro, «el desafío al que nos enfrentamos mutará». De un cometido salvador, que liberaría a Jules de su maldición, se pasaría a un cometido preventivo destinado a salvar a los demás de la amenaza del propio muchacho. 
 El destino y sus guiños macabros. 
 Mientras se aproximaba al portón del muro, la vidente cayó en la cuenta de que tal vez en ese mismo espacio, aunque en otra dimensión, estaba a punto de producirse un encuentro no contemplado en el plan inicial. 
 Sonrió, perspicaz. Desde un principio había dado por hecho que Pascal aprovecharía su viaje para ver a su amigo muerto, a pesar de no haber llegado a escuchar la conversación que el Viajero había mantenido con Michelle antes de iniciar su último desplazamiento al Más Allá. 
 Conciliadora, entendió que el muchacho necesitara cerrar aquel capítulo de su vida. Solo rogó para que su determinación no complicara aún más la suerte del gótico. 
 
 El paisaje continuaba agitándose. Pascal, con el rostro contraído de miedo, miraba a Alexander implorando una ayuda que el espíritu errante no podía ofrecer hasta que él diese el primer paso. 
 –Si no me das una mano, no conseguiré sacarte de ahí –le advirtió, apremiante, asomándose al abismo que se abría bajo el Viajero–. Tienes que soltarte cuando yo te agarre, no temas. 
 «Se dice fácil», pensó Pascal. No era el espíritu errante quien se hallaba suspendido sobre una grieta de profundidad incalculable cuyo fondo ocultaba los horrores del infierno. 
 –¡Decídete! –Alexander flexionaba las piernas para compensar los vaivenes del suelo–. Tus fuerzas se acabarán y ya no podré ayudarte. 
 La palidez del muerto parecía haberse acentuado, como si la conciencia del riesgo influyera aún en su organismo inerte. Nadie es ajeno a las condiciones extremas. 
 Un nuevo embate del terreno estuvo a punto de precipitar al espíritu errante a la grieta. A duras penas logró mantener el equilibrio. Y es que la renuencia de Pascal a agarrarse a él, prolongando la situación crítica, también ponía en peligro a su guía. 
 «Venga, dale la mano...», el chico procuraba convencerse a sí mismo, «o te caerás...». 
 El Viajero empezaba a notar calambres en los brazos, y sus manos iban adquiriendo un tacto resbaladizo. Las yemas de sus dedos se deslizaban paulatinamente hacia el filo cortante de la cornisa, reduciendo el margen de que disponía para hacer caso a la insistencia de Alexander. 
 Su tiempo terminaba, no aguantaría mucho más en esa posición. Tenía que reunir la determinación suficiente para atreverse a soltar el borde y, de un movimiento, alcanzar las manos abiertas del espíritu errante, que permanecían tendidas hacia él. 
 Y debía hacerlo ya, o ni siquiera conservaría la energía necesaria para intentarlo. 
 A cierta distancia, mientras tanto, Alexander acertó a distinguir cómo varios cuerpos terminaban siendo devorados de un solo golpe por una de aquellas grietas del terreno, que se abrían, se extendían y cerraban con un sinuoso serpenteo. Se trataba de una manada de carroñeros, a la que había sorprendido el seísmo mientras merodeaban de caza por esa zona. Esos seres putrefactos no gozaban de la agilidad necesaria para eludir los latigazos letales del terreno, un don que sí poseían los espíritus errantes. Eso acababa de condenar a aquellas criaturas a un destino aún más terrible que su propia degeneración. 
 Pascal contempló por última vez las manos abiertas de Alexander e, incapaz de soportar más la presión de su propio cuerpo colgante, por fin aflojó los dedos para intentar atrapar los del muerto. 
 Alexander, atento a la maniobra, recogió aquel gesto de auxilio y no dejó que Pascal se precipitara al vacío. A continuación, casi tumbado en el suelo, empezó a arrastrarse hacia atrás, alzando al Viajero poco a poco. Este, completamente a merced del espíritu errante, no se atrevía ni a pensar, aterrado ante la posibilidad de un mal paso de Alexander o un descuido que los sentenciara. Observaba con cada doloroso tirón cómo la cornisa se iba aproximando, lo que situaba a su alcance la salvación. 
 Empezó a tener esperanzas. 
 Ya quedaba muy poco, e incluso las convulsiones del terreno se habían suavizado. Se convenció de que lo iban a conseguir. 
 Con un último empujón, Pascal quedó con la cintura clavada en el filo del estrecho precipicio que se abría bajo sus pies, que se agitaban en la nada hambrienta. Aplastó su torso contra el terreno, también su cara, anhelando el tacto salvador de aquel nivel volcánico. Poco después, su cuerpo al completo aterrizaba en esa maltrecha superficie donde aún se distinguía el resplandor pálido del sendero. 
 Solo entonces suspiró, exhausto. Quedó tirado como un guiñapo, incapaz de moverse. 
 Poco después, la rabia natural del paisaje pareció serenarse, y la tierra fue recuperando la calma. 
 


CAPÍTULO
 VI
 
 
  JULES abrió los ojos. En medio de la penumbra, no podía percatarse de la tonalidad amarillenta que exhibían, aunque sí captó la agudeza excepcional de su visión.
 Una agudeza... animal. 
 No se movió todavía del lecho, procurando orientarse. Tardó en conseguirlo. Aquella rudimentaria techumbre que recorrían sus pupilas le resultó al principio desconocida. Después, mientras su repaso visual descendía por las paredes desconchadas y abarcaba todo ese mísero espacio, fue reconociendo la imagen de aquel cobertizo abandonado donde había decidido refugiarse para escapar de la insidiosa luz solar. 
 Ahora se encontraba bastante bien, su agotamiento había desaparecido; incluso notaba sus músculos tonificados, ansiosos de actividad. ¿A qué se debía esa considerable mejoría: al descanso del sueño... o a la llegada de la noche? 
 El ritmo vital de los depredadores se activaba durante las horas de oscuridad. 
 Tragó saliva, consciente de lo que eso significaba. 
 ¿Ya se habría ocultado el sol? 
 Acaso comenzaba entonces el siguiente pulso, puesto que él escuchaba aún su propia voz. Albergaba sentimientos, mantenía su identidad. 
 Jules Marceaux seguía existiendo. Recordaba a su familia, a sus amigos, su pasado..., y su presente desprovisto de esperanza. 
 Su humanidad no había claudicado al vampirismo, el proceso le otorgaba unas horas más de gracia. O de agonía, según se mirase. 
 Horas donde todavía resultaba factible rebelarse contra sus instintos, contener sus ansias. Horas que retrasaban la aparición de víctimas cuyos cadáveres llevarían la inconfundible firma de unos colmillos jóvenes. 
 Su lengua se deslizó, tímida, por los contornos afilados de aquellos dientes inhumanos. La mente continuaba respondiendo a su nombre, pero su aspecto adoptaba ahora una sutil deformación de bestia. 
 Jules se levantó del camastro y observó la entrada bloqueada de la cabaña. Aquella amalgama de bultos que había amontonado cubriendo el acceso no dejaba pasar ningún brillo. Se aproximó hasta allí y fue retirándolos hasta lograr una abertura que permitiera ver el exterior. 
 La noche se había impuesto, solo atenuada por el resplandor de la silueta de París. Fue entonces cuando reparó en la sed que carcomía su boca, su garganta. 
 Una sed espantosa, que iba haciéndose más torturante conforme transcurrían los minutos. Notaba los labios agrietados y la lengua áspera. Se relamió, intensificando la sensación de sequedad. 
 La imagen que generaba su cerebro ansioso ante aquella necesidad consistía en suaves cuellos abiertos de los que brotaban humeantes, vivos, torrentes de sangre caliente. 
 Imágenes que no le daban asco, que no despertaban en él la repugnancia que habría sido razonable, sino un apetito desmedido. 
 Jules se preguntó, atemorizado, si durante aquella segunda noche conseguiría volver a frenar sus instintos. ¿Se habría alejado lo suficiente ese vagabundo? Rogó por que así fuese. El chico lo habría dado todo por encontrarse en medio del desierto más crudo y aislado del mundo, lejos de cualquier ser humano al que pudiera dañar. 
 Pero no era así. 
 El pesimismo empezó a alojarse en su corazón, nunca había sentido tan distante el amanecer. 
 
 Por suerte, durante aquella última etapa de camino a través de los senderos luminosos no surgió ningún nuevo contratiempo, y algo más tarde llegaban a las puertas del cementerio que constituía su primer destino, el de Pére Lachaise. Pascal, aliviado, se apresuró a agradecer al espíritu errante su ayuda. Y es que, al final, la que prometía ser una ruta poco arriesgada les había mostrado una cara mucho más agreste. Pero habían superado los obstáculos. 
 A continuación, los dos –el Viajero, víctima de un nerviosismo indisimulable– cruzaron los umbrales del recinto sagrado y, despertando la curiosidad de aquellos difuntos con los que se encontraban a su paso, se dirigieron con discreción al emplazamiento de la tumba de Dominique. A los pocos minutos, una silueta familiar vuelta de espaldas detuvo en seco las zancadas de Pascal. 
 Aquel perfil, aquella inimitable forma de gesticular... 
 Sí, era él. Tenía que ser él. 
 El Viajero contuvo la respiración, víctima de una creciente emoción que ascendió por su cuerpo hasta atrapar su voz. Allí estaba Dominique, con sus vaqueros, su sudadera amplia y la gorra calada. Sentado sobre su sepultura, hablaba con una chica muy atractiva que permanecía a su lado. 
 «Hay cosas que no cambian», se dijo Pascal. «Ni siquiera con la muerte». 
 Rememoró el peculiar humor de su amigo, sus bromas, su ironía cáustica... y la sufrida deportividad con la que sobrellevaba un sentimiento por Michelle que Pascal intuía como más poderoso de lo que hubiera podido sospechar. 
 Y allí estaba, intentando conquistar a una chica a la que las circunstancias le habían conducido. 
 El Viajero recuperó el entrañable recuerdo de la tabla de estrategias para ligar que elaborara Dominique meses atrás. ¿Le haría falta allí? Avanzó unos pasos, medio oculto entre árboles y lápidas, todavía sin delatar su presencia. No se cansaba de volver a ver a su amigo tan... vivo, tan auténtico. Le parecía algo mágico y no quería interrumpir la escena, como si todo dependiese de un precario equilibrio que cualquier intromisión pudiera quebrar. 
 Pero no era un recuerdo, aquello estaba sucediendo de verdad. Pascal dio unos pasos más, las voces de los dos comenzaron a llegar hasta él hechas un arrullo. Tras el Viajero, numerosos muertos que lo habían reconocido aguardaban siguiéndolo con la vista, intrigados por esa enigmática visita. Alexander, actuando con discreción, se había quedado atrás. 
 Por un instante, Pascal se atrevió a imaginar que la muerte de su amigo no se había producido en realidad, que todo había sido un mal sueño del que podía despertar en cualquier momento para descubrir que ambos se encontraban compartiendo sus vidas en París. 
 La siguiente zancada del Viajero aterrizó sobre una rama seca, provocando un chasquido que alertó a su objetivo. La magia de aquel espionaje furtivo se rompió. 
 Dominique se había girado, y sus ojos azules, sin destello vital, se encontraron con los de su amigo. Se produjo entonces un breve lapso de silencio, de impactante asombro, de pasmado reconocimiento mutuo. En los rostros de ambos se fue dibujando una sonrisa que abarcó por completo sus facciones. Una sonrisa intensa, amplia, honesta. Aún no habían pronunciado una sola palabra, pero no hacía falta. 
 Dominique se puso en pie. Y se sostuvo. En la Tierra de la Espera solo habitan los espíritus que aguardan, y esa esencia de las personas no arrastra las limitaciones físicas que cada alma debe asumir en el mundo de los vivos. Por ello, la silla de ruedas a la que se había visto condenado Dominique durante su existencia en la dimensión de la vida había pasado a convertirse en un recuerdo. 
 Ahora era capaz de caminar. 
 En el fondo, Pascal entraba en contacto con el Dominique más genuino, despojado de todo lo superfluo que se iba adhiriendo con el paso del tiempo en la otra realidad. 
 La chica que le acompañaba, por su parte, se quedó muda, sin intervenir, intuyendo que aquella misteriosa aparición suponía mucho más que un encuentro accidental. Y acertaba. 
 Cada uno comenzó a caminar hacia el otro, aunque pronto sus pasos se aceleraron hasta convertirse en una carrera. Los dos se fundieron en un efusivo abrazo –Pascal tuvo que acostumbrarse a la novedosa frialdad de la piel de Dominique–, que se prolongó durante un buen rato. Después se separaron sin dejar de observarse. Había tanto que decir... 
 –Sabía que vendrías –comunicó Dominique, henchido de satisfacción–. Pero no tan rápido. No me has dado tiempo para prepararte un recibimiento. 
 El Viajero se echó a reír. 
 –Siempre fue difícil sorprenderte –reconoció. 
 –Pues con lo de la Puerta Oscura lo conseguiste, ya lo creo. Por cierto, eres un buen narrador; todo es tal como nos lo contaste. 
 –Algo tan brutal se te queda grabado en la memoria hasta el mínimo detalle. Aunque quisiera, no podría olvidarlo. 
 –Supongo. 
 Pascal bajó la mirada, invadido de repente por una agobiante pesadumbre. 
 –Dominique... yo... –titubeó–. Quería decirte que lo siento... No pensaba que... 
 El aludido le cortó con un gesto. 
 –Ni se te ocurra, Pascal –advirtió, serio–. El pasado ya no existe para mí. Cuido mis recuerdos, eso es todo. 
 –Pero lo que te pasó... 
 Pascal no podía evitar sentirse responsable de su muerte. A fin de cuentas, él era quien lo había implicado en todo el asunto de la Puerta. Y por una simple cuestión de egoísmo: necesitaba cómplices, confidentes. Indirectamente, había provocado su muerte al hacerlo partícipe del secreto. 
 –No es responsabilidad de nadie –sentenció Dominique–. Yo fui el primer imprudente al irme solo hasta allí. Ese capítulo está cerrado, lo único que siento es... el sufrimiento de mi familia. Olvídalo. 
 Aquellas palabras recuperaron en Pascal la necesidad de una confirmación. 
 –Porque lo que te ocurrió no fue un accidente, ¿verdad? 
 Dominique ratificó esa hipótesis con un gesto negativo. 
 –No lo fue, no. André Verger también estaba allí, en el cementerio. Pero no lo reconocí a tiempo. Me tendió una trampa y caí como un imbécil. 
 –No podías sospecharlo. 
 –Me arrancó de mi vida –la queja brotaba con un repentino aire ausente–, sin darme tiempo a despedirme de nadie. 
 El chico sentía unas enormes ganas de enviar a sus padres un mensaje a través de Pascal. Sin embargo, supo que no debían hacer eso: la Puerta Oscura tenía que continuar siendo una realidad clandestina. 
 –Lo siento tanto, Dominique. 
 –De verdad, quítatelo de la cabeza. No tuvisteis nada que ver en eso. 
 Pascal intentó convencerse, aunque sabía que aquellas palabras no eran completamente ciertas. 
 –Eres muy generoso... Gracias. 
 Dominique le quitó importancia. 
 –Pero ¿qué dices? Ahora puedo andar... No te haces idea de lo que supone eso para mí. Y lo mejor de este mundo es que las chicas jóvenes, aunque no son muchas, están muy aburridas –puso un gesto pícaro–. La coyuntura es muy «interesante», ya me entiendes... 
 Con aquel comentario, Dominique logró que Pascal volviera a sonreír. 
 –Y ahora, al grano –el Viajero se percató de que, en solo unos minutos, su amigo se había hecho dueño de la situación, como siempre–. Pascal... 
 –Dime. 
 Dominique le puso las manos en los hombros, estudiando su semblante con el ceño fruncido. 
 –Quiero hacerte una pregunta. 
 Pascal se encogió de hombros. 
 –Adelante. 
 Dominique se aproximó todavía más, sin despegar su mirada de la de Pascal. 
 –¿Has venido a despedirte... o a buscarme? 
 Los ojos azules de Dominique, con el toque vidrioso de los cadáveres, enfocaban a los menos vigorosos de Pascal. De repente, el Viajero entendió el alcance de aquel interrogante que le obligaba a enfrentarse consigo mismo. 
 La mente ágil de su amigo no había perdido ni un ápice de agudeza en esa otra dimensión. Había calado en el interior de Pascal con mayor precisión de la que el Viajero había logrado en su intimidad. 
 Pascal se vio forzado a reconocer que, inconscientemente, desde el primer momento, aquel trayecto hasta Pére Lachaise ocultaba otro motivo además de la despedida. ¿Para qué negarlo? Su corazón había aspirado, en realidad, a que Dominique lo acompañara en su nueva misión. 
 Aunque no hubiera sido capaz de darse cuenta hasta ese mismo instante, y solo gracias a que su amigo lo acorralaba con su acostumbrada audacia. 
 «Hay cosas que no cambian», se repitió el Viajero para sus adentros. 
 Agarrándose como pudo a aquel único atisbo de iniciativa, decidió responder. 
 –He venido a... transmitirte la despedida de los demás –comenzó titubeante–. Y... y a buscarte, Dominique –Pascal no reconocía su propia voz mientras respondía a la imprevista pregunta–. A buscarte. 
 
 Con la llegada de Daphne y Michelle al palacio, tras la intensa jornada de búsqueda, se halló reunido el grupo al completo. Marcel Laville, que había terminado parte de su labor en el Instituto Anatómico Forense hacía un rato, se había encontrado con Edouard y Mathieu minutos antes, en el vestíbulo. 
 Costó muy poco compartir las inexistentes novedades. 
 –Nosotros seguimos sin noticias de Pascal –confirmó Edouard, de pie junto al arcón–. Supongo que, al menos, no es mala señal. Todo debe de estar yendo allí según lo previsto. 
 El joven médium, apoyado por un mudo asentimiento de Mathieu, procuraba brindarles un poco de optimismo tras el preocupante panorama que Michelle y Daphne habían traído consigo. El hecho de que Jules siguiera en paradero desconocido con la llegada de la noche no auguraba, desde luego, nada bueno. «¿Y ahora qué?», parecían interpelar a la pitonisa las miradas de todos los presentes. 
 –Es lógico que no sepamos nada de él –terció Marcel aludiendo a la interpretación positiva de Edouard–. Llegar a la Colmena de Kronos no es tan sencillo. El Viajero aún estará de camino. 
 –Pero incluso en el trayecto pueden surgir problemas –recordó Michelle–. Tiene que moverse por la Tierra de la Oscuridad, ¿no? Por muy bien que recuerde el camino... 
 –Eso es cierto –asumió Daphne–. Claro que hay riesgos, sería absurdo negarlo. Pero Pascal ya no es el aprendiz de Viajero que recorrió aquella ruta por primera vez. Las terribles circunstancias que han rodeado la apertura de la Puerta Oscura desde el principio han acelerado su aprendizaje, lo han curtidocomo solo las pérdidas y el dolor pueden hacerlo –suspiró–. A pesar del poco tiempo que lleva ostentando su rango, Pascal camina ahora con una convicción, una fuerza interior, que constituye su mejor arma. 
 Los demás habían asentido. Sentados en aquel sótano, tras ese intercambio de impresiones, tocaba decidir nuevas iniciativas. La importancia de cada minuto hacía demasiado arriesgada la inactividad. 
 –No podemos quedarnos a esperar –comunicó por fin Michelle, con tono grave–. No mientras Jules continúe vagando por ahí. 
 Ella veía en esa alternativa la posibilidad de escapar a una insoportable noche de vigilia pasiva. Necesitaba acción, se encontraba demasiado nerviosa como para limitarse a aguardar noticias de uno u otro mundo. 
 «De uno u otro mundo», se repitió. Michelle rastreó en su interior, confusa ante sus pensamientos. Su impaciencia nacía de la preocupación por su amigo gótico, claro. Pero... tampoco lograba apartar su mente de Pascal, que colapsaba sus pensamientos con inadmisible fijación. ¿Era porque, en definitiva, solo de su éxito dependía la salvación de Jules, o por el contrario había algo más en aquella obsesión? ¿Le preocupaba la suerte del Viajero más de lo que estaba dispuesta a reconocer? 
 Con excesiva rapidez, su despecho iba atenuándose, permitiendo distinguir dentro de ese resentimiento otro tipo de sensaciones que ella, frente a lo que creía, no había perdido en ningún momento. 
 Le molestaba aceptarlo, pero Pascal continuaba ocupando un lugar dentro de ella, dentro de su... maltratado corazón. 
 –Entonces, ¿propones que sigamos buscándolo? –le preguntó Daphne, truncando el delicado cauce de los pensamientos de la chica. 
 Michelle asintió, decidida. 
 –Aunque es probable que Jules se haya vuelto peligroso –advertía Marcel en aquel instante–, considero que sí tenemos que actuar, coincido contigo. Pero sin olvidar los riesgos de salir a buscarlo en plena noche, cuando no disponemos de información sobre cómo va evolucionando su proceso vampírico. 
 –El Guardián tiene razón –afirmó la vidente–. Prudencia. Ninguno hemos de olvidar que esto no es un juego, aunque nuestro objetivo sea un amigo. 
 Daphne no había dudado al apoyar a Marcel, consciente de que en la situación en la que se encontraban no existían opciones pacíficas, inofensivas. 
 Aprobada por todos la sugerencia de Michelle, la pitonisa inició sus instrucciones. 
 –Edouard y Mathieu, os mantendréis junto a la Puerta Oscura, pendientes de cualquier manifestación del Viajero. Los demás, sin separarnos, haremos una ronda nocturna... debidamente preparados. 
 La vidente acababa de señalar una abultada bolsa que permanecía a sus pies. Aquella última aclaración, que a buen seguro implicaba el empleo de utensilios para enfrentarse a entes vampíricos, resultó dolorosa para Mathieu y Michelle. 
 –Recordad que Jules no es un enemigo –se apresuró a matizar el muchacho, inquieto–. Al menos, no todavía. 
 –La idea es salvarlo... –añadió Michelle. 
 Daphne sonrió. 
 –No lo olvidamos, jóvenes –dijo–. Pero eso no nos debe llevar a correr más riesgos de los necesarios. Dentro de Jules... va creciendo una bestia. Tampoco vosotros debéis confundiros con su apariencia humana. 
 Se hizo un incómodo silencio. 
 –Descartados los cementerios que ya hemos inspeccionado, ese chico puede estar en cualquier lado... –el forense cambiaba de tema–. Se impone un cambio de estrategia. ¿Alguien tiene alguna idea de por dónde empezar la batida? 
 –Es de imaginar que a estas alturas su contaminación maligna sea muy elevada; si logramos acercarnos lo suficiente, a lo mejor lo percibo –comunicó Daphne–. Se trata de dar vueltas con el coche por las zonas que parezcan reunir los requisitos que buscará Jules. Yo trataré de concentrarme para localizarlo. Y a esperar que el azar nos sonría. 
 Michelle se puso en pie. 
 –Yo ya estoy preparada –anunció–. ¿Vamos? 
 Daphne y Marcel Laville se miraron, levantándose. 
 –Iremos en mi coche –dijo él–. Del que estará terminantemente prohibido salir por iniciativa individual. París se ha vuelto territorio hostil, debemos tenerlo en cuenta. 
 Edouard, ante la inminencia de aquella salida que volvía a dejarlos a él y a Mathieu al frente de la Puerta Oscura, tuvo una ocurrencia. 
 –¿Podría Jules aparecer por aquí? 
 Ese interrogante atañía directamente al Guardián de la Puerta. 
 –Volvemos a enfrentarnos al problema de nuestra ignorancia en torno al estado concreto de Jules –reconoció con un suspiro–. Lo único que puedo decirte es que si su degeneración ha avanzado lo suficiente, se verá sometido a la misma limitación que sufre todo vampiro: no accederá a una casa si no es invitado. En ese caso, mis servidores –previno el forense– jamás le dejarán entrar en el palacio. Tranquilos. Este recinto le está vedado; como mucho, se limitará a merodear por las inmediaciones. 
 –¿Para qué iba a hacer eso? –intervino Michelle, escéptica ante aquella hipótesis–. ¿Por nostalgia de sus amigos? No tiene sentido. Si Jules considera que puede hacernos daño, no se acercará. Al contrario. 
 –Estoy de acuerdo –apoyó Daphne–. Pero no está mal contemplar todas las posibilidades. Michelle, ten en cuenta que no albergamos ninguna certeza de hasta qué punto Jules mantiene el control sobre su cuerpo. 
 –Y sobre su conciencia –añadió Marcel. 
 A Michelle se le encogió el corazón de tristeza. El inexorable deterioro de su amigo gótico iba consumiendo también su esencia humana. Qué solo debía sentirse, ahí fuera. 
 Luchando consigo mismo. 
 
 A su alrededor se extendían llanuras de labranza, salpicadas de breves arboledas y pequeñas construcciones. 
 Jules, alejado ya del cobertizo que le había servido como madriguera, aspiró con fuerza la humedad oscura de la noche, enfocando sus ojos amarillos al cielo negro, a esa espesura infinita que lo atraía con su magnetismo lunar. Resultaba impresionante la mejoría que experimentaba en cuanto la luz diurna desaparecía; todos sus instintos vitales se activaban y burbujeaban de energía acumulada. 
 También la sed despertaba, arrasando sus entrañas. 
 Aulló al horizonte con los brazos extendidos en cruz, como un cazador que proclama su territorio. O tal vez se trataba de un gemido desesperado de resignación: el auténtico Jules gritaba, pero lo único que surgía de su boca armada de colmillos era aquel bramido sobrecogedor. 
 El chico se limpió los labios manchados de sangre. En una de sus manos, el cuerpo muerto de un conejo con la garganta abierta de cuajo. 
 ¿Bastaría esa modesta dosis? 
 Sabía que no. Sin que se diera cuenta, su propio cuerpo se desplazaba, le conducía con sutileza hacia el contorno resplandeciente de París. No lograba frenar sus pasos, modificar su orientación letal. 
 Aquella ciudad se iba convirtiendo en una suerte de tierra prometida para un depredador hambriento como él. Miles de vulnerables víctimas, numerosos rincones donde ocultarse. Demasiado tentador. 
 Un apetitoso coto que iba quedando cada vez más cerca. 
 Jules se deslizaba por el terreno con voluptuosa facilidad, sus agudísimos sentidos siempre alerta. Escuchaba al viento atravesar en ráfagas la planicie, detectaba los movimientos ligeros de los roedores y su olor, el aleteo de pájaros nocturnos. 
 La sed lo abrasaba. 
 Jules volvió a gritar mientras clavaba sus pies en el terreno. Sus retazos humanos mantenían una vez más el pulso con su naturaleza perversa. 
 Avanzó, sin embargo. París se aproximaba. 
 Se agarró a un árbol, resistiéndose. Sus dedos curvos aplastaron las yemas contra la corteza del tronco hasta cuartearla. Terminó soltándolo. 
 Y volvió a avanzar. 
 Ya percibía el rumor intermitente del tráfico nocturno. Llegaba él, una amenaza para todos los insomnes. 
 Y la sed parecía brotar de cada poro de su piel. Buscó pequeñas presas, las capturó, bebió su sangre caliente. Estrujó sus corazones aún palpitantes. 
 Pero siempre, en cuanto recuperaba la atención, se encontraba más cerca de París. 
 Muy pronto distinguiría los perfiles móviles de los paseantes, intuiría en sus cuerpos el bombeo regular de sus fluidos. 
 ¿Y entonces qué?
 


CAPÍTULO
 VII
 
 
  ALEXANDER, que caminaba algo adelantado, se detuvo para girarse hacia ellos.
 –Es allí –señaló con el brazo extendido. 
 Pascal y Dominique siguieron con la vista la indicación, y al momento distinguieron, en medio de las sombras, a unos quinientos metros, la silueta de una inquietante construcción que el Viajero identificó al momento: el Umbral de la Atalaya. 
 Los recuerdos se agolparon en su mente con violencia; la imagen de Beatrice se impuso en su memoria ante aquel monumental puesto fronterizo, pues había sido de su mano como había atravesado por vez primera ese místico enclave. Observó, hipnotizado, aquel límite legendario que frenaba la jurisdicción del Mal. Se trataba de un majestuoso arco de piedra incrustado en una muralla de gran solidez que se alzaba sobre el terreno hasta alcanzar una altura que debía de rondar los veinte metros. Erigido encima, junto al arco, resaltaba el armazón enorme de una garita de guardia, un bloque empotrado sobre el tabique que emergía a ambos lados con su pulida forma de óvalo. La hiedra lo cubría en buena medida, pero sin lograr ocultar herméticas oquedades –Pascal imaginó las figuras asomadas de los centinelas, estudiando el panorama con sus ojos penetrantes tras las máscaras– y las inscripciones grabadas en la piedra. Primitivas advertencias de origen nebuloso. 
 E incluso a aquella distancia se percibía ya el halo amenazador del monumento que marcaba el límite entre la Tierra de la Espera y la región de los condenados, el comienzo de las tierras oscuras. Sin necesidad de que hiciera ningún comentario, el Viajero supo que el espíritu errante que los había acompañado hasta allí no daría un paso más en esa dirección. 
 Nada bloqueaba el paso bajo el arco porque no era necesario. El aura justiciera de los centinelas se derramaba desde el Umbral de la Atalaya creando un área de influencia que ningún ser osaba profanar. 
 Pascal se volvió hacia Dominique, que comprobaba en ese momento, impactado, lo fiable que había sido la descripción que de aquel punto hiciera el Viajero al retornar al mundo de los vivos con Michelle. Pascal no lograba dejar de mirar a su amigo. Allí estaba, sí, parecía imposible. En medio de ese paisaje apagado, inerte, detenido. Allí estaba, en pie, con su ropa de siempre, sus hombros anchos y su gesto levemente irónico. 
 Y la contundente hacha que portaba en las manos, claro. Eso sí era novedoso en la imagen de su amigo; Dominique había encontrado aquella herramienta en Pére Lachaise –tal vez un leñador había sido enterrado con ella–, mientras buscaba algún arma con la que poder defenderse llegado el caso. «Si te voy a acompañar por tierras peligrosas», había dicho, «será mejor que vaya preparado». Dominique, dada su condición de muerto, no necesitaba provisiones, pero no por ello dejaba de ser una presa apetecible para los carroñeros y cualquier otra criatura maligna que deambulase por las tierras oscuras. 
 A Pascal no le había parecido mal aquella iniciativa. Aunque el material del que estaba fabricada la afilada hoja del hacha no tenía la propiedad de dañar de un modo definitivo la carne sin vida de las criaturas malignas, en cambio sí era capaz de mutilar, lo que podía resultar muy útil en determinadas circunstancias. 
 –¿Qué te parece? –preguntó Pascal a su amigo. 
 –Que da bastante miedo... y no sé muy bien por qué. 
 –Ya. 
 Dominique apretaba el mango de su hacha, sin despegar los ojos de la muralla sobre la que se alzaba el refugio de los centinelas. 
 –No sé... Es una construcción que ahuyenta en sí misma –añadió, impresionado–. Y eso que todavía estamos a una cierta distancia... 
 –Determinados lugares cobijan un peligro tan inmenso que hasta la más leve intuición la detecta –observó el espíritu errante–. Debo irme ya, Viajero. 
 Pascal se le acercó y le dio un abrazo, sintiendo a través de la ropa, como siempre, la frialdad de su cuerpo. 
 –Muchas gracias, Alexander. Me has ayudado mucho. Supongo que es momento de dejarte ir. A partir de ahora, el camino es nuestro. 
 Dominique le estrechó la mano, manifestándole también su gratitud. 
 –Que tengáis mucha suerte –se despidió el espíritu errante una última vez, mientras comenzaba a alejarse por el sendero brillante en dirección a las profundidades de la Tierra de la Espera–. Salvad a vuestro amigo. 
 Dominique frunció el ceño ante aquellas palabras, recordando la alucinante narración con la que Pascal le había ido poniendo al día conforme se dirigían hacia el Umbral de la Atalaya. Jules, a punto de convertirse en vampiro... Inconcebible. 
 –¿Vamos? –Pascal le miraba a los ojos con una determinación que admiró a Dominique. 
 Cuando llegaba el peligro, cuando ya no había margen para las excusas, las dudas o las justificaciones, la condición de Viajero resurgía de las entrañas de Pascal y aceraba sus pupilas, esas pupilas que ahora estudiaban el último tramo que los separaba de una tierra sin ley que acostumbraba a devorar a todo aquel que osaba internarse en su perpetua oscuridad. 
 El pulso con el que empuñaba la daga se había vuelto firme, sereno. 
 –¿Vamos? –repitió. 
 Dominique tragó saliva mientras se giraba hacia la zona mucho menos peligrosa que se disponían a dejar atrás. 
 –Vamos. 
 
 El coche del Guardián había dejado atrás los distritos céntricos y se adentraba cada vez más en la periferia. Llevaban dos horas rondando por las calles sin ningún resultado. Marcel conducía muy atento, y a su lado la vidente iba marcando la ruta. 
 –Si Jules se mueve por la noche, algo que tampoco sabemos con seguridad, es que su lado vampírico está ya superando al humano –elucubró mientras miraba por la ventanilla, al igual que hacía Michelle desde el asiento de atrás–. Sus movimientos serán todavía inseguros, tiene que aprender a desplazarse en la oscuridad. Evitará los lugares muy concurridos; por eso nos interesan los sectores más alejados de la ciudad. 
 –Tal vez el proceso maligno no haya avanzado tanto y esté ahora mismo sumido en uno de esos letargos nocturnos que le solían invadir al llegar la oscuridad –aventuró Marcel, apostando por el optimismo. 
 –Lo dudo –Michelle intervenía sin dejar de vigilar cada calle que quedaba ante su vista, a la búsqueda de siluetas ágiles amparadas en la penumbra–. En ese caso, Jules no habría huido. 
 Daphne asintió. 
 –La única razón que justifica la desaparición voluntaria de tu amigo –la bruja se había girado hacia Michelle– es el pánico. Estoy de acuerdo contigo: la noche ya no es segura para él... luego no controla su cuerpo durante las horas de oscuridad. 
 –Así que se está moviendo ya como vampiro... –dedujo el forense–. ¿Entonces hemos de entender que su voluntad humana ha sido anulada por completo? 
 –Buena pregunta –respondió Daphne–, para la que todavía no tenemos una respuesta. Pero me extrañaría una progresión tan radical del proceso infeccioso. Quiero creer que aún no es demasiado tarde; Jules tiene que poder luchar consigo mismo. 
 Michelle rogó por que así fuera. Si no, sus esfuerzos –y los de Pascal en el Más Allá– no servirían de nada. 
 –¡Alto! –Daphne sobresaltó a sus acompañantes con su repentino grito–. ¡Para, para! 
 Marcel se apresuró a obedecer, cambiando de carril y deteniendo el automóvil junto a la acera. Dejó encendidos los intermitentes. 
 –¿Has percibido algo? –preguntó, presa de una súbita impaciencia–. ¿Es él? 
 Michelle también se había incorporado sobre su asiento y se inclinaba hacia delante, entre ellos dos. 
 –Se trata de una impresión muy débil... –indicó Daphne, con los ojos cerrados y el rostro alzado–. No estoy segura... Procedía de allí. 
 La vidente señalaba hacia el oeste, en dirección a uno de los próximos extremos de la ciudad. Tenía sentido, pues aquel rumbo los llevaría muy pronto hasta las últimas urbanizaciones de esa zona. Más adelante, solo se extendían campos agrícolas. 
 Marcel no hizo ninguna otra pregunta. Arrancó sin perder tiempo y lanzó el coche por la primera bocacalle que respondía a la orientación de la vidente. Ni siquiera el chirrido que provocaron los neumáticos ante el brusco giro del vehículo interrumpió el estado casi de trance en el que se había sumergido la bruja, erguida en su asiento. Si perdían aquel rastro, había muchas probabilidades de que no volvieran a encontrarlo en el vasto panorama de París, pues Jules podía cambiar de ubicación y alejarse demasiado. En ese caso, las consecuencias serían nefastas. 
 Daphne permanecía con los ojos cerrados, pues de aquel modo lograba discernir mejor la huella concreta que le interesaba de entre todas las sensaciones que su mente apresaba. Sin las distracciones visuales, podía canalizar su don hacia un sexto sentido. Y eso era justo lo que estaba haciendo. 
 –Ahora, a la izquierda –susurró–. Rápido. Cada vez lo percibo más cerca. 
 Se encontraban ya en la periferia de la ciudad, aproximándose al límite con las afueras. 
 Michelle se agarraba a una manilla incrustada en el techo del coche para suavizar el bamboleo que provocaba cada curva. Los latidos de su corazón se habían acelerado ante la posibilidad de encontrarse con Jules... o con aquello en lo que su amigo se hubiera podido transformar con la llegada de la oscuridad. 
 ¿Qué ocurriría si, en efecto, se producía aquel encuentro? 
 –Ahora, todo recto –volvía a señalar Daphne–. Rápido, rápido, rápido. 
 Marcel obedecía sin añadir comentarios, aunque la aguja que marcaba la velocidad en el salpicadero del coche sobrepasaba ya los noventa kilómetros por hora. 
 Si se cruzaban con un coche patrulla de la policía, iban a tener problemas. 
 
 La única señal del avance sutil de Jules era la tenue agitación de las ramas a su paso, y algún guijarro del camino que salía rodando hasta frenar sobre la hierba. El perfil levemente encorvado del muchacho se deslizaba a buena velocidad, convertido en una sombra más del paisaje que se derramaba por los senderos en tinieblas con la urgencia demencial del fugitivo. 
 Su aliento ávido se perdía bajo el gemido de las ráfagas de viento. Era una noche perfecta. Con la boca entreabierta, Jules saboreaba el frescor invernal que acariciaba sus colmillos. 
 Acechaba, se confundía entre la vegetación, se mimetizaba con los troncos oscuros de los árboles. Hacía rato que estudiaba el escenario desconocido que se extendía a su alrededor, prudente y ansioso al mismo tiempo. 
 Había dejado de escuchar los lamentos de su identidad humana, acorralada, devastada por los instintos sanguinarios que se imponían precipitándose sobre él como un torrente incontenible. 
 La sed lo volvía audaz; en su interior, el ansia por beber se había transformado en un impulso arrollador. 
 Sus ojos rasgados no se apartaban del frente, clavados en el resplandor próximo de las primeras casas. Aquellos edificios estaban ahí mismo, en medio de la quietud. Con su apariencia dormida. Su sentido del oído detectaba ya los murmullos de algunas voces, rastreando en el exterior el mucho más prometedor sonido de un movimiento regular. 
 Ruido de pisadas. Alguien caminaba. 
 Sonido que garantizaba la presencia de alguna presa a su alcance, de alguna víctima que estaba cometiendo la imprudencia de encontrarse en la calle a aquellas horas, más allá del refugio protector de su domicilio, un recinto al que Jules no podía acceder. 
 Pero el gélido exterior, donde se abría la inmensidad salvaje de la noche, ofrecía posibilidades muy distintas. Era su entorno, su hábitat, su mundo. 
 Jules, agazapado, dio un nuevo paso. Y luego, otro. Poco a poco, se fue separando de los últimos retazos de plantas y arbustos entre los que se camuflaba sumergido en las sombras. 
 Se fue haciendo visible, renunció al resguardo vegetal. Una silueta humana que surgía del campo con movimientos cautelosos. Las ropas sucias, la postura tensa... Sobre su rostro cadavérico, de palidez extrema, los ojos emitían un brillo turbio, perturbador. 
 Su presencia resultaba inquietante incluso desde la distancia. 
 Jules se acercó un poco más. 
 «Qué sed», se dijo. «Qué terrible sed». 
 
 Llevaban un buen rato caminando, tiempo que Pascal –sin olvidar en ningún momento las debidas precauciones– había aprovechado para continuar poniendo al día a Dominique sobre todos los acontecimientos que se había perdido desde el atropello. El chico, sin dejar de avanzar, no daba crédito a lo que estaba oyendo, descubría ahora el modo intenso –e inimaginable– en que se había precipitado la realidad en el mundo de los vivos. 
 Atravesar el Umbral de la Atalaya, gracias a la naturaleza de Viajero de Pascal y al refulgir verdoso de su daga alzada, cuya energía despertaba en los centinelas una ancestral complicidad, había resultado relativamente sencillo. Y eso que hasta que se hubieron alejado lo suficiente no lograron desembarazarse del temor íntimo que invadía a todo aquel que quedaba bajo el área de influencia de ese siniestro puesto fronterizo. 
 Dominique todavía sentía escalofríos, recordando cómo ese óvalo anclado en la muralla, con sus ojos oscuros, parecía seguirlos con su mirada vacía conforme se alejaban rumbo al epicentro de la noche. Hasta que no perdió de vista esa silenciosa construcción, no respiró tranquilo. 
 De todos modos, aquella prueba inicial constituía solo el primer paso de una travesía mucho más arriesgada en la que ya se hallaban inmersos. 
 –Este paisaje es... –susurró Dominique cuando sus ojos se hubieron acostumbrado al nuevo grado de oscuridad–. Impresionante. Aterrador, pero impresionante. Majestuoso. Nunca lo habría imaginado. Hay... cierta belleza en tanta desolación. 
 Dominique empezó a entender la afición de los góticos como Michelle y Jules hacia aquel tipo de escenarios. Sobrecogía. 
 –Es hermoso, sí –convino Pascal–. Lástima que el miedo sea un elemento tan esencial de esta naturaleza muerta. 
 Los dos se habían detenido para descansar un poco. El Viajero apoyó su mochila en el suelo y se pasó la mano por la frente sudorosa mientras contemplaba el mismo panorama que su amigo. A pesar del frío imperante –el vaho brotaba de sus bocas al hablar–, tenía calor. Habían mantenido un ritmo fuerte, conscientes de que la situación de Jules no permitía demoras. 
 Iban recorriendo la estrecha senda que coronaba el gigantesco macizo de un acantilado recortado contra un océano de esponjosa oscuridad, al que habían llegado tras horas de ardua ascensión. Dominique se asomó entonces al filo de roca, intentando calcular la altura de aquel arrecife sólido que servía de dique a la espesa negrura que se balanceaba más allá. 
 Sus ojos no alcanzaron a distinguir el fondo de ese abismo. 
 –Es increíble... –murmuró, admirado–. Todo aquí tiene unas dimensiones... abrumadoras. 
 Pascal asintió tras beber de su cantimplora. 
 –Es la dimensión del Mal –señaló–. Y eso que no vemos lo que se oculta tras esa cortina de sombras. 
 Dominique se giró hacia él. 
 –Casi mejor, ¿no? 
 El Viajero sonrió. 
 –Ya lo vas entendiendo. 
 Dominique detectaba en su amigo un cierto gesto ausente, a pesar de la actitud vigilante con la que ambos se movían por aquellas tierras hostiles. 
 –¿En qué estás pensando? 
 Pascal se humedeció los labios, meditabundo. 
 –En Beatrice –se obligó a reconocer, tras un breve silencio delator–. Fue con ella con quien recorrí este camino la primera vez. En busca de Michelle. 
 –Ajá. ¿Y? 
 –¿Qué quieres decir? 
 –Sí, ya sé que estaba muy buena como espíritu errante, y que acabó fatal. Pero se te ve... demasiado impactado con su final, no sé... 
 Pascal, que se había sentado en el suelo, se puso en pie. No apartaba la mirada del horizonte brumoso que se abría frente a ellos. 
 –Debemos ponernos en marcha otra vez –advirtió, sin responder a su amigo–. Vamos. 
 Dominique arrugó el entrecejo, suspicaz. 
 –¿Tampoco me vas a decir qué pintaba Beatrice en nuestro mundo? –interrogó certero a Pascal–. ¿Cómo y por qué volvió? Se supone que estaba muerta, ¿no? Es la única parte de la historia que no acabo de entender. 
 Pascal, que ya cargaba su mochila, la dejó caer al suelo. Se enfrentó a la mirada aguda de su amigo. Era absurdo pretender guardar secretos con alguien con quien iba a compartir aquel largo y peligroso viaje. Alguien que, además –aunque doliese–, había fallecido. 
 –Pasó algo entre nosotros, ¿vale? –confesó el Viajero, entre la rabia y la vergüenza–. ¡Esa es la razón! ¿Satisfecho? 
 En el mismo instante en que pronunciaba esas palabras, Pascal fue consciente de que no podían permitirse el lujo de alzar la voz. Por muy delicada que fuese la índole de su conversación, la zona en la que se encontraban continuaba siendo extremadamente peligrosa, y las criaturas malignas, siempre de caza, podían descubrirlos gracias a descuidos como aquel. 
 Dominique se había quedado de piedra, no sabía cómo reaccionar ante esa novedad. Quizá su escepticismo nacía de la fuerza de sus sentimientos hacia Michelle, que le impedían concebir que alguien se atreviera a engañarla. Empezó con lo más inofensivo. 
 –¿No me lo pensabas contar? 
 Pascal se apartó el flequillo de la cara. Ahora enfocaba con sus ojos al suelo. 
 –Sé que sientes algo por Michelle –dijo, consciente de que empleaba un presente tal vez ya fuera de lugar–. No quería remover todo esto, hacerte daño. 
 –No querías hacerme daño... –Dominique, muy afectado, repetía aquella tibia excusa–. ¿De qué tienes miedo, Pascal? 
 El aludido soltó un prolongado suspiro. 
 –De que no me perdones –reconoció por fin–. Que no puedas perdonarme que, habiendo logrado el amor de Michelle, la haya dejado marchar, lo haya estropeado todo. 
 Pascal había conseguido el amor de la chica que tanto había deseado Dominique y, sin embargo, no había sabido conservarlo. Eso tenía que hundir al amigo en una dolorosa melancolía. El Viajero, obligado una vez más, completaba ahora su narración inicial con una información que había omitido de forma intencionada: Michelle y él no estaban juntos. Y la causa tenía que ver con secretos incómodos. Demasiado pasado se interponía entre ellos. 
 Pascal no quería perder también a su mejor amigo. 
 Dominique se había quedado en silencio, anonadado ante las últimas novedades, con la mirada perdida en algún punto del infinito que tampoco importaba. Comprobaba que su corazón, a pesar de no latir, todavía era capaz de provocar dolor. Y de qué manera. 
 Se dirigió a Pascal, evitando manifestar su propio juicio. 
 –¿Y mereció la pena? 
 Aquel interrogante, que sí había sido para el Viajero un quebradero de cabeza tiempo atrás, ya no ofrecía dudas. 
 –En realidad, no –contestó–. Con Michelle hubiera tenido mucho más. Pero es fácil acertar cuando ya ha pasado todo –se defendió–. Lo difícil es ver con perspectiva cuando estás metido hasta el cuello. 
 –No estaba allí, no puedo opinar. 
 A pesar de aquellas prudentes palabras, el gesto de Dominique sí delataba conclusiones muy concretas. Pascal se percató de ello. 
 –Ya que estoy siendo sincero, creo que tú también deberías serlo. Nos queda mucho camino por delante y no es bueno que andemos con recelos. 
 Dominique juntó sus manos en ademán reflexivo. 
 –Está bien –aceptó segundos después–. Como quieras. Mira: sabes que te aprecio mucho, hemos vivido muchas cosas juntos. Y aquí me tienes, una vez más. No me arrepiento. Pero... –midió sus palabras; tampoco quería hacer daño a su amigo–. Por primera vez me planteo si mereces la suerte que tienes. 
 Aquella acusación llegaba cargada con la imagen de Michelle. Pascal lo esperaba y soportó el golpe. Básicamente, porque sentía que merecía esa recriminación. Si alguien estaba legitimado para exteriorizarla, ese era Dominique. El Viajero tuvo la tentación de preguntarle cuánto tiempo llevaba enamorado de Michelle, pero no se atrevió. Bastante daño había provocado ya. 
 –Todos cometemos errores –terminó Pascal–. Y ninguna vida ha cambiado tanto como la mía desde que se abrió la Puerta Oscura. Soy el Viajero... pero sigo siendo humano. ¿Tan grave es eso? Me equivoco, Dominique. Nadie lo siente más que yo, porque sigo queriéndola. Muchísimo. La necesito junto a mí más que nunca. ¿Acaso crees que rescaté a Michelle de manos de los espectros para perderla después? De hecho, si me he embarcado en esta misión, no solo ha sido por Jules... Debo reconocerlo. Salvarle es una forma de volver a ganarme el respeto de Michelle, de resarcirla por el daño que le hice. Y cuando vuelva... Cuando vuelva lo seguiré intentando, Dominique. Intentaré hacerla feliz, compensarla por lo que pasó... incluso aunque ella ya no quiera nada de mí. 
 El Viajero cayó en la cuenta de que, una vez más, se enfrentaba a un desafío sin garantías en los resultados... y en sus consecuencias. Le pareció justo. 
 Dominique asentía, apaciguado por las palabras de su amigo. 
 –Esa actitud te honra, Pascal. 
 –Gracias. Tu apoyo me resulta tan importante en estos momentos... 
 –Tu vida ha cambiado radicalmente con la apertura de la Puerta, sí –aceptó su amigo–. Yo he perdido la mía. 
 Los dos se quedaron en silencio, sin saber qué añadir. Poco después, se abrazaban. 
 El viaje iba a reanudarse. 
 


CAPÍTULO
 VIII
 
 
  –¡FRENA! –aulló Daphne–. Siento algo sobrenatural muy, muy cerca de aquí. Se mueve... Está muy cerca...
 La vidente atenazaba la bolsa en la que guardaba las herramientas que podían resultar útiles en una búsqueda como aquella. Había abierto por fin los ojos e, inclinada hacia delante, sus pupilas escudriñaban los alrededores con una atención extrema. 
 Marcel apagó el motor. Todos contenían la respiración como si el más leve suspiro fuera a traspasar los cristales y alertar al hipotético fugitivo. Los tres se quedaron en silencio, tensos, observando a través de las ventanillas el panorama que se extendía ante sus ojos: una calle desierta flanqueada por edificios humildes, casas de poca altura con fachadas de ladrillo y portales minúsculos que componían manzanas idénticas. La vía terminaba cuatrocientos metros más allá, abriéndose a la oscuridad del campo. A lo largo de toda su longitud, escasas farolas desprendían un halo desvaído sobre las deterioradas aceras. 
 Aquello sí era el final de los suburbios de la ciudad, un escenario que encajaba bien con las conjeturas del grupo. 
 –A lo mejor no es él... –aventuró Michelle, sin interrumpir su inspección visual. 
 La vidente se encogió de hombros. 
 –No podemos saberlo aún, pero resultaría demasiado casual que, precisamente esta noche, otra presencia vinculada con el Más Allá estuviese rondando por estas calles. 
 –¿Apago los faros? –sugirió Marcel. 
 Daphne asintió en silencio. 
 –Si es cierto que Jules todavía no se mueve con seguridad –justificó su decisión entre murmullos–, eludirá encuentros problemáticos, y un coche con varias personas dentro lo es. Hemos de pasar desapercibidos. 
 Aguardaron. Los cristales empezaban a empañarse, dificultando la vigilancia. Unos minutos después, una figura masculina arrebujada en un abrigo surgió de un callejón, caminando a buen paso hacia ellos. 
 –No es él –avisó Michelle a los pocos segundos–. Reconocería su forma de andar a un kilómetro. 
 –No te fíes –el forense se mantenía en guardia–. Si la contaminación vampírica se ha impuesto en él hasta el punto de obligarle a salir por la noche, es fácil que su caminar haya cambiado. 
 La vidente estuvo de acuerdo. 
 –Debemos estar preparados –advirtió sacando de entre sus ropajes el medallón que llevaba al cuello. Se volvió desde su asiento y tendió a la chica un frasco de cristal que contenía un líquido transparente. Ella lo recogió, perpleja. 
 –Es agua bendita –le dijo–. Rocíate el cuello con ella, y guarda el recipiente con el resto. Puede venirte bien como arma arrojadiza. 
 También sacó unas ristras de ajos, que dejó a su alcance. El intenso olor invadió el habitáculo del coche. 
 Por su parte, Marcel acariciaba el mango de su katana de plata, sin quitar ojo del paseante que continuaba con su avance en apariencia inofensivo hacia el vehículo. 
 –Debemos estar preparados... ¿para qué? –la preocupación de Michelle empezaba a adquirir tintes inquietantes. La advertencia de la bruja no la había convencido en absoluto–. ¿A qué estamos jugando? 
 Michelle tenía la impresión de que los papeles se habían invertido; ahora los peligrosos eran ellos, y su amigo, la víctima. 
 –No te asustes –Daphne procuró tranquilizarla–. No pretendemos herir a Jules, solo acorralarlo para que no escape. Entonces podremos inmovilizarlo y llevarlo hasta un lugar donde no pueda hacer daño... ni a él mismo ni a los demás. 
 –Y la única forma de conseguirlo requiere herramientas un tanto... agresivas –añadió Marcel. 
 Michelle se estaba agobiando por momentos; hasta ese instante no había asumido la auténtica dimensión de lo que se proponían llevar a cabo. 
 –Herramientas que también deben servir para protegernos –concluyó la bruja–. Ignoramos en qué estado se encuentra tu amigo. 
 Los tres se quedaron en silencio. El individuo se encontraba ya muy próximo al coche, casi podían escuchar el sonido seco de sus zancadas regulares sobre los adoquines. 
 Los cristales empañados de las ventanillas impedían ver con nitidez. Pronto lo que se dirigía hasta ellos había pasado a convertirse en una mancha borrosa, pero no se atrevían a limpiar el vaho por miedo a delatar su presencia. A fin de cuentas, aún veían lo suficiente. Era necesario apurar: Daphne no dejaba de percibir la cercanía de un ser de dudosa humanidad y cualquier error podía arruinar toda la operación. 
 No obstante, se equivocaba: lo que detectaba no era la proximidad de un ser sobrenatural, sino la inminencia de su aparición en escena, algo que Michelle pudo atisbar por pura casualidad, al frotarse un ojo y distinguir de refilón una nueva mancha, mucho más reducida, que se deslizaba desde un extremo del cristal. 
 –A la... a la derecha –avisó, tartamudeando por los nervios. 
 –¿Qué dices? –Daphne entrecerraba los ojos para captar cada detalle del desconocido, no estaba atenta a nada más. 
 –A la derecha, joder –Michelle se daba cuenta de que el segundo borrón se iba juntando al primero mientras aumentaba de tamaño rápidamente, lo que implicaba que se movía a gran velocidad hacia el paseante. 
 En cuanto la vidente se percató de lo que ocurría, lanzó un gemido ahogado, se abalanzó sobre el vidrio y lo limpió. Confirmaron espantados que una figura encorvada avanzaba con extraordinaria agilidad en dirección al desconocido. 
 –Mierda –susurró Marcel al reconocerlo–. ¡Es él! 
 Michelle no hablaba, no lograba articular palabra; sus pupilas, muy abiertas, se negaban a reconocer en las facciones afiladas y perversas de aquel chico a su antiguo amigo. Tampoco identificó esos siniestros movimientos con los que se cernía sobre su víctima, acechante, en mitad de la noche. 
 Pero se trataba de Jules. Sin duda. Aquella palidez espectral, sus cabellos rubios desordenados, su cuerpo flaco y desgarbado, que nunca había desplegado una coordinación semejante. 
 –¡Ahora no se trata de atraparlo, sino de salvar la vida de ese hombre! –gritó Marcel, despertando de su asombro con el tiempo justo para encender las luces largas. 
 Esa maniobra transformó la perspectiva que se ofrecía desde el interior del coche, otorgando a la escena una ambientación irreal. El fogonazo de luz, cuyo haz se mantuvo, modificó el panorama paralizando el movimiento de sus protagonistas. El peatón dio un respingo, sorprendido; Jules, cegado su rostro lívido de ojos amarillentos, se había detenido a escasos metros de su presa, en posición de ataque. El chico permaneció así, desorientado, durante unos instantes que se hicieron muy largos. Finalmente, dio un salto espectacular y escapó de la zona iluminada. 
 Dentro del vehículo de Marcel, todos se habían quedado petrificados también ante la intensidad sobrecogedora del momento, superados por un giro en las circunstancias que saturó su capacidad de reacción. Solo la repentina desaparición de Jules los hizo despertar de su estupor y actuar. 
 –¡Se escapa! –chilló Daphne–. ¡Fuera del coche, vamos! 
 
 –¿Crees que lo encontrarán? –Mathieu se dirigía a Edouard, ambos sentados en medio de aquel silencioso sótano–. Tú sabrás mejor que nadie si la percepción de tu maestra es suficiente para localizar a una criatura así. 
 El joven médium se encogió de hombros. 
 –Es que no depende solo de ella –argumentó–. Influyen otros factores, como la distancia a la que lleguen a encontrarse respecto a Jules. Desde luego, si vuestro amigo gótico entra en el radio de acción del rastreo mental de Daphne, ella lo captará. Es muy buena, y con el tiempo ha desarrollado mucho sus dones. Puede que sea mayor, pero sabe lo que hace. Además –añadió–, Jules se está iniciando como vampiro: si ya ha empezado a vagar por la noche, lo estará haciendo como un primerizo. Hacerse invisible, lograrlo de forma eficaz entre las sombras, requiere siglos de experiencia para un no-muerto. 
 –Jules es un cachorro de vampiro –tradujo Mathieu, pensando en voz alta. 
 –Algo así. Aunque –Edouard adoptó un gesto grave– los vampiros son criaturas que nacen mordiendo. Si el crepúsculo lo incita a salir al exterior, ya es peligroso. No lo olvides. 
 Mathieu lo intentaba, aunque no lo conseguía por completo. 
 –Me cuesta tanto pensar en mi amigo como una amenaza... Es todo demasiado reciente. Apenas hace unas horas contábamos con él, formaba parte del grupo. Y ahora hablamos de Jules como si fuera el enemigo. No puedo aceptarlo. 
 Edouard le pasó un brazo por los hombros, y con una mano, delicadamente, le alzó el rostro para encontrarse con sus ojos. 
 –No pretendía decir eso –aclaró–. Seguimos estando con él, ¿vale? Todo este montaje, incluyendo el arriesgado viaje de Pascal, lo estamos haciendo por Jules. Lo que ocurre es que en su interior está gestándose una naturaleza dañina, y mientras no sepamos a ciencia cierta cuál de sus dos esencias prevalece, hemos de ser cautos. No nos queda más remedio, Mathieu. Aunque suene duro. 
 –Lo entiendo, lo entiendo –aceptó el chico a regañadientes–. Pero eso no quita para que me parezca muy triste. 
 –Lo es. 
 –¿Algún indicio de Pascal? –Mathieu estaba dispuesto a cambiar de tema. 
 –No, sigo sin percibir ninguna comunicación. Con las horas que ya han pasado, no debe de andar lejos de la Colmena. Si no ha habido contratiempos, claro. 
 –Claro. 
 Se quedaron en silencio, observando el enorme arcón de la Puerta Oscura. 
 –Edouard. 
 –¿Qué? 
 –¿Qué haremos cuando todo esto acabe? 
 El médium miró intrigado al chico. 
 –A qué te refieres. 
 Mathieu se esforzó en sonreír. 
 –A nosotros. Antes no terminamos de hablar de ello... 
 Edouard le devolvió la sonrisa. 
 –Vaya, veo que tener que estar aquí esperando te hace pensar en todo. 
 En ese sentido, la inactividad podía llegar a acarrear consecuencias incómodas. 
 –Ya ves –respondía el otro–. A lo mejor es que así me animo, entre tanto problema. 
 –Sí, es verdad que tener planes para cuando terminemos ayuda a mantener las esperanzas. 
 Lo cual era importante de cara al éxito de la operación en la que todos estaban involucrados. La pérdida de Dominique no se apartaba de la mente de ninguno, tenían que salvar a Jules como fuera. No más víctimas. Pascal debía regresar cuanto antes con el antídoto de la sangre de Lena Lambert. 
 –Entonces, ¿qué dices? 
 Mathieu planteaba de nuevo su interrogante, a la espera de una respuesta satisfactoria. 
 –Primero tendríamos que concretar qué estamos haciendo –dijo Edouard, prudente–. En qué situación nos encontramos. 
 Mathieu no se lo pensó dos veces. 
 –Personalmente, en que me apetece volver a besarte. ¿Te sirve? 
 Edouard se echó a reír. 
 –Ha estado bien, sí. Ya lo creo. 
 
 Habían abandonado hacía rato el borde rocoso del acantilado que servía de farallón para contener el avance de la oscuridad, adentrándose hacia el interior sin detenerse. Allí el terreno, igual de desértico que en todo el horizonte anterior, perdía su solidez abriéndose en un impresionante ramillete de angostos desfiladeros, como si todo el macizo de inmensa altitud sobre el que habían estado avanzando se hubiese resquebrajado hasta su misma base. Dominique, nuevamente absorto ante ese cambio en el paisaje, se asomó a una de aquellas intrincadas gargantas, para descubrir en su remoto fondo la sinuosa línea de una senda. 
 –Son zonas de paso –explicó Pascal mientras calculaba la dirección en función del brillo de su piedra transparente, empleándola a modo de brújula–. Las criaturas condenadas se desplazan por ellas; me lo dijo Beatrice cuando me trajo por aquí. Por eso no hemos elegido esa ruta; demasiado arriesgado. 
 –Ya veo. 
 –Nuestro camino es mucho más difícil, pero a cambio hay muy pocas probabilidades de que nos crucemos con algún ser. Merece la pena tardar más. 
 –Porque aquí ninguna presencia es benigna, ¿no? 
 Dominique pensaba en la Tierra de la Espera, donde había comprobado el ambiente acogedor que se respiraba entre los muertos que aguardaban. 
 –No –respondió Pascal, tajante–. Toda criatura que se mueve por la región de los condenados es peligrosa. Aquí todo es oscuro, no hay margen para los matices. 
 Dominique observó el cielo ausente de estrellas. 
 –Bueno, sí que hay matices –se corrigió el Viajero, mientras esquivaba en su caminar el nacimiento del siguiente barranco. 
 Dominique se giró hacia él. 
 –Eso suena esperanzador... –comentó. 
 –Pues no lo es –Pascal sonreía con sarcasmo–. Me refería a que los colores, en realidad, sí que cambian conforme atravesamos esta región. ¿No te has dado cuenta? –Dominique intentaba percibirlo, intrigado, pero acabó negando con la cabeza–. En esta zona, la negrura es mayor, más densa –ahora su amigo asintió; ingenuo, había estado buscando colores más vivos a su alrededor–. Claro que hay matices en la tierra de los condenados –concluyó el Viajero–. Pero se trata siempre de una progresión hacia la oscuridad más absoluta. 
 Dominique captó el sentido de aquellas palabras, mientras se esforzaba en que sus ojos se acostumbraran a la atmósfera espesa que dominaba la red de desfiladeros. 
 Cada paso que daban era como ir sumergiéndose en un abismo sin límites. 
 Una hora después, Pascal solicitaba un descanso, agotado tras tanto tiempo manteniendo un ritmo acelerado. Llevaba un buen rato arrastrando los pies, deshilachando todavía más los bajos de sus pantalones. 
 –Es cierto –Dominique no había caído en la cuenta, y se detuvo de inmediato–, tú estás vivo y tus fuerzas se consumen mucho más rápido que las mías. Debo adaptarme a ti –se contempló unos instantes–. Como muerto, compruebo que para mí el cansancio es algo casi relativo. 
 Pascal se mostró sorprendido. 
 –¿No estás cansado? 
 –Bueno, sí. Lo que quería decir es que noto mis energías limitadas, pero no un desgaste tan claro como el tuyo. Mi agotamiento es más... progresivo. 
 Pascal asintió. 
 –Nos vendría bien ser espíritus errantes; parece que gravitan por los senderos iluminados. Qué envidia. 
 Los senderos iluminados. Ambos echaban de menos esos caminos que irradiaban su propio resplandor, inexistentes en la región de los condenados. 
 –Pero ellos están muertos, Pascal –reponía Dominique. 
 –Al menos este oxígeno viejo no los lastra. 
 El Viajero se había sentado en el suelo, y abría la mochila para sacar las provisiones y una de sus cantimploras. Debía reponer fuerzas. Bostezó. 
 –¿Tienes sueño? –Dominique observaba con suma atención a su amigo–. Es otra de las cosas que he perdido con la muerte. 
 Pascal frunció el ceño. 
 –Vaya ironía. ¿No la llaman el «sueño eterno»? Ahora resulta que cuando mueres no puedes dormir. 
 Dominique se echó a reír. 
 –¿Qué sentido tendría una espera que puedes acortar durmiendo? El sueño supone una evasión; tiene lógica que no quepa en este mundo. 
 Pascal lo meditó. 
 –Para mí, poder soñar es fundamental. 
 Dominique captó que no lo decía en sentido físico. Sí, Pascal siempre había sido un soñador, aunque su carácter introvertido impedía a menudo que compartiera sus ilusiones. 
 –Estoy descubriendo que, para un muerto, recrear los recuerdos de su vida es como soñar –se encogió de hombros–. Tus sueños te llevan al futuro; los nuestros, al pasado. Ambos te apartan del presente, de todos modos. Lo que en ocasiones se agradece. 
 –Hablando de huir del presente... –el Viajero, mientras susurraba aquellas palabras, acababa de llevarse el dedo índice a los labios, indicando a su amigo que guardase silencio–. He oído algo. 
 Pascal había apartado su mochila para desenvainar la daga. Sí, intuía que llegaba un momento en el que no habría estado mal una fuga onírica, de haber sido posible. Dominique, asustado ante su gesto alerta, agarró con fuerza el hacha. 
 Así se mantuvieron durante varios minutos, absolutamente quietos y encogidos junto al comienzo de uno de aquellos desfiladeros que abrían en canal el macizo rocoso. Y entonces, con total nitidez, llegó hasta ellos un sonido desordenado. 
 Pascal entrecerró los ojos, dirigiendo su mirada hacia los ruidos. 
 Se trataba de pisadas. Amontonadas, caóticas. 
 El murmullo inconfundible de un avance en manada. 
 Carroñeros. 
 Pascal los detectó en la distancia, sus siluetas moviéndose de acá para allá. Eran unos diez o doce. No estaban demasiado lejos y pudo vislumbrar en algunos de aquellos perfiles un avanzado proceso degenerativo. 
 Su hedor a podredumbre empezó a alcanzarlos. Y eso tranquilizó a Pascal, pues indicaba que ellos dos estaban en dirección contraria al viento, lo cual les otorgaba algo más de plazo antes de ser detectados por el olfateo voraz de aquellas fieras. 
 Criaturas que tenían bastante hambre, dedujo. Se intuía por la forma nerviosa en que se trasladaban de un lugar a otro, incluso por las breves peleas que estallaban entre ellos. 
 Aún no habían visto a los intrusos, pero no tardarían en hacerlo. Pascal inspeccionaba los alrededores, y se daba cuenta de que aquel territorio ofrecía muy pocas posibilidades de ocultarse. Apenas había vegetación, y las cortantes paredes de los barrancos caían en pendientes demasiado verticales como para que ellos se plantearan descenderlas. 
 –¿Qué son, Pascal? –Dominique, tumbado casi por completo en el suelo, no apartaba la mirada de ese misterioso grupo de apariencia feroz. 
 –Carroñeros. ¿No te han hablado de ellos en Pére Lachaise? 
 Dominique tragó saliva. 
 –Sí. Y no me han dicho nada bueno. ¿Esperamos a que se larguen? 
 –Sí, son demasiados para un enfrentamiento directo. 
 No había más opciones, aunque eso no quería decir que semejante estrategia supusiese una buena alternativa. Se trataba de la única, así de simple. Y Pascal dudaba mucho que fuera a salir bien; que los descubrieran era cuestión de tiempo, de muy poco tiempo. 
 Segundos después, un potente y desgarrador aullido vino a confirmar su peor presagio. En el mismo instante en que aquel pavoroso gemido se fundía con la noche, todos los monstruosos semblantes de los carroñeros se giraron simultáneamente hacia ellos. 
 Habían sido localizados.
 


CAPÍTULO
 IX
 
 
  LA vidente, con el medallón de tacto helado colgando del cuello, abrió la portezuela del vehículo y salió con la bolsa del instrumental. Marcel y Michelle la siguieron de inmediato. Para entonces, el desconocido paseante, que por fortuna no había llegado a percatarse del peligro que había corrido, reanudaba su caminar alejándose hacia el otro extremo de la calle.
 –¡Por allí! –gritó la bruja señalando hacia un acceso lateral–. ¡Rápido! 
 Llegaron a tiempo de distinguir de soslayo una figura oscura que se movía veloz, deslizándose como una araña por las paredes de los edificios. La imagen fue escalofriante. 
 ¿En aquello se había convertido Jules? 
 El forense y Michelle se lanzaron en esa dirección, seguidos por la vidente, cuya avanzada edad no le permitía la misma agilidad. En cuanto llegaron a la entrada de esa vía, se detuvieron; la urgencia podía hacerles cometer un error. 
 –¿Preparada? –Marcel alzaba su katana de plata, tenso. 
 En efecto, la transformación que habían atisbado en Jules dejaba poco margen para las esperanzas. 
 Michelle asentía, envuelta en el vértigo de su propio asombro ante lo que estaba sucediendo. No daba crédito: ¡estaban dando caza a su amigo! O a lo que quedaba de él. 
 –Adelantémonos –Marcel comenzó a entrar en el callejón, una brecha entre edificios mal conservados con estructuras muy irregulares que ofrecía muchas posibilidades para ocultarse. Por eso Laville no daba un solo paso sin inspeccionar antes todos los alrededores, lo que incluía los tejados y cada rincón de las fachadas. 
 Además de la ristra de ajos que llevaba alrededor del cuello, Michelle agarraba con fuerza su frasco de agua bendita. Confió en no verse obligada a emplear con su amigo gótico aquel recurso que resultaba corrosivo para un vampiro. 
 Algo provocó un ruido en un recodo próximo, y Marcel se lanzó hacia allí sin pensarlo. Era demasiado importante que lograran acorralar al chico; perderlo aquella noche podía suponer su inmersión definitiva en el vampirismo. Se dejó llevar por la impaciencia. 
 Daphne, mientras tanto, bloqueaba el acceso a la zona. De ese modo imprevisto, el grupo incumplía su consigna de no separarse. Michelle se acababa de quedar sola en mitad de la calle, dudando sobre sus próximos pasos. ¿Debía seguir al forense? ¿Debía, por el contrario, vigilar ese sector hasta que Marcel regresase? 
 A los pocos segundos, aquel dilema dejó de importar; notó un golpe seco que la impulsó contra la acera, una repentina agresión que confirmaba la maniobra de distracción que había apartado al Guardián de su lado. Había sido una trampa, y ahora ella, la más vulnerable, estaba siendo atacada. 
 A su espalda oyó un grito que reconoció: la vidente. Pero no había tiempo de nada, los vampiros actúan rápido. 
 Michelle aterrizó sobre los adoquines y reprimió un grito de dolor. Tendida como estaba se giró, enérgica, dispuesta a ofrecer resistencia. Se encontró a pocos centímetros el rostro lívido y sudoroso de Jules, que abría una boca armada de colmillos cuyo interior despedía un aliento fétido. Ella buscó en sus ojos, medio ocultos bajo el cabello enmarañado, algún indicio de su amigo, algún resquicio de humanidad. Solo detectó repugnancia, la que provocaba en el chico la proximidad de los ajos, que arrancó del cuello de Michelle de un zarpazo. 
 –¡El agua! –chilló Daphne mientras procuraba acercarse–. ¡El agua, Michelle! 
 La chica sentía contra la palma de su mano cerrada el frasco de cristal que contenía su arma, se aferraba a él como si su mera existencia ya sirviera de protección, reacia a utilizarlo contra Jules a pesar de aquella crítica situación. No se decidía a emplearlo. En las facciones convulsas de su atacante continuaba viendo a Jules; no podía evitarlo. Tras su máscara de ferocidad, vislumbraba un miedo mucho más intenso que el que ella misma soportaba, veía dolor, intuía sufrimiento y una torturante soledad. 
 Jules seguía siendo Jules, en definitiva. 
 Aquel rostro se fue inclinando sobre Michelle. 
 –¡El agua! –seguía aullando Daphne, aterrada ante lo que estaba a punto de ocurrir. 
 También el forense había surgido desde la bocacalle a la que el sonido le había conducido. Palideció al percatarse de la escena que estaba teniendo lugar, consciente de que no se hallaba lo suficientemente cerca como para intervenir a tiempo. 
 Todo dependía de la chica. 
 Michelle, escapando de su propio estupor, se preparó para estrellar el frasco en la cara de Jules, luchó para encontrar dentro de sí misma la determinación necesaria para hacerlo. 
 Pero no quería dañarle... Se resistía. Sus ojos obstinados le mostraban una víctima, no un verdugo. 
 Apenas unos centímetros separaban la boca de él de la yugular de ella. El tiempo de Michelle expiraba. 
 –¡Jules! –exclamó, apurando la última alternativa–. ¡Jules! ¿Me oyes? ¡Soy yo, Michelle! ¡Jules, resiste! ¡Estamos contigo! 
 Aquella llamada, o quizá su voz, sí pareció provocar algún efecto en el recóndito interior del chico, y al menos detuvo durante un instante el descenso letal de sus dientes. Jules se había quedado quieto unos segundos, sus pupilas veladas por un halo de sutil confusión sin separarse de las de ella, mucho más abiertas. 
 A Michelle, aquella mirada mutua se le antojó la más larga de su vida. Se dio cuenta, emocionada, de que la estaba reconociendo. ¿Sería suficiente? 
 –¡Jules! –insistió–. ¡Soy yo! ¿No te acuerdas de mí? ¡Despierta, puedes salvarte! ¡No estás solo! 
 «¡Aguanta!», se decía Daphne mientras apresuraba su paso. 
 De improviso, Jules se apartó de Michelle, la enfocó con sus ojos amarillos por última vez –¿una despedida?– y, finalmente, de un poderoso salto, llegó hasta unos balcones. Poco después, desaparecía perdiéndose entre los tejados, rumbo a su propia y solitaria oscuridad. 
 Michelle recuperaba desde el suelo, poco a poco, la respiración. La vidente ya se encontraba junto a ella y la ayudó a incorporarse. Marcel estudiaba desde su posición, calculador, la zona por la que acababa de escapar el joven vampiro. 
 El primer asalto de aquel pulso había terminado. 
 «Al menos hemos evitado que mate», se dijo el Guardián, taciturno, empezando a caminar hacia ellas. «Muy pronto llegarán las horas de luz. Habrá que seguir buscando antes de que las tinieblas vuelvan a extenderse sobre París». 
 
 Los carroñeros se lanzaron con toda su rabia hambrienta hacia ellos, en un avance torpe que habría resultado cómico en otras circunstancias. Los había que se movían rápido, gracias a unos cuerpos en los que apenas había empezado a hacer mella la putrefacción –condenados recientes–, y otros, en cambio, casi se arrastraban por el terreno con unos miembros irreconocibles. 
 En todos ellos, sin embargo, palpitaba el ingrediente común de un apetito desmesurado que enturbiaba sus miradas acuosas y precipitaba hilillos de baba por las comisuras de sus fauces abiertas. 
 –No te fíes de su apariencia humana –advirtió el Viajero a Dominique, sin desviar los ojos del despliegue cazador que se aproximaba–. Parecen personas, pero no lo son. Ya no. 
 Dominique contenía la respiración. 
 –¿Y qué son, entonces? –alcanzó a preguntar, con voz estremecida. 
 Su amigo no titubeó en su calificación. 
 –Bestias. 
 Pascal se había puesto en pie, con los labios fruncidos, una mirada desafiante y la daga en ristre que refulgía con su verdor profundo, presagiando la proximidad maligna. El Viajero ancló sus pies al suelo. Ya no servía de nada mantener una postura tímida. No retrocedería... porque no había adónde huir. 
 Solo cabía marchar hacia delante. Se lo debían a Jules. 
 «Y a Michelle», añadió para sus adentros, dejándose inundar por la calidez que provocaba en su interior la imagen de la chica. Él había cometido demasiados errores, y ahora –no hacía más que repetírselo para ganar en convicción– se le brindaba la oportunidad de repararlos. «Michelle». Pascal atesoraba los recuerdos de ella, pues impulsaban los latidos de su corazón en medio de aquel escenario frío e inerte. Su rostro hermoso de cabellos rubios constituía la única luz que él era capaz de recrear bajo esa noche perpetua. 
 La luz que guiaba sus pasos. 
 Dominique no sospechaba la índole de los pensamientos de su amigo. Sin embargo, a pesar del miedo que le embargaba, fue capaz de apreciar la dignidad y valentía que traslucía la impactante figura de Pascal, transformado en el Viajero con toda la solemnidad de aquel legendario rango. La impresión era de tal calibre que, incluso inmerso en el terror que sentía, el chico experimentó cierto consuelo al permanecer junto a él. 
 «Estoy con los buenos», murmuró para sí mismo, alzando su hacha. «Espero que esta historia sea de las de final feliz». 
 Se alegró, una vez más, de haberse librado de la silla de ruedas. 
 Pascal, erguido e inmóvil, agradecía el diferente ritmo que mantenían aquellas criaturas en su carrera hacia ellos; eso iba a permitir que no llegaran todas a la vez, lo que facilitaba la lucha. Aun así, el desafío era abrumador. Concentrándose, permitió que por sus venas resbalara el torrente energético que brotaba de su arma y se preparó para dejarse llevar por la esgrima perfecta de la daga. De nuevo, el filo cortante ejecutaría su justicia letal sobre la carne muerta. 
 Dominique, empeñado en hallar otra salida a esa situación, observaba mientras tanto los alrededores. Descubrió algo que llamó su atención. 
 –¿Y si nos dirigimos hacia allí? –propuso señalando una zona cubierta de una bruma oscura–. A lo mejor logramos que nos pierdan de vista entre la niebla. 
 ¿Niebla? Pascal se volvió, intrigado. Hacía pocos minutos que él había revisado el terreno y solo había distinguido vacío dentro del ambiente tenebroso que reinaba. 
 Dominique tenía razón; ahora, un sector próximo de la zona de desfiladeros se hallaba cubierto de una espesa bruma negra, que se mantenía flotando a ras de suelo. ¿De dónde había salido? 
 Pascal se quedó unos segundos mirando fijamente aquel cúmulo vaporoso, a pesar del creciente rumor de los jadeos de los carroñeros. Tenía que confirmar algo antes de tomar una determinación. 
 –¿Se puede saber qué haces? –Dominique, que no entendía la actitud inmóvil de su amigo, contenía su impaciencia a duras penas–. ¡Queda muy poco tiempo! ¡Decídete! 
 –Compruebo si esa niebla se mueve –contestó Pascal, parco en palabras–. Necesito saberlo. 
 Dominique lo miró como si estuviera loco. 
 –¡Y eso qué importa ahora, joder! Esas bestias están llegando... 
 –¡Dime si se mueve! 
 Dominique, sin salir de su estupor, obedeció. Contempló unos instantes la bruma oscura antes de contestar. 
 –Se mueve, sí. Seguro. Antes no llegaba hasta aquellos peñascos. 
 –Lo imaginaba –el rostro de Pascal había empezado a sudar, algo que no había conseguido provocar la manada de carroñeros con su aparatosa irrupción. 
 Dominique, captando aquel síntoma, sufrió un escalofrío que agitó su espalda. Algo no iba bien... Algo iba todavía peor. 
 ¿Qué podía empeorar? 
 –¿Qué coño pasa, Pascal? –saltó, al borde de un ataque de nervios. 
 –Esa nube –el Viajero, por increíble que resultara, mantenía la entereza–. No es que se desplace. Caza. 
 –¿Qué? 
 –No es niebla. Es lo que llaman una «nube negra», un enjambre de sombras. Y –su voz se quebró, al fin– nos está dando caza. 
 Pascal se había puesto lívido; su propia palidez podía competir con la de Dominique. 
 –Estás insinuando... –Dominique no quiso continuar, sus ojos se desviaban cada pocos segundos hacia los carroñeros que ocupaban las posiciones más avanzadas. No tardarían en alcanzarlos. 
 Pascal se volvió hacia su amigo. 
 –Estamos en medio, Dominique. Nos atacan por ambos lados. 
 Ya era evidente. La misma bruma parecía haber cogido velocidad, había dejado de acechar con discreción; sus jirones vaporosos se extendían ahora como tentáculos devorando la distancia. 
 Si no hubiera sido por aquel hallazgo tan accidental que había protagonizado Dominique, el enjambre de sombras los habría pillado por la espalda y nada habrían podido hacer para evitar un espantoso final. 
 Dominique no sabía cómo reaccionar ante los últimos acontecimientos. 
 –Y qué... ¿qué es peor? 
 Pascal tuvo la osadía de sonreír. 
 –Eso sí te lo puedo contestar. Sin margen de error, la nube negra. 
 El Viajero observó los dos frentes abiertos mientras escogía la maniobra apropiada. Un error, y todo habría terminado para ellos. De la peor forma posible. 
 Dominique era incapaz de mantenerse quieto. 
 –¿Entonces? 
 –Voy a echar a correr, Dominique –le adelantó–. Hacia los carroñeros. Tú debes seguirme. Y, por lo que más quieras –aproximó su rostro al de él–, no te separes ni un metro de mí. Te la juegas. 
 El aludido puso los ojos en blanco ante aquellas instrucciones suicidas. 
 –¿Estás loco? ¿Quieres que nos lancemos contra ellos? 
 –Sí. 
 Dominique titubeó, superado por las circunstancias. 
 –No lo veo claro... 
 –En la región de los condenados, nada se ve claro. Nunca. 
 Pascal, comprensivo, se dio cuenta de que Dominique aún no había asistido a una exhibición suya de combate como Viajero; no había sido testigo de su poder allí. Si lograban sobrevivir a aquel obstáculo, ya no volvería a dudar de su criterio. Seguro. 
 –No hay tiempo, Dominique. Tienes que confiar en mí. No hay otra opción. 
 Dominique echó una última ojeada a la niebla negra. Lo que antes le pareciese un inofensivo vapor, ahora, mucho más cerca, iba desvelándose como una presencia siniestra, hostil. 
 –De acuerdo –terminó cediendo, a punto de sucumbir a un ataque de pánico–. Tú sabrás lo que haces. 
 –Ten por seguro que lo sé –Pascal se había colocado la mochila a la espalda y hacía bailar su brillante daga en el aire–. ¿Preparado? 
 –Más o menos. 
 –Voy a correr con todas mis fuerzas, Dominique. No te separes de mí. Tu arma puede frenarlos, pero no detenerlos. Por Dios, no te separes. 
 El amigo, ya sin aliento para responder, asintió con la cabeza. A una señal, Pascal se lanzó contra los primeros carroñeros –Dominique tras él–, de los que apenas le separaban ya treinta metros. Lo hizo gritando mientras blandía con fiereza su arma, no tanto para impresionar a los agresores como para dejar escapar de su interior todo el miedo que amenazaba con bloquear su instinto de supervivencia. 
 Llegó hasta ellos convertido en una cortante avalancha, el filo de la daga describiendo en el aire un baile frenético, imparable. Los dos carroñeros que intentaron obstaculizar su paso –inminentes despojos de lo que habían sido en vida dos hombres jóvenes– fueron despedazados sin piedad. Pascal solo obedecía a los impulsos que le transmitía su empuñadura mientras se esforzaba en mantener la velocidad de su ataque. 
 El resto de los monstruos, ante aquella exhibición mortífera, les abrieron paso dispuestos a seguirlos en la carrera una vez hubiesen pasado entre ellos, para asaltarlos por detrás. El apetito estimulaba su temeridad. 
 Mientras Pascal y Dominique seguían corriendo, los carroñeros se reagruparon como manada, salvo los dos alcanzados por el Viajero, a quienes las mutilaciones de Pascal impedían desplazarse a buena velocidad. Entre gruñidos, se dispusieron a abalanzarse de nuevo hacia las víctimas que se alejaban sorteando los desfiladeros. 
 Pero no pudieron hacerlo. Tras ellos se alzó de pronto la nube negra que había estado avanzando a ras de suelo, un pesado manto que iba a caer sobre los carroñeros como una catarata de sombras carnívoras. 
 Las criaturas, percatándose de lo que ocurría, comenzaron a chillar mientras intentaban separarse, escapar. Pero su reacción resultó tardía, el cielo encima de sus cabezas se había transformado en una compacta bruma negra que se precipitó sobre ellos, disgregándose en multitud de siluetas que se aferraban a cada presa. 
 Al igual que ocurría en la naturaleza de los vivos, la intemperie en aquel mundo desolado se traducía en una implacable lucha por la permanencia, un continuo pulso entre depredadores. 
 Pascal y Dominique se habían detenido algo más lejos para recuperar el aliento. Así pudieron asistir al macabro espectáculo que se estaba desarrollando, algo que el Viajero ya conocía –no había podido olvidar el trágico final de aquel individuo que se evadió con ellos de la Colmena de Kronos–, pero al que Dominique se enfrentó por primera vez con ojos que no pestañeaban de puro pasmo. 
 Las sombras envolvían las figuras de los carroñeros, se fusionaban con su piel descompuesta. Hasta que se separaron de ellas para recuperar su inconsistencia vaporosa, dejando a la vista los cuerpos abiertos, desollados, de las criaturas, que se retorcían de dolor. Apenas tardaron las sombras en volver a posarse sobre sus presas, en volver a adherirse a ellas para continuar devorándolas por capas. 
 Dominique apartó la mirada, estremecido. 
 –Tenías razón... –susurró–. Esas nubes negras son mucho más peligrosas que los carroñeros. 
 –¿Entiendes ahora por qué nos hemos lanzado contra ellos? 
 Dominique hizo un gesto afirmativo. 
 –Así has colocado a los carroñeros en medio. ¡Buena estrategia! –el chico no podía ocultar la sincera admiración hacia su amigo; acababa de evitarles un final atroz, y lo había hecho de un modo que implicaba una asombrosa lucidez–. Nunca dudé de tu valía como Viajero –reconoció–, pero en este momento me doy cuenta de hasta qué punto has asumido tu condición. Gracias, Pascal. Me has salvado la vida. 
 Pascal esbozó una sonrisa. 
 –No te he salvado la vida, sino la muerte –matizó–. Tendrás que ir acostumbrándote a tu situación... 
 Dominique soltó una breve carcajada, perplejo. 
 –Pues tienes razón. 
 –De todos modos, tiene más mérito que tú hayas decidido acompañarme –reconoció Pascal. 
 –No estoy de acuerdo. 
 Dominique acababa de asistir por primera vez a la espectacular esgrima de su amigo, lo que todavía lo había dejado más impresionado. 
 El Viajero descartó con un ademán tanto homenaje. 
 –Vámonos –pidió entonces–. Imagino que después de ese banquete, las sombras se quedarán tranquilas por un rato; pero más vale no fiarse. Lo mejor es que no estemos cerca cuando terminen. 
 Dominique, echando una última mirada a los restos que se disputaban aquellas criaturas, estuvo de acuerdo. 
 –Me parece una excelente idea. Larguémonos. 
 


CAPÍTULO
 X
 
 
  JULES, sintiendo una fuerte opresión en el pecho, se desplazó entre los tejados de forma tambaleante, hasta llegar al comienzo de los campos labrados. Necesitaba soledad, oscuridad completa. Su confusión solo era equiparable al miedo que él mismo se inspiraba. Como ante el retrato de Dorian Grey, por primera vez se había visto en su auténtica monstruosidad, su imagen maléfica reflejada en las pupilas sobrecogidas de Michelle. En ellas no había visto temor, no; había visto una infinita tristeza. Lo que resultaba mucho más doloroso. 
 «Michelle», se repitió mientras avanzaba como un zombi. «He estado a punto de hacer daño a Michelle». 
 Su amiga se había salvado en el último instante, milagrosamente. Gracias a su voz, que había penetrado en la cabeza de Jules con la fuerza de los recuerdos más codiciados. Cuando su vista, demasiado empañada por la sed de sangre, ya no era capaz de reconocer a su víctima, había sido su memoria de sonidos lo que le había permitido identificar a Michelle. A tiempo. 
 Aquel fenómeno había constituido el detonante de la recuperación de su autocontrol humano. Ahora volvía a manejar las riendas de su cuerpo; el espanto ante lo que había estado a punto de suceder le concedía aquella compensación en plena noche. Incluso el apetito vampírico había pasado a un segundo plano, siempre presente como un implacable hormigueo bajo la piel. 
 Jules aprovechó para alejarse cuanto antes de allí, ante la pavorosa posibilidad de que su faceta maligna volviese a adueñarse de sus movimientos. Tarde o temprano, eso ocurriría de modo definitivo, se dijo mientras su cerebro recuperaba una lectura más de su pasada afición por lo inquietante: El doctor Jekyll, atrapado para siempre en su lado oscuro representado por su otra personalidad, Mr. Hyde. 
 Su humanidad se iba encontrando encerrada en espacios cada vez más angostos, su cuerpo mortal se achicaba augurando una inminente asfixia. El Mal se quedaría con todo. 
 Jules siguió corriendo con esa elegancia casi etérea propia de seres sobrenaturales, con la ligereza característica de quienes se sienten cómodos con la noche, de quienes perciben en ella su entorno natural. 
 Pronto llegó hasta el cobertizo que le había servido de madriguera durante las horas diurnas, tan sucio y maloliente como lo había dejado. Antes de entrar, dirigió una mirada al cielo; en realidad, lo único que pretendía era calcular el tiempo que quedaba de oscuridad; sin embargo, lo hizo con un gesto tan implorante, de una desesperación tan manifiesta, que pareció una llamada de auxilio... a la que nadie respondió. 
 Ya se disponía a encerrarse en la caseta cuando percibió unos ladridos distantes. Aquel sonido reactivó en él la sed; sin darse cuenta, se pasó la lengua por los colmillos. 
 Decidió que antes de inmovilizarse en su cubil debía aprovechar para intentar satisfacer sus instintos sin recurrir a personas. Tal vez eso le hiciera ganar tiempo. 
 Se dio la vuelta. 
 Jules había flexionado su cuerpo; ahora avanzaba en actitud acechante, de caza. Los ojos brillantes de agudas pupilas bajo los cabellos revueltos. Husmeaba, escuchaba. 
 Los animales, ajenos a la sombra letal que se aproximaba a ellos, habían dejado de ladrar por pura intuición. Se removían inquietos algo más lejos, tirando de las cuerdas que los ataban a los postes de una vieja granja cuyas ventanas de postigos cerrados delataban el sueño ajeno de sus ocupantes. Pero ya era tarde para los perros. Ni su repentino silencio los salvaría: el magnetismo de su sangre caliente atraía a la bestia con una absoluta precisión. Minutos después, los fieros perros guardianes, encogidos, comenzaban a gemir, una reacción incomprensible que habría llamado la atención de cualquiera. 
 Los animales sabían que se enfrentaban a un enemigo que no pertenecía a su mundo. 
 Un chasquido marcó el comienzo de sus últimos minutos de vida. 
 
 Pascal y Dominique, huyendo de la ominosa presencia de la nube negra, habían dejado atrás la región de los desfiladeros para adentrarse en un territorio menos abrupto aunque igual de yermo. Tan solo unos feos matorrales con espinas, venenosos a pesar de su apariencia reseca, surgían del suelo desnudo. La oscuridad, a su alrededor, volvía a intensificar su negrura, demostrando una vez más su perversa infinidad de matices. 
 –Nunca se me habría ocurrido imaginar que existían tantos grados de noche –comentó Dominique mientras sus ojos se acostumbraban a la nueva penumbra–. Cada vez que llegamos a una zona distinta, pienso que no puede haber mayor oscuridad. Y siempre me equivoco. 
 Pascal asintió. 
 –Existen tantos grados de negrura como niveles de sentencia –explicó–. Según vas sumergiéndote en la región de los condenados, descubres que el infierno se compone de muchos estratos. 
 –Según cómo fue tu vida, te salvas o te condenas... 
 –Y si te condenas, tu destino será un nivel u otro dentro de esta tierra. 
 –Una pesadilla u otra –tradujo Dominique–. Para siempre. 
 –Eso es. 
 Al Viajero, ese escenario desolado que recorrían le trajo el recuerdo de un paisaje al que se iban aproximando peligrosamente. 
 –Las ciénagas –adelantó a su amigo–. Llegaremos enseguida. 
 A Dominique no le hizo demasiada gracia aquella alusión, que prometía un entorno todavía más hostil y pestilente. 
 –No me gusta el barro –confesó. 
 –Pues te vas a hartar. Aunque eso no es lo peor –añadió Pascal, enigmático, recordando al monstruo de los tentáculos que lo atacara en su primera incursión por aquellos parajes. 
 –No sé por qué, pero contaba ya con alguna «agradable» sorpresita. Me siento como si estuviera recorriendo un gigantesco parque temático del horror. 
 Pascal lo pensó un momento. 
 –Yo no lo habría descrito mejor, Dominique. Con la diferencia de que aquí, cuando te cansas, no puedes salir y volver a tu realidad, al sol. 
 Siguieron avanzando, aunque de vez en cuando Pascal iba imponiendo descansos. La fatiga empezaba a hacer mella en él de forma evidente. Llevaban muchas horas de camino, y la falta de sueño pasaba factura. 
 –Necesitas dormir –Dominique lo miraba, preocupado–. Yo también quiero ayudar a Jules, y cuanto antes. Pero si no duermes, puedes cometer un error definitivo... y hundirnos a los dos. 
 El Viajero se lo planteó. Además, notaba unas ampollas en los pies, fruto del tiempo que habían estado caminando, que tendría que curarse en algún momento. En el fondo, sabía que su amigo tenía razón. Debían parar. ¿Pero cuándo? 
 –De acuerdo –accedió–. En cuanto superemos la zona de las ciénagas, nos detendremos para que yo pueda descansar. 
 –¿Seguro que no prefieres hacerlo antes? 
 Pascal lo descartó con la cabeza. 
 –Antes no conseguiría dormir. Cuando nos encontremos más cerca de la Colmena, me resultará más fácil. 
 
 Mathieu y Edouard se miraron entre sí cuando Michelle, todavía pálida, terminó de narrar los hechos que habían tenido lugar un rato antes. 
 Daphne había examinado minuciosamente el cuello de la chica, en busca de rasguños comprometedores. Bastante habían aprendido con el caso de Jules sobre mordeduras superficiales. No se podía subestimar el veneno inoculado con el más leve arañazo. 
 Por suerte, los colmillos de Jules no habían llegado a rozar su piel. 
 –O sea que ya es un vampiro... –susurró Mathieu, desesperanzado. 
 Michelle se irguió sobre su asiento. 
 –¡No! –rechazó–. ¿No os dais cuenta de lo que implica que mi voz lo frenara? 
 –De acuerdo, te reconoció –admitió su amigo–. Pero... 
 –Si me reconoció es que aún no es un vampiro completo –argumentaba ella, testaruda–. Todavía estamos a tiempo. Daphne, ¿qué opinas? 
 La vidente, que deslizaba una mano por el contorno pulido del arcón que camuflaba la Puerta Oscura, se tomó su tiempo antes de contestar. 
 –Tienes razón, Michelle. Ese último gesto suyo nos concede algo de margen. Poco, en cualquier caso. Aun así, te has arriesgado demasiado... 
 La aludida bajó la cabeza; contra esa acusación no tenía argumentos que ofrecer. 
 –Piensa en lo que habría supuesto para nosotros si te hubiera mordido –insistió la vidente en su recriminación–. No puedes dejarte llevar por el romanticismo. ¿Acaso no ves lo que está sufriendo vuestro amigo? Esto no es un juego. 
 –Lo siento –se disculpó Michelle, aunque sus ojos no se habían desprendido de cierto matiz desafiante–. No nos puedes pedir tan pronto que solo veamos en él a un monstruo. 
 –¡Pero es que lo es, Michelle! –saltó Daphne. 
 –Aún no –repuso la chica, terca–. Tú misma acabas de aceptarlo. 
 La vidente lanzó un sonoro suspiro. Disputas dentro del grupo era lo último que necesitaban. 
 –Solo te pido que pienses en una cosa –concluyó–. Con esa actitud tuya no ayudas a Jules, aunque lo parezca. Imagina cómo se habría sentido tu amigo si recupera la conciencia humana al llegar el día y se da cuenta de que te ha herido. 
 Michelle tampoco supo qué replicar en esta ocasión. Se limitó a asentir, ceñuda. 
 –Al menos, el revulsivo de tu encuentro –aportó entonces Marcel, mirando a la chica– habrá mitigado sus apetencias asesinas. No creo que esta noche se atreva a nuevas incursiones en terreno civilizado. 
 –Algo es algo –Daphne adoptaba ahora un talante conciliador; lo único que pretendía era advertir a Michelle y consideró que ella había captado el mensaje–. ¿Y de Pascal sabemos algo? 
 –De momento no tenemos noticias –comunicó Edouard–. No ha dado señales de vida. 
 –A partir de ahora habrá que extremar la atención –señaló la bruja–. Por fuerza tiene que encontrarse cerca de la Colmena... salvo que haya ocurrido algo. 
 Edouard no lo creyó. 
 –Su hubiera sucedido algo, entonces sí nos habríamos enterado. 
 Todos estuvieron de acuerdo en interpretar la ausencia de noticias como algo positivo. Todavía quedaba demasiado camino como para ir descartando los planteamientos esperanzadores. 
 –¿Y ahora qué? –preguntó Michelle, inquieta como siempre. 
 Daphne observó los rostros agotados de todos. 
 –Los viejos dormimos poco –explicó–. Yo me quedaré haciendo guardia junto a la Puerta Oscura, aunque, en realidad, una comunicación de Pascal interrumpiría mis sueños. Los demás debéis dormir unas horas. 
 –Pero... –Michelle, que no podía olvidar el quebrantado rostro de Jules a escasos centímetros del suyo, su mirada atrapada en la prisión de su propio cuerpo, no parecía muy convencida con aquella recomendación. 
 –Daphne tiene razón –apoyó Marcel–. Hemos comprobado que es demasiado peligroso buscar a vuestro amigo por la noche, así que hasta que amanezca hemos de interrumpir el rastreo. Es preferible que recuperéis fuerzas, y así seremos más eficaces durante el día. 
 El sábado se aproximaba con la engañosa parsimonia de lo cotidiano. ¿Qué estaría sucediendo en el Más Allá? 
 
 Seis horas habían transcurrido desde que abandonaran la zona de los desfiladeros. El paisaje a su alrededor había ido cambiando mientras tanto, y la planicie estéril salpicada de matorrales espinosos había dado paso a un escenario muy distinto: una turbia zona de algo parecido a manglares secos, cuyos restos se inclinaban hacia burbujeantes masas de lodo que se repartían caprichosamente por toda el área, como si bajo los pies de los caminantes que osaban visitar la región presionara una inmensa masa de aguas pútridas que iba reventando la superficie por todos los rincones. 
 –Las ciénagas –comunicó Pascal a su amigo, deteniéndose para recuperar el aliento–. Y una nueva oscuridad. 
 Dominique, alzando la mirada, confirmó aquel dato añadido. Después, mientras Pascal aprovechaba para curarse las ampollas sobre la última zona de tierra firme, él se dedicó a estudiar con detenimiento las inmediaciones. Tal como había imaginado, todo lo que se ofrecía ante sus ojos mostraba un aspecto repugnante: los tramos de suelo de apariencia más sólida emergían agrietados, lomos desnudos que el panorama hostil convertía en improvisados puentes que superaban los lodazales. La atmósfera allí era casi irrespirable, contaminada por las emanaciones tóxicas que removían la superficie opaca de las ciénagas. 
 –Evita respirar cerca de ellas –las señaló el Viajero desde la distancia–. Esos vapores son veneno. 
 Dominique asintió sin ningún esfuerzo; por su parte, no tenía ninguna intención de aproximarse más de lo imprescindible a esos inmundos charcos rezumantes de cieno. 
 –Algo me dice –comentó, irónico– que esto no es lo peor, ¿verdad? 
 Pascal sonrió todo lo que le permitió su agotamiento. 
 –¿No recuerdas lo que os conté? El monstruo que me atacó desde el agua... 
 Dominique puso cara de espanto. 
 –¡Es verdad! ¿Por qué todas las criaturas malignas tienen que ser tan feas? 
 Pascal, a pesar de captar el tono retórico de aquel interrogante, intentó aventurar una respuesta. 
 –Tal vez sea mejor así. 
 –¿Tú crees? 
 –Sí. De esa manera, el Mal es más reconocible –justificó–. Casi es peor un peligro que no se ve venir. 
 Dominique arqueó las cejas, sorprendido ante la lúcida ocurrencia. 
 –En eso tienes razón, vaya. 
 Entre los pensamientos de Pascal, se abrió paso entonces la recreación de su reciente episodio con la engañosa llamada de las sirenas. ¿Cómo serían ellas? Su voz era tan seductora que parecía imposible que pudiera proceder de un ser monstruoso. Quizá constituían la única especie hermosa de la tierra oscura. 
 –Vamos allá, Dominique –avisó el Viajero, poniéndose en pie–. Pero manteniéndonos alejados todo lo posible de las ciénagas. 
 –De momento parece que hay suficiente tierra firme para esquivarlas bien. 
 –De momento. Pero para llegar hasta la Colmena tendremos que cruzar algún paso estrecho entre ellas; será inevitable. 
 –Ya me extrañaba que algo fuera fácil... 
 A Pascal le hicieron gracia aquellas palabras, una impresión expresada en voz alta que él también sintió en su primer viaje. 
 –Cuando nos encontremos en esas situaciones, tendrás que avanzar pegado a mí. La daga debería bastar para ahuyentar a la bestia acuática. 
 –De acuerdo. 
 –En marcha. 
 Pascal dedicó unos segundos a estudiar la retaguardia; antes de introducirse entre las ciénagas, quería confirmar que nadie los seguía, pues, una vez en ese territorio, la necesidad de mantenerse fuera del alcance de las aguas los volvería más vulnerables. Pascal terminó pronto su inspección visual. Nada ni nadie se vislumbraba en el horizonte inexistente de la noche. 
 –¿Preparado? –se dirigió a Dominique, ya con la daga desenvainada. 
 –Preparado. 
 El chico, de pie con las piernas abiertas, atenazaba el mango del hacha con una convicción más aparente que real. Pascal no se cansaba de observarle, tan autónomo, tan libre, fuera de las limitaciones que imponía una silla de ruedas. Le palmeó la espalda, y ambos iniciaron un sinuoso avance en fila india hacia delante. 
 Al principio, todo fue bien. Bajo la fiel comprobación de la piedra transparente, lograban trazar intrincadas rutas que sorteaban los lodazales en su camino a la zona volcánica donde se erigía la Colmena de Kronos. Incluso en medio de aquella trayectoria bastante segura, llegaban hasta ellos sonidos inquietantes: chapoteos fugaces, misteriosas ondas sobre la superficie líquida de las charcas, algún gemido que se elevaba, furtivo, desde la maleza seca. 
 No estaban solos; ambos se habían dado cuenta, aunque preferían fingir que no ocurría nada. El único síntoma que revelaba su creciente nerviosismo era la aceleración de sus propias zancadas. No corrían, pero casi. 
 Pascal y Dominique se sentían observados a través de los brotes de espesura muerta que se alzaban delatando la proximidad del agua infecta. El Viajero sabía, de hecho, que alguna de aquellas criaturas dotadas de grandes tentáculos ya los habría detectado y a buen seguro los estaba siguiendo, aguardando la mejor ocasión para atacar. El auténtico cazador suele exhibir una asombrosa paciencia. 
 Pero ellos continuaban sin hacer comentarios, sintiendo en sus sudorosas manos el tacto tranquilizador de las empuñaduras de sus armas. Un silencio trémulo que se vio interrumpido con la llegada de uno de aquellos temidos pasos que apenas permitían esquivar la masa líquida de los cenagales. 
 –Sabía que nos encontraríamos con un cruce así –susurró Pascal, sin perder de vista la superficie sucia del agua–. Ya sucedió la otra vez. Ni siquiera un espíritu errante pudo evitarlo. 
 Pascal se apresuró a apartar de su mente el recuerdo de Beatrice; ahora necesitaba de toda su concentración. Cada nueva prueba a la que se enfrentaban suponía mantener la misma apuesta: todo o nada. 
 Además, en caso de decidir asumir el riesgo de recrearse en un recuerdo, tuvo claro que lo dedicaría a su familia... y a Michelle. 
 Los dos se aproximaron hasta el mismo comienzo de la fangosa laguna, vigilantes. 
 –La superficie está quieta –señaló Dominique, esperanzado–. No parece que se oculte nada debajo. 
 Los ojos del Viajero se alzaron levemente, llegando hasta el final del estrecho camino que partía en dos la masa líquida. 
 –Son bastantes metros –opinó–. Los suficientes como para que algo surja de repente y nos pille en medio. 
 Dominique recorrió con la mirada las proximidades. 
 –Todo parece muy tranquilo –insistió, deseoso de una buena noticia, de una perspectiva luminosa. 
 –Por eso mismo –concluyó Pascal con una solemnidad extraña en él–. Por eso mismo sé que hay algo ahí abajo, y nos está esperando. 
 Dominique no se atrevió a decir nada más, y se limitó a aguardar. 
 «Eso que acecha bajo el agua intuye que nosotros no podemos esperar», se dijo Pascal. «Por eso no tiene prisa en mostrarse. Sabe que somos nosotros los que nos vamos a precipitar hacia él como inocentes víctimas. Aunque en eso último se equivoca», concluyó el Viajero, notando cómo la intensidad de las vibraciones de su daga iba ganando en potencia. «No somos tan ingenuos, y desde luego no estamos dispuestos a convertirnos en víctimas». 
 
 Michelle se giró por enésima vez sobre el colchón, incapaz de conciliar el sueño a pesar del cansancio. Rindiéndose a su inoportuno desvelo, abrió por fin los ojos; sobre ella, el techo de piedra de una de aquellas reducidas estancias que Marcel había habilitado cerca del sótano, también por debajo del nivel de la calle, para alojarlos. En la contigua a la suya descansaba Mathieu, y en la de enfrente, Edouard. Un completo silencio reinaba en el palacio. Un silencio blindado, protector, que acentuaba la impresión hostil de esa intemperie a la que se estaría enfrentando Jules en soledad. 
 Michelle no lograba quitarse a su amigo de la cabeza. 
 Aunque, una vez más, Jules no era el único asunto que monipolizaba sus reflexiones. La mente de la chica bailaba de él a Pascal, de Pascal a él. Las razones que dirigían sus pensamientos a cada uno eran bien distintas: en el caso de su amigo gótico, se trataba de un irrefrenable temor a perder a otro de sus mejores compañeros cuando todavía no habían asumido la muerte de Dominique. Además, ni siquiera se trataba de un fin natural, lo que recrudecía el dolor de aquella posibilidad; el peor de los desenlaces condenaría a Jules a una perpetua no-muerte, le arrancaría de la vida impidiéndole al mismo tiempo el descanso eterno. ¿Acaso podía concebirse un destino más angustioso, más desprovisto de toda esperanza? 
 En relación con Pascal, que también arriesgaba su vida en esa nueva aventura, la índole de los pensamientos de Michelle se perdía por derroteros más íntimos. Necesitaba verle. Conforme ella se percataba de los auténticos elementos que configuraban una situación crítica, crítica de verdad, de las que ponían en juego la existencia, iba logrando relativizar otros problemas que, en su momento, le habían parecido de una gravedad imperdonable. 
 Aun así seguía enfadada con Pascal, claro. La había engañado, había despreciado sus sentimientos en un doble juego. La figura volátil de Beatrice se interponía a pesar de su ausencia definitiva. Y es que su presencia continuaba aleteando en el ambiente, como el olor a pólvora tras una detonación. 
 Hay recuerdos que hacen daño. 
 Beatrice era en aquel momento más fantasma que nunca, pero no por ello su fugaz intromisión en el mundo de los vivos había dejado de distorsionar la realidad, dificultando el cauce lógico de los acontecimientos. Eso era lo que tenían que superar Pascal y Michelle. 
 ¿Estaba ella dispuesta a aquel esfuerzo? ¿Empezaba a estarlo? 
 Incluso la confesión de Pascal, al no ser espontánea sino forzada por las circunstancias, perdía su valor como estímulo para una hipotética reconciliación. Michelle se daba cuenta de todo eso; precisamente por esa razón tenía que ser ella quien diera el primer paso, si así lo decidía. 
 Porque sus sentimientos hacia él no habían cambiado. Michelle lo tuvo que reconocer, a regañadientes. Una podía enfadarse, incluso condenar una incipiente relación. Pero lo que estaba más allá de cualquier aspiración de control eran los sentimientos. Nadie podía decidir cuándo liberarse de un sentimiento. Este se iría si tenía que irse; y si no, no se iría. 
 El corazón de Michelle seguía latiendo por Pascal, y la intensidad de sus emociones iba erosionando poco a poco la rígida postura de la chica. Si continuaba en esa línea, no tardaría en estar dispuesta a perdonar. 
 Pascal y Jules, Jules y Pascal. Ambos muy importantes para ella, sobre todo tras la irreparable pérdida de Dominique. Ninguno estaba presente ahora en su verdadero mundo: en aquella apuesta en la que se hallaban inmersos, ella podía perderlo todo. La vida resultaba irónica. 
 Cambió de postura sobre el lecho. Mientras lo hacía, se descubrió odiando la Puerta Oscura. 
 
 Ya habían dado varios pasos, salvada la profusa vegetación muerta que se arremolinaba rodeando las charcas, introduciéndose al comienzo de aquel estrecho paso que superaba a escasa altura la masa de agua corrompida. Tal como habían acordado, Dominique no se separaba de la espalda de Pascal, e incluso se fijaba en el punto exacto donde el Viajero colocaba cada pie al avanzar, pues un resbalón accidental lo precipitaría sin remedio a las ciénagas. 
 Intuyó que para no salir nunca más. 
 Dominique no quiso ni imaginarse sumergido en ese líquido infecto, envuelto en el fango y los escurridizos cuerpos de las criaturas espantosas que, sin duda, debían de acechar bajo la turbia superficie de aquellos lodazales que parecían respirar a través de su burbujeante actividad. 
 Pompas pestilentes que hinchaban la superficie pantanosa y estallaban proyectando hacia la atmósfera inerte, entre salpicaduras, sus emanaciones tóxicas. 
 –Procura respirar lo más lejos posible del agua –susurró Pascal, sin dejar de mirar hacia el angosto corredor sólido que continuaba ante él, decidiendo la ubicación de su próxima zancada–. Aunque solo sea por suavizar el olor... 
 Contra todo pronóstico, a su alrededor el panorama no había perdido su serenidad pastosa, apenas interrumpida por leves sonidos de cambiante localización que, sin embargo, no dejaban de resultar amenazadores. 
 Por eso Pascal no reducía su nivel de alerta. Había aprendido a desconfiar de aquella calma que siempre presagiaba la inminencia de algo mucho peor. Era un clima de paz tan precario que se volvía postizo, traicionero. 
 Un clima apacible que ocultaba el acre sabor de una amenaza invisible. 
 Todavía tendrían margen suficiente para dar la vuelta, retroceder y escapar, en caso de la brusca aparición de un peligro. Pascal era consciente de que esa era la única razón por la que la tranquilidad se mantenía. 
 Pero a cada paso que los adentraba en las ciénagas, aquella suerte de salvoconducto que contenía la ferocidad hambrienta de las fieras invisibles iba perdiendo su poder. 
 Siguieron avanzando, Pascal atento a la distancia que los separaba del final de esa trampa y a la superficie líquida que los rodeaba. Tras él, en completo silencio, Dominique reprimía su miedo y su repugnancia, vigilando de reojo, a su vez, la zona que iban superando. 
 Un chapoteo próximo rompió la quietud imperante, haciendo añicos aquel ambiente de parálisis en el paisaje. La tregua había terminado; Pascal lo supo, incluso sin llegar a ver lo que acababa de provocar el ruido. Alzó la daga, que relampagueó con destellos verdosos inyectándole sus vibraciones energéticas. Esta vez, el monstruo no lo pillaría por sorpresa. 
 –Ya está aquí –murmuró a su amigo, girándose hacia todos los lados. 
 Dominique había palidecido; el ruido sobre el agua había sido tan contundente que por fuerza lo tenía que haber provocado un cuerpo grande, voluminoso. ¿Qué se escondía bajo aquellas ciénagas? Levantó el hacha, con una convicción que no terminaba de adquirir la suficiente solidez. 
 Con la muerte no acababa el miedo; todavía podía percibirlo recorriendo sus venas vacías. 
 Un tentáculo armado de una boca en su extremo salió del agua como una exhalación, desde una distancia de tres metros, con la precisa velocidad de un proyectil dirigido contra Dominique. Pero Pascal ya lo esperaba: cubrió con el cuerpo a su amigo y, de una estocada, cercenó aquella correosa extremidad que se abalanzaba sobre ellos. La boca del tentáculo cayó al cenagal, supurando un líquido viscoso. 
 Se oyó un cavernoso bramido procedente de las aguas estancadas, que ahora empezaron a agitarse de forma furiosa mientras iba emergiendo una gigantesca criatura, similar a un pulpo, cuya cabeza, cubierta de cieno, mostraba unas sobrecogedoras fauces dentadas. Los ojillos del ser, de una candente tonalidad rojiza, no se apartaban de los chicos. 
 ¿Habría reconocido al Viajero como el causante de otras heridas recientes? 
 –¡Vamos, deprisa! –Pascal agarró a Dominique, que procuraba sobreponerse a aquella escena, y lo empujó con él hacia delante. 
 El chico, hipnotizado ante ese horror, tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para obedecer. Por fin, el instinto de supervivencia –qué ironía que no se perdiese con la muerte– se activó en él y fue capaz de reaccionar. 
 La fiera, mientras tanto, se movía en el agua con una insospechada agilidad. Se deslizó entre el fango, adelantándolos y cortándoles el paso desde el borde del terreno. 
 Ellos se detuvieron ante esa inesperada maniobra; ahora no había otro modo de eludir aquel arriesgado encuentro que retroceder. 
 –No podemos hacerlo –dijo Pascal sosteniendo la mirada rabiosa, sangrienta, de la criatura que los aguardaba más adelante–. La única forma de alcanzar la Colmena de Kronos es por aquí. No hay otro camino. 
 Dominique suspiró. 
 –Estoy contigo. 
 Poco a poco, paso a paso, se fueron aproximando al ser que desde su orilla bloqueaba el avance hacia el final de aquel paso. Nuevos tentáculos cayeron sobre ellos cuando estuvieron al alcance. Pascal se dejaba llevar por los impulsos de la daga, que despertaba con toda su potencia al percibir la cercanía del ser maligno y mutilaba sin piedad. 
 El monstruo aullaba, cada vez más enfebrecido en su arrebato depredador. 
 Una de las extremidades esquivó la lluvia de estocadas y se lanzó con su boca abierta contra Dominique. Pero este, blandiendo el hacha con sus fuertes brazos, logró asestar un buen corte al tentáculo, que se retiró al instante. 
 A pesar de la carnicería, la criatura no se retiraba, reacia a perder el suculento banquete que suponían aquellas dos presas. Los chicos, sin embargo, no se arredraron ante esa presencia descomunal, cuya fiereza agitaba las aguas a su alrededor. Prosiguieron en su avance sin alterar su mutismo impresionado, tras el escudo protector que suponía la barrera de cuchilladas con que la daga del Viajero continuaba masacrando el aire ante ellos. 
 Llegó un momento en que se alzó frente a los muchachos, a su alcance, el cuerpo hinchado y furioso del monstruo, medio oculto tras el baile iracundo de sus miembros mutilados y de otros tentáculos todavía intactos e igual de ansiosos. Dominique se detuvo ante aquella progresión del peligro, pero Pascal no lo pensó dos veces y se lanzó entre la amalgama de apéndices. 
 Dominique le gritó, intentó detenerle, pero fue en vano. El Viajero ya se encontraba envuelto en una danza mortal, girando sobre sí mismo, una estela de fulgor verde que avanzaba entre la podredumbre sembrando un rastro de salpicaduras espesas y miembros amputados. Aquel osado movimiento pilló desprevenida a la bestia, que, incapaz de detener el ataque, no tuvo tiempo de apartar de él sus puntos vitales. 
 Pascal alcanzó su grotesco abdomen y, sin pensarlo, introdujo la daga hasta la empuñadura, para volver a sacarla y, esta vez, empotrarla entre los ojillos rojos del monstruo. 
 La bestia aulló, víctima de un dolor abrasador que quemaba sus entrañas. 
 Pascal también gritaba. 
 Se volvió hacia Dominique. El rostro, embadurnado por completo, al igual que su cuerpo, de sudor, fluidos y vísceras, hubiera sido irreconocible de no ser por la subyugante intensidad de sus ojos grises. 
 Dominique vio en ellos al Viajero. Se acercó esquivando el cuerpo muerto de la bestia, medio sumergido en el fango. Y en esos ojos, en su propio reflejo dentro de las pupilas de su amigo, se sintió protegido.
 


CAPÍTULO
 XI
 
 
  PASCAL despertó, abrió los ojos de forma súbita mientras un gesto de culpabilidad se asomaba a su rostro aún cansado.
 –¿Cuánto he dormido? –preguntó mirando a Dominique. 
 –Solo cuatro horas, tranquilo. 
 Su amigo había mantenido durante todo ese tiempo una actitud cautelosa, no había descuidado ni un instante el control sobre los alrededores, la región a la que los había conducido el paso por las ciénagas y varias horas más de camino. Se trataba de un territorio aún más desértico que el anterior, que ofrecía un invariable paisaje desnudo de suelo pedregoso y seco. Dentro de los límites de la tierra de los condenados, era sin duda la zona que generaba un mayor silencio; el escenario más muerto. Quizá por eso, sin embargo, resultaba menos amenazador: la impresión de vacío superaba en fuerza a la posibilidad de apariciones hostiles. 
 Sobre sus cabezas, de nuevo la oscuridad ganaba en hermetismo, en opacidad. Incluso las escasas sombras que se engendraban en medio de un escenario tan inhóspito aumentaban su densidad hasta simular relieves que se alargaban hacia el infinito de aquel horizonte neutro. 
 –No sé siquiera si nos podíamos permitir este descanso –comentó Pascal, bostezando, al tiempo que se ponía en pie. 
 Antes de echarse a dormir, se había limpiado los vestigios de la lucha con la bestia de la ciénaga, y ahora al menos exhibía un aspecto menos fiero y sucio. 
 –Ya lo creo que sí. ¿De qué nos servirá llegar pronto a nuestro destino, si cuando suceda no tienes fuerzas para enfrentarte a los obstáculos? Has hecho bien en descansar. Recuerda que sigues... vivo. 
 El Viajero tuvo que asentir; la argumentación de Dominique era de una solidez incuestionable. 
 –¿Te llevo la mochila un rato? –se ofreció el otro chico. 
 –No, gracias. 
 Pascal contempló la planicie desértica a su alrededor, que correspondía a la amplia llanura que coronaba aquel inmenso risco montañoso cuyo extremo, a gran distancia, caía en cortado sobre el océano de negrura infinita. 
 En el punto donde se encontraban, no obstante, esa marea oscura había logrado llegar, estirándose en jirones vaporosos que escapaban del acantilado que ejercía de frontera kilómetros más allá. Aquel extraño fenómeno, al modo de un estuario de tinieblas, provocaba amplias áreas cubiertas de una espesa bruma, entre las que se dibujaban elevados perfiles puntiagudos de cumbres quebradas. La inconfundible silueta de los cráteres. 
 –Volcanes –comunicó Pascal–. Según me dijo Beatrice la primera vez que estuvimos aquí, este sector sufre frecuentes erupciones, que se activan con mucha rapidez. Con mi sueño ya hemos abusado de la suerte; tenemos que ponernos en marcha antes de que surjan más problemas. 
 Dominique escrutaba entre la niebla confirmando la información facilitada por su amigo. De repente sintió una poderosa urgencia de superar aquel tramo del camino; porque una cosa era combatir con criaturas –aunque fuesen de aspecto tan desagradable como los carroñeros–, y otra muy distinta, enfrentarse a la ira de la naturaleza. No imaginó cómo podía el Viajero alzarse sobre ríos de lava ardiente o esquivar nubes tóxicas. Deseó no verse obligado a averiguarlo. 
 –¿Y falta mucho para llegar a la Colmena? –quiso saber. 
 Pascal le miró, y en su semblante inquieto Dominique advirtió una leve excitación. 
 –Muy poco. Lo que ocurre es que el terreno va ascendiendo y la oculta en parte. Además, nos impide la visión aquel bloque de niebla –Pascal señalaba tras consultar la orientación con su piedra transparente–. Por eso decidí que nos detuviéramos aquí –se volvió hacia su amigo–. Dominique, estamos llegando. Por fin. 
 –Joder. Reconozco que tengo ganas de ver algo tan increíble. Cuando nos hablaste de ella la primera vez, me pareció una pasada. Un laberinto de viajes en el tiempo... 
 Pascal asintió. 
 –Ten en cuenta que no se trata de viajes pacíficos –señaló, sin ocultar su preocupación, repitiendo las palabras del conde de Polignac–, sino de escalas en infiernos creados por el hombre. Es una ruta por las peores épocas de la historia, aquellos momentos en los que el ser humano ha caído más bajo. Será peligroso. 
 –¿A qué nos enfrentaremos, exactamente? 
 Los dos habían empezado ya a caminar, sin abandonar su actitud vigilante. No olvidaban que el riesgo de ataques no desaparecía jamás en aquellas tierras olvidadas. 
 –Yo, como vivo –empezó a explicar Pascal–, puedo morir en cualquiera de esas épocas, lo que me sentenciaría a la región de los condenados. Tú no, claro. 
 Dominique arqueó una ceja. 
 –Pero algún riesgo voy a correr, seguro. 
 Pascal sonrió ante la cara poco convencida de su amigo. 
 –Si incumplimos el plazo máximo de veinticuatro horas en un mismo momento histórico –reconoció–, los dos quedaremos atrapados para siempre en la Colmena. «Convertidos en unos apátridas del tiempo» –parafraseó de nuevo a Polignac. 
 –Lo que se supone que le ocurrió a Lena Lambert –dedujo Dominique–, si te entendí bien cuando me lo explicaste. 
 –Eso es. Pero hay algo más. 
 –Lo imaginaba... Seguro que es malo. 
 –Vuelves a acertar. Por la Colmena de Kronos se mueven también criaturas malignas, que pueden camuflarse entre las personas que protagonizan cada episodio histórico. Esos seres sí son capaces de reconocernos, y si nos encuentran nos atacarán. En caso de que acaben con nosotros... 
 El Viajero no terminaba la frase, negándose a plantear el terrible desenlace que eso suponía. 
 –¿Qué sucederá entonces, Pascal? 
 El Viajero suspiró. 
 –Que nuestras almas serían arrancadas de la Colmena y trasladadas a otro nivel de la región de los condenados... a perpetuidad. 
 –Te agradezco la franqueza. Ya que he decidido acompañarte, necesito saber qué me estoy jugando. 
 –La respuesta es fácil: todo. 
 Dominique se quedó pensativo unos segundos junto a Pascal en ese rápido caminar que los iba conduciendo en directo a la zona de más densa bruma de aquel paisaje. 
 –A lo mejor podemos pasar desapercibidos si nos adaptamos a cada época... –aventuró–. Mathieu nos puede ayudar en eso. 
 El Viajero descartó la hipótesis, pronunciada en tono de ruego. 
 –Tú no cuentas con la invisibilidad de Beatrice en la Colmena porque no eres un espíritu errante, y me temo que yo tampoco pasaré inadvertido. Los condenados a esa modalidad de padecimiento, que al no poder salir de Kronos soportan la eternidad aterrizando de horror en horror, están tan muertos como tú. Así que un vivo llama la atención en ese entorno. Toda la gente con la que vamos a encontrarnos en la Colmena, o son recreaciones, o almas condenadas. Yo no puedo... mimetizarme entre ellos. 
 Dominique afiló todavía más la mirada, síntoma de que su aguda mente seguía trabajando. 
 –Pero eso mismo le habrá ocurrido a la bisabuela de Jules durante todos estos años... 
 –¿Y...? 
 –Que entonces no tenemos garantías de que continúe en la Colmena de Kronos. Ella misma ha podido morir en alguna de las épocas, o ser capturada por espíritus malignos. 
 Pascal estuvo de acuerdo. 
 –Desde el principio, en el mundo de los vivos, hemos sido conscientes de eso. Pero no había otra alternativa para intentar salvar a Jules –meneó la cabeza hacia los lados–. Estoy descubriendo que los grandes desafíos se caracterizan por la absoluta falta de garantías. 
 –Son apuestas. 
 –Sí. 
 Dominique recuperó su semblante concentrado. Ambos se sumergían ya en la niebla, cuyo seno resultaba menos compacto de lo que aparentaba desde la distancia. 
 –¿Y si Lena no está, entonces, en la Colmena? –preguntó, escudriñando la pastosa nubosidad que los envolvía–. Podemos pasarnos siglos siguiendo su rastro para nada... 
 –Daphne dijo que, como Viajero, detectaría la presencia de otra Viajera en el mismo nivel. Si ha abandonado la Colmena, percibiré su propia ausencia. Y regresaremos. 
 De entre la bruma empezó a tomar forma una silueta oscura. Ganó consistencia conforme avanzaban, y poco a poco se fue alzando su gigantesca forma ovalada. Pascal sintió cómo se le hacía un nudo en el estómago. 
 –Ahí está –susurró a Dominique–. La Colmena de Kronos. 
 
 Tendidos sobre la hierba, inertes, los cuerpos desangrados de tres perros dóberman. Bajo las cabezas de ojos vidriosos y fauces abiertas, sus cuellos muestran la clara señal de una mordedura, exactamente sobre la yugular. Algunos insectos se arraciman ya en torno a las heridas abiertas. 
 Frente a ellos, en el caserón de aspecto descuidado, numerosas luces permanecen encendidas. A través del cristal de una de las ventanas se recorta la silueta de un granjero de semblante asustado que, con una escopeta en las manos, continúa oteando la noche que rodea su propiedad, de una tonalidad suave que presagia la proximidad del amanecer. 
 «Por favor», implora, «que llegue ya el día». 
 Algo ha matado a sus perros. Lo sabe, escuchó sus gemidos agonizantes. Salió de la casa hecho una furia, dispuesto a enfrentarse a quien pretendiese dañar a sus animales. Entonces, sin apartarse todavía del porche, la vio. Vio aquella figura humana inclinada sobre ellos, ese extraño joven que alzó su rostro al oír la imprecación que le dirigía el granjero. En cuanto el hombre, armado con su escopeta, distinguió esas facciones malévolas que lo contemplaban, los destellos amarillentos de sus ojos, un relampagueo de terror inundó su mente. La intuición más lúcida de su vida le hizo descartar abrir fuego contra el desconocido; prefirió lanzarse sin pérdida de tiempo al frágil refugio de su casa. Ni siquiera cuando hubo cerrado la puerta a sus espaldas se sintió tranquilo. Comenzó a encender luces sin soltar el arma, maldiciendo para sus adentros haber sufrido aquel arranque de ira que le había conducido a una situación tan irreal. 
 ¿Seguiría en el exterior aquel chico de apariencia inhumana? Hacía rato que sus perros habían dejado de emitir sonido alguno. ¿Se conformaría con ese sacrificio el misterioso visitante... o, ahora que sabía que un testigo lo había visto actuar, se dirigiría a la casa para borrar su rastro de alguna sangrienta manera? 
 La cabeza del acongojado granjero daba vueltas, recreando sin querer la pavorosa escena a la que acababa de asistir. Aquel rostro demencial... ¿Y cómo podía haber acabado con tres dóberman adiestrados para atacar, sin más armas que sus manos desnudas? 
 No tenía sentido lo que estaba sucediendo esa larga noche, a la que había despertado solo para vivir una auténtica pesadilla. 
 ¿Por qué no amanecía ya? Notaba el sudor resbalar por los brazos, que sujetaban la escopeta. Así como por su frente cubierta de arrugas. 
 Sin embargo, el peligro había abandonado ya las proximidades de su propiedad. Jules Marceaux se había arrastrado lejos de allí hacía rato, sabedor de que no podría contener sus instintos, hasta alcanzar su cubil entre tierras de labranza. Ahora permanecía en su mísero lecho de papeles y prendas, aullando para calmar la ansiedad. 
 Había vuelto a bloquear el acceso a aquel cobertizo que lo protegía de la intemperie solar, en esta ocasión no tanto para defenderse de la luz diurna, que aún no había hecho acto de presencia, como para eludir la tentadora negrura de la noche. 
 Jules gritaba, gemía, arqueando su cuerpo hasta el límite de su estiramiento. Su columna vertebral crujía, mientras sus manos contraídas se agarraban al camastro con fuerza desesperada. 
 No debía volver a salir. Tenía que aguantar. Apenas quedaba oscuridad. Resistiría. 
 Jules paseó la lengua por sus labios salpicados aún de sangre animal. Y se preguntó, al borde de la inconsciencia, si no perdería el juicio antes de que su proceso maléfico culminara anulando por completo su identidad. 
 Lo deseó. Rogó por que aquella indulgencia se produjera, ahorrándole los últimos estertores de su perdición. 
 
 Pascal y Dominique se habían detenido y, todavía sin escapar por completo a los jirones de niebla que les lamían la espalda con su humedad, observaban anonadados el panorama que se ofrecía ante sus ojos. 
 Frente a ellos se tendía, sobre el abismo de un profundo desfiladero, un rudimentario puente de tablas, troncos y maromas, de alrededor de cien metros de longitud. Vacilante, oscilando como presa de alguna corriente de aire que emergiese del vacío oscuro bajo él, aquel precario pasaje salvaba el último obstáculo que los separaba de la Colmena de Kronos. 
 Ya habían llegado. 
 Porque estaba allí, no cabía duda. Al otro lado se alzaba, impresionante, un peñasco de dimensiones colosales, una enorme colina ovalada tallada en forma de colmena que se fundía con el terreno montañoso por la parte posterior, conduciendo a los remotos niveles de mayor condena donde permanecían los sentenciados de extrema gravedad. 
 Todo el relieve que quedaba ante la vista de los chicos estaba constituido por innumerables celdas hexagonales interconectadas, una especie de departamentos pétreos de la altura de un hombre que constituían entradas a pasadizos geométricos. En efecto, la Colmena de Kronos se encontraba ante ellos, en toda su soberbia magnificencia. 
 Y en toda su perversidad, implícita en la existencia de un lugar que recreaba a perpetuidad pesadillas reales. 
 Dominique se aproximó hasta el comienzo del puente, poco convencido de cruzarlo a pesar de la tentadora cercanía del objetivo. 
 –No me habías dicho que para llegar a la Colmena hubiese que atravesar un paso tan... inseguro –comentó, inclinado sobre las primeras tablas que constituían el suelo de lo que en realidad no era sino una vieja y alargada pasarela–. Ni que bajo él hubiese una caída de miles de metros. 
 –Lo conté en su momento –se defendió Pascal–. No creí que fuese necesario recordártelo. 
 Dominique recuperó su postura erguida y colocó un pie sobre el primer tramo de madera del puente, apoyando todo su peso en él. Comprobaba la solidez, receloso. Aunque su maniobra provocó rechinantes gemidos, la tabla se mantuvo en su sitio. 
 –Yo pregunté lo mismo a Beatrice cuando llegamos aquí por primera vez –confesó Pascal–. Reconozco que el aspecto de este puente no provoca confianza, precisamente. 
 –Eso salta a la vista. 
 –Pero no hay otra vía para alcanzar la Colmena –Pascal adoptaba un elocuente semblante de resignación–. Y si ha aguantado todo el tiempo que lleva aquí, no hay por qué sospechar que no lo va a seguir haciendo. 
 Se negaba a asumir que a los obstáculos existentes pudiera añadirse la mala suerte. No estaba dispuesto a contemplar aquella posibilidad. 
 Dominique asentía, con gesto de mártir. 
 –Confío en que no descubramos en mitad del puente que nos equivocábamos –observó, suspicaz–. A saber lo que habrá en el fondo de este barranco. 
 –Supongo que algo tan terrible que no querrías dejar de caer nunca. 
 Dominique puso los ojos en blanco al oír semejante respuesta. 
 –Gracias por tus ánimos, Pascal. Es todo un alivio contar con tu compañía en estas circunstancias. 
 El Viajero se había adelantado hasta el comienzo del puente, y pasaba sus manos por el entramado de gruesas cuerdas que conformaban la estructura de fijaciones. 
 –Dominique, no podemos perder más tiempo –advirtió–. ¿Vamos? 
 El aludido sonrió, irónico, antes de plantear su propuesta: 
 –¿Tú primero? 
 –De acuerdo. 
 Pascal echó una última ojeada a los alrededores. No quería que, por culpa de la fascinación que provocaba la sobrecogedora imagen de la Colmena, alguna bestia de la oscuridad lograra pillarlos desprevenidos, atacándolos por la espalda. A continuación, dedicó una mirada de ánimo a su amigo y, reequilibrándose el peso de la mochila, enfundó su daga y se preparó para iniciar el avance. 
 –Si intuyes que algo no marcha bien –le pidió Dominique, temeroso ante la perspectiva de perder a su amigo–, retrocede sin pensarlo. Pasa de hacerte el héroe; tu desaparición no ayudaría a Jules. 
 –Durante los metros iniciales, aún tendría tiempo de reaccionar –contestó Pascal, iniciando unos trémulos primeros pasos con los brazos extendidos–. Pero después... 
 Un puente de cierta longitud supone una trampa letal si se produce un fallo en pleno cruce. Aproximarse a su tramo central implica renunciar a disponer de margen para alcanzar una de las salvadoras orillas antes de que la construcción caiga por cualquiera de sus extremos. 
 Lo que podía ocurrir. 
 Pascal iba avanzando metro a metro, tanteando con uno de sus pies cada nuevo tablón sobre el que su cuerpo estaba a punto de situarse. Salvo crujidos y algún amenazador baile de piezas de madera que mantenía en vilo a su amigo, el Viajero prosiguió sin novedades su recorrido. 
 Dominique cayó entonces en la cuenta de que se acababa de quedar solo en su orilla, acorralado entre la insondable fisura del terreno y la bruma oscura que tapizaba el paisaje volcánico tras él. Percatarse de aquello acentuó la precisión de sus sentidos; empezó a percibir misteriosos ecos en la atmósfera, fugaces movimientos que pronto sepultaba la niebla. ¿Imaginaciones suyas? Decidió que había llegado la hora de acompañar a Pascal en la pasarela. Imitando los prudentes movimientos de su amigo, con el hacha bien agarrada en una mano, se adentró sin pensarlo más en la senda compuesta por los listones y troncos que mantenían unidos las maromas. Midiendo cada paso. 
 Hasta que se equivocó. 
 Notó el tacto esponjoso de la madera podrida, aunque no a tiempo de modificar la trayectoria de su zancada. Lo siguiente fue la inconsistencia del vacío bajo su pie, después de que un fragmento de tabla se pulverizase. Y su grito sorprendido, que se perdió en su propio eco, precipitándose sobre el abismo. 
 
 Era muy temprano, pero ya todos estaban reunidos, de nuevo en torno a la Puerta Oscura. Acababa de amanecer, habían terminado un rápido desayuno y ahora se disponían a planificar la jornada. La falta de sueño aún se dejaba intuir en algunos rostros, pero la extrema gravedad de lo que tenían entre manos constituía el mejor antídoto contra la necesidad de dormir. 
 –Termina el tiempo de Jules, comienza el nuestro –avisó Daphne, solemne—. Llega el momento de reanudar la búsqueda. 
 —Hay que encontrarlo –dijo Michelle, todavía impresionada por la última imagen de su amigo–. A saber lo que puede suceder, si no, esta noche. 
 Todos asintieron. El proceso vampírico que sufría Jules parecía haberse acelerado en los últimos días de un modo estremecedor. 
 –Seguimos sin noticias del Viajero –notificó Marcel–. Pero está claro que, a partir de ahora –enfocaba con sus ojos penetrantes a Edouard–, las probabilidades de que se comunique con nosotros empiezan a aumentar. 
 –Estaré muy atento –se comprometió el joven médium, volviéndose hacia Mathieu–. Pronto te va a tocar actuar. 
 El fornido muchacho se encogió de hombros, mientras señalaba su mochila. 
 –Me pillará preparado. Me traje mis materiales de historia y el portátil; será difícil que me haga alguna consulta que no sepa responder. 
 –Edouard –advirtió el forense–, en cuanto presientas que Pascal se está intentando poner en contacto contigo, subid al vestíbulo. A Mathieu puede hacerle falta navegar por Internet, y en este nivel no es posible. 
 La proximidad con la Puerta Oscura potenciaba las capacidades del médium, pero alejarse de ella no le impediría por completo captar la llamada del Viajero. A lo sumo la haría más débil, una dificultad que estaban en condiciones de asumir. 
 –De acuerdo, subiremos. 
 A pesar de que el trayecto hasta la planta calle desde aquellas recónditas profundidades del edificio no era fácil, habían protagonizado demasiados episodios en ese palacio como para no conocer el camino. 
 –¿Alguna idea de por dónde empezar la búsqueda? –preguntó entonces Michelle, ansiosa por iniciar la actividad matutina. 
 –Dado el avanzado deterioro de Jules –comenzó Daphne–, tiene que estar empezando a sentir un impulso típico de los vampiros recientes. 
 Los demás la miraron, intrigados. 
 –¿A qué te refieres? –Michelle volvía a intervenir, muy pendiente de cada palabra que pudiera conducirla hasta su amigo gótico durante las horas de luz. 
 –El vampiro joven, recién acogido por la perpetua noche de los no-muertos, buscará a su maestro al comienzo de su nueva existencia. 
 –¿Su «maestro»? –ahora era Mathieu quien manifestaba asombro. 
 Edouard, sin embargo, había adoptado un gesto cómplice con la vidente; acababa de caer en la cuenta de adónde quería ir a parar su preceptora. 
 –El vampiro que lo inició –se explicó Daphne–, el que le mordió inoculándole su condición de bestia del Averno. 
 –Aunque más adelante se vuelven autónomos, en su inicio experimentan cierta dependencia –añadió Edouard–. Por eso buscará a su «amo», que en este caso... 
 –... Es Varney –completó Michelle–. Pero se neutralizó su vampirismo, ¿no? 
 La chica se dirigía a Marcel. 
 –Por supuesto –respondió el Guardián–. Llevé a cabo el ritual escrupulosamente. Varney jamás se levantará de la tumba. 
 –¿Entonces? 
 –Aun así, Jules no podrá evitarlo –concluyó la bruja–. Tenderá a aproximarse a la sepultura de su vampiro iniciador, aunque en realidad tampoco se trata de Varney. 
 –Es cierto –convino Marcel–. El profesor Varney fue solo la víctima a la que el verdadero vampiro suplantó para moverse por nuestro mundo –todos lo recordaron; teniendo en cuenta que el cuerpo del docente no llegó a encontrarse, ahora mismo su espíritu debía de estar vagando por la Tierra de la Espera como un espíritu errante–. En algún momento, Jules empezará a percibir una atracción hacia su presunta tumba, en la que está enterrado el cuerpo de su verdadero maestro, Luc Gautier. 
 –¿Y cómo condiciona esa conjetura nuestros movimientos? –Michelle, presa de la impaciencia, imprimía una vez más su propio ritmo a la reunión. 
 Daphne no tardó en contestar. 
 –Si esta pasada noche Jules ya ha sentido ese magnetismo, habrá buscado para las horas diurnas un refugio que se encuentre cerca de la tumba de Varney. Así que Marcel y tú dedicaréis las próximas horas a rastrear los alrededores del cementerio donde se encuentra. Mientras, yo inspeccionaré la zona donde lo vimos ayer; su primera guarida no debería de estar muy lejos de allí. 
 –A Alfred Varney lo enterraron en Pére Lachaise –informó Laville, completando el plan de la vidente. 
 Aquel planteamiento parecía razonable, y todos lo aceptaron. No hizo falta añadir que Mathieu y Edouard continuarían, mientras tanto, velando la Puerta Oscura y esperando noticias del Viajero. Si bien el joven médium estaba acostumbrado a sesiones así de prolongadas, Mathieu por el contrario echaba en falta respirar aire fresco, salir a la calle. Ver la luz del día, en definitiva. El entorno macizo del sótano, solo ampliado por el lóbrego paisaje de las intrincadas escaleras que ascendían a niveles superiores, empezaba a resultarle claustrofóbico. 
 Marcel, reparando en ello, se apresuró a sugerirle un rato de «ventilación»: 
 –Mathieu, sería conveniente que salieras a la calle antes de que volváis a quedaros junto a la Puerta –le propuso–. Al menos mientras nosotros preparamos nuestra marcha. 
 El chico, asintiendo, pensó que llevaba horarios opuestos a Jules. Con el sol él salía al exterior, mientras su amigo se ocultaba para iniciar, tal vez, el letargo propio de los depredadores nocturnos. Con el siguiente lapso de oscuridad, los movimientos de ambos se invertirían. 
 
 La bamboleante oscilación del puente aconsejaba evitar movimientos violentos, así que Pascal se vio obligado a asistir al tropiezo de su amigo sin reacciones demasiado bruscas. Se hubiera lanzado a ayudarle, pero tuvo que limitarse a observar cómo Dominique agitaba los brazos en el aire, procurando mantenerse en pie, antes de terminar perdiendo el equilibrio. Dada la distancia que los separaba, tampoco habría podido hacer nada. 
 Fueron segundos durante los cuales incluso el tiempo, ya de por sí de transcurso lento en aquella región, todavía pareció detenerse más. Dominique se desplomó por fin hacia un lado, estrellándose contra la red de cuerdas que, a modo de barandilla, ayudaba a mantener las tablas unidas y todo el conjunto suspendido sobre la sima. Al menos aquella estructura de poderosas maromas, ejerciendo de barrera, evitó que cayera al precipicio. El chico rebotó en ella y acabó sentado sobre los tablones. 
 –¿Estás bien? –preguntó Pascal sin alzar la voz metros más adelante, tranquilizado al ver cómo concluía aquella peligrosa escena. 
 Dominique respondió con un gesto afirmativo, procurando sobreponerse al susto. 
 Apenas tardó unos minutos en volver a estar de pie, aunque no quiso mirar por encima de las cuerdas hacia la profundidad del barranco que se abría bajo las tablas. Solo entonces Pascal reanudó su avance; estaba ya muy cerca de alcanzar el terreno donde se asentaba la Colmena. 
 Culminó el desplazamiento muy pronto y, pisando tierra firme, se giró hacia Dominique, que con sumo cuidado –era comprensible, después de lo que acababa de ocurrirle– iba aproximándose paso a paso. 
 –¡Ánimo! –le alentó, desde la seguridad de su emplazamiento–. ¡Te falta muy poco! 
 El chico contenía la respiración con cada zancada, pero lo cierto era que no se detenía, y encontrarse cada vez más cerca del final del puente constituía su principal estímulo. 
 Lo iba a conseguir. 
 Pascal extendía los brazos, inclinado hacia él, mientras con las manos le instaba a vencer el último trecho. Dominique lo lograba poco después, sin sufrir nuevos sustos. Ambos se abrazaron al encontrarse. A continuación, Dominique sintió la necesidad de agacharse y tantear con los dedos la solidez rocosa del suelo. 
 –¡Prueba superada! –exclamó el Viajero–. Ya nada nos separa de la Colmena. 
 Se volvieron hacia el gigantesco peñasco agujereado que ahora, frente a ellos, podía contemplarse en toda su inquietante grandeza, enhiesto con soberbia sobre el paisaje desértico. 
 Pascal, recordando cada detalle de aquella ruta que había recorrido con Beatrice, observaba el cielo negro sobre sus cabezas. 
 –¿Qué pasa? –Dominique había aprendido a desconfiar de cualquier comportamiento extraño que pudiera mostrar su amigo. 
 –Nada –le calmó el Viajero–. El espíritu errante dijo, cuando llegamos aquí por primera vez, que solo se puede acceder a la celda inicial de la Colmena durante unas determinadas horas de máxima oscuridad, una especie de breve noche periódica en esta región. Estoy comprobando si ha coincidido con nuestra llegada. 
 –¿Y...? Yo lo veo todo muy oscuro, sí. Especialmente oscuro. 
 Pascal entrecerró los ojos, valorando. La imagen de Michelle, furtiva, se colaba en medio de sus reflexiones. 
 ¿Qué estaría haciendo ella en el mundo de los vivos? Y, lo que tenía mayor importancia para Pascal: ¿le dedicaría a él algún pensamiento en medio de la búsqueda de Jules, del mismo modo que Pascal no podía evitar soñar con ella, incluso despierto, a cada paso? 
 ¿Necesitaba hacerlo Michelle con la misma fuerza que comprimía las entrañas de él? 
 –Estoy de acuerdo –concluyó, dejando a un lado sus pensamientos y comenzando a experimentar una tensión añadida, la que despertaba en él la inminencia de su acceso a la Colmena de Kronos–. Ha llegado el momento de acometer el verdadero rastreo de Lena Lambert. 
 Dominique asintió, concentrado. Si bien le intimidaba el aspecto colosal de aquella montaña a cuyo lado ellos adquirían conciencia de sus minúsculas dimensiones, lo cierto era que aún le abrumaba más el increíble fenómeno de desplazamientos temporales que se producía en su interior. 
 Pascal, tras repasar el contenido de su mochila, tomar algunos alimentos y beber agua, se dispuso a provocarse un trance. 
 –Voy a enviar un mensaje a Edouard –notificó a Dominique–. Tienen que estar impacientes ante nuestra ausencia de noticias. 
 –Salúdalos de mi parte –Dominique recuperaba su acostumbrada ironía–. Aunque no podré ver la cara que ponen... 
 Pascal, que ya se había sentado en el suelo con los ojos cerrados, sonrió.
 


CAPÍTULO
 XII
 
 
  MATHIEU detectó en el semblante de Edouard un súbito cambio e interrumpió sus palabras, la charla intrascendente que mantenían mientras dejaban transcurrir el tiempo en aquel sótano a la espera de unas noticias que por fin parecían llegar.
 Algo había percibido el joven médium. Erguido sobre su silla y con los brazos caídos, cerraba ahora los ojos, buscando la concentración necesaria para ejercer de receptor. Poco a poco logró abstraerse, abandonar con la mente su verdadero entorno. Entonces escuchó. 
 Sí, Edouard casi podía visualizar las palabras que le alcanzaban procedentes de otro mundo; letras impulsadas por un torrente de naturaleza espiritual. A él llegaba el eco de un mensaje pronunciado desde una distancia remota, insalvable. 
 Lo escuchó y, aliviado al comprobar que no se trataba de noticias preocupantes, transmitió a su vez información. También deseó suerte al Viajero. 
 Edouard inició después un despertar progresivo. Abrió los ojos con lentitud, regresando a su propia realidad tras los instantes de trance autoinducido. Y se encontró con el anhelante rostro de Mathieu, unas facciones que provocaban en él sentimientos cada vez más íntimos. 
 –¿Noticias de Pascal? 
 El joven médium asintió en silencio, recuperándose del cansancio que siempre acarreaba un contacto con el Más Allá. 
 –Ha llegado a la Colmena –notificó, empezando a experimentar una creciente ansiedad–. Se dispone a entrar, así que prepárate. En cualquier momento necesitará tus conocimientos históricos. 
 Mathieu no pudo evitar cierto nerviosismo. No quiso ni imaginar la posibilidad de que Pascal le planteara algún interrogante que no supiese responder. Miedo a no estar a la altura... y al precio que eso implicaba. 
 –Solos tú y yo –comentó, inquieto. 
 Edouard captó todo el alcance de aquella observación. Se aproximó hasta él y le acarició la mejilla. 
 –Sabíamos que este momento llegaría, Mathieu. Los demás están metidos en sus propios desafíos. Esta es nuestra misión. Tranquilo, lo harás muy bien. 
 –Gracias, Ed. 
 –Te digo lo que siento. 
 –¿Subimos, entonces? 
 Mathieu recordaba las instrucciones de Marcel; solo en la planta calle podrían navegar por Internet en caso de que las dudas de Pascal lo requiriesen. 
 –Sí –Edouard echó una última ojeada a la Puerta Oscura, se dejó embargar una vez más por el flujo energético que la circundaba–. Vamos. 
 –¿No deberíamos avisar a Michelle, a Daphne...? 
 –Es pronto para eso. No conviene distraerlos, y la única manifestación del Viajero ha sido un primer aviso. Salvo urgencias imprevistas, será mejor que esperemos a que vuelvan al palacio para ponerlos al día. 
 –¿Te ha dicho algo más? 
 Edouard se puso muy serio. 
 –Ha preguntado por todos... y quería saber si hemos encontrado a Jules. 
 Aquel asunto era muy delicado, sobre todo porque nadie se había planteado si convenía que Pascal estuviese al corriente del fracaso que de momento había supuesto la búsqueda del gótico. Bastante tenía ya el Viajero con sus propias dificultades como para que ellos se arriesgaran a desanimarlo o a hacerle dudar de la necesidad de su misión. 
 –¿Y qué le has contestado? 
 Edouard suspiró, indeciso. 
 –La verdad –reconoció–. No... no estaba seguro de lo que debía hacer, y... 
 Mathieu procuró animarle. 
 –Has hecho bien. Dentro del grupo no debemos ocultar información, no tiene sentido. 
 –No quería desanimarle –se justificó el médium, al borde del remordimiento–. Por eso le he dicho que habíamos detectado el rastro de Jules y... he suavizado el estado vampírico en el que Marcel y Michelle le vieron. 
 Mathieu asintió. 
 –Me parece lo más inteligente. Así Pascal mantiene la esperanza, pero al mismo tiempo procurará darse toda la prisa que pueda. 
 –Eso espero. 
 Mientras, segundos después, ascendían los primeros peldaños hacia el vestíbulo, Edouard añadió algo, una información adicional mucho más estimulante destinada a motivar a Mathieu. 
 –Por cierto, Pascal no va solo. 
 El otro se detuvo para volverse hacia él. 
 –¿Que no va solo? ¿Quién lo acompaña? 
 Edouard esbozó una tímida sonrisa en la que no se percibía ni el más leve asombro. 
 –Dominique. 
 
 Los dedos se movían ágiles por el teclado, provocando en el monitor del ordenador una rápida sucesión de búsquedas. A los pocos minutos se detuvieron. El joven había movido el ratón, accediendo a la página de un diario. En la pantalla aparecía un llamativo titular de noticia, el detonante que acababa de motivar la brusca interrupción en el baile de esas manos masculinas. 
 –Es la web de un periódico digital especializado en sucesos –aclaró la voz de aquel internauta a sus dos acompañantes–. Lo consulto a menudo a la caza de pistas. Leed esto. 
 Con treinta años y algo de sobrepeso, el pelo rubio muy largo y las mejillas sin afeitar desde hacía varios días, el chico ofrecía un aspecto de dejadez personal que contrastaba con sus ávidos ojos azules. Justin se apartaba ahora del equipo informático para que sus dos amigos pudieran hacer caso a la propuesta. 
 –«Hallados tres perros desangrados en una granja» –leyó en voz alta Suzanne, una diminuta morena de apariencia hippie con multitud de collares colgados al cuello–. ¡Vaya, ha sucedido esta misma noche! 
 Las pupilas de la chica habían adquirido un inusitado brillo ante aquella información tan prometedora. Incluso había dejado de masticar el chicle con el que jugaba dentro de su boca, una de sus manías más características. 
 –Estos medios de comunicación «alternativos» se lo montan para tener contactos en la poli –justificó Justin, presa de unos incipientes nervios ante lo que parecía un verdadero indicio de lo que llevaban años buscando–. Por eso están al tanto de todo lo que ocurre, aunque no trascienda demasiado. 
 –Eso nos viene muy bien –añadió Suzanne. 
 –¿Por qué? –Bernard, el tercero de los presentes, un corpulento gigante rapado de casi dos metros y semblante permanentemente abotargado, no terminaba de pillar la importancia de aquella noticia sobre la muerte de unos animales–. ¿Por qué nos viene tan bien que se fijen en noticias así? 
 –Porque prestan atención a hechos de gran interés para nosotros que menosprecia o silencia la prensa más importante –concluyó Justin, cada vez más emocionado–. Y este suceso parece de los buenos. 
 Bernard y Suzanne se inclinaban sobre la mesa para leer el texto completo de la noticia. 
 –Desangraron a los animales por el cuello... –la chica recitaba con énfasis, empezando a mostrar la misma euforia que su amigo–. Y sin hacer uso de ningún arma blanca... 
 –En plena noche –completó Bernard con tono neutro, blandiendo sus inmensas manos–. ¿Y...? 
 –Continúa leyendo –le ordenó Justin, molesto ante una interrupción que podía distraer a Suzanne. 
 –«Según afirma el granjero –el gigante, dócil, se apresuró a obedecer–, los perros empezaron a ponerse nerviosos un rato antes, como si presintieran lo que iba a ocurrir». 
 La chica, que seguía recorriendo las líneas de la noticia, lanzó un grito y se llevó las manos a la boca. 
 –¡El hombre creyó ver a un joven sobre sus animales! ¡Un joven de ojos amarillos que se quedó mirándole! 
 Los tres contuvieron el aliento ante ese misterioso testimonio. Bernard no tuvo en esta ocasión que preguntar nada; incluso él captó todo lo que implicaba aquel detalle. 
 –¡Lo sabía! –gritó Justin, sin lograr contenerse–. ¡Sabía que los vampiros existen! ¡Por fin tenemos la prueba a nuestro alcance! Todos estos años de dedicación han tenido sentido... 
 Suzanne y él recordaron la última –y única fiable– manifestación de apariencia vampírica que habían conocido en París, esos enigmáticos crímenes recientes –que apenas habían trascendido–, entre los que se contaba el del profesor Delaveau, del lycée Marie Curie. A pesar de su entrega compulsiva a aquel asunto, no habían logrado investigarlo por culpa del hermético celo con el que se había conducido la policía, y encima había concluido con un cierre del caso demasiado convencional para resultar creíble a ojos suspicaces como los suyos. 
 Ahora, quizá la suerte les ofrecía en bandeja la posibilidad de compensar pérdidas anteriores, premiando su fidelidad, esos años de esfuerzos baldíos. 
 Si bien el final de aquellos perros constituía una evidencia menos espectacular que el asesinato del docente, no era menos sospechoso. 
 –«El granjero, asustado, se metió en su casa –repasaba Bernard– y ya no volvió a ver a esa persona desconocida de rasgos tan anormales en toda la noche. Por la mañana descubrió a sus perros muertos». 
 –¿Y si se lo está inventando todo? –cuestionó Suzanne, escéptica ante tan sugerentes novedades–. No sé si fiarme... 
 Justin se mostró reacio a dejar escapar aquella oportunidad de aproximarse al núcleo de sus desvelos. 
 –¿Qué puede saber un granjero de vampiros? –argumentó–. Y, sin embargo, lo que dice coincide a la perfección con el perfil de un no-muerto. Además, ahí tienes la foto de los perros. 
 Bernard se acercó aún más al monitor del ordenador. 
 –No se distinguen bien las heridas –se quejó–. Pero, desde luego, los animales están fiambres. Y cargarse a tres dóberman... 
 –¿Qué hipótesis baraja la policía? –preguntó Suzanne. 
 –Lo pone más abajo –señaló Justin, alejándose de la pantalla–. Hablan de vandalismo y de represalias entre gente del campo por conflictos de lindes. 
 –¿Y eso qué es? –Bernard jamás había salido de París; ignoraba todo lo relativo al ámbito rural. 
 –Los agricultores a veces discuten sobre los límites de sus propiedades –contestó Suzanne–. En ocasiones son desacuerdos que vienen de generaciones y que pueden provocar auténticos odios entre vecinos. Ha llegado a haber crímenes por esa causa. 
 –Joder –Bernard descubría una faceta del campo que poco tenía que ver con paisajes apacibles. 
 –Normal que hayan pensado que quien ha matado a los perros es otro campesino: rencores del pasado –terminó Justin–. Y como le darán poca importancia, ni siquiera se molestarán en averiguar cómo se desangró a los animales, que para nosotros es lo importante, lo revelador. 
 –Pero habrán visto lo acojonado que está el granjero... –Suzanne no dejaba de buscar cabos sueltos–. Eso quizá les llame la atención. 
 –Lo achacarán a supersticiones –Justin construía sin dificultad justificaciones ante el gesto perdido de Bernard, que no podía competir con la agilidad mental de sus dos compañeros–. La gente de la ciudad desprecia todo lo que se aparta de la zona urbana. Lo único que harán será tranquilizar a ese hombre, y llamar a un veterinario para que certifique la muerte de los animales. A lo sumo, interrogarán in situ a los propietarios de las parcelas colindantes. 
 –Es probable –Suzanne aceptó aquel planteamiento–. Aun así, a lo mejor todo es obra de algún pirado con imaginación... 
 Justin emitió un prolongado suspiro. 
 –Siempre queda esa posibilidad –asumió–. Pero tendrás que reconocer que, aparte de la muerte del profesor Delaveau, estas son las circunstancias más prometedoras que hemos conocido en mucho tiempo. 
 Suzanne no tuvo más remedio que volver a asentir. Justin se creció ante aquella ocasión tan propicia que el destino ponía en su camino. 
 –Tenemos que ir allí –declaró, con el tono solemne de un iluminado–. Ha llegado el momento de intervenir. Tal vez tengamos en nuestras manos la posibilidad de salvar a esta ciudad, a toda Francia, de un sanguinario monstruo. 
 »Por fin, la sociedad tendrá que reconocer y agradecernos nuestra atenta vigilancia durante tanto tiempo. Hasta ahora solo se ha reído de nosotros, pero pronto tendrá que pedirnos perdón. 
 Los ojos de Justin, bajo su desordenada pelambrera rubia, exhibían un brillo algo demencial. 
 Bernard se había levantado, arrastrado por el magnetismo de aquella arenga, y agitaba su enorme cuerpo dando saltos. 
 –¡La hora de los cazavampiros! –aullaba, alterado. 
 La chica, mucho más fría, no exteriorizó su entusiasmo de aquel modo tan primario, pero asintió visiblemente motivada. 
 –Menos mal que la noticia especifica la zona donde se produjo la muerte de los perros –comentó con satisfacción–. Con lo que corren de boca en boca este tipo de cosas y lo hospitalaria que es la gente del campo, será fácil encontrar la granja concreta. 
 Justin esbozaba una sonrisa calculadora, el ademán fanático de quien ve recompensada una vieja pasión que le ha ido consumiendo a lo largo del tiempo. Levantándose, alcanzó un viejo armario y abrió sus puertas para, a continuación, asomarse a su interior. 
 Cuando volvió a emerger frente a sus camaradas, portaba en las manos el afilado perfil de una estaca de madera. 
 
 Daphne se había apartado de su coche, y ahora, con los brazos extendidos frente a la planicie de parcelas agrícolas y los ojos cerrados, dejaba que las corrientes energéticas fluyeran a través de ella. A su espalda quedaban las siluetas de los últimos edificios de la ciudad, las casas que marcaban el límite de la periferia parisina. 
 La bruja aguzaba sus sentidos, convertida en un radar humano. 
 Se encontraba muy cerca del lugar donde, la noche anterior, se habían topado de bruces con Jules Marceaux. No le había parecido un mal sitio para reanudar la búsqueda. 
 La vidente notaba en su castigado cuerpo un profundo agotamiento que no respondía únicamente a los últimos acontecimientos. En realidad, desde la apertura de la Puerta Oscura, consecuencias de todo tipo se habían ido precipitando en el mundo de los vivos, involucrándola sin remisión. Tan solo hacía unos meses que el Viajero había cruzado el umbral sagrado, pero, salvo aquella cuarentena que habían mantenido tras el rescate de Michelle, el destino no parecía decidido a otorgarles una tregua. Y semejante ritmo iba consumiendo sus energías. 
 A su avanzada edad, no existían fuerzas de repuesto. 
 Daphne tenía que encontrar al chico contaminado, a pesar de todo. Ahora que disponía de un recurso que podía minimizar el deterioro que acarreaba el proceso vampírico, para frenar su inexorable maleficio, debía contactar con el muchacho. Sin su presencia física, nada podía hacer, la tragedia continuaba gestándose al borde de lo inevitable. 
 Un viento ligero, que merodeaba esquivo agitando en ráfagas sus cabellos canos, le trajo un leve rastro, un indicio que ella atrapó sin despertar de su ensoñación. Continuó inmóvil en su posición, consolidando aquel vestigio que la alcanzaba con tal sutileza que corría el riesgo de perderlo al menor descuido. 
 Poco a poco, su capacidad extrasensorial fue transformando el rastro en una trayectoria, en un camino. 
 Una presencia sobrenatural existía, permanecía agazapada a cierta distancia. Y ella, la vieja Daphne, acababa de percibirla. Por fin. 
 No se había equivocado al iniciar la batida por aquel enclave. 
 La vidente fue abriendo los ojos sin prisa. Jules no se movería de donde estaba, el sol brillaba en el cielo todavía invernal. Recogió los brazos y, a continuación, se dirigió a su coche. 
 El germen de la ansiedad acababa de alojarse en sus entrañas. Incluso a aquella luminosa hora, la perspectiva de ir a encontrarse con quien ya era en buena medida un vampiro le producía una poderosa inquietud. Lo único más peligroso que enfrentarse a un ente maligno de esa naturaleza en plena noche era tener la osadía de profanar su descanso diurno allanando su refugio. 
 Pero no quedaba otra alternativa. 
 Llegaba el momento de un vis a vis con Jules, y la atracción magnética de aquel inminente encuentro le impidió pensar en nada más. Ni siquiera en la posibilidad de recurrir a Marcel y Michelle, cuya presencia tampoco hubiera aportado nada al nivel sobrenatural en el que se iba a materializar la auténtica cita. 
 La bruja estaba ya sentada frente al volante de su destartalado coche. Arrancó, dispuesta a seguir su intuición. 
 Una ruta que debía llevarla hasta la madriguera del no-muerto. 
 
 Las cenizas del presunto cadáver de Alfred Varney –puesto que Marcel había incinerado el cuerpo como culminación del ritual antivampiros– fueron depositadas, cuando se archivó el caso, en una modesta tumba familiar dentro de Pére Lachaise. El mismo cementerio donde tal vez permanecía vacía la sepultura de Luc Gautier, que no habían llegado a localizar. Por ironías de la vida, al final el auténtico vampiro quizá no descansaba demasiado lejos de su verdadera tumba. 
 El Guardián confió en que no se diera aquel hecho. Gautier no se merecía esa consideración del destino. 
 Marcel llamó la atención de Michelle hacia una zona de enterramientos antiguos donde se distinguían varias construcciones muy deterioradas. 
 –Tal vez Daphne no la inspeccionó ayer –observó. 
 –Vamos a echar una ojeada –la chica consultó su reloj, calculando el amplio margen del que todavía disponían. Menos mal, había tanto que registrar... 
 Comenzaron a caminar hacia su nuevo objetivo, sin acelerar el paso para pasar desapercibidos entre los esporádicos visitantes con los que se cruzaban. 
 –Nada mejor que un panteón abandonado para guarecerse de la luz –señaló el forense con ojos intrépidos que analizaban cada detalle de las construcciones a las que se iban acercando–. Eso permitiría a Jules, además, disponer de tranquilidad para su sueño diurno: escaso tránsito de gente por los alrededores, poco ruido... 
 –Y proximidad con la muerte –añadió Michelle–. Esos panteones llevarán generaciones sin descendientes que acudan a ellos, pero además están cerca de la tumba de Alfred Varney. 
 Marcel asintió. 
 –Justo lo que se supone que Jules buscará en sus primeros devaneos vampíricos. 
 Ambos continuaron avanzando en dirección a aquellos monumentos que se erigían, con sus tabiques de piedra erosionados por el transcurso del tiempo, en medio de una amplia zona arbolada. 
 Una vez superada la distancia que los separaba de ellos, Marcel hizo un gesto a Michelle para que se detuviese. Necesitaba confirmar que ella estaba al tanto del riesgo implícito en esa batida 
 –Michelle, ¿qué sabes del sueño de los vampiros? 
 La chica frunció los labios. 
 –En principio, mientras duermen, durante el día, son mucho más vulnerables. Pero eso no quiere decir que no puedan defenderse si son atacados. 
 –Eso es –convino el Guardián–. El instinto de supervivencia es muy fuerte, incluso entre los no-muertos. Si presienten que algo amenaza su descanso, despiertan y, aunque con menos poder que el que les otorga la oscuridad, se revuelven contra todo aquel que perturba su descanso. 
 –¿Entonces? 
 –Entonces tenemos que conducirnos con mucho cuidado, incluso a plena luz del día y tratándose de tu amigo Jules. 
 Esa advertencia resultaba oportuna, pues se encontraban ya frente al primero de los panteones sospechosos. 
 –Pero él me reconoció... –objetó la chica, renuente aún a aludir a Jules como una bestia peligrosa. 
 –A estas alturas no antepondrá tu vida a la suya, Michelle. 
 –Nosotros no vamos a matarlo. 
 –Eso no lo sabe él. Si nuestra intromisión lo arranca del letargo, su primera reacción será muy agresiva, indiscriminada; cualquier presencia se le antojará hostil. Sea quien sea la persona con la que se encuentre al despertar, lo atacará. 
 Tras aquellas palabras, Marcel hizo una seña a Michelle para que lo siguiese y así recorrieron los últimos metros que los separaban del primero de los panteones abandonados. Prudente, el forense se dispuso a asomarse con la mano apoyada en la empuñadura de la katana de plata, que su postura inclinada acababa de dejar a la vista bajo la chaqueta de su traje. 
 Segundos después, más tranquilos, los dos registraban el interior vacío de aquel monumento. Y es que, al margen de que en ese momento no estuviese ocupado por Jules, debían dedicarse también a rastrear sus pasos. 
 A continuación escogieron la siguiente de las construcciones susceptibles de albergar al amigo gótico en su reposo letárgico, y se dirigieron a ella con idénticas cautelas, camuflándose para no delatar sus movimientos levemente furtivos. Por muy infructuosa que resultase su tarea, por muy luminosa que fuera la escena que los rodeaba, no debían subestimar el riesgo implícito en cada uno de sus pasos. 
 –Si no encontramos nada en el sector del cementerio que nos queda por comprobar –susurró Michelle–, podríamos echar una ojeada a los locales de las casas que rodean el recinto. 
 Marcel estuvo de acuerdo. 
 –Me parece bien. Los locales vacíos también serán tentadores para Jules como guarida. 
 


CAPÍTULO
 XIII
 
 
  ASÍ que Jules continuaba en paradero desconocido, reflexionaba Pascal, preocupado, tras recuperarse del extenuante contacto con el mundo de los vivos. Por lo tanto, Daphne aún no había podido aplicar en él su método para ralentizar el proceso vampírico... 
 Qué mal aspecto presentaba todo. 
 –Llegarás a tiempo –procuró animar Dominique, a quien Pascal había puesto al tanto de su comunicación con Edouard–. Si han logrado ver a Jules sin correr peligro, es que el proceso de infección va muy lento todavía. La mordedura que sufrió era muy superficial, ¿no? 
 Pascal asintió. 
 –Espero que tengas razón, Dominique. Porque si no... 
 –Pues claro que sí –le cortó el otro, negándose a aceptar pensamientos negativos–. Lo único de lo que te tienes que preocupar mientras estés en este mundo es de regresar cuanto antes con la sangre de Lena Lambert. Lo demás solo estorba. Necesitas estar concentrado al máximo. 
 –Tienes razón. Movámonos ya. 
 Mientras caminaban, el Viajero recreó en su memoria la imagen de Michelle. Había estado a punto de preguntarle a Edouard en concreto por ella, pero al final no había tenido valor y su curiosidad se había limitado a interesarse por «el grupo». Ahora se arrepentía. 
 Pascal y Dominique avanzaron hasta situarse delante del abrumador macizo que conformaba la Colmena de Kronos, frente al primer acceso hexagonal que quedaba a la altura del terreno. Pascal recordó que aquella cavidad, no muy amplia aunque llegaba a los dos metros de altura, conducía a la celda principal. Había que atravesarla. 
 –¿De qué material está hecha? –Dominique acariciaba los contornos de ese primer hueco por el que el Viajero indicaba que debían introducirse, mientras reunía la determinación necesaria para asumir la siguiente etapa de su viaje–. Es una sustancia muy fría, incluso para este entorno. 
 El Viajero se encogió de hombros. 
 –No lo sé, pero seguro que surgió de esta realidad inerte hace milenios. ¿Estás dispuesto? 
 Dominique alzó su hacha. 
 –Lo estoy. 
 Pascal echó una última ojeada al paisaje brumoso que quedaba a su espalda, más allá de la pasarela. Ninguna amenaza –aparte del propio ominoso escenario de aquella región– se intuía en la distancia. 
 –Pues adelante. 
 No hablaron más, imbuidos de la misma solemnidad que emanaba de cada poro de ese majestuoso fenómeno natural en cuyo seno confluían poderosas corrientes temporales que se entrelazaban conformando un etéreo laberinto. En sus mentes se dibujaba el temible riesgo inherente a lo que se proponían llevar a cabo: una búsqueda a través de terribles momentos históricos, un recorrido por infiernos humanos cuyo eco cruel había quedado atrapado entre las paredes fosilizadas de aquella colmena, reverberando hasta el infinito. 
 Tenían que lograr volver. Y hacerlo con la sangre de Lena Lambert, el único antídoto existente para la infección que sufría Jules Marceaux, a quien imaginaban debatiéndose entre la vida y la no-muerte en la otra dimensión, su humanidad agonizante apurando los últimos gestos de rebeldía. 
 Pascal imaginó sus ojos claros empañándose paulatinamente, conforme el germen del mal iba colapsando su torrente sanguíneo. 
 Michelle tenía que estar pasándolo muy mal por su amigo y lo sintió también por ella. Si hubiera podido ahorrarle sufrimiento... 
 No soportaba imaginarla triste. Su sonrisa era demasiado bella. Como responsable de su ruptura sentimental, Pascal anhelaba una ocasión que le permitiera brindarle su apoyo, su calor. En su afán por compensarla del dolor provocado, fue consciente de que no buscaba su agradecimiento. No. Buscaba mucho más: ese amor que apenas había llegado a vislumbrar en el corazón de Michelle antes de estropearlo todo, y que él sí continuaba sintiendo por ella. 
 Salvar a Jules de su trágico destino suponía una vía para volver a despertar aquel sentimiento en Michelle. O, al menos, si es que eso ya no era posible, para suavizar su pena. Pascal estaba dispuesto a conformarse con recuperar su amistad –qué dolorosa resultaba esa resignación–, si eso era lo máximo a lo que podía aspirar. 
 ¿Lo conseguirían? ¿Llegarían a tiempo de salvar a Jules? 
 La lacerante incógnita se mantendría hasta su retorno al mundo de los vivos. 
 Los dos juntos, sin postergarlo más, accedieron a la Colmena por aquel primer conducto que se abría frente a ellos. 
 En cuanto atravesaron ese umbral pétreo, toda la resonancia inerte que restallaba en la atmósfera exterior como chispazos de silencio absoluto, enmudeció para dar paso a un ambiente más neutro, menos hostil, casi ingrávido. 
 Se notaba que, al introducirse en la Colmena, habían entrado en un nuevo ambiente, en un medio ajeno a todo lo demás. Incrustada en la región de los condenados, pero, en realidad, a una distancia cósmica del terreno volcánico que habían dejado a sus espaldas. 
 Mientras caminaban por el corredor que los llevaría a la cavidad principal de las celdas, ambos presentían la latente proximidad de la dimensión del tiempo, su turbulenta fuerza contenida entre los tabiques ancestrales de la Colmena. Un torrente difuso, en cierto modo embriagador, al que se disponían a precipitarse en caída libre. 
 
 Daphne frenó el vehículo cuando la presión en su cabeza alcanzó una fuerza excesiva. Incluso sentía en la sien el latir de sus agitadas pulsaciones, que se habían ido acelerando al mismo ritmo con que el coche la aproximaba a unos terrenos en apariencia abandonados. 
 Jules Marceaux tenía que encontrarse muy cerca, mucho. Él u otra criatura de ultratumba. 
 Confió en que se cumpliera la primera opción; el tiempo seguía siendo un bien demasiado preciado como para dilapidarlo en direcciones equivocadas. 
 La vidente condujo el vehículo hasta que quedó oculto entre unos árboles. A continuación apagó el motor, puso el freno de mano y salió del coche. En vez de alejarse de él, se detuvo a un metro escaso de distancia y comenzó a girar sobre sí misma, oteando el panorama que quedaba a su alrededor. Pronto detectó lo que estaba buscando, lo reconoció sin esfuerzo en medio de un paisaje que ofrecía pocas oportunidades para alguien que pretendiera escapar de la luz solar: un cobertizo. 
 A Daphne, aquella pequeña y austera construcción, situada a unos doscientos metros de su posición, le provocó el pálpito definitivo. Allí se ocultaba Jules. Tenía que ser allí. 
 La vidente acarició el talismán que llevaba al cuello, cogió la bolsa con sus utensilios y, sin pensarlo más, se encaminó hacia su objetivo con la mirada fija en él. 
 No tardó en situarse frente a la puerta del cobertizo, que aparecía bloqueada con una confusa amalgama de restos aprisionados en el vano. Daphne se dejó embargar desde allí por sus percepciones, que destilaban una mezcla de halos malignos y fugaces retazos de luz. Suspiró. Alzando la vista, confirmó la tranquilizadora presencia del brillo solar, reunió todo su arrojo y comenzó a apartar los obstáculos que le impedían acceder al interior de la pequeña edificación. Era muy consciente de que en cuanto el resplandor diurno empezase a entrar en el cobertizo, se interrumpiría el letargo vampírico de quien allí descansaba, pero resultaba inevitable aquella forma tan poco sutil de anunciar su «visita». 
 Pronto pudo asomarse a la penumbra del interior, que la recibía en completo silencio. Lo primero que captó, junto al gélido tacto de su talismán, fue un olor intenso, nauseabundo. Un hedor penetrante que escapaba de los huecos abiertos atacando su olfato con tenues vaharadas corrompidas y, oculto bajo aquella atmósfera contaminada, un hálito de muerte que ella conocía demasiado bien. La vidente procuró atisbar más allá de esa entrada antes de continuar su tarea de limpieza del acceso. A poca distancia, en la zona más protegida y oscura del habitáculo, distinguió un lecho sobre el que descansaba un bulto inmóvil de perfil humano. 
 Daphne contuvo la respiración ante el hallazgo, impresionada. Tenía que tratarse de Jules Marceaux. Apenas se detuvo antes de reanudar su labor de «desescombro», tan solo lo suficiente como para comprobar si se percibía allí dentro algún movimiento que pudiera amenazarla. Pero, hubiese o no sido ya detectada por el anfitrión, nada parecía interrumpir la parálisis reinante dentro de aquel pequeño espacio, así que prosiguió con sus esfuerzos hasta que la entrada al cobertizo quedó expedita. A continuación, quitándose del cuello su medallón de plata y manteniéndolo delante de ella como un escudo protector, accedió al interior de la construcción con paso decidido. No bajó los brazos en ningún momento, extendidos en su firme exhibición del talismán. 
 Avanzó sin pensarlo. No había margen para retrasar aquel encuentro, no cabían los titubeos. 
 Sin embargo, Daphne no llegó a alcanzar al durmiente antes de que este despertase. Simplemente, la figura recostada se giró de súbito cuando la vidente se encontraba a un metro escaso, y se la quedó mirando con feroces ojos amarillentos que trepaban por la médium hasta lo más profundo. Daphne se había detenido ante aquella primera muestra de resistencia tan directa, tan brutal, procurando mantener su declinante determinación. Se enfrentaba a un semblante humano, reconocible aunque devastado en sus facciones por una virulenta crispación maligna que se generaba en ese instante ante la invasión del cubículo. Era Jules, sí. Pero sus suaves rasgos naturales –los que debía de haber estado mostrando durante su sueño– se iban carcomiendo ahora, en una erosión acelerada que dejaba paso a un rostro mucho más agresivo y animal. El rostro de la noche que alojaba en su interior. 
 Daphne captó cómo las pupilas del chico iban vaciándose de humanidad y se eclipsaban en medio de una dolorosa lucha interior. Debía intervenir antes de que fuera demasiado tarde. 
 –¡Jules! –gritó, alzando el amuleto ante su cara–. ¡Soy yo, Daphne! ¡No te sometas, aguanta, las tinieblas ahora están lejos! –señaló la entrada al cobertizo, desde la que se derramaban los rayos solares–. ¡He venido a ayudarte, a liberarte! 
 La bruja, experta, estudiaba sin pestañear todos los síntomas en el muchacho. Vio sus manos temblando, manteniendo un silencioso pulso entre curvar sus dedos en el perfil de la garra o mantenerlos laxos; sus pupilas rasgadas que pugnaban por recuperar la redondez de una mirada limpia mientras se defendían del acoso de la luz; la boca abierta del chico en la que no acababan de surgir por completo aquellos colmillos con los que ella sabía que Jules ya contaba. 
 ¿Había llegado a tiempo? 
 De ser así, Daphne todavía podría llevar a cabo su estrategia para ralentizar el proceso vampírico del muchacho y, tal vez, llevarlo hasta el palacio de Le Marais, donde lo inmovilizarían hasta el retorno del Viajero. 
 Jules soltó un gruñido. La alimaña que lo devoraba por dentro se impacientaba. 
 
 Marcel dejó de asomarse por entre la deteriorada estructura de una verja oxidada que tapiaba la entrada a un local donde aún se distinguían las señas del último comercio que lo ocupó, una peluquería. Después, sacudiéndose el polvo adherido a su abrigo, se giró hacia Michelle, poco satisfecho. 
 –Nada. ¿Y tú? 
 La chica acababa de llegar tras recorrer una galería cercana, también en franco abandono, que ofrecía tentadoras posibilidades para alguien que buscara refugios apartados y oscuros. Su solemne atavío gótico confería a la escena una ambientación muy oportuna para lo que estaban llevando a cabo. 
 –Nada –coincidió ella, suspirando–. Creo que Jules no se ha acercado a su «vampiro iniciador». No ha venido por aquí. Al menos, no todavía. 
 –Estoy de acuerdo –convino el forense–. Nuestra inspección del cementerio ha sido muy minuciosa, y tampoco ha dado resultado. 
 –Bueno, sí que lo ha dado –matizó Michelle–. Nos permite descartar esta zona a la hora de intentar ubicar su escondite. Lo que pasa es que no es el resultado que más nos interesa. 
 –Porque no ahorra tiempo –Marcel alzó la mirada para calibrar el resplandor del cielo, calculando las horas de luz real de las que aún disponían–. Y Daphne tampoco ha dado señales de vida. ¿Dónde se ha metido ese chico? No puede andar muy lejos. 
 –No, después de lo que vimos ayer. 
 –Como vampiro, será capaz de recorrer largas distancias en una sola noche –observó el Guardián, meditabundo–. Quizá haya decidido escapar lejos. 
 Michelle se quedó pensándolo unos instantes. 
 –Eso es precisamente lo que habría querido el auténtico Jules –comentó, recordando ese fugaz instante de mutuo reconocimiento que habían compartido al borde del desastre–. Alejarse todo lo posible de nosotros para no hacernos daño. Pero su lado vampírico le impulsará a todo lo contrario. 
 Marcel sintió unas repentinas ganas de fumar, que procuró reprimir. Aquella súbita imagen del tabaco en su cabeza le trajo a la memoria el recuerdo de su amiga la detective Betancourt, lo que no ayudó a mejorar su humor. 
 –¿Tú crees? –se limitó a preguntar. 
 Michelle asintió, convencida. 
 –Por el día, Jules está demasiado debilitado y la luz solar habrá pasado a ser insoportable para él –argumentó–. Y por la noche, sus instintos le llevarán a la enorme concentración de cuerpos vivos que es París, y a las inmediaciones de la tumba de su «creador». No, Jules ya no se irá. Por eso estoy convencida de que lo terminaremos encontrando. 
 –Si no nos encuentra él antes –concluyó Marcel, consciente de que las circunstancias se iban volviendo menos halagüeñas conforme el tiempo transcurría. 
 –Pretendemos ayudar a Jules –insistió en decirse Michelle para mitigar sus remordimientos–. Sería tan triste tener que defendernos de él... 
 Marcel la miró. 
 –Tú ya has sido incapaz de hacerlo cuando ha llegado el momento, Michelle. Por suerte, los acontecimientos han demostrado que aún podías permitirte un titubeo así. 
 Ella había bajado la cabeza. 
 –Venga, terminemos de registrar esta zona –propuso el forense, apaciguador–. Habrá que empezar a pensar en nuestra siguiente iniciativa. 
 
 Los dos chicos, exhibiendo el mismo semblante intimidado ante el silencio reinante, habían avanzado unos pasos hasta situarse en el centro de aquella sala hexagonal a la que se llegaba tras surgir del corredor que comunicaba con el exterior de la Colmena de Kronos. 
 Ya habían alcanzado el vestíbulo de los viajes en el tiempo, se asomaban al precipicio cronológico con la disposición sobrecogida de unos aventureros amateur. Dominique, por su parte, no perdía detalle de nada. 
 Al margen del acceso por el que acababan de llegar –el único abierto, que ahora quedaba a sus espaldas–, cada uno de los lados tapiados de ese espacio neutro en el que se encontraban constituía en sí mismo una puerta que respondía al mismo trazado geométrico hexagonal. 
 Cinco alternativas iniciales. Había que elegir, aunque en este caso Pascal no iba a hacer uso de su piedra transparente, aquella peculiar brújula para tierras sin luz que, en cambio, sí le serviría para regresar. Ese instrumento no podía conducirle en la dirección que necesitaba. En esta ocasión, no. 
 Porque para localizar a Lena Lambert solo podía fiarse de sus propias percepciones, de ese presunto magnetismo que la condición que compartía con Lena –el sagrado rango de Viajero– tenía que despertar, que activar entre ellos. Guiarse por su intuición, se repitió Pascal, asustado. Algo a lo que tampoco estaba muy acostumbrado. Siempre había preferido delegar la responsabilidad en la eficacia de un tercero, y eso que en los últimos tiempos le costaba mucho menos afrontar las decisiones y asumir sus consecuencias. 
 Sobre todo cuando se ponía en la piel del Viajero, aunque su creciente seguridad en sí mismo iba adoptando una mayor solidez también en la vida diaria, como un poso que iba ganando consistencia también en su faceta más cotidiana. 
 –¿Y bien? –Dominique, sin ánimo de presionar, se dirigía a su amigo palmeándole la espalda–. Tendrás que elegir una celda. El tiempo apremia. 
 El chico sonreía con cierta ironía, a pesar de las circunstancias. Vaya marrón le caía a Pascal en aquellos momentos. ¡Vaya responsabilidad! 
 Lo que le permitía continuar exhibiendo su humor negro era la confianza que le daba caminar al lado de su amigo; ahora que lo había visto desplegar toda su convicción como Viajero, Dominique sabía que en aquella región de oscuridad perpetua estaba dispuesto a lo mismo que en el mundo de los vivos: a seguir a Pascal hasta el último confín. 
 Hasta el final. Por eso permanecía junto a él, a punto de perderse en un macabro laberinto temporal de dimensiones desconocidas. 
 Pascal había asentido en silencio. Se separó de su amigo, lo dejó de pie en aquella posición central y fue aproximándose a cada una de las cinco posibilidades que se abrían ante ellos. Se detenía conforme iba llegando a ellas, se dedicaba a escuchar como si pudiera percibir más allá de los portones que las bloqueaban algún tipo de señal, de llamada extrasensorial que lo condujera hasta Lena Lambert. 
 –Esta –señaló tras culminar una segunda ronda de inspección, secamente. 
 Dominique se aproximó hasta él. 
 –¿Seguro? 
 Esa pregunta sobraba, pero el chico había sido incapaz de no plantearla. 
 –¿Cómo voy a estarlo? –rezongó Pascal, sin despegar los ojos de la celda elegida–. Son todas idénticas... 
 Lo que las diferenciaba era algo tan trascendental como el destino al que conducían. 
 La otra cuestión que Dominique habría formulado era por qué esa en concreto, de entre las cinco. Qué había visto Pascal en ella, qué había vislumbrado al acercar el rostro a su superficie neutra, fosilizada. Pero se mordió la lengua. Su amigo se guiaba por rastros que escapaban a su entendimiento racional. 
 –¿Vamos? –avisó Pascal–. Es el momento. 
 Fue en aquel preciso instante cuando Dominique fue verdaderamente consciente de lo que estaba a punto de suceder: un vértigo fulminante recorrió su cuerpo como un latigazo. 
 –¿Qué... qué debo hacer? 
 Pascal se giró hacia él para dirigirle una cálida mirada de apoyo. 
 –Basta con que, al mismo tiempo que yo, apoyes tus manos abiertas sobre el tabique hexagonal que bloquea este acceso –instruyó–. Y a partir de ahí, déjate llevar. 
 Dominique tragó saliva. 
 –De acuerdo. Listo. 
 –Adelante, entonces. Y que haya suerte. 
 Pascal, claro, pensaba en Jules, motor del desafío en el que se hallaban sumergidos. Pero su último sentimiento antes de abandonar esa realidad, junto a la imagen de sus padres, fue una vez más para Michelle. Fue de ella de quien se despidió en silencio, fue el recuerdo de su rostro el que prefirió llevarse como equipaje en aquella intrincada ruta hacia los infiernos del hombre. 
 Los dos alargaban ya los brazos hasta tocar con las palmas de sus manos el portón esculpido en ese material de composición tan antigua. En aquel mismo momento, la plancha empezó a hundirse emitiendo un suave crujido, y en décimas de segundo se volatilizaban de la sala absorbidos por una fuerza abrumadora, transparente, que los precipitó en el torrente neutro de la dimensión del tiempo sin darles margen siquiera para una última mirada atrás. 
 
 La naturaleza del sonido que emergió de entre los agrietados labios de Jules –su sed, la eterna sed, quebraba su piel, la hacía tiras– había respondido a una mezcla entre gruñido desafiante y gemido lastimero, brotando como un eco cavernoso desde sus entrañas. Y en él, en aquel aullido ronco, distinguió Daphne la verdadera voz del combate que continuaba librándose en la conciencia del chico; en el fondo, la misma disputa que abrumaba al mundo desde su remoto origen: el pulso entre el Bien y el Mal. 
 Sin embargo, no había más que ver el aspecto de Jules –su delgadez extrema, las facciones demacradas, sus ojos hundidos en una lividez mortuoria– para comprobar que había ya muy poco que rescatar del muchacho. Espantada, Daphne confirmaba así la vertiginosa velocidad a la que Jules se consumía en su propia pesadilla. 
 Demasiada corrupción para estar contenida en un simple cuerpo adolescente, que amenazaba con estallar, con reventar incapaz de soportar todo el mal que había germinado en él. 
 La bruja dio un paso más. Sus brazos, que continuaban imitando la pose sacerdotal empleada para mostrar la sagrada forma en la comunión, seguían ofreciendo el respaldo del talismán tras el que se amparaba ella. Empezaba a sufrir calambres, pero no suavizó su postura. Tenía demasiado miedo; cualquier cosa podía ocurrir. 
 Todo estaba en juego. 
 –Jules... resiste... –insistió sin apartar los ojos de los del chico, que habían ganado un esperanzador atisbo humano animando a la bruja en su audacia–. Puedo ayudarte a frenar lo que te ocurre, créeme. Pero tengo que tocarte, ¿lo entiendes? Debo llegar hasta ti... 
 Ella se aproximó un poco más, ya casi rozaba su camastro. Daphne no olvidaba la extraordinaria energía de los vampiros; un único zarpazo, un simple empujón, y ella sería lanzada contra la pared más alejada sin ningún esfuerzo. Si se permitía el más leve descuido en esos delicados instantes, él la mataría sin dudar. 
 El gesto obnubilado del muchacho, en medio de su actitud hostil, no permitía deducir hasta qué punto era consciente de lo que estaba sucediendo. Jules no hablaba, no había vuelto a moverse desde el lecho sobre el que ahora se erguía como un zombi, no mostraba reacción alguna. Solo resollaba, con la sonora regularidad de un agonizante y el semblante absorto de un abducido. Hacía días que la vida de Jules se había transformado en un prolongado último estertor, y la presencia de la bruja había desatado su faceta maligna. 
 –Voy a tocarte, ¿me oyes? –advirtió Daphne, que no quería provocar en el chico un sobresalto que lo lanzase contra ella–. Necesito hacerlo para iniciar un ritual que puede frenar lo que te está ocurriendo, Jules. Pero tienes que confiar en mí. No consientas que los impulsos oscuros que laten dentro de ti se adueñen de tu destino, no los dejes salir. Ahora no. Apártalos de mi camino, Jules. O no podré hacer nada por ti. Ya no. 
 Con sus pupilas lechosas pero vitales, Daphne observó por última vez determinados detalles que sí podían advertirla de un inminente ataque por parte del joven: sus manos –cuyos pálidos dedos de uñas transparentes no mostraban crispación ahora–, la postura corporal –más neutra, menos tirante–, sus ojos de tonalidad apenas turbia. 
 De momento Jules había logrado, desde su remoto cautiverio interior, contener a la bestia que llevaba dentro. Le concedía una oportunidad, el Mal agazapado tras una mueca levemente implorante. 
 Detrás de ellos, dentro del cobertizo, la luz continuaba derramándose por el hueco de la puerta, alargando el haz de su resplandor conforme el sol iba alzándose en el exterior. La bruja tampoco perdía detalle de aquel proceso; tenía que culminar su ceremonia antes de que cualquier rayo alcanzara directamente a Jules, pues el impacto ardiente de semejante hecho acabaría con la resistencia que el chico estaba mostrando a sus propios instintos malignos, provocando una furia de consecuencias nefastas. 
 Daphne separó una de sus manos del amuleto y, con exquisita prudencia, inició el movimiento que la llevaría hasta contactar con el cuerpo de Jules. Debía alcanzar la zona de la mordedura para llevar a cabo lo que se proponía, y dejar apoyada allí la palma de su mano abierta mientras duraba la letanía. ¿Podría hacerlo? ¿Lo permitirían las apremiantes circunstancias, la disposición entre ávida y ensimismada del joven, el conflicto latente con el germen perverso que bullía en su interior? 
 Daphne rozó un hombro de Jules. Incluso por encima de los restos de su ropa, sintió la frialdad de su piel. Se detuvo, aterrada ante la posibilidad de precipitar con su impaciencia la ruptura de aquel precario equilibrio que se había establecido gracias a la mutua conciencia de la crítica situación que los vinculaba. La desesperación había terminado conduciendo a ambos hasta allí. 
 Y los dos sabían, de algún modo impreciso, que no habría futuros encuentros como aquel. 
 Después –había que proseguir con el ritual sin pérdida de tiempo–, con suma lentitud, Daphne extrajo de uno de sus bolsillos una diminuta bolsa y, ayudándose de la mano que sostenía su medallón, procedió a abrirla para verter su contenido –tierra de una fosa común– sobre la cabeza de Jules. El chico, impávido, se mantuvo sin reaccionar ante la lluvia de partículas que aterrizó sobre su pelo, sus pómulos, su nuca estirada. 
 La vidente resopló al culminar esa fase. Sudaba copiosamente, y la tensión agarrotaba sus maniobras. Ya solo quedaba la parte final. 
 Daphne se deshizo de la bolsa y llevó su mano libre hasta la cicatriz de la mordedura –demasiado fresca–, sobre la yugular del chico. De nuevo aquella frialdad glacial, que casi quemaba. Colocó allí su palma extendida, y fue entonces cuando inició la salmodia que había memorizado al hallar entre viejos documentos la crónica del episodio de los Cárpatos. Llegaba la prueba de fuego. ¿Lograría reconducir la situación de aquel muchacho, cuando Jules ya casi se cernía sobre el abismo definitivo de su perdición?

Ab exordio generis humani... 
 Al principio fue todo bien. Bajo el influjo de la voz redentora de Daphne, los ojos de Jules comenzaron a bajar sus párpados en un claro indicio de relajación que animó a la bruja. Sin embargo, poco después, la vidente tuvo la impresión de que, de algún modo, el pulso que mantenía con el lado oscuro del chico empezaba a descompensarse. 
Ab exordio mundi... 
 Daphne insistía en su propósito, aunque su voz perdía convicción a cada palabra. Y es que ahora sentía una mayor resistencia en aquel cuerpo que palpaba con su mano abierta, ya no lo encontraba tan sumiso. Jules se le estaba yendo, se hundía y ella, impotente, no lograba hacer nada por evitarlo. Segundos más tarde, como confirmación de su propia intuición, esos ojos que parecían a punto de cerrarse frente a ella se abrieron con fuerza y le dirigieron una intensa mirada de reconocimiento. 
 Aquellos ojos... no eran los de Jules. Daphne, sobrecogida, distinguió en ellos una negrura insondable, desconocida. Se estaba enfrentando cara a cara con el vampiro, y esa esencia maléfica, por desgracia, había identificado el ritual que estaba ejecutando. 
 La vidente procuró mantener la energía de su salmodia. No podía flaquear ahora o perdería toda la ventaja de la complicidad inicial que un Jules demasiado débil le había brindado mientras sus fuerzas se lo habían permitido, antes de sucumbir a la presencia mucho más exultante de su otro yo. Ya era tarde para valorar más alternativas. 
 Ahora estaba ella sola... contra la bestia. 
 A pesar de la rebeldía que chispeaba en los ojos de Jules, el chico permanecía inmóvil, incapaz de separarse de la mano de la bruja, prueba de la incondicional entrega con la que ella continuaba lanzándose en su cometido salvador, una entrega que iba perdiendo empuje conforme su vigor se diluía. 
 Y es que Daphne, a su avanzada edad y después del desgaste que habían supuesto todos los acontecimientos vividos, no podía competir con el turbulento torrente de energía que se iba agolpando más allá de ella, todo ese poder joven, inmortal y venenoso que pugnaba por salir, por multiplicarse. 
 Jules, o ese desconocido en que se había transformado, permanecía en una pose engañosamente pacífica. Y sonreía a la bruja de una forma retorcida, obscena. 
 Daphne se dio cuenta de que aquel último giro había condenado su iniciativa, la había cercenado de raíz. El verdadero Jules no había sido capaz de contener su esencia infectada. Con su repentina caída, con su desaparición íntima, arrastraba a la vidente, aunque ella aún permanecía, fiel y testaruda, al frente de la lucha, quemando los últimos cartuchos en una actitud más mártir que valiente. 
 Por poco tiempo. Cada segundo que transcurría acentuaba el agotamiento de Daphne, la iba sumiendo en una extenuación imposible, absoluta. Pálida, ojerosa, sus piernas comenzaron a temblar. Incapaz de mantener extendido el brazo que sostenía el talismán, lo había bajado, y apenas lograba ya continuar taponando la cicatriz de la mordedura con su otra mano, mientras las palabras iban brotando con creciente torpeza de su boca seca. Daphne se estaba consumiendo en aquel pulso que no podía ganar, y lo sabía. 
Ab... Ab exordio... vitae... 
 No resistiría mucho más. ¿Pero qué otra cosa cabía hacer? 
 Daphne dejó de hablar, exhausta. Jules amplió su sonrisa perversa, sabedor de su inminente victoria. 
 La vidente se mareaba, su visión se había vuelto borrosa y la respiración apenas lograba activar sus viejos pulmones. Intentó una última vez reanudar la fórmula ancestral destinada a frenar el proceso vampírico, sin conseguirlo. Nada brotó de sus labios cuarteados, ni siquiera su aliento. 
 Estaba acabada. 
 Dejó de ver, dejó de pensar. Su corazón dejó de latir. 
 Se derrumbó. Solo entonces, su única mano activa, ya inerte, se separó de la cicatriz de Jules. 
 En las entrañas de aquel cuerpo joven, todavía un leve resquicio humano soñaba con el consuelo de un final así de definitivo. 
 
 El vehículo, al llegar a aquella zona mal asfaltada, había ido saltando sobre algunos baches, como a trompicones, y ahora derrapó tras tomar una curva cerrada a excesiva velocidad. Todos los ocupantes sintieron sus cuerpos inclinarse hacia la derecha antes de recuperar la postura vertical. Justin, con los ojos medio ocultos por los mechones de pelo lacio que le caían sobre la frente, parecía, sin embargo, ajeno a esos detalles. Conducía la furgoneta apretando con fuerza los dedos sobre el volante, la mirada intensa clavada en el paisaje rural que esa ruta que recorrían iba dejando a la vista a través del parabrisas. Las afueras de París. 
 Su creciente impaciencia por situarse en el lugar del presunto acto de vandalismo que había acabado con la vida de los perros se notaba incluso en la insistencia con que se mantenía en silencio, frunciendo los labios, o en las respuestas monosilábicas con las que contestaba a los comentarios de sus compañeros. 
 Estaba demasiado concentrado para participar de la euforia más superficial de los demás. Solo quería descubrir la granja que buscaban. Y empezar a rastrear sin desperdiciar ni un minuto. 
 A su lado, ocupando el puesto de copiloto, se hallaba sentada Suzanne. Ella sí se había dejado contagiar del entusiasmo algo infantil de Bernard –aunque con su habitual serenidad–, cuyo enorme cuerpo se balanceaba en los asientos de atrás, entre cajas, bolsas y utensilios que siempre llevaban allí. A fin de cuentas, aquel era el renqueante vehículo oficial de la «patrulla cazavampiros» que conformaban entre los tres: la vieja Chevrolet con más de veinte años que los había acompañado desde sus inicios. 
 Tenían que estar muy cerca ya. 
 –Vuelve a consultar el mapa, Suzanne –pidió Justin–. Pronto nos encontraremos con alguna explotación agrícola en la que preguntar. La parcela que buscamos no puede estar lejos. 
 –De acuerdo. 
 –No hemos tardado mucho... –comentó Bernard, con su habitual gesto extraviado dirigido a la ventanilla trasera, desde donde contemplaba la nube de polvo que la furgoneta iba dejando tras de sí, una espesa cortina terrosa que tardaba en disiparse. 
 –Más nos vale haber sido rápidos –respondió Suzanne–. Como el granjero haya enterrado ya a los perros... 
 –Perderíamos una información muy valiosa –añadió Justin–. Espero que lleguemos a tiempo. 
 Apretó aún más el acelerador, provocando un nuevo derrape sobre la gravilla del asfalto que agitó los collares de Suzanne.
 


CAPÍTULO
 XIV
 
 
  EN el vestíbulo reinaba una calma absoluta. Edouard, concentrado desde hacía rato, alzó entonces la cabeza, provocando un respingo nervioso en Mathieu. Este aguardaba en una silla próxima con el ordenador portátil sobre sus rodillas.
 –¿Es Pascal? 
 Pero en la mueca inquieta que acababa de exteriorizar el joven médium no detectó Mathieu el interés entusiasta que cabía esperar, sino todo lo contrario. Las pupilas de Edouard aparecían teñidas por un velo de preocupación y sorpresa que dio muy mal pálpito al chico. La tardanza en contestar a su pregunta tampoco constituía un síntoma esperanzador. ¿Novedades adversas? 
 –¿Es Pascal? –repitió Mathieu sin lograr contenerse, empezando a experimentar una extraña angustia ante aquello que parecía haber colapsado la atención del joven médium hasta sumirlo en el estupor. 
 Edouard rechazó aquella posibilidad con un fugaz gesto de cabeza y, cerrando los ojos, continuó durante unos segundos procurando atesorar las sensaciones que llegaban hasta él en furtivas oleadas que desaparecían enseguida. 
 El médium reprimía una prematura tristeza. Y la consciencia de aquel hecho, en apariencia insignificante, despertó en Mathieu un repentino ataque de pánico: algo se les estaba yendo de las manos. Definitivamente. 
 Edouard tecleó un número en su móvil y aguardó. Nada, tal como imaginaba. 
 –Daphne –terminó confesando cuando se hubo repuesto del impacto de las percepciones que lo habían asaltado–. Algo le ha ocurrido. Ha sido como... si de repente perdiera contacto con ella... Muy raro. He intentado localizarla, presentirla. Pero sin resultado. Es muy extraño. Tampoco ha contestado al teléfono que le dimos. 
 –Joder... –Mathieu no sabía qué decir, aquello le superaba. 
 –Llama a Marcel por el móvil y explícaselo –le pidió Edouard, que mantenía un semblante ceniciento, como si a pesar de aquellas iniciativas no se atreviese a decir en voz alta lo que intuía–. Yo debo estar pendiente de los pasos del Viajero. 
 –Tienen que ir a buscarla –señaló Mathieu mientras atrapaba su teléfono con rapidez–. Ella iba a estar buscando a Jules por la zona donde lo vieron ayer. Al menos, en eso quedamos. 
 –Llámalos, deprisa –rogó Edouard cada vez más tenso, casi incapaz de mantenerse sentado sobre su silla–. No puedo verlo, pero tiene que tratarse de algo muy grave si lo que ha ocurrido ha conseguido desvincularme de Daphne de una forma tan rotunda. 
 Mathieu resoplaba mientras sus dedos bailaban de una tecla a otra. Carraspeó al tiempo que aguardaba a que descolgaran, preparándose para comunicar el enigmático presagio. Durante aquellos segundos de silencio, no pudo evitar percatarse de las agitadas circunstancias en que se iba a producir la primera consulta de Pascal, porque era obvio que en cualquier momento establecería comunicación con Edouard. No podía faltar mucho para que accedieran a la Colmena de Kronos, de acuerdo con su primera manifestación. 
 Madre mía. Mathieu se iba agobiando por momentos. Tendría que extraer de sí mismo la mayor dosis de sangre fría de la que fuera capaz, él sí que no podía permitirse fallarle a su amigo. 
 Los dedos de su mano libre, sudorosos, resbalaban por el teclado del portátil mientras esperaba con el móvil pegado a la oreja. Entonces, por fin, la voz varonil del forense se dejó oír a través del auricular y Mathieu se dispuso a contar lo que sucedía. 
 
 No permanecieron mucho en la dimensión neutra del tiempo, flotando en aquel torrente etéreo que los trasladaba sin referencias a su alrededor –todo era vacío, incoloro– que permitieran calcular velocidades o distancias. Sin embargo, la especial naturaleza de ese ámbito ofreció sus propiedades reconstituyentes a los cuerpos fatigados de Pascal y Dominique, que sintieron cómo recuperaban las energías. 
 Cada uno de esos trayectos temporales suponía, aunque su destino fuese una amenazadora incógnita, pausas de paz, breves treguas en medio del entorno hostil de la región de los condenados. Ellos se dejaban llevar, sin aflojar los dedos de sus pertenencias. 
 Muy pronto fueron escupidos del potente flujo y, sin transición, experimentaron el contacto de una atmósfera más familiar –su dimensión, aunque otra época– mientras aterrizaban en un suelo áspero de superficie arenosa. 
 En cuanto se hubieron incorporado se dedicaron, lo primero de todo y manteniendo una actitud vigilante, a estudiar el escenario que los recibía. Se trataba de un espacio cerrado, sombrío, demasiado parecido a una mazmorra. A Pascal le recordó la prisión de la Inquisición que ya visitara con Beatrice. Suelo de tierra y paredes de grandes losas de piedra, barrotes en algunos accesos próximos. Se escuchaban de fondo muchas voces y eventuales estallidos de ruidos metálicos, tras un recodo que los separaba de la continuación de aquella estancia. Había mucha gente cerca, sin duda, bajo una atmósfera de incesante actividad comprimida entre esos muros. 
 –Mira esto –Dominique señalaba una diminuta inscripción en la pared–. Está escrita en latín. 
 Ambos procuraban ubicarse antes de entrar en contacto con otras personas; necesitaban prepararse para el primer encuentro. 
 Pascal no alcanzó a contestar a su amigo, porque en ese instante un corpulento hombre de unos treinta años surgió del recodo y se detuvo al verlos. Los chicos contemplaron anonadados su brillante coraza, su casco sobre la cabeza, las sandalias, la lanza que agarraba con sus manos fuertes. 
 –Joder –murmuró Dominique, retrocediendo–. Es un soldado romano. ¿Tanto hemos retrocedido en el tiempo? 
 –¿Y vosotros qué hacéis aquí? –gritó el militar sin despegar los ojos de los a su juicio extraños ropajes que exhibían los dos muchachos–. Los demás ya se están preparando. Vamos. 
 Los instó a que se situaran delante de él con un movimiento de la lanza. En realidad, estaba tan acostumbrado a ver todo tipo de razas y atuendos –hasta allí llegaban prisioneros de todas las partes del imperio–, que apenas concedió importancia al curioso aspecto que presentaban aquellos dos jóvenes cautivos. 
 –Andando –Dominique sintió en la espalda el mango de la lanza del romano, que insistía de manera cada vez más ruda–. Queda muy poco para que empiece el espectáculo, no es cuestión de hacer esperar al emperador. 
 ¿El «espectáculo»? Pascal se preocupó, aunque agradeció poder entender sin esfuerzo la lengua que hablaba aquel soldado. ¿A qué se habría referido? Empezó a prepararse para establecer contacto con Edouard, pues intuía que muy pronto le haría falta la asesoría histórica de Mathieu. 
 Caminaron por un estrecho corredor hasta llegar a una sala mucho más amplia pero sin apenas ventilación, donde decenas de hombres de complexión fuerte se pertrechaban para un inminente combate bajo la atenta mirada de militares y otros hombres ataviados con túnicas. 
 –Gladiadores –comunicó Dominique, alucinando–. Estamos en las entrañas de un anfiteatro. 
 –Creo que no cuentan con nosotros como espectadores, precisamente –susurró Pascal, a la vista de los objetos que le tendía en aquel momento el soldado–. Madre mía. 
 Ante la turbadora perspectiva que se abría ante ellos, el Viajero se planteó un intento de fuga. Sin embargo, le dio miedo provocar un fuerte despliegue de fuerzas romanas sin lograr salir del anfiteatro, lo que supondría un mayor riesgo para su vida. Con una iniciativa semejante arruinarían, además, la posibilidad de continuar disimulando, y eso dificultaría el rastreo de Lena Lambert. 
 Decidió obedecer. Al menos, de momento. 
 Comenzaron a vestirse –el Viajero no se desprendió en ningún momento de la mochila, en la que además metieron sus ropas, que les habían hecho quitarse–, atendiendo con disimulo a cómo los demás se colocaban cada pieza. Todo el mundo estaba tan concentrado en su propio ritual de preparación que nadie se fijó en ellos. El Viajero pensó que cada uno de aquellos luchadores se encomendaba en esos instantes previos a sus particulares dioses, dado que muchos no regresarían vivos a las austeras instalaciones que ahora los cobijaban. 
 Los atavíos que se estaban poniendo dejaban el pecho descubierto y la parte inferior del cuerpo tapada con un vestido corto sujeto con un cinturón ancho, una tela que descendía por delante hasta las rodillas. Tanto Pascal como Dominique mantuvieron su propio calzado. 
 A continuación, tuvieron que cubrirse la cabeza con unos cascos lisos dotados de una visera que ocultaba por completo el rostro, aunque contaba con unos agujeros que permitían ver y respirar. Los dos chicos, mirándose bajo aquellas máscaras amenazantes, sintieron multiplicado el sonido de sus respiraciones, ansiosas, entrecortadas, su aliento que rebotaba en las paredes metálicas de esas corazas que impedían distinguir sus gestos. Unas corazas que les robaban, de algún modo, su humanidad. 
 Conforme a lo que veían en el resto de los gladiadores, procedieron entonces a cubrirse las piernas con una especie de espinilleras llamadas ócreas, y a envolver con correas entrelazadas la mano y el brazo que sujetarían el arma durante el combate. 
 –Es la zona que no protege el escudo –dedujo Dominique, estudiando la figura casi irreconocible de su amigo–. Será mejor que no cometamos ningún error en estos preparativos. 
 En realidad, el muchacho mantenía una cierta serenidad ante aquella aterradora situación, una paz que hacía poco habría resultado incomprensible. Y es que el hecho de haber asistido al enfrentamiento de Pascal con los carroñeros, de conocer el auténtico poder del Viajero, le ayudaba a mantener una esperanza difícil de detectar en los semblantes solemnes de muchos de los hombres que se vestían cerca de ellos. Los ojos de algunos de esos individuos silenciosos ofrecían la resignada aceptación de un destino trágico: no lucharían por el honor o el triunfo, sino para sobrevivir, sabiendo que, en el remoto caso de que lo lograran, lo único que estaban consiguiendo era prolongar su agonía hasta el siguiente combate, donde otro gladiador más experto, más descansado, les daría muerte. Eran simple mercancía, carnaza para unos espectadores hambrientos de sangre con la que el emperador ganaba popularidad. 
 Pascal y Dominique agarraron los escudos que les habían entregado minutos antes, unas piezas circulares de gran solidez, aunque más ligeras de lo que habían imaginado, mientras con la mano libre empuñaban el arma que les correspondía, una espada lisa y corta de agudo filo. Ya estaban preparados. 
 Un murmullo creciente, que pronto alcanzó una intensidad atronadora, hizo temblar los cimientos de esos sótanos, barriendo en ese momento toda la zona. A Dominique, aquel rumor le recordó la reacción iracunda de la gente en los estadios de fútbol ante un error arbitral que beneficiase al equipo visitante en un partido de gran importancia. Una marea incontenible de odio, de ansia de revancha, que erizaba la piel del más valiente. 
 Sintió un escalofrío; sufría el mismo miedo escénico que Pascal procuraba reprimir ante la inminencia del combate. En cuestión de minutos, saldrían a la arena. 
 –El público se impacienta –comunicó un centurión sin ocultar una media sonrisa, con la mano apoyada en la empuñadura de su espada–. Hoy tienen ganas de sangre. Espero que deis un buen espectáculo. 
 Pascal y Dominique se miraron, tragando saliva. ¿Aquel turbulento sonido que acababa de sacudir todo el edificio era el clamor de la gente? ¿Pero cuántos miles de personas habían acudido a ver la masacre? 
 Qué acertada había sido la comparación deportiva que Dominique había imaginado. 
 Algunos de los tipos vestidos con túnicas dirigían ahora unas últimas palabras a determinados luchadores, como si fueran sus entrenadores personales. En realidad lo eran: no todos los combatientes allí presentes ostentaban la condición de esclavos o prisioneros de guerra. 
 El resto de los gladiadores aguardaba en silencio, manteniendo poses solemnes. 
 –Deben de ser sus propietarios –señaló Dominique cuando captó la mirada intrigada de su amigo hacia los individuos de las túnicas–. Supongo que los habrán comprado para ganar dinero con las apuestas. 
 Pero el Viajero ya no atendía a aquellos hombres; su gesto acababa de adquirir un tono calculador. 
 –Es el momento de contactar con Edouard –advirtió Pascal cerrando los ojos–. Antes de que sea demasiado tarde. 
 Uno de los presuntos «entrenadores» se detuvo delante de él, interrumpiendo su proceso de concentración. 
 –Pero ¿cómo has llegado tú hasta aquí? –le preguntó con desprecio, estudiando su complexión vulgar y la delgadez de sus piernas–. No aguantarás en la arena. 
 Pascal no respondió; se limitó a bajar la cabeza. La experiencia le decía que lo más recomendable en situaciones tan excepcionales era no llamar la atención, el mismo motivo por el que aún no había mostrado su daga. Dominique también se mantenía en silencio a su lado, aunque, gracias al robusto torso que había desarrollado tras años de arrastrar su silla de ruedas, pasaba más desapercibido entre los perfiles hercúleos de los gladiadores presentes. Y eso que sus piernas, atrofiadas en el mundo de los vivos, tampoco mostraban un contorno musculoso. 
 –Bueno –añadió el desconocido apartando su mirada de Pascal–. Servirás como breve distracción. 
 Ahora pasó a observar a Dominique, mientras se acariciaba el mentón con unos dedos repletos de anillos de oro. Ambos se miraron a los ojos, pues el chico cometió la torpeza de mantenerlos a la misma altura que el hombre que tenía frente a él –siempre tan digno, se quejó Pascal para sus adentros–, de clara condición patricia. El Viajero se dio cuenta de lo arriesgado que podía resultar eso. No había que olvidar que allí, dadas las circunstancias, debían desempeñar el papel de esclavos. Y eso exigía humildad. 
 –Me gusta tu mirada osada, esclavo –comentó el de la túnica, sorprendido–. Se te ve enérgico, imperioso –se giró hacia el centurión–. Empezaremos con este; seguro que da juego para calentar el ambiente. 
 Tanto Dominique como Pascal palidecieron ante el inequívoco significado de esas palabras, que equivalían a una sentencia de muerte. 
 En efecto, Dominique había metido la pata hasta el fondo. Jamás lograría sobrevivir a un combate en la arena. Gracias a su imprudencia, no solo tenían que buscar el rastro de Lena Lambert y la salida de aquella época –cuyo emplazamiento aún ignoraban–, sino luchar para salvar la vida. Todo en un plazo máximo de veinticuatro horas, que hacía rato había empezado a transcurrir. 
 –¿Cómo te llamas, muchacho? –el hombre de la túnica acababa de colocar su mano sobre el hombro de Dominique, que contestó a duras penas, tartamudeando–. Termina tus preparativos; saldrás enseguida. 
 Pascal supo que tenía que superar su propia consternación e intervenir, si aspiraba a proteger a su amigo. Y que debía hacerlo ya. 
 –Solicito... solicito salir con él –susurró, con la cabeza baja. 
 –¿Cómo? 
 –Siempre... siempre hemos luchado juntos –improvisó para dar más solidez a su petición. 
 El desconocido se volvió hacia él, perplejo. 
 –Me cuesta creer que tú hayas luchado alguna vez –repuso, con el ceño fruncido–. De todos modos, no tengo inconveniente; ya contaba contigo como entrenamiento para los auténticos gladiadores. Dime tu nombre y origen. 
 Pascal respondió, incluyendo el nombre romano de su país. A continuación, aquel tipo se alejó de ellos sin despedirse mientras los señalaba ante el gesto atento de los soldados romanos. Se habían convertido en los elegidos para el sacrificio. El primer plato de un menú que debía saciar el apetito morboso de todo un pueblo que se agolpaba en las gradas del anfiteatro, muy por encima de donde ellos se encontraban, pidiendo violencia y muerte. 
 Frente al arma que tenía a su disposición, Pascal acariciaba su daga bajo el lienzo que le cubría la cintura, consciente de que era su única oportunidad de superar aquel desafío. A su espalda colgaba la mochila. No podían permitirse perder la piedra transparente, que los orientaría para salir de allí, ni el resto de instrumentos cuya utilidad surgiría a lo largo de ese camino que habían emprendido en busca de la anterior Viajera. 
 
 Marcel paró el coche junto a la acera, harto de dar vueltas por toda aquella zona urbanizada. Se volvió hacia Michelle, que no dejaba de registrar con sus ojos cada rincón. 
 –¿Cómo vamos a encontrarla? –se quejó, exasperado ante la falta de resultados–. Lo único que tenemos es el punto exacto en el que nos cruzamos con Jules. Donde estamos ahora, de hecho. Y así es imposible, se ha podido alejar mucho a lo largo de toda la mañana... ¿Cómo vamos a seguir sus pasos, cuando ni siquiera Edouard es capaz de concretarnos su paradero? 
 A Marcel, esa inesperada situación en la que se acababan de ver inmersos le traía el infausto recuerdo de las desapariciones en las que había trabajado colaborando con la policía, donde cada minuto transcurrido alejaba la posibilidad de un desenlace feliz. Y con Daphne los estaban desperdiciando sin control. 
 Volvió a llamarla al móvil, obteniendo el mismo infructuoso resultado que en las anteriores ocasiones. 
 Desde que recibieran el preocupante aviso de Mathieu, apenas habían tardado en aparecer por el sector de la ciudad en el que se suponía que la vidente estaba realizando su labor de inspección, pero ahora, dando vueltas sin sentido, estaban perdiendo la ventaja de esa celeridad inicial. 
 Michelle se mordisqueaba un labio, pensativa. 
 –Jules no se quedó aquí –recordó–. Huyó tras soltarme. Me dejó en el suelo y escapó. 
 Marcel asintió, repentinamente animado por la posibilidad de un rastreo en una nueva zona. 
 –Es verdad –convino–. A lo mejor Daphne terminó de revisar este barrio y decidió continuar por las afueras. 
 –Es posible. Jules no escapó hacia la ciudad, sino hacia los campos –Michelle señaló los tejados sobre los que trepó el joven vampiro. 
 –Y Daphne también sabía eso –Marcel calibraba sus deducciones–. Tuvo que dirigir hacia allí sus pasos. Supongo que tal vez Jules no se oculte en la ciudad; es una alternativa si aún no ha sentido esa necesidad de acercarse al vampiro que le infectó, algo que parece confirmarse después de nuestra búsqueda por Pére Lachaise. 
 A Michelle le pareció muy coherente aquel razonamiento. 
 –¿Le ha podido pasar algo a Daphne mientras buscaba por las zonas de cultivo? –planteó. 
 –Es muy posible –opinó el forense–. Además, allí, cualquier contratiempo al que se haya enfrentado la habrá pillado sola. 
 –Vamos allá, entonces. 
 Marcel Laville arrancó, pegó un brusco acelerón y en escasos minutos abandonaban la zona urbana para adentrarse por carreteras secundarias de firme mucho más precario. Al menos el paisaje a lo largo de los kilómetros era tan idéntico, sencillo y libre de obstáculos que resultaría fácil detectar cualquier elemento que no encajara, algo que pudiera ofrecerles una pista sobre los últimos movimientos de la vidente. 
 En realidad, Marcel confiaba en distinguir tarde o temprano la silueta del inconfundible vehículo de la pitonisa, que marcaría de forma muy fiable sus últimos pasos. Ella no estaba en condiciones de alejarse mucho de su coche, desde luego. Pero conforme iba pasando el tiempo, tan solo la esporádica presencia de algún tractor, junto a los escasos coches con los que se cruzaban, alteraba el hermético escenario de granjas y cultivos al que se enfrentaban bajo un cielo azul que constituía todo un sarcasmo. De nuevo el nerviosismo comenzó a hacer mella en ellos: cada vez se alejaban más del punto de partida, sin ninguna garantía. Nada comprometedor, ni siquiera levemente sospechoso, quedaba ante su vista. 
 –¡Allí! –gritó por fin Michelle, señalando un conjunto de edificaciones entre las que se distinguían una furgoneta y varias personas inclinadas en el suelo–. ¿Qué están haciendo? 
 Marcel redujo la velocidad del coche y tomó un desvío para aproximarse con discreción. En efecto, si bien nada de lo que veían guardaba en principio relación con Daphne, la escena resultaba extraña en ese entorno rústico: un vehículo poco frecuente –una Chevrolet muy vieja con los cristales tintados–, varios jóvenes cuya vestimenta urbana difícilmente justificaba su presencia allí, un granjero que observaba mientras ellos permanecían inclinados sobre el suelo... 
 Aquello había que investigarlo. 
 –Acerquémonos –propuso Marcel, ansioso por hallar algún indicio que pudiera conducirlos hasta la pitonisa. 
 El forense terminó de llevar el vehículo hasta el límite de la propiedad que había llamado su atención. Los neumáticos provocaron crujidos sobre la gravilla, motivando el giro simultáneo de todas las cabezas que seguían analizando algo en el suelo, y que ahora no se despegaban de ellos. 
 ¿No resultaba una reacción un tanto desmesurada ante la simple aparición de dos desconocidos en una humilde granja? 
 El Guardián y Michelle, fingiendo la mayor indiferencia pero sin perder detalle, dejaron el coche allí y se acercaron hasta los individuos que continuaban estudiándolos con descaro. Todos ellos se levantaron de inmediato en cuanto llegaron, como si hubieran sido sorprendidos haciendo una travesura. Se los veía incómodos, incluso molestos por aquella interrupción. 
 La apariencia gótica de Michelle en contraste con su pelo rubio, entre sus ropas oscuras, las botas, los amuletos siniestros y el cerco negro de sus ojos, no ayudaba a normalizar la situación. 
 –Hola –Marcel, a pesar de todo, procuró hacer gala de su mayor cortesía al saludar–. Creo que nos hemos perdido. 
 Michelle, suspicaz, aprovechó para observar los rostros de aquellas personas que –salvo el granjero, el más campechano y maduro, el único que no parecía contrariado con la nueva visita– seguían sin lograr comportarse con naturalidad. Así pudo estudiar el gesto alucinado de un gigante que la miraba con la boca abierta, la mueca apática con la que mascaba chicle una chica hippie de baja estatura –cuya caída de ojos resultaba bastante impertinente–, y el receloso semblante del último, un chico alto y rubio que obsequiaba a los recién llegados con un ademán poco acogedor. 
 ¿A qué venía ese recibimiento? 
 Ninguno de aquellos jóvenes pronunció palabra, aunque continuaban sin molestarse en disimular su hostilidad. Fue el granjero quien se adelantó para contestar a Marcel. 
 –¿Adónde se dirigen? 
 El forense no perdía su sonrisa, enmascarado tras aquel aspecto intencionadamente accidental, inofensivo. Dio un paso más. 
 –¿Qué están haciendo? –se asomó justo antes de que los desconocidos, percatándose de la maniobra, cerraran filas impidiendo la visión de lo que había en el suelo; frunció el ceño–. ¿Perros muertos? 
 –Ha sido esta noche –el granjero, ajeno al gesto contrariado que provocaban en los chicos sus palabras, no pudo resistirse a contarlo–. ¡Qué experiencia tan terrible! Mis perros estaban aquí, y... 
 –El señor solo pretende que le oriente –la voz modulada del rubio alto surgía por primera vez, con una engañosa suavidad destinada a cortar la narración del anfitrión–. No les haga perder más tiempo; seguro que llevan prisa. 
 –Tranquilo –respondió Marcel–. Nos podemos permitir un breve descanso. Y esto es tan bonito... 
 La mirada del muchacho, de por sí fría, había pasado a convertirse en gélida. Ninguno de los tres miembros de aquel misterioso grupo se apartaba para dejar ver los cuerpos de los animales muertos. 
 –Cuéntenos –intervino entonces Michelle dirigiéndose al granjero, con lo que también recibió la mirada furibunda del chico rubio–. ¿Qué ha sucedido esta noche? 
 Y el hombre empezó a contar. Tanto Michelle como el Guardián tuvieron que hacer un verdadero esfuerzo, mientras escuchaban, para no exteriorizar la impresión que aquel testimonio les provocaba, pues en cada detalle descrito descubrieron el inconfundible rastro de Jules Marceaux. 
 A pesar de que se morían por cada ínfimo pormenor, sabían que cualquier muestra de excesivo interés resultaría comprometedora y podía arruinar aquella situación tan complicada. No debían olvidar que aún no tenían ninguna pista del paradero de Daphne. 
 De todos modos, la misma historia, recreada en la mente de Michelle, resultaba de una tristeza insuperable. Imaginar a Jules solo, en la oscuridad, alimentándose como una alimaña... era desolador. 
 –¿Puedo ver los cuerpos? –planteó Marcel, siempre con exquisita amabilidad. 
 –¿Para qué? –el muchacho rubio volvía a interponerse. 
 –Le he preguntado al señor –ahora sí pudo apreciarse en la inflexión de la voz del forense un sutil cambio de tono que llegó hasta el otro como una seria advertencia de que su paciencia se estaba terminando–. Es simple curiosidad. Es increíble eso de que los hayan desangrado, ¿verdad? 
 El granjero accedió, y los otros no tuvieron más remedio que apartarse. Michelle y Marcel –sin dejar de vigilar a los desconocidos– se adelantaron unos pasos hasta situarse junto a los perros. Tal como había señalado el propietario, las únicas heridas que mostraban los animales eran mordeduras en el cuello. 
 Marcel, agachándose, observó los fornidos cuerpos de los dóberman. 
 –¿Quién puede acabar de esta manera con tres animales tan fuertes sin sufrir ningún daño? 
 –Pues parecía un chico joven –señaló el granjero, moviendo la cabeza hacia los lados–. Pero con unos ojos... que no podré olvidar nunca. Fue... como una aparición. 
 Michelle y Marcel se miraron un fugaz instante y entre ellos se estableció una complicidad que no pasó desapercibida para Justin. 
 Marcel se levantó, intrigado ahora –como le sucedía a Michelle– por el papel que jugaba en todo aquel asunto ese peculiar grupo, tan poco colaborador. Un grupo que –pensaba la chica– se había dado muchísima prisa por llegar hasta allí. ¿Cómo se habrían enterado tan pronto de ese suceso? 
 –Y ustedes... –Marcel se dirigía a Justin, a quien había identificado como el líder de aquella pandilla. 
 –Y nosotros qué. 
 El acerado semblante del chico no mostraba el más leve resquicio de colaboración. 
 –Me preguntaba... –reanudó Marcel–. ¿Tal vez son veterinarios que han acudido aquí para...? 
 –Y a usted qué le importa –soltó Justin perdiendo la calma. 
 –Me está pareciendo que este tipo hace muchas preguntas –añadió la hippie mascando chicle con la boca abierta, cada vez menos convencida del carácter casual de aquel encuentro. 
 El gigante, por su parte, se limitaba a escuchar mientras contemplaba los cuerpos inertes de los animales. 
 Marcel era muy consciente de que estaba llegando demasiado lejos con su intromisión, pero no tenía alternativa. Continuaban sin información sobre el paradero de Daphne, y tenía muy claro que no se alejarían de allí sin saber qué se ocultaba en el interior de aquella furgoneta Chevrolet con los cristales tintados. El fingimiento se terminaba, no había tiempo para tonterías. 
 El Guardián extrajo su placa de un bolsillo y la mostró a todos. 
 –Soy forense y trabajo para la policía –comunicó, muy serio–. Me encuentro aquí investigando un caso que no tiene nada que ver con todo esto. Y ahora –el tono había pasado a hacerse cortante, autoritario– quiero ver vuestra documentación y el interior de la furgoneta. Ya. 
 Marcel había dado un paso adelante, cubriendo a Michelle, mientras se llevaba con discreción una mano al costado, bajo la chaqueta, hasta situarla sobre la funda de su arma. Justin, que ante aquella confesión no se permitió exhibir la más leve muestra de asombro por pura dignidad, no perdió detalle de ese movimiento disuasorio. 
 –Hostia –soltó la hippie, que se había quedado con la boca abierta–. Un poli. 
 El gigante observaba hipnotizado la credencial que aún exhibía el forense. 
 –No estaban haciendo nada malo... –los defendía el granjero, con gesto confuso ante aquel repentino cambio en las circunstancias. 
 –¿Suele trabajar con su hija? –preguntó Justin, repuesto de su estupor inicial, mirando a Michelle con visible desprecio al tiempo que tendía a Marcel su identificación–. O la trae porque, como es gótica, le gusta ver cadáveres... 
 Michelle, sintiendo dentro de ella la quemazón de la rabia, avanzó hasta situarse frente al muchacho rubio. 
 –Lo que pasa es que tú eres gilipollas –le espetó en la cara–. Ese es el problema. 
 La sonrisa de Justin se congeló. No obstante, la intimidante presencia de Marcel, que todavía se había aproximado más, le impidió replicar. Ya volverían a encontrarse... 
 –La furgoneta –indicó Marcel, tras comprobar y apuntar los nombres de los tres jóvenes–. No tenemos todo el día. 
 –¿Qué espera encontrar? –Justin no reducía su tono insolente. 
 –Dímelo tú –respondió Marcel, sin perder de vista a ninguno de los tres chicos.
 


CAPÍTULO
 XV
 
 
  ATAVIADOS como gladiadores, Pascal y Dominique avanzaban en silencio por una rampa ascendente, el gesto grave bajo los cascos, cada uno imbuido de sus propios pensamientos, mientras sostenían el escudo y empuñaban la espada con una convicción algo titubeante. Iban escoltados hacia la salida que conducía a la arena del anfiteatro, una zona abierta en el centro de aquella construcción circular transformada para ellos en patio de ejecuciones.
 Apenas alcanzaban a presentir el latido de sus corazones bajo el pecho descubierto, casi detenidos por la impresión. Aquello no podía estar sucediendo. 
 Atrás dejaban al resto de luchadores, amparados en las sombras de las estancias subterráneas hasta que llegase su turno, unos hombres que los miraban con inusitado respeto ante la firmeza de sus pasos, que no parecían flaquear mientras caminaban hacia la muerte. Tanto Pascal como Dominique eran muy conscientes de que su aparente dignidad no obedecía tanto a la valentía como al estupor; no acababan de creerse lo que iba a ocurrir. 
 En la Colmena de Kronos nunca había margen para asumir lo que se vivía. Y casi era mejor así. 
 El eco del clamor de los espectadores iba ganando en intensidad a cada paso, rebotando en los tabiques de piedra como si rastreara a las primeras víctimas del espectáculo. Aquel rugido creciente encogía a los chicos a medida que se aproximaban al acceso cuyo resplandor mitigaba la penumbra del corredor por el que se desplazaban, abandonando los sótanos. ¿Regresarían vivos? ¿Quedarían sus cuerpos tirados sobre la arena, sentenciándolos a ellos y a Jules a un destino de perpetua desgracia? 
 ¿Retornaría el Viajero al mundo de los vivos? 
 Pascal pensó en su familia, en Michelle. Recuperó para su consuelo aquellas facciones suaves aunque enérgicas que descubría siempre en el rostro de su amiga, el pelo lacio sobre sus ojos brillantes, su cuerpo tentador bajo la vestimenta gótica. Y sus labios. En su mente se dibujó entonces, no pudo evitarlo, el semblante severo de ella, una mirada acusadora de la que no había conseguido librarse desde que le confesara sus secretos. Le pidió perdón una vez más. 
 «Michelle, empecemos de nuevo. Dame otra oportunidad.» 
 La quería más que nunca, la necesitaba a su lado. Una vez más, la atmósfera de soledad que se respiraba en el Más Allá ayudaba a desnudar los sentimientos. La ausencia de lo superfluo ponía en evidencia la realidad, impedía la alternativa de camuflarla, y Pascal se daba perfecta cuenta de ello. 
 Incluso aunque Michelle insistiera en no revelar con su actitud si lo que sentía por él era lo suficientemente fuerte para superar su despecho. 
 En el fondo, le daba igual. Pascal no era capaz de renunciar a lo que sentía por ella, en su interior seguía alimentando la ilusión de que quizá en algún momento el pasado dejara de lastrar el presente de Michelle y permitiese albergar la esperanza de un futuro compartido. 
 «Cometí un error, Michelle. Perdóname.» 
 Entonces llegaron hasta el acceso a la arena. Se detuvieron justo antes de salir a escena, conteniendo el aliento. Pascal miró a su amigo y Dominique le devolvió la mirada. 
 El sonido exterior era ensordecedor. 
 
 Marcel y Michelle, ya en el coche, acababan de reanudar la búsqueda de Daphne. Su vehículo se alejaba entre baches de la granja donde se habían quedado los demás, provocando una nube de polvo tras ellos. El panorama a su espalda quedaba tan nebuloso como su propio horizonte. 
 Incluso en el interior del coche, sin embargo, notaban las miradas fijas de aquellos extraños jóvenes que habían llegado desde la ciudad para analizar los cadáveres de los perros. Aunque su aspecto resultaba a todas luces sospechoso, al menos no parecía que estuviesen implicados en la desaparición de la vidente. 
 El forense, concentrado en el volante, se dirigió entonces a Michelle. 
 –¿Qué opinas de lo que hemos visto en esa furgoneta? 
 La chica suspiró ante el semblante perplejo del Guardián. 
 –Estacas, frascos con líquido transparente, ajos, crucifijos... –Michelle detuvo su enumeración–. Son una especie de... cazavampiros, ¿no? 
 Marcel asintió. 
 –Son simples aficionados, aunque debo reconocer que saben moverse. ¿Cómo se habrán enterado de lo de los perros? Esa noticia no ha podido salir en muchos medios... 
 –Ni idea. Pero nos van a dar problemas –presagió Michelle, inquieta–. De momento, ya han localizado el rastro de Jules. Y no lo perderán. 
 La chica imaginaba que ese encuentro no sería el último. Con la diferencia de que, en futuras ocasiones ya todos sabrían a qué atenerse. 
 El forense, que también estaba de acuerdo en que los cadáveres de los perros constituían una indiscutible señal de Jules, volvió a coincidir con Michelle respecto a la potencial conflictividad de aquellos muchachos: 
 –Me temo que tienes razón. Puede que vuelvan a cruzarse en nuestro camino. 
 –Aunque lo normal sería que no lograran avanzar más –ella quiso dudar ahora, reacia a asumir nuevos obstáculos–. Son solo unos chicos algo desequilibrados... que han encontrado una distracción que acaba de conducirlos, por accidente, a un verdadero indicio. 
 –Los típicos jóvenes con problemas de integración que se juntan y terminan por perder el contacto con la realidad –señaló Marcel–. ¿Y no es ese perfil precisamente el que siempre acaba cometiendo alguna barbaridad? Volveremos a encontrarnos con ellos, ya verás. Y no estarán tan... dóciles. 
 El forense se quedó unos minutos reflexionando, mientras ambos observaban el paisaje que iba quedando a ambos lados del vehículo, a la búsqueda de cualquier rastro que pudiera arrojar luz en la búsqueda de Daphne. Marcel no se quitaba de la cabeza la mirada calculadora de ese tal Justin, su gesto férreo. Era, con diferencia, el más peligroso de los tres miembros del grupo. Tenía previsto consultar en comisaría si tenía antecedentes; por algo se había quedado con sus identidades. 
 –Supongo que la sorpresa y la presencia del granjero han impedido que reaccionaran de forma más agresiva –terminó concluyendo– antes de que conocieran mi vinculación con la policía. Pero el hecho de que hayan descubierto el rastro de los perros ha tenido que tratarse de una simple cuestión de suerte –adoptó un mohín escéptico–. ¿Cuál será su próximo paso? No creo que tengan medios ni información para seguir avanzando. 
 –Algo harán –concluyó Michelle, ya convencida–. No sé cómo, pero algo harán. ¿Has visto la cara de fanáticos que tenían? 
 Por supuesto que el Guardián se había percatado de ello, un hecho poco halagüeño; era cierto que los radicales no se detenían ante nada, ni se desanimaban. Aun así, el semblante de Michelle ofrecía un aspecto demasiado angustiado. 
 –¿De qué tienes miedo, Michelle? 
 Ella se mordió un labio, procurando controlar sus sentimientos. 
 –De que encuentren a Jules antes que nosotros. De eso tengo miedo. 
 
 Pascal y Dominique salieron, por fin, a la luz. Cegados por ella en un principio, solo fueron conscientes de que caminaban sobre un firme de tierra que vibraba en medio de un alboroto bestial, atronador, que se elevaba hasta el cielo a cada metro que avanzaban. Cuando pudieron abrir bien los ojos, intimidados ante el escándalo que los rodeaba, solo fueron capaces de girar sobre sí mismos, absortos, mientras contemplaban los miles de personas que se inclinaban hacia ellos desde las gradas, jaleándolos. Era abrumador. 
 Una catarata de voces y sonidos se precipitaba sobre ellos. 
 Se hallaban en medio de una espectacular construcción circular de tres alturas, con podio, en la que se distinguían arquerías y bóvedas de piedra. Bajo sus pies, sobre la arena, apreciaron manchas oscuras, siniestras señales de derramamientos recientes de sangre. 
 –Quiero largarme de aquí –susurró Dominique con voz temblorosa, a través de la máscara de su casco–. Esto es demasiado fuerte incluso para un muerto. 
 –Tarde –contestó Pascal mientras se secaba las palmas de las manos, húmedas de sudor–. Demasiado tarde. No te separes de mí, suceda lo que suceda. 
 Los soldados que los escoltaban los instaron a continuar caminando hacia la parte derecha de la explanada. Pascal procuró abstraerse del barullo imperante, e inició de nuevo la concentración necesaria para establecer comunicación con Edouard. No dispondría de otra oportunidad. 
 Un rugido animal, seguido de un tintineante chasquido metálico, los alcanzó en ese momento. Aquello podía empeorar, sin duda. Y lo estaba haciendo. 
 Los soldados de la escolta, alejándose hacia accesos construidos bajo el graderío, habían desaparecido, otro síntoma poco prometedor. Estaban solos ante un peligro todavía invisible, indefinido, mientras miles de testigos pedían sangre a su alrededor. 
 «En qué monstruo puede transformarse el ser humano», pensó Pascal. «Un monstruo para sí mismo», concluyó, al tiempo que interrumpía el intento de contactar con su mundo. 
 A cierta distancia se acababa de abrir una compuerta con una rampa que se perdía en profundidades tenebrosas. De ellas fue surgiendo un magnífico ejemplar de tigre que, a juzgar por cómo abría las fauces y miraba a los chicos, estaba hambriento. En cuanto sus patas pisaron la arena del anfiteatro, el animal intentó llegar hasta ellos de un salto, pero se hallaba encadenado y eso impidió que los alcanzara. Los eslabones de hierro se tensaron al máximo al sufrir la tremenda fuerza de la fiera, que tiraba de ellos a pesar de la presión que provocaban en su extremidad enganchada. Rabioso, el tigre emitió nuevos rugidos uniéndose al clamor general que lo espoleaba con su vibración cavernosa. 
 Dominique retrocedió aterrorizado ante aquel animal de enormes garras que debía de pesar trescientos kilos. Pascal, a su lado, dejó de fingir; tiró la espada romana al suelo y enarboló su propia daga, cuyos destellos verdosos hicieron enmudecer al público. 
 Esa tregua de silencio se prolongó por poco tiempo, ya que su gesto –acompañado de aquel mágico fenómeno verdoso– había sido interpretado como una muestra de osadía que impresionó a los espectadores, lo que escasos segundos después desató una oleada de gritos enfervorecidos que sacudió todo el anfiteatro. 
 Alguien aflojó la cadena que amarraba al animal, tal vez obedeciendo un gesto procedente de la tribuna que los chicos, demasiado pendientes del peligro, no advirtieron. El animal salió disparado hacia sus presas, aunque algo debió de intuir ante la misteriosa arma que mantenía alzada Pascal, pues se detuvo metros antes de llegar a ellos y comenzó a moverse en círculos, acechando mientras lanzaba zarpazos de vez en cuando que a punto estuvieron de herir a Dominique en dos ocasiones. El muchacho respondía, en medio de su pánico, blandiendo su espada romana, un instrumento insignificante frente a la potencia y envergadura del felino. 
 Por el contrario, estaba claro que la daga verdosa que empuñaba Pascal asustaba a la fiera como ninguna otra arma, pero su apetito le impedía alejarse de sus víctimas. 
 El público, ajeno a lo que ocurría, chillaba animando al tigre para que hiciera pedazos a los gladiadores. No entendían el comportamiento prudente de la fiera. Quedaba mucha tarde por delante, los chicos tan solo constituían un simple adelanto y nadie esperaba que sobrevivieran; de hecho, nadie hubiera apostado a que todavía estarían vivos. Ni siquiera se contaba con que aguantaran los minutos que ya habían transcurrido. 
 Pascal notaba cómo la energía se concentraba en su brazo, procedente del contacto con la daga. Absorto en aquel pulso, su mente se había olvidado de dónde se encontraba; ya ni siquiera percibía el rumor de los miles de espectadores que se asomaban desde sus posiciones. Solo atendía al tigre, las pupilas de ambos estudiándose en un duelo mudo, y a la encogida silueta de su amigo tras él. Apenas lograba controlar los impulsos que emanaban de su arma, pero se esforzaba en ello para no precipitarse. En cualquier caso, el baile frenético de su filo verdoso mantenía a raya al animal, a quien el hambre hacía más osado cada segundo. 
 Eso era precisamente lo que aguardaba el Viajero: la impaciencia derivada del apetito; un descuido de la fiera, que en efecto se terminó produciendo cuando el tigre quiso alcanzar de un zarpazo a Dominique, para lo que se adelantó y entró en el radio de acción de Pascal. 
 La daga, mucho más ágil en su reacción que el propio Viajero, lo arrastró en un certero y vertiginoso movimiento antes de que el chico pudiese siquiera asimilar lo que estaba ocurriendo, y de una limpia estocada seccionó el cuello del felino cuando este se retiraba a una distancia prudente tras el fracaso de su fugaz acometida. La sangre del animal brotó con fuerza, salpicando a Pascal. 
 El tigre emitió un rugido y se apartó de ellos tambaleándose, aún lanzando zarpazos de una potencia letal. Pero estaba herido de muerte. Debilitado por la copiosa pérdida de sangre, no tardó en desplomarse sobre la arena, donde murió a los pocos minutos. 
 En cuanto los espectadores, estupefactos, fueron conscientes de lo que acababa de ocurrir, rompieron en aplausos y, envueltos en un éxtasis irracional, comenzaron a lanzar gritos admirados que homenajeaban a los gladiadores que habían sido capaces de matar a la fiera. Nadie volvía a su asiento. En unos segundos, habían pasado de desear la muerte de aquellos jóvenes a considerarlos héroes. 
 Incluso los importantes personajes del sector de autoridades se habían puesto en pie y participaban de las felicitaciones, con el mismo asombro en la cara que exhibía el pueblo en las gradas más alejadas de la arena. 
 –¡Qué pasada! –comentaba Dominique a gritos para dejarse oír por su amigo, sin despegar los ojos del cuerpo inerte del tigre–. ¡Eres la leche, Pascal! Ha sido alucinante... 
 –Todo es mérito de poderes que escapan a mi capacidad –afirmó el Viajero con modestia–. Yo solo aporto convicción. 
 Dominique asintió. 
 –Eso ya es mucho, teniendo en cuenta las circunstancias. Eres mucho más responsable de este triunfo de lo que imaginas. Enhorabuena... y gracias. 
 Pascal y Dominique alzaban con la soberbia esperada sus brazos armados –ellos debían cumplir su papel en aquella representación–, aumentando el delirio de los espectadores. El Viajero buscaba entre el público, a través de las minúsculas aberturas que ofrecía la visera de su casco, a Lena Lambert. 
 –Vamos –instó a Dominique, mientras iniciaba un nuevo intento de contactar con Edouard–. Tenemos que acercarnos a la tribuna. 
 No olvidaban que el tiempo seguía transcurriendo, y ellos disponían de un plazo máximo de veinticuatro horas antes de verse obligados a abandonar esa época. Veinticuatro horas durante las que debían sobrevivir, conseguir la sangre de Lena Lambert y encontrar la salida de la Colmena. 
 Al menos, aquella segunda tentativa de comunicación con el mundo de los vivos sí cuajó, y a los pocos segundos Pascal lograba conexión con la mente de Edouard. 
 
 El vehículo ya había desaparecido, pero Justin continuaba mirando en su dirección, con una sonrisa enigmática en la cara. 
 –Qué pasa –la hippie había captado su misterioso semblante, y se acababa de apartar del granjero para llegar hasta él–. Yo no le veo la gracia a que la poli sepa de nuestra existencia. Seguro que eso nos trae problemas. ¿Qué tramas? 
 El chico se terminó de aproximar a Suzanne y, sin pronunciar palabra, la besó en la boca. Con caricias de una calculada sensualidad, la obligó a abrir bien los labios para recrearse con la lengua en su interior. El desordenado cabello rubio del muchacho caía sobre el rostro de ella. Una escena repentina, absurda en medio de aquel entorno rural, ante las indiscretas presencias de Bernard y el dueño de esa propiedad, que en aquel momento se agachaban sobre los cadáveres de los perros, sin percatarse de lo que sucedía entre la pareja. 
 Pero Suzanne ya estaba acostumbrada a esos súbitos arrebatos pasionales de Justin, así que se dejó hacer. Se sentía muy atraída por él, por su oscuro magnetismo y sus ojos de una intensidad violenta, aunque nunca hablaban de ello. Tan solo practicaban sexo cuando les apetecía, a veces sin mediar ni una palabra, sometidos a la complicidad de una pasión mutua. 
 Justin se separó de ella. 
 –¿Has llegado a ver bien la credencial de ese tipo? 
 Suzanne, recuperando la compostura, se encogió de hombros. Aquel hombre había mostrado a todos su placa, pero de un modo muy rápido. Ella apenas se había fijado, más pendiente de sus movimientos. 
 –¿A qué te refieres? –preguntó mientras se secaba los labios, húmedos de saliva. 
 –Su nombre. Marcel Laville. ¿No te suena? 
 Suzanne volvió a ofrecer un gesto indiferente. 
 –¿Debería? 
 –Sí. Ese nombre apareció en los periódicos cuando se resolvió el asesinato del profesor Delaveau. 
 La mente de Justin funcionaba como una computadora para los asuntos que le importaban. Retenía cada detalle, cada dato, establecía vínculos. Y jamás olvidaba. 
 Ahora la chica sí había abierto los ojos con interés. 
 –¿En serio? 
 –Podría jurarlo. Su condición de forense me lo ha recordado. Y un individuo de su perfil profesional no se desplaza hasta aquí por tonterías, desde luego –se puso en cuclillas, sin desviar la mirada del punto del horizonte hacia el que se había alejado el vehículo de aquella misteriosa pareja–. He memorizado la matrícula de su coche. Creo que su presencia aquí no ha sido algo casual. 
 –¿Piensas que andan tras lo mismo que nosotros? 
 Justin se rascó el mentón, reflexionando. 
 –No lo sé –reconoció, algo confuso–. Es extraño, pero estoy convencido de que ignoraban lo de los perros. Realmente parecían muy sorprendidos cuando han visto los cadáveres, y eso que se han esforzado por disimularlo. La chica y él se han mirado entre sí cuando han comprobado el tipo de heridas de los animales. Ha sido un gesto muy comprometedor. 
 –¿Han hecho eso? 
 Justin resopló. 
 –Siempre os digo que seáis observadores; es fundamental para desarrollar nuestra misión. 
 –Hago lo que puedo, que es bastante más que Bernard. 
 –Ya. 
 Los dos se giraron para observar al grandullón, que continuaba hablando con el granjero junto a los perros muertos. 
 Suzanne sacó un chicle de un bolsillo, le quitó el papel y se lo metió en la boca. 
 –Pero si no sabían lo de los perros –reanudó, masticando con la boca abierta–, ¿qué hacían aquí? 
 Justin asintió, intrigado. Arrancó del terreno una brizna de hierba y jugó con ella entre los dedos. 
 –Esa es la cuestión, Suzanne. No tengo ni idea, aunque debe de estar relacionado de alguna manera con lo nuestro. Lo contrario resultaría demasiado accidental –se quedó en silencio–. De todos modos, paciencia. O mucho me equivoco, o ellos mismos nos acabarán señalando el camino hacia nuestra presa.
 


CAPÍTULO
 XVI
 
 
  EDOUARD se encontraba concentrado al máximo, con los ojos cerrados y la cabeza vuelta hacia un punto indefinido, en dirección –intuyó Mathieu– al origen de la señal interdimensional que percibía. No se escuchaba bien, reconoció, y es que la Colmena de Kronos se hallaba en las profundidades de la región de los condenados. Esto dificultaba la llegada de la comunicación, como si se tratara de una precaria cobertura de telefonía móvil. 
 –Es Pascal –confirmó al fin el joven médium, sin modificar su postura estática–. Ya han iniciado el primer viaje en la Colmena de Kronos. 
 Mathieu no pudo aguantar, su pasión por la historia se desbocaba incluso en aquellas circunstancias. 
 –¿En qué época han aterrizado? 
 A pesar de lo peligroso que resultaba desplazarse como lo estaban haciendo sus amigos, entre momentos terribles de la historia, Mathieu habría dado lo que fuera por poder ver con sus propios ojos las escenas de las que Pascal y Dominique estaban siendo testigos. Suponía un auténtico sueño para él... que nunca cumpliría. 
 –Roma –respondió Edouard, al cabo de unos segundos–. Están... joder –ni siquiera él logró conservar la calma ante la información que le llegaba desde el Más Allá–. En la arena de un anfiteatro, a punto de combatir. Los han cogido... como gladiadores. 
 Mathieu tardó en reaccionar. ¡Como gladiadores! Imposible... pero cierto. Tenía que serlo. 
 –Acaban de enfrentarse a un tigre. Y con éxito –añadió Edouard, recuperando el aliento conforme le iba llegando la información. 
 Mathieu valoró aquel dato, decidido a ignorar su propio asombro. 
 –El emperador no contaría con que sobrevivieran, seguro. Ahora tendrá demasiada curiosidad, querrá ver el modo en que luchan contra adversarios humanos antes de otorgarles algún privilegio. ¿Cómo los han preparado para el combate? ¿Con qué armas? 
 –¿Para qué quieres saber eso? –Edouard era consciente de que cada minuto de contacto con el Viajero era muy valioso; las preguntas tenían que ser necesarias. 
 –Determinar qué tipo de gladiadores son –señaló Mathieu– es importante para concretar cómo será el combate. 
 Edouard asintió, ahora convencido, mientras formulaba el interrogante para Pascal. 
 –Un casco liso con una visera que solo cuenta con agujeros para los ojos y la boca, una espada corta, un escudo circular –comunicó minutos después. 
 –Son secutores –Mathieu, convencido, tecleaba en su ordenador portátil–. Sus cascos eran planos para que no se engancharan con las redes de los reciarios. 
 Edouard se encogió de hombros. 
 –¿Qué le digo a Pascal? 
 –Tienen que prepararse para luchar contra los reciarios: siempre enfrentaban a los secutores con ellos. Se trata de unos gladiadores que no llevan casco ni espada, pero son expertos en lanzar una red para inmovilizarte. Entonces te atacan con un puñal o un tridente, sus armas típicas. Son muy peligrosos; tienen que destruir sus redes en cuanto puedan. 
 El joven médium transmitió aquella información. 
 –Diles que recuerden que si vencen en el combate, no deben matar ni dejar vivo al adversario sin consultar primero con la autoridad romana que presida el espectáculo –añadió Mathieu, procurando pensar en todo–. O se meterán en problemas. La mano con el pulgar horizontal, moviéndolo hacia el cuerpo, es la señal con la que se indica la muerte del gladiador. 
 –Pascal pregunta si Lena Lambert podría estar en el anfiteatro. 
 Mathieu barajó aquella posibilidad. 
 –Por las fotos que hemos visto, esa mujer siempre intenta ocupar buenas posiciones sociales. A ver. En la zona de las gradas, Pascal debe distinguir cuatro sectores bien delimitados: el más próximo a la arena está ocupado por autoridades, senadores y altos cargos. Tal vez ella se encuentre allí, si acompaña a algún hombre. 
 Minutos de silencio, mientras Edouard repetía mentalmente aquella información. 
 –No la ve –Edouard volvía a actuar como intermediario–. ¿Entonces? 
 Mathieu se acariciaba una oreja, pensativo. 
 –La zona media de las gradas es la destinada para el pueblo, pero siendo mujer no podría estar ahí. Las mujeres y los que no tienen derechos ocupan la zona más elevada. Allí es donde podría estar de haber acudido al espectáculo. No se me ocurre otro sitio. 
 
 Marcel y Michelle contemplaron la nueva planicie agrícola que se extendía frente a ellos, hectáreas de cultivos de trazado geométrico salpicados de algunas arboledas encajadas entre parcelas. De vez en cuando, diminutas construcciones alteraban aquel paisaje sereno que observaban de pie junto a su vehículo. 
 Ambos habían consultado por enésima vez sus móviles, por si la bruja había respondido a sus llamadas. La esperanza es lo último que se pierde, aunque en el fondo de sus mentes ya no albergaban ninguna duda: le había sucedido algo. Y algo malo. 
 –Tengo la convicción de que Daphne no puede andar lejos –comentó el forense, con un atisbo de contrariedad en la voz que se imponía a su honda preocupación–, pero al mismo tiempo va a ser muy difícil que demos con ella si no detectamos alguna pista que nos oriente. Yo confiaba en encontrar su coche aparcado por esta zona. Se vería de lejos. 
 Michelle estuvo de acuerdo. 
 –Pienso lo mismo. Creo que no nos queda más remedio que recurrir a Edouard; si lo traemos aquí, seguro que logra detectar la presencia de su maestra. 
 –Sí, seguro que entre ellos pueden percibirse. Incluso ahora. 
 Se quedaron en silencio, calibrando si tomar aquella determinación. Los dos estaban cansados de recorrer kilómetros sin ningún resultado, pero al mismo tiempo sentían una cierta culpabilidad al plantearse volver a la ciudad, aunque fuese para recoger al joven médium. Era como abandonar a su suerte, siquiera por un rato, a Daphne. Imaginaban su rostro implorando ayuda. 
 ¿Dónde estaba? ¿Qué le había sucedido? ¿Por qué no había pedido ayuda? 
 –¿Y si el tiempo que perdemos yendo a buscar a Edouard elimina definitivamente la posibilidad de encontrar a Daphne? –Michelle manifestaba su indecisión–. ¿No deberíamos seguir buscando? 
 Marcel negó con la cabeza. 
 –No hay manera de saber cuál es la opción correcta. Es el tipo de duda que no sirve más que para impedir cualquier movimiento –sacudió la cabeza, enérgico–. No, si nos quedamos aquí, tampoco vamos a solucionar nada. Necesitamos a Edouard. Y aún queda algo de luz. 
 –Pero eso implica alejarlo de la Puerta... ¿Podrá captar desde aquí comunicaciones del Más Allá, si Pascal intenta ponerse en contacto con nosotros? 
 –Las capacidades de Edouard no dependen de la Puerta –explicó el Guardián–. Lo que ocurre es que la proximidad con ese umbral multiplica su eficacia. Desde allí detecta con mayor facilidad cualquier llamada que proceda de la dimensión de los muertos. Por eso es conveniente mantenerlo en el palacio, pero no imprescindible. 
 Michelle entendió. 
 –Supongo que ahora merece la pena dificultar un poco su tarea de receptor. 
 –Eso es. Edouard tiene que venir aquí. Con urgencia. Daphne nos necesita. 
 Los dos miraron hacia el cielo. La tarde iba declinando, no debían retrasar mucho más su decisión si querían evitar que la noche los sorprendiese entre los campos de cultivo. 
 –Vamos –concluyó el Guardián–. Antes de que todo se nos escape de las manos. 
 Los dos se introdujeron en el coche. Mientras Marcel arrancaba, Michelle no logró evitar pensar en Pascal, y se dio cuenta de que su interés en acudir hasta el palacio de Le Marais iba más allá del recurso a la ayuda de Edouard para localizar a la vieja Daphne. Necesitaba noticias del Más Allá, las había aguardado durante todo el día. Tanto por Jules... como por Pascal. Solo ahora se percataba de ello, y era capaz de identificar una inquietud íntima que no la abandonaba en ningún instante, una inquietud que había achacado erróneamente a la desaparición de Daphne. 
 Claro que la ausencia de noticias en torno a la vidente ayudaba a intensificar su malestar. Pero la esencia de su preocupación iba mucho más allá. Tenía su origen en la amistad que la unía a Jules... y en ese algo más que experimentaba al pensar en Pascal. 
 Sí. Su coraza de enfado se iba agrietando conforme transcurría el tiempo. Michelle se daba perfecta cuenta y en su interior descubría un cúmulo de sentimientos hacia el chico español cuya viveza no se había enfriado a pesar de todo lo sucedido. 
 Vaya sorpresa. 
 Su enfado le había impedido ver algo que estaba allí desde el principio, dentro de ella. 
 La cuestión fundamental era si estaba dispuesta a alimentar de nuevo esos sentimientos o si, por el contrario, debía aplacarlos por la decepción que todavía aleteaba en su interior al recordar el comportamiento de Pascal. 
 Michelle rompió súbitamente la trayectoria de sus pensamientos, despertando a la realidad con su acostumbrada fuerza. ¿Pero acaso se podía frenar lo que imponía el corazón? ¿Se iba a dejar llevar por algo tan estúpido como el orgullo? 
 Lo que había nacido entre ellos era demasiado valioso para cometer aquel error. 
 La palabra «perdón» se dibujó en su mente. Y sonrió. 
 
 Pascal desistió pronto en su empeño de búsqueda en el anfiteatro y cortó la comunicación con el mundo de los vivos; entre los miles de personas que se agolpaban en las últimas zonas de las gradas, hubiera sido imposible distinguir a Lena Lambert. Tal vez estuviese allí, obligada por las circunstancias a contemplar un espectáculo que a buen seguro le desagradaba, pero él no la descubría. Tendría que fiarse de su intuición, como ya había hecho al elegir la primera celda de la Colmena de Kronos. 
 Ni siquiera había tenido ocasión de preguntar por Jules al joven médium, pero las circunstancias en las que se veían envueltos eran demasiado acuciantes como para pensar en otra cosa que no fueran ellos mismos y su propia supervivencia. 
 Unos soldados los alcanzaron en la arena y les hicieron detenerse. Habían llegado al centro de la zona de combate. Entonces, los dos chicos fueron obligados a girarse hacia una especie de palco, separado del resto de la zona de las gradas, donde permanecían varias personas cuya lujosa vestimenta indicaba su elevada categoría social. También distinguieron militares y algunos esclavos que ofrecían bebidas y alimentos. 
 El hombre que ocupaba la posición central de la tribuna se puso en pie e hizo un gesto, al que siguió un entusiasta rugido del público. 
 –Tiene que ser el emperador –susurró Pascal tras la visera de su casco–. Esto va a comenzar ya, Dominique. 
 Su amigo había asentido, demasiado intimidado para decir nada. 
 Cerca de ellos surgieron dos corpulentos gladiadores. Llevaban la cabeza descubierta y vestían una túnica corta. Su brazo izquierdo aparecía cubierto con una manga. Arrastraban cada uno una red, enganchada en una de sus manos, mientras con la otra sujetaban un tridente. 
 Se detuvieron a escasa distancia de los chicos, sin alterar su gesto severo. 
 El Viajero pudo comprobar que las suposiciones de Mathieu se iban cumpliendo. Allí estaban los reciarios a quienes se iban a enfrentar. 
 Se oyó el bramido prolongado de un cuerno. A continuación, varios hombres delimitaron la zona de combate haciendo marcas en la arena con bastones. 
 Pascal dirigió una última mirada a la tribuna imperial, antes de centrarse en la lucha que estaba a punto de comenzar. Y entonces la vio. 
 Era Lena Lambert. Sin margen de error. A pesar de su elegante vestimenta de patricia y su peinado, el Viajero atisbó desde la distancia las facciones de su rostro e intuyó, en los adornos plateados que llevaba, aquellos pendientes en forma de gota y el colgante. Era ella sin duda, situada a muy pocos metros del emperador. 
 Sí, Lena Lambert siempre se las ingeniaba para ocupar posiciones elevadas. Pascal lo entendió. ¿Acaso no habría procurado él hacer lo mismo si se viese obligado a sufrir, una vez tras otra, momentos espantosos de la humanidad? 
 No obstante, ni siquiera a Mathieu se le había ocurrido que pudiera haber llegado tan alto. Se les había olvidado el exhaustivo conocimiento histórico que aquella mujer debía de haber atesorado a lo largo de tantos años vagando por la Colmena de Kronos, que le permitía moverse con mucha mayor soltura que ellos por esas épocas. 
 Así que su intuición como Viajero no había fallado, se dijo Pascal. Habían acertado a la primera al escoger la celda de la Colmena de Kronos. 
 –Dominique. 
 –Qué. 
 –Mira hacia el emperador. 
 –¿Qué pasa? 
 –Más a la derecha, la mujer del vestido blanco que ahora bebe de una copa. 
 Dominique siguió las instrucciones hasta distinguirla. 
 –No me digas que es ella. 
 El chico no había tenido ocasión de ver ninguna imagen de Lena Lambert, pero la brusca reacción del Viajero lo permitía deducir sin esfuerzo. 
 Pascal contuvo el aliento. 
 –¡Sí! Tenemos que vencer como sea, Dominique. Como sea. Ahora más que nunca, no se nos puede escapar. 
 El Viajero no conseguía despegar los ojos de la mujer. Lástima que la indumentaria que ellos presentaban no había llamado su atención. Lo único que podía delatarlos a la vista de Lena Lambert era el calzado, pero sus zapatillas negras no se distinguían bien a tanta distancia, ni ella se fijaría en un detalle tan insignificante. ¿Tal vez la mochila que cargaba a su espalda? 
 –No creo que le motive nada esto de los gladiadores –comentó Dominique, adivinando los pensamientos de su amigo–, así que apenas prestará atención. No hay ninguna posibilidad de que imagine de dónde venimos. 
 –Estoy de acuerdo. Habrá acudido obligada por el papel que desempeña en esta época, así que procurará pasar del espectáculo. Y es una pena. Seguro que si se diese cuenta de quiénes somos, haría algo para encontrarse con nosotros. 
 –¿Y el pañuelo que te dio Marcel Laville? 
 Pascal se lo había mostrado durante el camino hasta Kronos. 
 –Estamos demasiado lejos para que lo reconozca. Además, ella misma tiene que tener mucho cuidado con delatarse en público. 
 Ambos se daban cuenta de que, llegados a ese punto, el combate era inevitable. 
 El clamor de los espectadores volvió a dejarse oír, lo que recuperó en ellos, de forma súbita, la atención por lo que estaba sucediendo sobre la arena: los gladiadores reciarios ya habían empezado a moverse hacia los chicos y se separaban para rodearlos. 
 La lucha había comenzado.
 


CAPÍTULO
 XVII
 
 
  YA habían terminado su labor de inspección. Justin se estaba despidiendo del granjero ante sus compañeros cuando un ronroneo distante de motor llegó hasta ellos, un zumbido suave que, para variar, solo él percibió en medio de la atmósfera pacífica que dominaba esa zona rural. El chico interrumpió la conversación y se giró para descubrir la silueta de un vehículo que avanzaba algo lejos por una de aquellas carreteras que serpenteaban esquivando parcelas.
 Justin siguió con la vista aquel coche que evitaba su área para continuar en dirección a la ciudad. Y entonces su rostro se afiló. 
 –¡A la furgoneta! –gritó sin dar más explicaciones, lanzándose a toda velocidad a su vehículo–. ¡Rápido! 
 Los otros dos reaccionaron al instante sin hacer preguntas, y en pocos minutos se encontraban ya traqueteando por un camino que conducía a la carretera principal. 
 –¿Qué pasa? –Suzanne, intrigada ante el brusco comportamiento de Justin, consideró que ya era momento de indagar–. ¿Se trata de aquel coche? 
 Lo señaló, una silueta gris que surgía y desaparecía alternativamente por la intromisión de los árboles en el panorama, recorriendo una vía paralela a la que ellos estaban empleando. 
 Suzanne nunca tardaba en sacar conclusiones. Tal vez le faltaba la capacidad observadora de Justin, pero se trataba de una carencia que suplía con otras virtudes igual de útiles. 
 Bernard detectó por fin el vehículo al que se refería Suzanne. 
 –Es el coche del forense de la policía –comunicó Justin con acento conspirador–. Vamos a seguirlo. 
 –¡Una persecución! –aulló Bernard, entusiasmado ante la perspectiva de una escena tan de película. 
 –Nuestra furgoneta es inconfundible –objetó Suzanne, como siempre mucho más fría–, canta mucho, y más por aquí, que casi no hay circulación. Se darán cuenta. 
 –Por eso no hemos cogido la misma carretera –explicó Justin, hundiendo el pie en el pedal del acelerador–. Hasta llegar a una zona de más tráfico, nos mantendremos bastante alejados de ellos. Por eso es importante que no los perdáis de vista. 
 –¿Y una vez que lleguemos a la ciudad? –quiso saber Bernard, ansioso por conocer la continuación de aquella aventura. 
 –Seguro que ellos tienen mucha más información que nosotros sobre lo que nos interesa –opinó Justin–, así que no nos queda más remedio que seguir sus pasos a ver dónde nos llevan. Cuando averigüemos algo más, nos podremos permitir adelantarnos a ellos. Pero no antes. Aprovecharse del trabajo ajeno –sonrió– es siempre una estrategia de lo más eficiente. 
 Sí, por el momento su recurso –tampoco fácil y, desde luego, arriesgado– era parasitar cada hipotético avance de los otros. Y es que lo único de lo que disponían, gracias al episodio de los perros muertos, era la confirmación de que un vampiro andaba suelto, algo ya de gran trascendencia, pero escasamente útil respecto a nuevos avances. La muerte de esos animales, al menos, los orientaba acerca de la zona donde cazaba la criatura, aunque los no-muertos eran capaces de cubrir grandes zonas a la hora de alimentarse, con lo que tampoco servía de mucho. 
 –Incluso en París, nuestra furgoneta sigue siendo un problema –insistió Suzanne–. No pasa desapercibida. Me refiero para gente como ese poli y la chica. Me han parecido tipos listos. 
 –Lo son –convino Justin–. Por eso mismo, en cuanto podamos –se volvió a Bernard un instante–, te dejaremos y deberás coger el coche de Suzanne. Aguarda instrucciones; te llamaremos más tarde para decirte dónde tienes que recogernos. 
 Bernard asintió, mientras recogía de la chica las llaves del vehículo. 
 –No es mala idea –aceptaba Suzanne, apuntando la matrícula de su coche en un papel que le pasó al gigante–. Lo tengo aparcado en la misma calle de mi casa. 
 –Vale, esperaré vuestras noticias allí. 
 –Trasladaremos todo el material a tu coche cuando hagamos el cambio, Suzanne –aclaró Justin–. Al menos mientras tu vehículo siga siendo desconocido para nuestros adversarios... 
 A continuación, sin dejar el volante, sacó una pistola de un compartimento oculto bajo su asiento. 
 –Tendrían que haber registrado mejor nuestra furgoneta –se echó a reír–. Pero tenían prisa. Se notaba. Y la prisa es mala consejera. 
 –Además, no sabían lo que buscaban –añadió Suzanne, mostrando por una vez su capacidad de observación. 
 Justin comprobó el cargador de su arma, repleto de balas de plata. Aún mantuvo el seguro echado. 
 –¿Y por qué tendrían esa urgencia? –planteó Bernard, sin perder de vista el coche de Laville, siempre a la distancia oportuna. 
 Suzanne bajó el cristal de su ventanilla y escupió el chicle que había estado mascando. Después observó el cielo amarillento, calculadora. 
 –Tal vez tenían prisa porque las horas de luz son limitadas –contestó–. Es el inconveniente de enfrentarse a criaturas de la noche. 
 Justin no dijo nada. Pensó que, en efecto, era una posibilidad. 
 Pero aún sabían demasiado poco; incluso podían estar equivocándose por completo al dedicar su tiempo a seguir a aquel coche, que tal vez los conducía a un destino tan poco sugerente como una comisaría de barrio. 
 Aunque un pálpito le hizo concebir esperanzas. Dudó que el asunto que había llevado hasta allí al forense y a la chica –¿quién sería ella, tan joven?, ¿qué pintaba acompañando al médico de la poli?– fuera un caso vulgar. 
 No. Había algo más, lo había leído en el semblante inquieto de Marcel Laville cuando se agachó sobre los cadáveres de los dóberman. 
 
 El público gritaba desde las gradas pidiendo acción. Sin embargo, sobre la arena del anfiteatro, ante la atenta mirada del emperador y su séquito de aristócratas, se alzaba una tensa atmósfera de movimientos pausados. El cielo sobre las cabezas de los gladiadores ofrecía un paisaje a juego, lento, plomizo, cuajado de nubes grises. 
 El aire sabía a miedo, a sudor. A últimas voluntades. 
 Los cuatro combatientes se dejaban envolver, enmudecidos, por aquel clima de desheredados que lo apuestan todo para diversión de otros. 
 Ninguno de ellos, cuyas fuerzas estaban a punto de medirse, se decidía a atacar, todavía valorando cada maniobra. Un error acarrearía consecuencias muy graves. 
 Aquello, en el fondo y para ellos, no era un juego. 
 La muerte aleteaba alrededor de los cuatro, presentían su sombra decidiendo sobre quién posarse. El destino no estaba escrito... aún. 
 Los reciarios se habían limitado a detenerse a pocos metros de sus contrincantes, una distancia que podían cubrir sin problemas, dedujo Pascal, con el lanzamiento de sus traicioneras redes. Aquellos dos fornidos gladiadores no buscaban la lucha cuerpo a cuerpo, sobre todo después de asistir a la muerte del tigre a manos del Viajero. No subestimarían el débil físico de Pascal tras su exhibición de esgrima. Por eso –el Viajero lo tenía muy claro– no darían un paso sin haberlo inmovilizado antes. 
 La cuestión era no dejarse sorprender por el lanzamiento, estar preparado para cortar los hilos en el aire antes de que se ajustasen a su cuerpo impidiéndole el movimiento. Lo contrario sería fatal, pues si lograban paralizarlo no podría manejar su daga, lo que equivalía a una sentencia de muerte. Aquellos gladiadores no tardarían ni un segundo en atravesarle con sus tridentes. El aspecto de esos hombres era tan patibulario, tan siniestro, que Pascal no creyó que estuvieran dispuestos a pedir permiso al emperador antes de matar a su oponente. No se arriesgarían a concederle la oportunidad de unos minutos añadidos de vida. 
 Y entonces Dominique, solo frente a ellos dos, no tardaría tampoco en caer. Aunque Pascal tuvo claro que lo haría luchando hasta el final, por su propia supervivencia y por vengarle a él. Amigos en la tierra... y en el infierno. 
 Fidelidad hasta el infinito. 
 Los espectadores, mientras tanto, se impacientaban, empezaban a tirar restos de comida a la arena. El enfrentamiento con el tigre había logrado aplacarlos durante un rato, pero ahora su apetito de sangre resurgía con pasión. Habían acudido al anfiteatro a ver espectáculo, no prudencia. 
 El panorama empezó a cambiar a los pocos segundos; los dos reciarios avanzaron unos pasos, cada uno aproximándose a su contrincante, mientras separaban sus brazos del cuerpo. Los chicos se dieron cuenta de aquel detalle; el ataque era, pues, inminente. 
 Pascal empuñó su daga con fuerza, sintiendo el acostumbrado flujo de energía resbalando por su brazo. Un tenue resplandor verdoso bañó su casco y se reflejó en el escudo que sostenía con la otra mano. 
 Dominique, atento, alzó su espada sin mostrar ni un mínimo temblor. El filo de su arma no bailaba, se mantenía enhiesto frente a su rostro cubierto. El Viajero admiró su valentía; se requería mucha entereza para mantener esa actitud combativa a pesar de la conciencia de su inferioridad de condiciones ante esos luchadores profesionales, en cuyos ojos no se leía el más leve atisbo de piedad. Pascal imaginó la mirada firme de su amigo bajo la visera del casco, sostenida frente a la de ellos con dignidad. 
 Matar o morir. 
 La espera tras aquella maniobra duró poco; los muchachos descubrieron la estrategia de los gladiadores al instante, pues, a un gesto convenido, ambos procedieron a impulsar sus redes simultáneamente. No era mal plan, pensó Pascal mientras seguía con la vista el fugaz vuelo de la red que lo amenazaba, él no podía destruir dos a un tiempo. Dominique tendría que arreglárselas, se dijo confiando en la agilidad de su amigo para esquivar la red que ya caía sobre él. 
 Era evidente que el enemigo había detectado quién de ellos era el más peligroso, con su misteriosa espada mágica. Por eso los reciarios habían elegido esa estrategia. La muerte del tigre les había facilitado mucha información, no cabía duda. Los chicos habían perdido el factor sorpresa que el aspecto delgado de Pascal generaba en ese entorno de hombres corpulentos. Su aparente debilidad ya no engañaba a nadie. 
 El Viajero no pudo pensar más, el cielo encima de su cabeza apareció de pronto cuadriculado, envuelto en la malla que se precipitaba sobre él. Una vez más, se dejó llevar por los impulsos eléctricos de la daga, que le obligaron a alzar su brazo armado y a trazar en el aire un baile absurdo con la afilada hoja, a una velocidad tan espectacular que, antes de que la red llegara a su cuerpo, ya había sido literalmente pulverizada. Los restos fueron aterrizando en el suelo, hechos jirones, ante la mirada impresionada del reciario que se la había lanzado y de todo el público, que volvía a ovacionar a Pascal con una profusión ensordecedora de gritos. 
 En la tribuna noble, los gestos pasmados de sus ocupantes hablaban de un asombro teñido de admiración. Parecían hipnotizados. ¿De dónde había salido ese muchacho que luchaba de aquella manera tan extraña y eficaz? La agilidad de sus movimientos era prodigiosa. ¿Qué poderosos dioses le apoyaban, custodiaban su vida? Ni fieras ni hombres acababan con él... El emperador no perdía detalle, prestando una atención inusual. Hacía mucho que no disfrutaba tanto en el anfiteatro. Esa tarde había empezado de un modo memorable. ¿Cómo terminaría? 
 Lena Lambert tampoco se distraía de lo que sucedía en la arena, aunque Pascal dudó de que ella alcanzara a reconocer en los destellos verdosos de su daga un arma de centinelas. 
 Dominique, mientras tanto, no había tenido tanta suerte en el enfrentamiento con su gladiador, y ahora se debatía con los brazos pegados al cuerpo por culpa de la red que lo había apresado, convertido en una presa fácil. No había conseguido evitarlo. El reciario al que se enfrentaba comenzó a aproximarse. 
 Pascal, percatándose de ello, quiso defender a su amigo, pero en ese instante fue atacado por su propio adversario, que se lanzó hacia él esgrimiendo un tridente. El Viajero frenó aquel avance sin esfuerzo, con una serie de furiosas estocadas que terminaron por arrancar el arma de manos de su enemigo. Otra calurosa ovación del público indicó a Pascal hasta qué punto los espectadores seguían cada uno de sus movimientos. 
 Qué cruel se le antojaba todo. 
 El Viajero quiso entonces volverse hacia Dominique, pero el reciario, terco en su determinación, sacó de su cintura un puñal y de nuevo se abalanzó sobre él, impidiendo que protegiera a su amigo. Aquella maniobra era suicida frente a la daga de Pascal. El luchador lo sabía, pero no se detuvo hasta obligarle a reaccionar. 
 El Viajero quiso frenar los impulsos de su arma cuando tuvo al alcance al gladiador, pero no fue capaz y muy pronto el filo verdoso de la daga atravesaba el pecho de su agresor, que cayó muerto sobre la arena. El público, puesto en pie, aplaudía, saltaba, aullaba en un creciente éxtasis, dirigía gestos al emperador. Y, de pronto, el chico empezó a escuchar su nombre, pronunciado por miles de voces: «Pasqal de Hispania, Pasqal de Hispania...». Alguien debía de haber comunicado aquel dato, que había corrido como la pólvora por las gradas. 
 El pueblo necesitaba nombres con los que aclamar a los héroes. Estaba naciendo una leyenda. 
 A Pascal le costó reaccionar, sin embargo. Acababa de matar a un hombre. Tal vez todo fuese una representación en la Colmena de Kronos, una maligna recreación, o quizá aquel cadáver tendido sobre la arena era el cuerpo de un condenado. El Viajero sentía sus manos manchadas de sangre. Ya conocía esa desoladora sensación, que acababa diluyéndose en punzantes remordimientos. Abrumado por todo lo que estaba ocurriendo, aplastado por aquel ensordecedor griterío que seguía aclamándole, sintió ganas de vomitar. Solo el grito desesperado de Dominique lo sacó de su estado. 
 –¡Pascal! ¡Ayúdame! 
 El Viajero se giró para descubrir que su amigo, tras retroceder ante el avance amenazador de su atacante, había terminado cayendo al suelo. Ahora, convertido en una especie de fardo que intentaba en vano desembarazarse de la red, estaba a punto de ser alcanzado por el gladiador, que ya apuntaba el tridente sobre su víctima. 
 Pascal echó a correr hacia él con la daga en ristre. Su reacción levantó apasionados gritos en las gradas, lo que sirvió para advertir al reciario cuando ya se disponía a terminar con la vida de Dominique. El luchador detuvo su movimiento ejecutor y se volvió, dispuesto a hacer frente al nuevo adversario. 
 El Viajero no se anduvo con rodeos y, en cuanto alcanzó la posición de su enemigo, comenzó a dirigirle estocadas de una feroz agresividad, con el objetivo de ir separándole de Dominique. Lo logró, y a los pocos minutos ambos combatían separados del gladiador más vulnerable, aún tirado en el suelo. 
 La lucha no fue en esta ocasión tan fácil como la anterior: aquel segundo reciario exhibía un excelente dominio en el manejo de sus armas y, por dos veces, las agudas puntas de su tridente rozaron el cuerpo de Pascal, arañando su piel. Sin embargo, contrarrestar el intenso ritmo de los movimientos de la daga suponía un desgaste tal de energía que, pronto, los embates del gladiador perdieron fuerza para acabar convirtiéndose en simples maniobras defensivas. Poco después, el tridente caía al suelo. 
 Imposible contener aquella lluvia arrasadora de golpes. 
 Pascal dirigió el filo de su daga al cuello del reciario, ahora desarmado, y ahí se detuvo. Como su contrincante no llevaba casco, apreciaba su gesto digno, ausente de miedo a pesar de la situación. En ningún momento bajó la mirada aquel combatiente. 
 La gente se agolpaba en las gradas, chillaba, exigía la muerte del perdedor. 
 «¿No tienen ya bastante?», pensó el Viajero observando el cadáver del otro gladiador. «¿Cuánta sangre hace falta para calmarlos, para satisfacer su ansia de diversión?». 
 Pascal tenía previsto solicitar piedad para ese hombre, y giró la cabeza hacia el palco en el que permanecía el emperador. Sin embargo, no llegó a manifestar su voluntad, pues el reciario aprovechó aquel instante para revolverse, separándose de la daga mientras sacaba su puñal. 
 El Viajero reaccionó por puro reflejo al escuchar el grito con el que Dominique le advertía, esquivando por poco la cuchillada que le dirigía el gladiador. No pensó; simplemente, la daga devolvió el golpe, alcanzando al reciario en el vientre. El luchador, emitiendo un gemido, cayó de rodillas en la arena con las manos ensangrentadas cubriendo su herida abierta. 
 El anfiteatro al completo era un hervidero de siluetas que se agitaban, de gritos y salvas en honor de «Pasqal el Hispano». De nuevo se pedía la muerte del derrotado, que aguardaba de rodillas su final. 
 Pascal se aproximó hasta Dominique y lo liberó de la red. Le ayudó a levantarse, despertando en el público una creciente admiración. 
 –Es el momento, Dominique. ¿Estás bien? 
 –Sí. 
 –El tiempo sigue corriendo; tenemos que encontrar a Lena Lambert. 
 Ambos se dirigieron hacia la tribuna, lo que provocó un repentino silencio de incredulidad en el anfiteatro. Y es que aún no había terminado el combate; el emperador todavía no había decidido el destino del perdedor. ¿Dónde iban los gladiadores? ¿Qué se proponían hacer? Ellos continuaron avanzando. 
 Varios soldados, robustos y bien pertrechados, custodiaban el acceso al palco imperial. Apoyaban sus lanzas en el suelo y los miraban con calculada atención, como aguardando órdenes. 
 –Pascal –murmuró Dominique, sin dejar de caminar. 
 –¿Qué pasa? 
 –¿Dónde está Lena Lambert? 
 El Viajero, más pendiente de controlar todo lo que sucedía a su alrededor, pareció sorprendido. 
 –¿No está junto al emperador? –recuperó la atención en la tribuna, para descubrir que su amigo tenía razón: ¡ella había desaparecido!–. ¡No la veo, joder! ¡Pero si hace un momento estaba allí! 
 Los dos se detuvieron y fueron girando sobre sí mismos, buscando a la mujer entre la muchedumbre que abarrotaba la zona inferior del graderío. No podía estar muy lejos. 
 Todo el anfiteatro era un mar de murmullos. La perplejidad llegaba a todos los rincones como una marea. ¿Qué estaba sucediendo? 
 Los militares que vigilaban cada zona se miraban entre sí, como dudando si intervenir. 
 –Hay que encontrarla cuanto antes; muy pronto perderemos nuestra libertad de movimientos –vaticinó Pascal. 
 –¡Allí! –gritó Dominique señalando un tramo de la zona de los senadores en la que se abría un acceso que conducía a un corredor cubierto–. ¡Es ella! 
 En efecto, Pascal llegó a tiempo de verla introduciéndose por aquel pasaje con bastante prisa. ¿Qué le ocurría? 
 –¡Vamos! –gritó el Viajero, echando a correr en aquella dirección–. ¡No podemos perderla! 
 Dominique obedeció. A esas alturas, el graderío era un caos, y eso los benefició, pues buena parte de los soldados estaban demasiado ocupados procurando mantener el orden. 
 En la tribuna imperaba el asombro. Todas las autoridades miraban al emperador, y él observaba la escena con más curiosidad –todavía– que enfado. Su admiración por aquel misterioso gladiador le impedía tomar una determinación sancionadora ante el incumplimiento del ritual. 
 Los soldados que protegían el sector inferior, el que comprendía los asientos de los altos cargos, se mostraban igual de atentos a los movimientos de los gladiadores, y solo se interpusieron cuando los chicos dejaron clara su intención de atravesar el portón que acababa de cruzar Lena Lambert. No obstante, en cuanto Pascal alzó su daga verde, que a lo largo de aquella tarde se había convertido en un arma legendaria a la que se atribuían propiedades mágicas, todos los militares se apartaron, temerosos. 
 Nadie quería enfrentarse al gladiador que había vencido a un tigre y a dos reciarios. 
 No obstante, Pascal sabía que si se reunían suficientes soldados, se atreverían a atacarle. Por eso no debían perder ni un segundo. Y no lo hicieron, precipitándose por el pasillo que conducía directamente al acceso que acababa de cruzar Lena Lambert. 
 
 Edouard se rindió por fin. 
 –Nada –confirmó, decepcionado–. He perdido el contacto con Pascal. Hace ya rato que no percibo nada. 
 –¿Seguro? –Mathieu aún no había bajado la guardia, receloso ante la posibilidad de que surgiera de improviso alguna nueva duda histórica a través del joven médium–. ¿Pero lo has perdido o se ha ido? 
 Edouard se encogió de hombros. 
 –Ni idea. El final ha sido un poco brusco, como si algo le hubiera interrumpido. Pero no me ha quedado una sensación de peligro, la verdad. Imagino que... le tocaba luchar –le parecía imposible barajar aquella alternativa tan surrealista–. No ha tenido tiempo de despedirse. 
 –Pascal como gladiador, qué fuerte –Mathieu no acababa de asumirlo–. Jamás lo hubiera pensado. 
 Ambos procuraron recrear la escena en un anfiteatro romano, asombrados todavía ante esa imagen grotesca, absurda. Edouard procuró sonreír. 
 –Claro, tú con tus músculos darías mucho más el perfil, ¿no? Pero recuerda que cuenta con la daga del Viajero –argumentó el médium–. A criaturas más feroces se ha enfrentado. 
 –Supongo que sí. 
 Mathieu vislumbró entonces un temor diferente al que le había asediado hasta el momento. Ahora no le preocupaba tanto no saber responder a los interrogantes de Pascal –había sido capaz, de hecho–; lo que le inquietaba era si la información que le acababa de ofrecer sería de suficiente utilidad. Se sentía responsable de lo que le sucediera en la Colmena de Kronos, aunque en el fondo no fuera algo que dependiese de él. 
 –No te preocupes, has estado muy bien –le felicitó Edouard, dándole un fugaz beso en los labios–. Formamos un gran equipo. Ahora toca esperar. 
 Hacía bastante que había pasado incluso la hora de comer, además. El médium sacó unos bocadillos envueltos en papel de aluminio y unas latas de una bolsa que había traído consigo. Le tendió lo suyo a Mathieu. 
 –Gracias. 
 –No hay de qué. Tenemos que recuperar fuerzas. Hace rato que tendríamos que haber comido. 
 –Así que he estado bien... –repitió Mathieu, en tono enigmático, al tiempo que quitaba el papel a su bocadillo. 
 –Sí, eso he dicho –Edouard, perspicaz, le instó a continuar–: ¿Te ocurre algo? 
 –Es que me dices eso, pero yo te sigo viendo preocupado –Mathieu se mostraba receloso–. No todo va tan bien, ¿verdad? 
 Edouard suspiró; en efecto, sus ojos no traslucían la serenidad que hubiera sido deseable. 
 –Se trata de Daphne –reconoció–. Sigo sin sentirla, es tan extraño... Cuanto más tiempo pasa, más sospechosa me parece mi nula percepción sensorial hacia ella. No sé dónde se encuentra o qué le ha podido pasar. Pero me preocupa. 
 Volvió a llamarla al móvil, sin resultado. 
 Mathieu, pensativo, se aproximó a un ventanal. 
 –No queda mucho tiempo de luz –observó–. Los demás tienen que estar al llegar. Pronto saldremos de dudas. 
 –Ojalá me esté equivocando. 
 –Ojalá, Edouard. 
 Pero ninguno de los dos contaba con ello.
 


CAPÍTULO
 XVIII
 
 
  JUSTIN se apartó los cabellos rubios de la frente y dirigió sus penetrantes ojos hacia aquella vetusta construcción de muros de piedra ennegrecida que se alzaba en pleno barrio de Le Marais, hacia sus polvorientos ventanales que nada permitían intuir con su mohosa opacidad.
 –Sí, estaban rodeando ese edificio –señaló Suzanne, siguiendo con la vista la dirección hacia la que miraba el chico–. Pero los hemos perdido. 
 –¿Cómo han podido desaparecer? –masculló Justin, contrariado–. Tampoco nos hemos mantenido a tanta distancia. 
 Después de haber sido capaces de seguirlos desde tan lejos sin delatarse, fallaban en el último momento. Era imperdonable. 
 –Ha sido... como de repente –comentó Suzanne, perpleja–. ¿Se habrán dado cuenta de que los seguíamos y habrán huido? 
 –Lo dudo –opinó Justin–. Estaban demasiado distraídos con lo que sea que les ocupa. Simplemente, han llegado a donde se dirigían. Por eso se han volatilizado tan rápido. Han entrado en algún sitio, han desaparecido de la calle. Nada más. 
 –Por eso observas ese palacio –adivinó ella. 
 –Han tenido que meterse allí, o en algún portal cercano. 
 –Entonces, ¿qué hacemos? 
 –Intentar entrar en el edificio es demasiado arriesgado. Asómate con discreción a los locales comerciales más próximos –sugirió–, por si acaso. Yo me quedaré cerca del parking donde han dejado el vehículo. Tarde o temprano tendrán que volver a él. 
 –A ver si Bernard llega pronto con mi coche. 
 –Más vale. En caso contrario, no nos quedará más remedio que continuar la persecución con nuestra furgoneta, y nos descubrirán seguro. Bastante suerte hemos tenido ya. 
 
 Las asombrosas novedades sobre Pascal –lo que incluía no solo la alusión a los gladiadores, sino a Dominique como acompañante, un dato que había insuflado en Michelle nuevas energías– ya habían sido comunicadas. Marcel y la gótica, de pie en el amplio vestíbulo del palacio, terminaron entonces de poner al corriente de su propia labor a los otros dos chicos, que se miraron entre sí como confirmando lo que ya suponían. 
 –Daphne sigue sin aparecer –Edouard, la imagen misma de la consternación, consultaba su reloj con gesto sombrío–. Ya no hay duda. Le ha ocurrido algo. 
 La vidente era su mentora, su maestra. Por eso sentía especialmente la torturante ausencia de noticias sobre ella. 
 –¿Crees que podrás percibir algo si te llevamos a la zona donde Daphne estaba buscando? –planteó Marcel mientras, tras facilitar los datos oportunos por teléfono, aguardaba noticias de la policía sobre las identidades de los cazavampiros. 
 –Es posible –contestó él, esperanzado ante la posibilidad de ayudar en su búsqueda–. Su rastro estará muy próximo en el tiempo. 
 –Pues vamos –animó Michelle, impaciente–. Cada minuto cuenta. 
 –Pero está a punto de anochecer –señaló Mathieu con prudencia–. ¿No será peligroso? Jules no tardará en despertar... 
 –Es un riesgo que no queda más remedio que correr –opinó el forense–. Mañana puede ser demasiado tarde para Daphne. 
 –¿Y si Pascal intenta establecer comunicación mientras estamos fuera? –Mathieu insistía en cubrir todas las posibilidades. 
 El médium asintió. 
 –Aquí es más fácil, por el torrente energético que desprende la Puerta Oscura. Pero si llega el caso, podré actuar de receptor. 
 Y es que el hecho de que tuviesen que buscar a Daphne no cambiaba las circunstancias: en cualquier momento, sin previo aviso, el Viajero podía precisar la ayuda de sus amigos en el mundo de los vivos. 
 –Alguien tiene que quedarse custodiando la Puerta –manifestó Marcel girándose hacia Michelle–. Si Edouard no puede separarse de Mathieu por si el Viajero se pone en contacto con nosotros, y yo debo llevarlos hasta la zona donde se ha perdido la pista de Daphne, no quedan muchas más opciones. Tienes que ser tú. 
 Ella se negó en rotundo. 
 –Pero ¿qué puede pasar aquí? Yo también quiero colaborar en la búsqueda. ¡El peligro está fuera! 
 –¿Te parece que nos hemos llevado pocas sorpresas desde que se abrió la Puerta Oscura? –repuso Marcel–. Mira el grupo de locos que hemos conocido hoy. Todo es posible, y lo sabes. Incluso Jules puede dejarse caer por aquí mientras buscamos a Daphne. La Puerta no debe quedarse sola, ni siquiera en el sótano de este palacio. Es la única vía que garantiza el retorno de Pascal. 
 –¿No puedes dejar a alguno de esos servidores tuyos que merodean por aquí y nunca vemos? –insistió ella, buscando alternativas. 
 –No es esa su misión –rechazó el Guardián–. Ellos protegen el edificio. La Puerta, sin embargo, es responsabilidad nuestra. 
 –Se va la luz –interrumpió Mathieu, pendiente del panorama tras los ventanales, con cierta timidez–. Tenemos que irnos. 
 Marcel respondía en ese momento a una llamada de su móvil. Se trataba de la policía, que confirmaba lo que él ya suponía: ninguno de los tres cazavampiros tenía antecedentes penales. No tardó en colgar. 
 –¡Está bien! –accedió al fin Michelle, vencida por la situación–. Me quedaré aquí. Pero os acompaño hasta el coche; quiero saber más detalles de la comunicación con Pascal. 
 –De acuerdo –aceptó el forense, incapaz de negarle al menos aquella pequeña compensación–. Pero ten mucho cuidado al regresar. Ya no resulta fácil ubicar el peligro... 
 –Claro. 
 Ella se había atrevido a manifestar ese interés por el Viajero gracias a la coartada que le ofrecía la misión en la que él se hallaba inmerso, y que le permitía no poner en evidencia sus verdaderos sentimientos. Ella pensaba que todos interpretarían las preguntas que planteaba mientras caminaban por la calle como una muestra de su preocupación por el destino de Jules y, tal vez, curiosidad hacia la situación actual de Dominique, de quien nadie había podido despedirse antes de su fallecimiento. Y no se equivocaban; lo que ocurría era que, junto a esas motivaciones, la figura de Pascal no dejaba de ganar presencia en su interior. 
 ¿Constituía ya su máxima prioridad? 
 Michelle, casi sin percatarse de ello, iba recuperando de su memoria cada uno de los últimos momentos que había compartido con el Viajero. Las ganas de volver a encontrarse con él aumentaban a cada minuto, así como la agobiante consciencia de los riesgos que lo amenazaban en el Más Allá. 
 ¿Y si no volvía? Por primera vez, Michelle, asustada, se dio cuenta de la cantidad de cosas que quería decirle, de todo aquello que había quedado pendiente de hablar. ¡Tenía que regresar como fuese! 
 Ante el riesgo de una pérdida definitiva, ella ansiaba el momento de la reconciliación. En el fondo, se dijo Michelle, ya le había perdonado lo ocurrido. Aunque por dignidad no se lo había reconocido a sí misma, como si olvidar demasiado pronto fuese un signo de debilidad. 
 En realidad, descubría ahora, solo era un signo de amor. 
 Por eso, tras esos instantes de lucidez, le aterraba la posibilidad de que no se produjera el reencuentro. Por Jules –sin la sangre de Lena Lambert cedería al vampirismo, si es que no lo había hecho ya– y por ella misma. No podría perdonarse que lo último que Pascal se llevara de Michelle al otro mundo fuesen gestos ariscos y una frialdad solo motivada por el dolor que sentía y por el hecho de que ella, en realidad, continuaba estando enamorada de él. 
 Pascal tenía que volver. Cuanto antes. 
 
 Pascal y Dominique, todavía vestidos de gladiadores, se desplazaban por un corredor interno que comunicaba la zona trasera de las gradas. 
 –¡Allí! –volvió a advertir Dominique–. ¡Se ha metido por aquella puerta! 
 Los dos se desembarazaron de los escudos, que tiraron al suelo sin detenerse. No obstante, a los pocos segundos se vieron obligados a frenar en seco. Frente a ellos, a igual distancia del acceso por el que había desaparecido Lena Lambert, acababa de surgir una silueta humana que se movía en su dirección, todavía envuelta en la penumbra. 
 –Ese no se asusta –comentó Dominique, con la espada preparada–. Peor para él. 
 Pascal no hablaba, repentinamente tenso. Se limitaba a estudiar el avance del desconocido con mirada recelosa. Algo, una vaga intuición, se había alojado en él activando sus alarmas. 
 Esos movimientos torpes, el sonido de la respiración cavernosa que iba llegando hasta ellos, la ausencia de armas en sus manos... 
 Y el repugnante olor. 
 Por fin, la menor distancia permitió que distinguieran sus facciones. 
 Aquel rostro que los observaba sin detenerse, hambriento, se estaba pudriendo. Como el deteriorado cuerpo que arrastraba. 
 No era un soldado romano. El tacto frío de su talismán al cuello se lo confirmó. 
 –¡Joder, es una criatura maligna! –gritó Dominique, retrocediendo–. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? 
 –Pueden hacerlo –afirmó Pascal enarbolando su daga–. Y se ha dado cuenta de que estamos de visita en la Colmena de Kronos. Sabe que somos comida. 
 Aquel ser se precipitaba ya contra ellos, abriendo su boca de dientes ennegrecidos y con las manos de largas uñas adelantadas como garras. 
 A pesar de todo, Dominique dio un paso adelante y se situó junto a Pascal. 
 –Esta vez no te voy a dejar solo –anunció procurando que no le temblara la voz, mientras se preparaba para el inminente choque–. Aunque mi espada solo sirva para distraer a ese monstruo. 
 Pascal no pudo responder. El carroñero llegó hasta ellos lanzando zarpazos, con una agresividad tan feroz que los obligó a ceder terreno en un principio. Dominique le alcanzó con dos cuchilladas antes de que la daga del Viajero comenzara su acostumbrado baile de estocadas. Pronto, uno de los brazos del carroñero había sido seccionado, pero incluso así la criatura no redujo la potencia de su acoso. Solo cuando Pascal lo decapitó de un tajo, aquel cuerpo putrefacto perdió su impulso y se desplomó en el suelo. 
 –¡Vamos! –gritó Pascal, consciente de que a su espalda se empezaba a escuchar el sonido caótico de un tumulto–. ¡Creo que los soldados vienen hacia aquí! 
 Los dos corrieron hasta introducirse en la puerta por la que se había adentrado Lena Lambert minutos antes. Al cruzarla se encontraron con una estancia amplia llena de vasijas, cuyas paredes aparecían cubiertas de pinturas que mostraban escenas de caza. 
 –Es un almacén –comentó Dominique–. No hay más accesos. 
 –Pues Lena no ha vuelto a salir, eso seguro. 
 El ruido de múltiples pisadas se escuchaba cada vez más cerca. 
 Dominique se fijó en el mosaico que, al fondo de la habitación, cubría parte del suelo. Alguien había arrancado sin mucho cuidado un montón de sus teselas, dejando un feo desconchón en el dibujo. Junto a él había varias ropas tiradas sin orden. Se aproximó. 
 –Pascal, ven a ver esto. 
 El Viajero obedeció, abandonando su inspección. Al llegar hasta su amigo, vio que en el hueco abierto en el mosaico quedaba al descubierto el comienzo de un trazado hexagonal. 
 –¡El acceso a la Colmena de Kronos! –exclamó, entendiendo lo que había sucedido–. ¡Lena se ha largado de esta época! Joder, la hemos perdido... 
 –¿Y estas son las prendas que llevaba? –observó Dominique, señalando el bulto de telas sobre el suelo–. Parecen las suyas. 
 –Supongo que sí. Ella tuvo que ver al carroñero –dedujo Pascal–. Eso fue lo que le hizo abandonar la tribuna de forma tan precipitada. Supo que venían a por ella. 
 –Y ella no tiene tus armas... 
 –Me temo que no. Cada vez que se sienta localizada, no tiene más remedio que dar un salto a otra época. 
 –Continúa nuestra persecución, entonces... 
 –Sí. Y rápido. 
 Ambos se giraron hacia la puerta del almacén, desde la que les alcanzaba un sonido muy próximo de tintineo de espadas y pisadas fuertes. 
 Se quitaron los cascos y, al verse de nuevo los rostros, los invadió una sensación cálida. 
 Eran ellos. Como siempre. 
 Pascal se agachó mientras acercaba el filo de su daga hasta el mosaico y, arrastrando su hoja sobre él, empezó a arrancar más piezas. Dominique le ayudó con su arma, y a los pocos segundos habían sacado a la luz medio hexágono. 
 –Será suficiente –valoró Pascal–. ¿Preparado? 
 –Sí. ¿Qué debo hacer? 
 –Saltar sobre la figura geométrica cuando yo te avise. 
 Minutos después, cuando los primeros soldados alcanzaron aquella dependencia, lo único que fueron capaces de descubrir fue un par de cascos tirados por el suelo y unas ropas femeninas. 
 La misteriosa fuga de Pasqal de Hispania solo contribuyó a acrecentar su leyenda entre quienes presenciaron el combate aquella única tarde en la que ejerció de gladiador. Su delgada figura fue inmortalizada en pinturas y objetos, y su pericia en el combate, recitada por afamados poetas. 
 Las malas lenguas susurran que escapó con una poderosa patricia cercana al emperador, que también desapareció del anfiteatro esa memorable tarde de espectáculo en la que un humilde luchador se atrevió a desafiar al mismísimo emperador de Roma. 
 
 Jules abrió lentamente los ojos, las pupilas contaminadas de una tonalidad amarillenta. El sol acababa de ocultarse en el exterior, provocando su despertar sobre el camastro de aquel humilde cobertizo en el que se refugiaba durante las horas de luz. Se incorporó, sintiendo cómo una corriente de energía oscura recorría sus venas reactivando su entumecido cuerpo. Aquella impresión le repugnó. El Mal profanaba sus entrañas. Una noche más. 
 Maldijo en silencio: comenzaba un nuevo suplicio para él, la oscuridad, y con ella esa sed insoportable que le despertaba impulsos depredadores. 
 Su lengua, seca, jugueteó con el relieve de los colmillos que sobresalían entre sus dientes. Jules abrió la boca dibujando en su rostro macilento una sonrisa de tintes macabros. Una sonrisa en realidad triste, resignada. 
 «Fúnebre», se dijo él. «Mi vida se está convirtiendo en un funeral perpetuo. El mío». 
 Se puso de pie. Junto al lecho, en el suelo, distinguió un bulto que reconoció en seguida: el cuerpo frío de Daphne, que ya empezaba a mostrar la rigidez de los cadáveres. 
 Una punzada de lástima le aguijoneó el corazón. Su memoria rescató los detalles de aquella visita que había recibido durante las horas diurnas, y algo se debilitó bajo esa carcasa de monstruo en que Jules se había convertido. Una lágrima se deslizó por su mejilla, acabando por humedecer sus labios resecos. 
 Aquel líquido, sin embargo, no podía satisfacer su sed, aunque le devolvió la esperanza: había reconocido a la vidente, experimentaba dolor por su muerte, y esos eran síntomas humanos. 
 Jules Marceaux todavía existía, en cavidades cada vez más recónditas de su propio cuerpo. 
 Reprimiendo aún los instintos cazadores que le empujaban a salir de aquella madriguera, recogió el cadáver de la pitonisa con toda la delicadeza que le permitían sus manos retorcidas, y lo depositó sobre el camastro. Acto seguido, cubrió el rostro de la anciana con telas viejas y abandonó el cobertizo... para siempre. 
 Y es que la desaparición de la vieja Daphne atraería la atención sobre esa zona, que dejaría de resultar segura para él. Aquella noche tendría que buscar una guarida donde protegerse de las horas de luz. Se dejaría guiar por su intuición. 
 Pero qué sed tenía. 
 ¿Podría contener sus ansias con sangre animal? 
 Jules había salido a la noche, aún iluminada por el resplandor crepuscular. Aspiró con fuerza el aire fresco, adoptó una postura encorvada y comenzó a avanzar entre los campos de cultivo buscando presas que saciasen su apetito antes de dirigirse a la ciudad. Porque si entraba en París con la sed que ahora padecía... 
 De momento, la única víctima que dejaba tras él era la vieja Daphne, consumida de agotamiento. 
 De momento. 
 
 Hacía unos minutos que Bernard había llegado con el coche de Suzanne, lo que había motivado que se reunieran de nuevo mientras aguardaban. 
 –Ahí están –advirtió la chica, abandonando su postura pasiva–. Pero no vienen solos. 
 Asomados desde los soportales de un pasaje comercial, Justin, Bernard y ella observaban al grupo que se aproximaba en dirección al acceso del parking donde Marcel Laville había estacionado su vehículo un rato antes. En efecto, en esta ocasión al forense no solo lo acompañaba la chica, sino dos muchachos más. 
 –También son muy jóvenes –Justin se sentía intrigado–. ¿De qué va esto? 
 –Ni idea –Suzanne compartía su extrañeza. 
 –Vete al coche –ordenó Justin a la chica, sin despegar los ojos de quienes se acercaban–. Arranca y espera a que lleguemos; no se nos pueden escapar otra vez. 
 –De acuerdo. 
 Mientras Suzanne cruzaba a la otra acera con cuidado de no ser vista por aquellos a los que controlaban, Justin y Bernard continuaron su labor de espionaje. El grupo al que vigilaban se había detenido junto a la entrada del garaje y permanecía hablando. Por fin, tras una breve conversación, la chica se separó de ellos y empezó a desandar el camino que habían recorrido para llegar hasta allí. Se la veía muy alerta: no daba un paso sin atender a su alrededor. 
 –Vaya sorpresa, ella no se apunta al viaje –comentó Justin, esbozando una sonrisa retorcida–. Bernard, cambio de planes. 
 El gigante se volvió hacia él. 
 –Tú dirás. 
 –No es cuestión de dejar sola a la chica, ¿no te parece? 
 Bernard puso un gesto algo confuso. 
 –¿Qué quieres que haga, Justin? 
 –Que le saques toda la información que puedas. 
 –Pero cómo... 
 –Tú sabrás. Deberías tener con ella una... conversación, ya me entiendes. Antes de que desaparezca de la calle. No te cortes con ella –recordó con rencor el momento en que Michelle le había insultado, amparándose en la presencia del policía–. Pero sé discreto; no me interesa perderte. 
 «Al menos todavía», añadió para sus adentros. A fin de cuentas, el forense conocía ahora las identidades de todos, así que si Bernard se pasaba de persuasivo con la chica, no tardarían en encontrarlo y arrestarlo. Sin embargo, a Justin no le preocupó en exceso aquella posibilidad; Bernard no era esencial. 
 –Pero hay mucha gente... 
 –Joder, piensa un poco. Detrás del palacio hay varios callejones y sabes moverte bien –Bernard tenía un pasado reciente como guardaespaldas–. Date prisa; si la pierdes te arrepentirás. No voy a perdonar ningún error en este asunto; es demasiado importante. 
 La voz de Justin había adquirido un tono amenazador que intimidó a Bernard. 
 –No... no te preocupes, Justin. Te traeré la información. 
 –Eso espero. Cuando la hayas conseguido, vete al piso. Te llamaremos al móvil cuando regresemos. 
 La enorme figura de Bernard se perdió enseguida tras los pasos de Michelle. Los amigos de ella, ajenos a la trampa a la que se dirigía, no abandonaron la acera hasta que la chica llegó al recodo que la situó fuera de su vista. 
 Justin se encaminó entonces al coche de Suzanne. Sentía el bulto de su pistola bajo la ropa. 
 
 Pascal y Dominique flotaban en el flujo temporal, sin velocidad ni rumbo fijo. Una situación neutra que aprovecharon para librarse de los últimos atavíos romanos que todavía vestían y para ponerse sus propias ropas, guardadas en la mochila de Pascal. 
 Ambos, experimentando el peculiar contacto regenerador con aquella dimensión, se miraban entre sí procurando adaptarse. 
 –¿Y ahora? 
 La voz de Dominique llegaba amortiguada, deslizándose por la atmósfera esponjosa que los envolvía, un velo de colores desvaídos. 
 Pascal sabía lo que se avecinaba. Su piedra transparente servía para localizar en cada época accesos a la Colmena y la ruta de retorno, pero no, desde luego, para seguir los pasos erráticos de Lena Lambert a través de la historia. 
 Tal como le dijera Daphne antes de que se embarcase en aquella nueva aventura, en teoría él podía condicionar su avance por el cauce temporal. En otras palabras, en ese preciso instante, inmersos en la dimensión del tiempo, Pascal tenía que ser capaz de intuir el camino seguido por Lena Lambert y, lo que resultaba más problemático, de modificar su propio desplazamiento por aquella corriente en apariencia lánguida y silenciosa, para obedecer a sus presentimientos. 
 El Viajero agarró a Dominique. 
 –¿Por qué haces eso? –preguntó su amigo. 
 –Voy a probar algo y no quiero que nos separemos. 
 A continuación, Pascal agitó las piernas y el brazo libre, cambió de postura y, en efecto, comprobó que la dirección que tomaban, en medio de la nada aséptica que se derramaba a su alrededor como un manto gelatinoso, se modificaba. 
 Sí, realmente era posible dirigir la trayectoria dentro de aquella dimensión. Alucinante. ¿Lograría detectar el rastro de Lena Lambert? 
 El Viajero se propuso intentarlo, tenía que conseguirlo. En caso contrario, jamás volverían a coincidir con la bisabuela de Jules; las probabilidades de que eso sucediera de nuevo eran ínfimas frente al nebuloso y vasto horizonte de la Colmena de Kronos. 
 Pascal cerró los ojos –¿de qué servían en aquel entorno invariable?, ¿acaso existía algo que atisbar?– y agarró la empuñadura de su daga, ya que su energía intensificaba las capacidades que se desarrollaban en él como Viajero. 
 Y así, sin alterar su gesto absorto ni su mutismo concentrado, fue escogiendo diferentes posiciones de su cuerpo, notando los giros que tales maniobras provocaban en su desplazamiento por el torrente temporal, hasta hallar el sentido que provocaba en él una mayor convicción. 
 Fueron avanzando, adentrándose en las profundidades de esa dimensión que conectaba miles de infiernos, de pesadillas hechas realidad. 
 Dominique, sin decidirse a interrumpir el proceso orientador de su amigo, se planteaba en su interior cuál sería el próximo destino al que Lena Lambert, inconscientemente, los estaba conduciendo. También se atrevió a pensar en Michelle, aunque en realidad ya lo había hecho mientras acompañaba a Pascal durante el camino hacia Kronos, impactado por los últimos acontecimientos que su amigo había protagonizado con ella. 
 Dominique se había comprometido a no juzgar, y no lo haría, a pesar de que sus propios sentimientos hacia la chica le hacían muy difícil adoptar una postura neutra, objetiva. 
 A fin de cuentas, Michelle había sido su amor platónico durante años. Y, de algún misterioso modo, lo seguía siendo. 
 Él, sin embargo, era muy consciente no solo de su situación, sino de que Pascal estaba en condiciones de hacerla feliz. El Viajero y ella formaban una buena pareja, y además las circunstancias parecían haberse aliado consintiendo en la relación. Ambos tenían que arreglar sus desavenencias, eran unos afortunados y, por eso mismo, estaban obligados a aprovechar su suerte. 
 Dominique, sin soltar su espada romana, deseó que Pascal y Michelle fueran capaces de materializar ese amor auténtico con el que él solo había alcanzado a soñar. 
 
 Michelle apenas había entrado en el último callejón que conducía a la entrada del palacio cuando intuyó una presencia tras ella. Ágil, intentó volverse pero no tuvo tiempo; sintió un golpe seco por detrás que la impulsó contra el suelo. Tendida en la acera, se giró para descubrir una figura enorme que se inclinaba sobre ella. 
 Asombrada, reconoció aquel perfil; ese gigante pertenecía al grupo de los cazavampiros que habían interceptado en la granja. ¿Cómo la había encontrado? ¿Cómo habían llegado hasta allí? Michelle maldijo sus cálculos; el peligro adoptaba múltiples formas, no se ceñía a la búsqueda de Jules. 
 Bernard, sin pronunciar palabra todavía, la agarró de la ropa y la fue arrastrando hasta un recodo de esa vía, un lugar más protegido de miradas ajenas. Michelle intentó gritar, pero recibió una bofetada en plena cara que casi le partió un labio. 
 Se negó a exteriorizar el dolor que sentía; no daría ese placer a su atacante. 
 –Hola –dijo él cuando se situaron en el rincón más apartado, con una sonrisa bobalicona en el rostro–. ¿Me recuerdas? 
 Michelle le devolvió una mirada desafiante. 
 –Claro, eres el amigo del gilipollas. Así que otro gilipollas. 
 Ella, con toda la intención, recordaba a su agresor el insulto que había dirigido a ese tal Justin, el que parecía el cabecilla de aquella panda de chalados. Su propósito de molestar al grandullón surtió efecto, pues a Bernard se le cortó la sonrisa de golpe. 
 –Te crees muy lista, ¿no? 
 Cogiéndola de las solapas de su cazadora de cuero negro, el gigante levantó a Michelle y la empujó hasta que la espalda de la chica chocó contra la pared del edificio que los ocultaba. 
 –Ahora veremos si lo eres tanto –amenazó Bernard cerrando una de sus manazas sobre el cuello de ella–. Dime qué buscáis. 
 Michelle comprendió entonces la razón de aquel acoso. El grupo de cazavampiros no sabía exactamente a qué se dedicaban ellos, pero intuían que podía interesarles. Y no renunciarían a averiguarlo. 
 –No sé... no sé a qué te refieres... 
 Bernard estrechó un poco los dedos que atenazaban la garganta de su víctima, empezando a producir en Michelle los primeros síntomas de asfixia. 
 –Será mejor que me lo digas, guapa. No tengo mucho tiempo. 
 Ella, en medio de su rabia, comenzó a experimentar un nítido temor. Aquel tipo no daba la impresión de bromear. ¿Sería un farol o estaba dispuesto a llegar hasta el final? Recordó el fanatismo de Justin; si él había dado la orden, sin duda no habría límites. Además, ese gigante parecía un tipo fácil de manipular, y escasamente calculador; solo pensaría en las consecuencias una vez hubiese llegado demasiado lejos. 
 Por eso, Michelle decidió que debía colaborar. Hacerse la heroína no serviría de mucho, y no estaban para sacrificios gratuitos. 
 –Buscamos... buscamos a una señora que ha desaparecido. Eso es todo, de verdad. 
 Michelle había optado por las medias verdades; en efecto, no había mentido: lo que los había conducido hasta la granja donde se habían encontrado con los cazavampiros era la búsqueda de la vieja Daphne. Lo que sí se había callado –que era lo que a su juicio interesaba de verdad a su agresor– era que la desaparición de la pitonisa estaba vinculada con la presencia de un chico en pleno proceso de vampirización. 
 Bernard aumentó la presión sobre el cuello de Michelle, cuyo rostro empezó a congestionarse. 
 –Seguro que estáis metidos en algo más interesante –insistió el gigante, aproximando su cara a la de ella–. Anda, dímelo... 
 Michelle sentía sobre su rostro el aliento caliente y sucio de Bernard, pero la fuerza de la mano que apretaba su garganta le impedía apartar la cabeza. 
 –De verdad –repitió débilmente–, eso es lo que estábamos haciendo cerca de la granja... 
 El gigante continuó aplastando el cuello de Michelle, mareada por la falta de oxígeno en sus pulmones. Ella se resistía a un inminente desvanecimiento, pues eso la convertiría en una presa mucho más vulnerable. Aquel tipo era capaz de secuestrarla si no lograba lo que pretendía. 
 Entonces se percató de que, junto al cuerpo próximo de su asaltante, ella tenía las piernas libres. Vio en esa circunstancia su única posibilidad, su única arma. Y mientras simulaba el siguiente intento de hablar, se preparó y lanzó con todas sus fuerzas un tremendo rodillazo que alcanzó de lleno a Bernard en su zona más delicada. 
 El gigante emitió un aullido desgarrador al sentir el golpe. Soltó a Michelle y cayó de rodillas al suelo, mientras se llevaba las manos a la parte golpeada. Entre gemidos, intentó agarrar a la chica cuando se dio cuenta de que la había dejado libre, pero ella, que no estaba dispuesta a desperdiciar la oportunidad, le golpeó en la cara con el puño, algo que hacía por primera vez en su vida. El dolor en los nudillos la ayudó a despertar del todo. 
 Aunque aún se encontraba muy mareada, Michelle echó a correr hacia una de las salidas del callejón. Estaba muy cerca del acceso al palacio, pero no quería descubrírselo a su agresor. Regresaría más tarde. 
 Ya en la avenida, terminó entrando en una cafetería y se sentó en un lugar poco visible. Imaginó el terrible aspecto que ofrecía al notar cómo la miraba un camarero, pero le dio igual. Pidió un café con voz temblorosa al tiempo que descartaba avisar a la policía: lo último que necesitaban era llamar la atención sobre lo que estaban haciendo. 
 Pero sí quiso advertir a los demás de lo que le acababa de suceder, pues si el gigante había llegado hasta ella, ¿quién podía imaginar dónde se encontraba el resto del grupo de fanáticos? Sin embargo, Michelle no logró encontrar su móvil. 
 Estupendo. Lo había perdido al sufrir el ataque del gigante, y con él, todos los números de teléfono que le interesaban: Marcel Laville, Mathieu, Edouard... 
 En cuanto transcurriera un tiempo prudencial, regresaría al callejón; tal vez pudiese recuperar el teléfono si su agresor o algún peatón no se lo habían llevado. 
 


CAPÍTULO
 XIX
 
 
  JUSTIN no apartaba los ojos del coche del forense mientras Suzanne conducía.
 –No te pases –advirtió a la chica antes de que se aproximara demasiado a su objetivo–. Deja siempre algún vehículo entre ellos y nosotros. 
 Ella refunfuñó. 
 –Pero si no conocen este coche y ni siquiera sospechan que los estamos siguiendo... 
 –Pero están metidos en algo raro, seguro –aventuró Justin–. Y en esos casos recelas de todo. Calma. Siempre hay tiempo de acelerar, si llegásemos a necesitarlo. No espantemos a la presa. 
 Suzanne obedeció, manteniendo una distancia razonable. Justin se dio la vuelta para comprobar todo el material que habían colocado en el asiento trasero: estacas, puñales de plata, ajos... 
 Apenas dedicó tiempo a esa inspección, pues no quería arriesgarse a perder de vista el vehículo del policía, pero la chica captó aquella mirada calculadora por el rabillo del ojo. 
 –¿Tú crees que vamos a necesitar todo eso esta noche? 
 Justin se encogió de hombros. 
 –Quién sabe. Ya ha oscurecido, y sabemos positivamente que un vampiro se mueve en las inmediaciones de París. 
 –Si ellos también están al tanto –Suzanne hizo un gesto con la cabeza señalando hacia delante–, como suponemos, no saldrían ahora, ¿no? Lo lógico es buscar a un vampiro cuando es menos peligroso, durante el día. Y no acompañado de críos. 
 –¿Así que piensas que nos estamos equivocando con ellos? 
 –Solo digo que ahora no estoy muy convencida. No entiendo a qué viene una salida a estas horas y con esos chicos; eso es todo. 
 Justin asentía. 
 –Nadie en su sano juicio busca a un vampiro por la noche –comenzó–, salvo que esté desesperado... o que no tenga ni idea de cómo encontrarlo durante el día, en cuyo caso necesitas verlo en acción, fuera de su refugio. Este último ha sido siempre nuestro caso. 
 Suzanne se giró un instante hacia él. 
 –¿Tú crees que están desesperados? 
 –No estoy seguro, pero en la granja los noté impacientes. Sin duda. Y a pesar de esa impaciencia, lo sorprendente es que se detuvieran para comprobar qué estábamos haciendo. Y luego tenemos esa atención tan minuciosa que prestaron a los cadáveres de los perros, a las mordeduras. Todo es muy sospechoso, Suzanne. De alguna manera, su comportamiento los vincula a nosotros. Han torcido a la derecha –a pesar de la conversación que mantenían, no olvidaban ni por un segundo su labor de seguimiento–. Gira en la próxima. 
 Ella puso el intermitente antes de volver a hablar. 
 –Desde luego, pusieron caras muy raras cuando vieron lo que llevábamos en la furgoneta. 
 –Cualquiera la habría puesto ante un arsenal semejante para cazar vampiros –descartó Justin–. Eso no implica nada. Pero lo verdaderamente interesante –añadió– es que cruzaron sus miradas, ¿te diste cuenta? Con esa complicidad que parece ocultar algo... Joder, cómo me gustaría averiguar lo que se traen entre manos. 
 Continuaron circulando. En un momento dado, Suzanne captó la dirección que estaban siguiendo, entendió la trayectoria que trazaban a través de París. 
 –Justin, creo que vas a tener razón. 
 Él se volvió hacia ella un instante, con gesto interrogante. 
 –¿Y esa repentina convicción? 
 –Conozco esta zona por la que vamos. 
 –Ajá. ¿Y adónde nos lleva? 
 Suzanne cambió de carril. 
 –A un barrio periférico de la ciudad que da a una zona de campos de cultivo. 
 –¿Y...? 
 –En esa zona, aunque más lejos... se encuentra la granja donde estuvimos ayer. 
 Justin esbozó una amplia sonrisa. 
 –Bueno, bueno –dijo–. Esto se pone cada vez más interesante. 
 A continuación, extrajo el revólver de debajo de su ropa y lo acarició. 
 –Ya queda muy poco para llegar a las afueras –avisó la chica. 
 –Sí, yo también reconozco estos edificios. Aumenta la distancia, Suzanne. Por aquí hay menos tráfico y no es cuestión de delatarnos ahora. 
 Poco tráfico, sí. Precisamente por eso se arriesgaban a separarse un poco más. Ya no los perderían. 
 
 Ambos habían dispuesto de tiempo y calma suficientes para dedicar pensamientos a sus familias, amigos... y a Michelle. Pascal y Dominique –que se mantenía agarrado a su amigo para no separarse– continuaban ahora deslizándose en silencio, inmersos en el caudal temporal. A pesar de no contar con referencias que les permitieran calcular la velocidad de su desplazamiento, ambos percibieron una creciente aceleración. Sobre la piel no notaban nada, pero sus cabellos se agitaban hacia atrás como impulsados por el viento. 
 ¿Qué presagiaba eso? 
 ¿Tal vez se aproximaban a una nueva salida? Dominique concibió las diferentes desembocaduras de aquella dimensión en la historia como una especie de desagües, una imagen que encajaba mejor con la sensación que le provocaba el modo imperioso en que eran apartados de ese entorno en el que se movían sin apenas sensación gravitatoria. 
 –Creo que nos acercamos a la puerta de otra celda –comunicó Pascal, todavía sin abrir los ojos, jugando con diferentes posturas de su cuerpo para dirigirse hacia donde experimentaba un cierto magnetismo. 
 –Esto va cogiendo velocidad –contestó Dominique, agarrándose con más fuerza a su amigo–. Ya toca la siguiente escala en la historia, supongo... 
 El interrogante acerca del nuevo infierno humano que se disponían a conocer adquirió intensidad en la mente de los dos chicos, aunque no hicieron ningún comentario al respecto. Casi de forma inconsciente, adoptaban ya posturas para un aterrizaje forzoso, demasiado reciente su recuerdo de la forma brusca en que habían sido enviados a la época romana. 
 Pascal no dejaba de repetirse la correcta elección que había llevado a cabo al decidir la primera celda de la Colmena de Kronos en la que se introdujeran, deseando un nuevo acierto. Le preocupaba más no haber acertado al seguir la pista de Lena Lambert desde su fuga en el anfiteatro que el escenario trágico que pudieran encontrarse al brotar de la dimensión del tiempo. 
 ¿Cómo se encontraría Jules, allá en el mundo de los vivos? 
 ¿Habrían conseguido encontrarlo y frenar su proceso degenerativo? 
 En aquel instante, Pascal se vio obligado a interrumpir sus pensamientos. A su alrededor, todo se había oscurecido, y en décimas de segundo los dos chicos eran absorbidos por el embudo en espiral de un agujero negro, cuya profundidad los arrancó del torrente pacífico para llevarlos a su siguiente destino. 
 
 Michelle se asomó por la puerta de la cafetería, escudriñando el panorama antes de pisar la acera. ¿Y si su agresor se había quedado por las inmediaciones esperando a que apareciera de nuevo? No lograba quitarse de la cabeza la mirada obsesiva que todos los miembros de aquel grupo exhibían al menor descuido, como si durante fugaces instantes dejaran al descubierto sus siniestras intenciones. 
 Sin embargo, no era probable que el gigante continuara cerca. Lo más lógico –si es que un individuo así era capaz de regirse por la lógica en su conducta– era que, temeroso de que Michelle acudiera a la policía, se hubiera largado de allí en cuanto el dolor, al remitir, se lo hubiese permitido. 
 De todos modos, Michelle no estaba dispuesta a dejarse sorprender, sobre todo porque tampoco conocía el paradero del resto de los cazavampiros, ese rubio imbécil y la hippie. Había aprendido la brutal lección. No, no volvería a suceder. Se lo prometió a sí misma, decidida a no convertirse en un lastre para los conocedores del secreto de la Puerta Oscura. Bastante tenían ya con intentar localizar a Jules mientras Pascal –acompañado de Dominique, seguía alucinando con aquella información– se jugaba la vida en el mundo de los muertos. 
 Pascal. 
 Prefirió apartarlo de su mente hasta que no estuviese dentro del palacio. Salió a la calle, todavía con el semblante pálido, y, sin dejar de mirar hacia todos los lados, se dirigió hacia la avenida a la que conducía el callejón que rodeaba el palacio medieval. 
 Michelle lo vigilaba todo, incluidos los coches que pasaban a su lado. Buscaba con la vista la vieja furgoneta de aquellos dementes, pero no la distinguió entre los vehículos estacionados ni circulando. Tampoco detectó siluetas conocidas por la acera. 
 Con el corazón encogido, empezó a superar edificios hasta alcanzar el comienzo de la callejuela que le interesaba. Allí se detuvo, fingiendo que esperaba a alguien, hasta que se vio libre de miradas ajenas, momento que aprovechó para adentrarse en aquella vía estrecha condenada a una fiel penumbra. 
 Mientras daba los primeros pasos titubeantes, acarició las piedras desgastadas del caserón cuyo sótano ocultaba el arcón sagrado. Hubiera dado lo que fuera por encontrarse ya en su protegido interior. 
 Pero no era así: aún quedaba el último tramo, el más difícil. Continuó. 
 Acceder al escenario del ataque sufrido estaba resultando muy duro; sus piernas temblaban y estuvo a punto de retroceder, de renunciar. La única razón por la que no lo hizo fue la responsabilidad: su cometido era custodiar la Puerta Oscura, y confiaban en ella. Tenía que llegar al palacio como fuese. No había excusas. 
 Así que siguió. 
 Incluso reunió el valor suficiente para detenerse en el maldito recodo donde el gigante la había agredido, para buscar su móvil por el suelo. Tardó unos minutos –creyó que iba a volverse loca si aquella situación se prolongaba más–, pero lo encontró enseguida. Las escasas personas que se sumergían en ese callejón no caminaban mirando hacia el suelo en sombras, y su atacante no debía de haberse percatado –y mucho menos en sus circunstancias– de que ella había extraviado el teléfono. 
 Michelle dudó si llamar a sus amigos, ahora que había recuperado el móvil. Como lo prioritario, de todos modos, era encontrarse a salvo dentro del caserón, optó por lanzarse a la carrera hasta el portón que comunicaba con el verdadero acceso al palacio. Golpeó con los nudillos y esperó. Una vez dentro, ya intentaría localizarlos. 
 
 Todos habían salido del coche y aguardaban de pie, en silencio, observando el panorama con cierta solemnidad. 
 –Así que aquí fue –comentó Edouard, su delgada figura apoyada en el vehículo, mientras repasaba con la mirada aquella sencilla calle flanqueada de edificios modestos–. Aquí os cruzasteis con Jules. 
 Ese enclave constituía la referencia del punto en el que, presumiblemente, la vieja Daphne habría empezado su búsqueda. Más allá, al extremo de los últimos bloques construidos, comenzaba la zona rural. Las escasas farolas ofrecían una iluminación insuficiente sobre las casas del barrio, hundiendo en sombras buena parte de los locales vacíos o tapiados. 
 –Sí –respondió Marcel sin dejar de vigilar los alrededores, puesto que no había que olvidar que era de noche–. Nosotros aparcamos en esta misma acera, y nos quedamos en el interior del coche para ver qué ocurría. Se aproximaba un paseante, nos quedamos mirándolo y, para cuando quisimos darnos cuenta, Jules había surgido de la nada y se dirigía hacia él. Ese hombre nunca sabrá la suerte que tuvo. Se salvó por los pelos. 
 –No entiendo esa repentina agresividad –volvió a intervenir el médium–. Michelle dijo que, cuando se enfrentaron, la reconoció y no le hizo daño. 
 –Bueno –se apresuró a matizar Mathieu–. Por lo visto, faltó muy poco para que sí se lo hiciera. 
 El forense abrió los brazos en un gesto de resignación. 
 –Y quién puede contestar a tu duda, Edouard –se quejó–. No me extrañaría que el chico esté sufriendo arrebatos en los que no puede controlar sus instintos de bestia. Porque lo que está claro, a la vista de lo que sucedió con Michelle, es que aún conserva su identidad. A duras penas, pero la conserva. 
 –¿Cómo lo ahuyentasteis? –quiso saber Mathieu. 
 –Lo primero que se me ocurrió fue encender los faros del coche; puse incluso las largas. Una maniobra simple, pero que sirvió para desorientar a Jules –se giró hacia el médium–. ¿Estás ya preparado? Cada minuto cuenta y, además, estar por aquí a estas horas es muy peligroso. 
 Observaron las proximidades, intentando vislumbrar a través de las sombras reinantes algún movimiento sospechoso. 
 Edouard resopló. 
 –Estoy preparado. 
 Se irguió, cerró los ojos e inició un trance para intentar rastrear los últimos pasos de su maestra. Cuando logró sumergirse en el estado hipnótico que se estaba provocando, no le costó mucho detectar las huellas de Daphne, pues solo habían transcurrido unas horas desde su desaparición. La presencia de la vidente aún permanecía en aquel lugar, aunque se trataba de unos vestigios efímeros, que no tardarían en disolverse como huellas en la arena. 
 Edouard se disponía a indicar a los demás hacia dónde continuar la búsqueda, cuando un grito de terror llegó hasta ellos. Procedía de algún lugar muy cercano. 
 
 Justin y Suzanne estaban tan pendientes de espiar al grupo del policía, ocultos tras uno de los edificios que daban a la calle donde habían aparcado Marcel y los chicos, que se habían olvidado de los peligros que acechan en la oscuridad cuando uno se dedica a buscar vampiros... y se encuentra con un verdadero rastro. 
 Tal vez no terminaban de asumir que, después de muchos años, por primera vez se enfrentaban a un auténtico monstruo, un genuino no-muerto. 
 Para cuando Suzanne vio la sombra que se cernía sobre ellos desde los tejados bajos de un edificio, era ya demasiado tarde para reaccionar. Se limitó a lanzar un chillido mientras aquella figura caía sobre Justin describiendo una esponjosa trayectoria en el aire. 
 La criatura –en realidad, si no se atendía a su rostro perverso, su apariencia era la de un joven sucio y mal vestido– no provocó el más leve ruido en su ataque. «Sí», alcanzó a pensar Suzanne en medio del pánico, «las tinieblas son el hábitat natural de los vampiros». 
 El chico rubio, tendido en el suelo, se enfrentaba ahora a unos ojos inhumanos que, a escasos centímetros de su cara, lo miraban con un apetito abrumador. Notó el pestilente aliento que le llegaba desde una boca abierta en la que sobresalían dos agudos colmillos. Sin embargo, en esas mismas pupilas que lo taladraban, atisbó un resquicio humano que le desconcertó. 
 Jules alzó un brazo y, de un zarpazo, con sus largas uñas, le abrió la mejilla a Justin, que emitió un gemido de dolor. La sangre empezó a brotar y a resbalar hasta su cuello. 
 Jules se inclinó aún más sobre él. Justin cerró los ojos, preparado para sentir en cualquier momento la maligna mordedura sobre su yugular. Qué sarcasmo, acabar infectado de la misma pesadilla que había pretendido combatir durante años. Hundido, se limitó a aguardar su triste destino; atrapado bajo el monstruo, con los brazos inmovilizados, no podía hacer uso de su arma, y Suzanne parecía hipnotizada ante la presencia del joven vampiro. Nada evitaría el fatal desenlace. 
 Sin embargo, el mordisco no llegó. Para su absoluto asombro, Justin –que todavía no había abierto los ojos– sintió cómo Jules comenzaba a succionar aquel líquido caliente que salía de las heridas de su cara. Deslizaba la lengua –áspera– con avidez por el rostro de su víctima, construyendo una escena profundamente turbadora. 
 Suzanne, pensando que aquella criatura estaba a punto de matar a Justin, había logrado reaccionar. De entre su ropa acababa de sacar una pequeña hacha con la hoja bañada en plata y, haciendo un supremo esfuerzo, se aproximó lo suficiente como para golpear con ella el hombro del vampiro. Este, al sentir sobre su piel el contacto con ese metal, emitió un aullido de dolor, soltó su presa y, dando un salto portentoso, se alejó de allí. 
 –¡Aparta! –gritó Justin, con la cara empapada en sangre, incorporándose con el revólver en la mano–. ¡Aún podemos alcanzarle! 
 Ya se disponía a apretar el gatillo cuando el filo brillante de una espada se posó con suavidad en su pecho, disuadiéndole de su propósito. 
 –¡Pero qué...! –acertó a decir, perplejo ante el rumbo que estaban tomando los acontecimientos. 
 ¿Qué más podía ocurrir? ¿Qué estaba sucediendo ahora? 
 –Baja el arma, Justin. 
 Aquella voz. La conocía. 
 El chico se giró con lentitud y se encontró con el semblante grave del forense. 
 –Que sueltes el arma, chico –repitió Marcel–. Ahora. 
 Justin observó el resto de la escena: Suzanne inmovilizada por los otros dos jóvenes desconocidos que acompañaban al forense, y frente a ellos una oscuridad vacía. El vampiro había escapado. 
 Por esta vez. 
 A regañadientes, soltó el revólver. 
 –De nuevo usted, señor Laville. Al menos ya queda claro que todos buscamos lo mismo. 
 La sangre le chorreaba por el cuello. 
 Marcel se asombró de que, incluso en aquellas circunstancias, el chico continuase con su acostumbrado tono impertinente. Ni siquiera sus ojos, bajo la pelambrera rubia apelmazada por el sudor, habían perdido frialdad al reflejar el dolor que debía de sentir por las heridas en el rostro. 
 –De nuevo vosotros, Justin –contestó, a su vez–. Y en esta ocasión llevas un arma de fuego. ¿Tienes licencia? 
 Justin sonrió. 
 –No. ¿Me va a detener por eso? 
 El forense le miró a los ojos en silencio durante varios segundos. 
 –Chico, te la estás jugando. ¿Crees que no puedo hacerlo? 
 –Creo que no le interesa hacerlo, señor Laville. ¿Me equivoco? 
 No se trataba de un farol; el muchacho sabía muy bien lo que decía. Resultaba evidente. Otra vez aquella insolencia... y esa perspicacia tan peligrosa. 
 –Esto no tiene nada que ver con su trabajo para la policía, ¿verdad? –insistió, cada vez más crecido, ante el mutismo del forense–. No es como el caso de Delaveau. Ahora se trata de algo... «particular». 
 Justin se había dado cuenta de aquel hecho, lo que a buen seguro traería problemas; ahora sabía que, hicieran lo que hiciesen, Marcel Laville y sus muchachos no recurrirían a sus compañeros de la policía. El asunto se acababa de convertir en algo entre ellos. 
 El forense estaba asombrado por la perspicacia de aquel muchacho... y por la información de la que parecía disponer. ¿A qué venía aquella mención del caso Delaveau? ¿También se permitía ese extraño grupo el lujo de atar cabos? 
 –Te estás pasando, Justin –advirtió Marcel, su semblante envuelto en una severidad desafiante–. No abuses de nuestra paciencia. 
 –Tranquilo, esto no va a salir de aquí –el chico bajó la cabeza hacia la hoja metálica que continuaba apuntando a su corazón–. ¿Podría apartar la katana, por favor? Ya no es necesario que me amenace con ella. 
 Edouard se había aproximado mientras Mathieu retenía a Suzanne, y había recogido el revólver que permanecía en el suelo. Ya no había peligro, así que Marcel retiró su espada. 
 Justin se puso entonces en pie, con movimientos débiles. El ataque sufrido y las lesiones en la cara, a pesar de la entereza que mostraba, le habían afectado mucho. 
 –No queremos volver a veros –avisó Marcel–. Si hay una próxima vez, os vais a meter en problemas muy serios. Así que preocúpate de tus heridas y olvidaos del asunto; será lo mejor para todos. 
 –¡Y una mierda! –intervino ahora Suzanne, soltándose de Mathieu entre violentos empujones–. ¡Todos lo hemos visto! ¡Era un verdadero vampiro! ¡Y ha atacado a Justin! ¡Acabaremos con él! 
 Hablaba a gritos, mostrando un odio visceral que delataba unos sentimientos especiales hacia su compañero. 
 –¡No haréis nada de eso! –repuso entonces Mathieu, sin poder contenerse, plantándose con todo su poderoso cuerpo ante ella. 
 –Eso ya lo veremos –Suzanne hablaba ahora bajando la voz, pero en sus venenosas palabras se percibía el mismo rencor que había alimentado su anterior amenaza. 
 –Será mejor que os larguéis –Mathieu se adelantó un paso más–. Aquí ya no hacéis nada. 
 Edouard, algo más atrás, había alzado el revólver. 
 A regañadientes, los cazavampiros empezaron a alejarse rumbo a su coche. 
 Marcel, mientras tanto, se preguntaba cómo ese grupo había logrado encontrarlos, seguir sus pasos. Una incógnita que cobraba casi la misma fuerza que el enigma de los próximos movimientos de aquellos fanáticos. Sin embargo, en ese instante, esas reflexiones se vieron interrumpidas por la vibración de su móvil. Era Michelle.
 


CAPÍTULO
 XX
 
 
  PASCAL y Dominique fueron escupidos del torrente del tiempo y aterrizaron pesadamente sobre el suelo de asfalto de un callejón. Ambos perdieron el equilibrio debido a la violencia del impacto y rodaron varios metros por el suelo, aunque no se hicieron daño. 
 Asumiendo lo sospechosa que resultaba su repentina aparición –aunque no se veía a nadie por los alrededores–, procuraron levantarse con rapidez y adoptar una apariencia lo más natural posible. Solo entonces se permitieron inspeccionar el entorno que los acababa de recibir. 
 –Veamos dónde nos encontramos –dijo Pascal tras reajustarse la mochila a la espalda, mirando alrededor con prudencia. 
 Dominique supo interpretar aquellas palabras: el Viajero no se refería solo al lugar físico, sino sobre todo a la época. 
 Sin duda habían avanzado mucho en el tiempo, puesto que los edificios que quedaban ante sus ojos ofrecían una arquitectura bastante contemporánea y sorprendentemente alta. Además, el sonido de fondo que percibían incluía ruidos de motor. 
 –Salgamos a alguna vía principal –propuso Dominique–. Eso nos orientará más. 
 Pascal suspiró mientras comenzaba a caminar. 
 –De nuevo la cuenta atrás –anunció, solemne–. Veinticuatro horas para encontrar a Lena y salir de aquí. 
 El inexorable juego de la Colmena de Kronos. 
 El Viajero, ante la perspectiva de cruzarse con gente, se apresuró a subirse los pantalones, que llevaba caídos, intentando suavizar el posible efecto de su ropa moderna en aquella época que aún no habían determinado. 
 Los dos avanzaron hasta alcanzar el extremo del callejón. Una vez allí, se asomaron de forma discreta. El edificio que quedó ante ellos, con sus columnas y las letras de la fachada, no resultó tan orientador como el propio tumulto de gente que se agolpaba a sus puertas en medio de gritos, aspavientos y ojos muy abiertos. 
 Estaban en Wall Street, el distrito financiero de Nueva York. No había duda. Y la construcción que tenían delante era la Bolsa, envuelta en un contagioso clima de estupor que se iba extendiendo por los alrededores como el mismo clamor de las personas reunidas en ese lugar. 
 Dominique reaccionó a tiempo de agarrar del brazo a un joven que se dirigía presuroso hacia aquel edificio. 
 –¿Qué está ocurriendo? –le preguntó. 
 El otro lo miró como si fuera un lunático. 
 –¿Pero es que no os habéis enterado? ¡Las cotizaciones no paran de bajar! ¡Todo el mundo está vendiendo sus acciones! 
 Dominique soltó al desconocido, dejando que se alejara hacia la multitud vociferante. 
 Ahora sí pudieron interpretar aquel incipiente pánico que contaminaba el ambiente, un pánico que a los chicos les trajo de inmediato el recuerdo del crac de mil novecientos veintinueve. 
 –Es increíble –comentó Dominique–. Si no te has equivocado al traernos aquí, Lena Lambert ha vuelto a un escenario que conoce muy bien. 
 Pascal se volvió hacia él. 
 –¿Lo dices porque Mathieu localizó su retrato como amiga de ese millonario que se acabó suicidando? 
 –Sí. Repite época, ¿no? 
 El Viajero se quedó pensativo. 
 –O eso, o este viaje ya estaba previsto, y lo que Mathieu encontró navegando en Internet fue, precisamente, el rastro que ella dejó al escapar de Roma. 
 Se quedaron en silencio, abrumados por la complejidad implícita en los viajes temporales, mientras continuaban registrando detalles de la escena histórica a la que asistían. 
 –Supongo que mucha gente estará esperando a que las acciones de las empresas suban, ¿no? –planteó Dominique, hipnotizado ante la multitud de rostros intranquilos que no cesaba de crecer frente a los umbrales de la Bolsa y de otros edificios que alojaban bancos–. No habrán querido vender las suyas para no perder dinero. 
 Pascal le miró, intrigado. 
 –¿Adónde quieres ir a parar? 
 –Ellos no saben lo que va a ocurrir: la Bolsa seguirá bajando, se arruinarán. 
 Ahora, el Viajero sí entendió. 
 –¿Te planteas evitarlo? Si ahora los avisáramos de lo que está a punto de suceder, tal vez alguno vendería sus acciones a tiempo y se salvaría de la ruina. Eso, suponiendo que creyeran nuestras palabras. Que lo dudo. 
 Dominique lo meditó un momento y terminó asintiendo. 
 –Tienes razón. ¿Quién iba a tomarse en serio la opinión de unos chicos jóvenes con nuestras pintas, y encima sobre un asunto económico tan serio como las inversiones en Bolsa? 
 –Y aunque así no fuera –añadió Pascal–. Grábate esto en la memoria, Dominique: no debemos intervenir, no debemos interferir en las épocas que visitamos bajo ningún concepto. Nuestro paso por cada momento histórico tiene que ser invisible... en la medida de nuestras posibilidades. 
 El Viajero acababa de caer en la cuenta de que su paso por la época romana podía calificarse de muchas formas menos de discreto, así que había procurado acabar su advertencia con la máxima coherencia. 
 –¿Y eso por qué? –preguntaba su amigo–. ¿A qué tanta prudencia? 
 Pascal rescató para él el trágico final del prisionero de la Inquisición que escapó con ellos a través del acceso temporal. 
 –Su muerte fue lenta y dolorosa, presa de una nube de sombras. Muchas de las víctimas que sufren en cada momento histórico son condenados, ¿recuerdas? –añadió–. El resto son simples recreaciones. Incluso para nosotros es muy peligroso jugar a ser salvadores. Estamos de visita en esta región; infringir las normas solo puede acarrear efectos desastrosos. ¿O acaso no te acuerdas de Marc? 
 Y es que, en el fondo, el ente demoníaco representaba justo eso: las imprevisibles consecuencias de pretender modificar el funcionamiento de aquel mundo. 
 –Será mejor que nos acerquemos a investigar –propuso Pascal–. Vamos a echar una ojeada. En principio, si he acertado en la ruta temporal, Lena Lambert no puede andar lejos. 
 Los dos chicos terminaron de salir a la avenida y avanzaron por la acera. Junto a numerosos desconocidos de rostros congestionados por la incertidumbre, circulaban coches clásicos, primitivos modelos de Cadillac que les recordaron las películas de gánsters. La atmósfera que se respiraba allí era tan tensa, tan temerosa, que nadie parecía reparar en su peculiar aspecto, aún más llamativo frente a la elegancia de los trajes y sombreros que exhibían muchos de los caballeros que permanecían en las inmediaciones del edificio de la Bolsa. Pronto, multitud de vagabundos, recientes arruinados, ayudarían con su imagen miserable a camuflar todavía más la apariencia de los dos amigos. 
 Pascal detuvo a un niño de unos nueve años que voceaba vendiendo periódicos. 
 –¿Qué día es hoy? –le preguntó. 
 El chaval le contempló sorprendido con sus facciones de precoz picardía bajo la gorra. 
 –Lunes veintiocho de octubre, señor –contestó. 
 –¿De mil novecientos veintinueve? 
 –Pues claro. ¿Quiere un periódico? ¡Hay novedades en el crimen de Park Avenue, y la crisis continúa! 
 –Gracias, pero no llevo dinero. 
 Pascal le hubiera comprado el diario de buena gana, pero no disponía de dólares viejos en su bolsillo. 
 –¿Adónde habrá podido ir Lena Lambert? –Dominique pensaba en voz alta–. Nueva York, incluso en esta época, ya era enorme. 
 Pascal suspiró. 
 –Ni idea. Creo que va siendo hora de establecer comunicación con el mundo de los vivos; tenemos que aprovechar que, por una vez, conocemos por anticipado la identidad de Lena Lambert en este momento histórico. Mathieu nos podrá dar más detalles sobre ella, y así tal vez seamos capaces de adivinar sus pasos. 
 Dominique estuvo de acuerdo. 
 –Pues entonces será mejor que nos retiremos a un sitio más apartado. Te podrás concentrar mejor. 
 
 Jules se vio obligado a detenerse por las punzadas de intenso dolor que estallaban en su hombro herido. En ese instante comprendía lo que suponía para las criaturas malignas el contacto con la plata, por qué las ahuyentaba con la virulencia del mismo fuego. 
 Exhausto, se dejó caer sobre el terreno en un campo de cultivo. Necesitaba el frescor de la noche, la humedad de la tierra. Giró su cuerpo para quedar de espaldas al suelo, y en esa postura abrió sus ojos empañados, aún con rasgos felinos, para contemplar el cielo oscuro. 
 En otras circunstancias habría buscado la consoladora presencia de las estrellas. Sus recuerdos humanos –cada vez más vagos, más vulnerables al proceso degenerativo– todavía conservaban en su memoria, aunque algo fragmentadas, aquellas veladas compartidas con Michelle junto a un telescopio, en la azotea de su casa. 
 Ahora, en cambio, era la negrura completa lo que le atraía con un magnetismo subyugante. 
 Huía de la luz. 
 En el fondo, siempre había sentido una fascinación especial por la oscuridad, eso no podía negarlo. Por algo había sido gótico desde que cumplió los catorce años. La diferencia con su sombrío presente era que por aquel entonces se movía libremente a través de la noche, siempre con la acogedora alternativa de retornar al sol. Ahora, sin embargo, era prisionero de la oscuridad. Esa negrura constituía todo su mundo. 
 Se pasó la lengua por las comisuras de la boca, saboreando los restos secos de la sangre de ese chico rubio que se acababa de convertir en su primera víctima humana. 
 «Mi primera víctima humana», se repitió, inquieto. 
 A pesar de ello, se sentía bien porque, en realidad, no se había rendido por completo a sus instintos. De hecho, no había infectado al desconocido con la condición de no-muerto, puesto que no había llegado a morderle. 
 Los envenenados colmillos de Jules ni tan siquiera habían rozado las venas del chico, no habían entrado en contacto con su torrente sanguíneo, manteniendo así su pureza humana. Su bendita mortalidad se había salvado. 
 La idea se le había ocurrido mientras observaba desde un tejado próximo cómo espiaban al grupo del Guardián de la Puerta. La sed lo carcomía por dentro, y las pequeñas dosis de líquido que la caza de algunos animales le había permitido beber no eran suficientes para aplacarla. 
 Esta vez, no. 
 La sangre humana era mucho más nutritiva, y su cuerpo, que de alguna misteriosa manera lo percibía, se la exigía cada vez con mayor virulencia. Jules, solo sobre aquel tejado, supo que no lograría vencer esa interminable noche sin probarla. 
 Y es que ya no le era posible soportar más aquella torturante sed. Además, con cada despertar, Jules llevaba a cabo desplazamientos más largos, como un cachorro que poco a poco se va volviendo más audaz alejándose de su madriguera. Y esa evolución iba requiriendo un consumo mayor de energías, que de algún modo debía compensar. 
 Su necesidad de alimento se estaba volviendo acuciante. 
 Entonces había caído en la cuenta de que, si lograba beber algo de sangre humana sin recurrir a la mordedura, conseguiría saciar su sed sin rendirse a lo único en lo que su maldición no había logrado someterle: propagar la condición de no-muerto. 
 Jules sabía que, en el preciso momento en que tal derrota se produjera, en que se convirtiese en responsable de la condena eterna de otra persona, se hundiría definitivamente. 
 No haberlo hecho le permitía conservar vivos sus últimos retazos de dignidad, de esperanza. 
 Se trataba de una estrategia que le hacía ganar tiempo, aunque ni siquiera sabía muy bien la utilidad de prolongar esa agonía. Ya no estaba al corriente de los movimientos de sus antiguos amigos, a los que había vuelto a ver por puro accidente. La presencia de ellos despertaba en Jules tan solo vagos sentimientos. Él seguía convencido de que nada podían hacer ellos para curarle, con o sin sangre de su bisabuela Lena. 
 No disponía de fuerzas ni de convicción para imaginarlos buscándole o planificando diferentes maniobras encaminadas a dar con él. 
 No. Realmente, ganar tiempo no respondía a horizontes de mayor esperanza para Jules. Así que de lo que se trataba en realidad era de paladear sus cada vez más efímeras manifestaciones de ser humano. Qué sencillo, qué trágico. 
 Y de mantener su íntimo compromiso de resistirse a perder su naturaleza hasta el último aliento. 
 Jules se puso de pie. Ahora que había mitigado su sed, debía buscar un refugio donde encerrarse y esperar la llegada del día. Se giró hacia París. Un fuerte impulso le conminaba a llevar a cabo esa búsqueda dentro de la ciudad. 
 Sí. Quizá había llegado el momento de volver a casa... 
 
 El grupo de cazavampiros desaparecía en un vehículo distinto a la furgoneta con la que había esperado encontrarse Marcel Laville, aunque igual de viejo. El forense, sin perderlos de vista, se dedicaba ahora a hablar con Michelle por el móvil. 
 –¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo? –preguntó, preocupado, tras escucharla unos minutos–. De acuerdo. Espéranos en el palacio, no creo que tardemos mucho en regresar. 
 Marcel no juzgó oportuno contar a la chica todo lo que había sucedido, sobre todo después de enterarse de lo que ella misma había soportado a manos del gigante. Ya se pondrían al día cuando se reuniesen. Ahora lo esencial era que se mantuviera en lugar seguro mientras recuperaba la serenidad. 
 El Guardián resopló ante el gesto intrigado de Mathieu, que había alcanzado a escuchar fragmentos de la conversación. Marcel tuvo que reconocer que, superando sus propias sospechas, el grupo de fanáticos estaba mostrando una capacidad estratégica sorprendente. Y eso los volvía mucho más peligrosos. 
 –¿Qué le ha pasado a Michelle? 
 –Ha sido atacada por ese tipo tan grande de los cazavampiros –ante el gesto alarmado que acababa de adoptar el chico, se apresuró a aclarar–: Pero no hay de qué preocuparse; ella ha escapado y ahora se encuentra a salvo en el palacio. 
 –O sea, que la ha atacado cuando... 
 –Ha tenido que ser justo después de que nos acompañara hasta el garaje –dedujo el forense–. Todo cuadra; los otros dos nos han seguido a nosotros. 
 –Es increíble –Mathieu no alcanzaba a concebir que, de repente, de aquel modo tan brusco, les hubieran surgido adversarios humanos en su propio mundo; como si no fuera suficiente con la faceta vampírica de Jules–. Absurdo. 
 –Hemos subestimado a ese grupo –reconoció Marcel–. Se trata de un perfil enemigo imprevisible, mucho más que las amenazas para las que yo, como Guardián de la Puerta Oscura, me he formado. Debo reconocerlo. 
 El propio objetivo de aquellos individuos, un escurridizo híbrido entre humano y vampiro que no dejaba de moverse dificultando su localización, escapaba a su control. En esta ocasión su labor no consistía en proteger la Puerta o al Viajero, el cometido para el que había sido entrenado, y eso debilitaba la solidez de sus actuaciones. 
 Tuvo que aceptar que no era capaz de predecir el siguiente paso de sus contrincantes, una realidad dura de asumir que multiplicaba los riesgos. 
 Mathieu observaba al forense, algo confuso. Había asentido a sus palabras, sin sospechar el verdadero conflicto que latía bajo ellas. 
 –Bastante haces ya, Marcel –procuró animarle–. ¡Y hemos ganado este asalto contra esos locos! 
 –Desde luego. 
 –¿Al menos Michelle está bien? 
 El Guardián procuró recuperarse; había mucho por hacer... a pesar de todo o precisamente por ello. 
 –Sí. Michelle es fuerte. Además, todo lo que ha tenido que asimilar desde que se abrió la Puerta la ha curtido. 
 El recuerdo de su secuestro aleteó en el aire. Michelle había sufrido mucho, sin duda. 
 Los dos se volvieron hacia Edouard, que continuaba concentrado. 
 –Al menos Jules no arriesgará más por esta noche –susurró Mathieu al forense, sin hacer más preguntas–. Espero que esa chica no le haya hecho mucho daño con el hacha. 
 Marcel se limitó a descartar aquella posibilidad. 
 –La plata es corrosiva para los vampiros, así que le dolerá, claro. Pero nada más. La muchacha estaba demasiado impresionada como para golpear con la fuerza suficiente. Por suerte. 
 –Me alegra saberlo –Mathieu se quedó pensativo–. Qué triste es, después de lo amigos que hemos sido, ver a Jules convertido en una especie de animal furtivo que escapa de nosotros. Tan solitario en plena noche. 
 La idea de que escapaba de ellos para protegerlos no hacía sino intensificar la pena que todos sentían. Una pena que se mezclaba con la compasión. 
 –Es lo que hay... hasta que consigamos atraparlo –señaló Marcel–. Jules no conserva la suficiente consciencia como para acudir por su propia voluntad. Pero si no logramos tenerlo con nosotros, todo el esfuerzo y los riesgos corridos por el Viajero no habrán servido de nada. 
 –Pues esta noche ya la hemos perdido –opinó Mathieu–. Entre su fuga y la necesidad de encontrar a Daphne... 
 Marcel no contestó. Se limitó a observar el gesto absorto de Edouard, enfocado hacia la zona rural. 
 –Ya he encontrado el rastro –comunicó el médium, por fin–. Vamos al coche. 
 
 Justin, con el rostro parcialmente envuelto en vendajes provisionales, golpeó el volante con las manos, furioso. A su lado, en la posición de copiloto, Suzanne hablaba por el móvil con Bernard y transmitía las respuestas del gigante. 
 –¡Así que has fracasado, imbécil! –estalló Justin, cuyo semblante salpicado de costras de sangre acentuaba aún más su gesto iracundo–. ¡Esa información no es suficiente! ¿Quién es esa mujer? ¿Por qué la buscan? ¿Cuál es su relación con el vampiro? ¡No has averiguado nada útil! 
 Suzanne repitió aquellas palabras en un tono más suave, aunque imaginó que su interlocutor las había oído, dado el volumen al que habían sido pronunciadas. 
 –Dice que le golpeó en los huevos –comunicó ella, tras escuchar a través del teléfono–. No se lo esperaba. Escapó. 
 –¿Y qué imaginaba ese idiota? –Justin apretaba los dientes de pura rabia, a pesar de que aquellas muecas le provocaban un intenso dolor en las heridas–. ¿Que no se resistiría? Hemos perdido una oportunidad muy valiosa, joder. Ella tiene que estar al tanto de todo. 
 Suzanne decidió intervenir, más allá de su cometido de intermediaria. 
 –Bueno, al menos sabemos la zona por la que se mueven. 
 –¿Te refieres a Le Marais? 
 –Sí, los alrededores de ese antiguo palacio donde los perdimos. Está claro que por allí tiene que estar el lugar donde se reúnen. 
 –Ahora ya están sobre aviso –repuso Justin–. No cometerán más errores, y mucho menos por allí. 
 –¿Entonces? 
 –Tenemos que adivinar sus próximos movimientos, Suzanne. Y adelantarnos. 
 –¿Y cómo hacemos eso? 
 Justin se tomó su tiempo antes de responder. 
 –Aprovechando lo que ya sabemos –adelantó, enigmático–. Dile a ese que vaya a mi casa en veinte minutos; toca reunión. 
 Se acarició la magullada cara, rugosa por los restos negruzcos de sangre. A pesar de los vendajes –siempre llevaban un botiquín, lo que había resultado muy oportuno para las primeras curas–, la hemorragia no se había detenido por completo y, poco a poco, iba empapando las gasas para acabar goteando sobre su jersey. 
 El rostro, inflamado, le ardía. 
 Suzanne, a su lado, acababa de colgar; la conversación telefónica con Bernard había finalizado. 
 –Hay algo de lo que todavía no hemos hablado, Justin –se atrevió a comentar ella cuando vio que el chico se había calmado–. Y me extraña. 
 –¿A qué te refieres? 
 –El vampiro no te mordió; se limitó a chupar la sangre que salía de tus heridas. 
 –¿Y...? 
 Suzanne no se dejó engañar por la actitud en apariencia poco interesada de él. Justin, aunque no lo hubiese manifestado, tenía que sentir curiosidad por conocer la opinión de ella respecto a ese misterioso suceso. 
 –Es un comportamiento atípico –se explicó Suzanne–, por mucho que en la literatura y el cine se muestren ejemplos de vampiros que se alimentan de fluidos animales. Tú y yo sabemos que eso son fábulas, cuentos. Una auténtica criatura de esa naturaleza –concluyó, firme– necesita nutrirse de sangre humana. ¡No te mordió, y desde luego estaba hambriento! 
 Ella había tenido tiempo para pensar en ese misterioso hecho con detenimiento. Recreándolo en su mente, más calmada, se había percatado de lo extraordinario de aquella actuación, tan ajena a los instintos depredadores. 
 –No tuvo tiempo, eso es todo –razonó Justin, incómodo ante una incógnita que podía minar la convicción de sus compañeros–. Tuvo que detectar la proximidad del forense y los chicos, eso le haría dudar. Y luego, tú le interrumpiste. Me salvaste la vida. 
Tú le interrumpiste. 
 Suzanne no añadió nada más; se centró en contemplar la noche a través del cristal del parabrisas. Tampoco era cuestión de llevar la contraria a Justin –desde luego, no era el momento–, pero ella no estaba de acuerdo, había reaccionado muy tarde con su arma de plata. De haberlo querido, aquel monstruo habría podido culminar su ataque sin ningún problema. No, definitivamente, la hipótesis de Justin no la convencía. De todos modos, ¿qué otra justificación quedaba? 
 Que el vampiro no hubiese querido morder a Justin. 
 Joder. 
 Aterrador... por incomprensible. ¿Un vampiro que decide no morder? ¿Un vampiro «compasivo»? 
 La compasión era una virtud humana, mortal. 
 Pero Suzanne había llegado a ver en el muchacho aquellos afilados colmillos, las pupilas rasgadas, la tenebrosa forma de deslizarse por el aire nocturno. No había duda de su condición maligna. 
 –Gracias –Justin descansó su mano sobre el muslo de ella–. Te debo una. 
 Dirigía hacia la chica sus ojos penetrantes, todo lo que le permitía la conducción. Y Suzanne captó el mensaje que él le transmitía con su engañosa ternura; dejó de pensar en lo que había sucedido aquella noche. 
 Resultaba evidente que Justin no estaba dispuesto a que aquel enigmático episodio le robase la sumisión de ella. 
 


CAPÍTULO
 XXI
 
 
  –PASCAL.
 Al Viajero le extrañó que Dominique llamara su atención en el preciso instante en que iniciaba el proceso de contacto con los vivos, pues su amigo sabía muy bien que tal ritual requería de una dedicación absoluta. No le respondió, no quiso, pues se percibía cada vez más cerca de esa otra dimensión en la que se encontraba Mathieu. Y necesitaban la información que solo él podía brindarles. 
 –Pascal... 
 Dominique acababa de insistir a pesar de todo, y con una voz algo tensa. Aquel hecho transformó radicalmente la disposición del Viajero, que se apresuró a interrumpir su esfuerzo mental abriendo los ojos. 
 –¿Qué pasa? 
 Su amigo señaló la entrada del callejón en el que se habían metido para llevar a cabo la comunicación entre dimensiones. Tres tipos con aspecto de indigentes se aproximaban a ellos sin quitarles ojo. 
 La apariencia tan convencional de aquel obstáculo suavizó los nervios de Pascal. El talismán, envuelto en sus ropas, no lo alertó con su creciente frialdad. 
 –¿Crees que pretenden atracarnos? –preguntó a su amigo, ajeno a la auténtica amenaza que se proyectaba sobre ellos. 
 –Por lo menos. 
 –Necesitamos lo poco que tenemos. 
 Pascal apoyó una de sus manos en la empuñadura de la daga, escondida bajo la ropa por encima de su cintura. Como había que evitar a toda costa llamar la atención, no quería mostrar el arma hasta que fuese imprescindible. Confió en lograr evitarlo. ¿Quién les aseguraba que no había más testigos de aquel encuentro? 
 –¿Saco la espada? 
 Dominique había conservado su arma de gladiador, que ocultaba, al igual que Pascal, bajo el pantalón. Aunque la hoja envainada apenas se notaba en su pernera, el mango sobresalía de la cintura creando un extraño bulto en su costado. Al menos de ese modo podría disponer de ella con facilidad, llegado el caso. 
 –Todavía no –respondía Pascal–. Aunque estate preparado. 
 Los desconocidos continuaban avanzando mientras tanto. Su rumbo era tan evidente que ninguno de ellos se molestaba ya en disimular su interés por los chicos. Cuando apenas los separaba una distancia de pocos metros y Pascal se disponía a hablarles, la precaria serenidad de la escena empezó a tambalearse. 
 Algo no encajaba. 
 Y es que el Viajero acababa de fijarse en los ojos de aquellos tipos de gesto avieso. Ojos apagados, ojos vidriosos. 
 Esos hombres estaban muertos. 
 Estaban muertos pero no cumplían con la recreación, se movían con una extraña libertad. No se trataba de condenados... sino de espíritus malignos que se mimetizaban en aquella época. 
 Criaturas que habían surgido para arrebatarles el alma. 
 
 –Frena –pidió Edouard, tras un rato orientando a Marcel mientras este conducía el coche entre parcelas y arboledas aisladas–. Estamos ya muy cerca, lo presiento. Tengo que bajar. 
 Cuando el coche se hubo detenido, el médium descendió del vehículo y, apartándose unos metros, adoptó el tradicional gesto de concentración que los demás habían aprendido a reconocer cuando iniciaba un trance. 
 Edouard necesitaba ver, pero no a través de sus ojos. La huella que buscaba no podía percibirse con sentidos físicos. Pero ahí estaba, aguardándole al tiempo que iba disgregándose para siempre en la atmósfera nocturna. 
 ¿Una última manifestación de la vidente? No quiso interpretarlo así, reacio a perder la esperanza –ya exigua– de encontrarla aún con vida. 
 No le costó hallar el rastro, de una sobrecogedora intensidad por aquella zona. Abrió los ojos y, gracias al resplandor de la luna, distinguió entre las sombras, a cierta distancia, la silueta de un viejo cobertizo. Sin duda se trataba del emplazamiento que provocaba en él aquel flujo energético que iba languideciendo a cada minuto. 
 En realidad, ese rastro psíquico que él se apresuraba a recoger era un mero eco, pues Edouard, para su propia desolación, intuía una nula actividad en su origen. Un síntoma poco alentador en torno al estado de Daphne. 
 ¿Qué iban a descubrir? 
 Tenía que ser allí donde se encontraba su maestra, la vieja Daphne. Por incomprensible que fuera. Señaló la construcción a los demás, que entendieron sin necesidad de explicaciones. 
 –Cuidado –advirtió–. Junto a la percepción de Daphne, también noto un efluvio maligno. Jules se ha estado moviendo cerca. 
 ¿Habría mordido a la vidente? En las mentes de todos brotó esa terrible posibilidad, que nadie formuló en voz alta. 
 –Seguro que él ya no se encuentra por aquí –susurró Marcel, presagiando lo que iban a hallar en el interior del cobertizo–. Quedaos aquí, chicos. Os aviso enseguida. 
 El Guardián se encaminó hacia la construcción con su medallón bien a la vista y la katana empuñada, que lanzaba destellos con el reflejo de la luna. Pronto localizó, en las inmediaciones, el pequeño coche de la pitonisa, oculto tras unos árboles. Seguro que habían pasado cerca de allí en su primera e infructuosa batida. 
 La indicación de Edouard quedaba, en cualquier caso, confirmada. Mathieu, muy pendiente desde su posición, se había colocado una ristra de ajos alrededor del cuello, y sostenía en una de sus manos –rogando para no tener que emplearlo– un frasco de agua bendita. 
 Edouard tan solo atendía al cobertizo, del que no lograba apartar la mirada. Faltaba muy poco para que se desvelase el enigma de la desaparición de la vieja Daphne. Y, no se engañaba, a cada paso el desenlace iba adoptando todos los ingredientes de una tragedia anunciada. 
 ¿Habría dado la vida su maestra por salvar a aquel joven gótico? ¿Habría sido sometida a la maldición de los no-muertos? 
 ¿Se cobraría la Puerta Oscura, así, un nuevo tributo? 
 Edouard desvió las pupilas hacia el perfil borroso del Guardián, que ya llegaba hasta la construcción indicada por él. Contuvo la respiración cuando Marcel Laville, alzando su arma, desapareció de su vista fundiéndose con el negro del acceso al cobertizo. 
 Acababa de entrar. 
 
 –¡Dominique, corre! –procuró advertir Pascal a su sorprendido amigo, poniéndose en guardia con la daga alzada para protegerle. 
 Los tres individuos saltaban ya sobre ellos, con navajas en las manos que acababan de sacar de entre sus ropas. La repentina reacción del Viajero logró frenar el ataque en el último momento, aunque uno de ellos sí acertó a herir a Pascal, que notó el corte en un costado mientras retrocedía. Reprimiendo un gemido, respondió con una estocada que fue esquivada por su agresor. 
 Dominique ya había superado su estupor inicial ante el giro de la situación, y aguardaba al Viajero con la espada en la mano. No había querido escapar mientras Pascal se estuviese enfrentando a ellos. Formaban un equipo. 
 –¿Estás preparado? –le preguntó el Viajero, blandiendo su daga para mantener a raya a los atacantes. 
 –¡Lo estoy! 
 –¡En cuanto te avise, a correr hacia el fondo del callejón! 
 Y la señal llegó. Ambos se lanzaron con todas sus fuerzas en la dirección pactada, seguidos de cerca por los tres asesinos, que por fortuna se mostraban menos ágiles que ellos. 
 Pero mucho más ansiosos. 
 
 A Justin ya le habían cambiado los vendajes, aunque la cura seguía sin ser definitiva. Al menos habían logrado detener la hemorragia, pero eso no evitaba la necesidad de acudir a urgencias. Y él se había negado a desperdiciar tanto tiempo. Ya iría por la mañana, había contestado, harto de la insistencia de Suzanne. 
 –Es un vampiro muy joven –señalaba, mientras tecleaba en el ordenador–. Y todavía conserva ciertos rasgos humanos, así que está claro que la mordedura que lo infectó tiene que ser bastante reciente. Debió de morir a manos de un vampiro hace poco. 
 –Vale, hasta ahí de acuerdo –coincidió Suzanne, jugando con los collares de cuentas que llevaba alrededor del cuello–. ¿Pero de qué nos sirve saber eso? 
 –Piensa en cuál puede ser su vínculo con el doctor Laville, un prestigioso forense de la policía. 
 Justin ya se había encargado de investigar a fondo a aquel hombre. Al enemigo había que conocerlo. 
 –Pues... –Suzanne reflexionaba– me imagino que el vínculo es que se trata de un caso vampírico, ¿no? Tú dijiste que Laville ya se encargó de la desaparición del profesor Delaveau. Igual es que le suelen asignar los casos extraños... 
 –Caliente, caliente –animó él–. Sigue en esa línea. 
 Suzanne, perezosa, se rindió. 
 –Venga, suéltalo, no me hagas pensar más. 
 –Tenemos a un vampiro reciente, y a otro con el que acabaron hace poco tiempo –planteó Justin–. ¿De verdad no eres capaz de llegar a la misma conclusión que yo? 
 A Suzanne se le iluminó la cara. 
 –¡Ya caigo! ¡El vampiro al que perseguimos pudo ser mordido por el otro! 
 Justin asintió. 
 –Todo encaja así. Nuestra presa es un cabo suelto de una investigación policial anterior; estoy convencido. Lo que no entiendo es por qué las pesquisas de Laville parecen ahora tan... clandestinas; ningún otro poli le acompaña –la razón por la que aquel forense se rodeaba de gente tan joven para un asunto peligroso suponía otro enigma para él–. Es posible que nuestro... «vampiro reciente» aún no haya matado a nadie, por lo que de momento Laville tiene garantizado que sus compañeros no se inmiscuyan. Pero en cuanto caiga su primera víctima y esa muerte trascienda a los medios de comunicación... 
 –Eso también nos complicará a nosotros –dedujo Suzanne–. Como nos ha sucedido otras veces. En cuanto la policía se meta en el asunto, será imposible acercarse al verdadero rastro. 
 –Sí. Por eso mismo todos tenemos la misma prisa en dar con esa criatura. 
 Bernard resopló. 
 –Con todo el lío de esta noche, lo habréis espantado. A saber dónde dormirá cuando llegue el día. 
 –En su propia tumba –respondió Justin, incapaz de sospechar que Jules aún no había muerto–. Es lo tradicional en esas criaturas. Supongo que lo enterrarían tras morir víctima del ataque del vampiro, sin imaginar lo que había sucedido, y días después ha empezado a salir de su ataúd. Desorientado y con hambre. 
 –Es imposible averiguar dónde fue enterrado, porque no sabemos ni su nombre –observó Suzanne–. Sin embargo, tal vez no sea tan difícil adivinar sus pasos por la noche –la chica había logrado llegar, por fin, a la misma conjetura que Justin–. Los vampiros jóvenes tienden a moverse cerca de la sepultura de quien los condenó al vampirismo –recordó–. Si localizamos la tumba de su iniciador, ya solo nos queda esperar allí, por la noche, a que aparezca. 
 Justin aplaudió brevemente. 
 –Bravo, Suzanne. 
 Bernard, obediente ante una orden anterior, salió ahora de la habitación para traer los periódicos que Justin le había solicitado de la hemeroteca particular que habían ido generando tras años de búsquedas fallidas y supuestos casos nunca resueltos. 
 –Ahora tenemos que averiguar el nombre del presunto asesino del profesor Delaveau –comunicó Justin. 
 –¿Presunto? –a Bernard, que daba por hecho que ese caso estaba más que cerrado, le llamó la atención aquel calificativo. 
 –Para nosotros, y supongo que para el doctor Laville, se trató de un claro caso de vampirismo –explicó Suzanne–. Pero la versión oficial que ofreció la policía a los medios fue la de que los crímenes eran obra de un asesino en serie. 
 –Algo mucho más convencional –juzgó Justin–, y fácil de digerir por la sociedad –apartó la vista de la pantalla del ordenador–. A lo que vamos: en cuanto tengamos la identidad del primer vampiro, no nos costará dar con su tumba. Así que... a buscar entre las escasas noticias que salieron en prensa mientras yo rastreo por la red. ¡Cada minuto cuenta! 
 Lo único que lamentaba Justin era que ese dato que investigaban ya obraba en poder del doctor Laville, una ventaja que permitiría adelantarse a aquel misterioso grupo de chavales que el médico, en apariencia, capitaneaba. Eso sí era inevitable aunque, desde luego, no definitivo. 
 Porque Justin y los demás estaban dispuestos a cazar al vampiro en plena noche. 
 Cada uno jugaba con sus propias cartas. 
 
 Los chicos se habían acercado desde su posición cercana al coche tras recibir la señal de que no había peligro. 
 Tras comprobar el fallecimiento de la vidente, el forense les acababa de confirmar que Jules había respetado a Daphne; su cuerpo no presentaba señales de mordedura, lo que al menos les insuflaba una cierta dosis de alivio en medio de las trágicas circunstancias. 
 Descartado aquel riesgo, había que proseguir, sin embargo, con la penosa tarea de la inspección. 
 –No toquéis nada –Marcel Laville era consciente de que no quedaba más remedio que ser frío, calculador–. Cuando se comunique el hallazgo del cadáver, la policía analizará cada milímetro de este cobertizo. No conviene que se nos vincule con esta... muerte. 
 Le costaba hablar, claro. A todos los impresionaba esa tardía confirmación de sus peores sospechas. Nada prepara nunca para la muerte de alguien cercano, y la noche exterior no ayudaba a suavizar la crudeza solitaria de ese final. 
 –Daphne no se merecía terminar así –logró susurrar Edouard antes de que se le quebrase la voz. 
 –Las personas valientes y honestas no suelen gozar de muertes tranquilas –repuso el forense, poniéndole una mano en el hombro–, sobre todo cuando dedican sus esfuerzos a asuntos peligrosos. Pero eso todavía las engrandece más. Daphne ha muerto como ha vivido: entregándose al cien por cien, sin fisuras. Se ha ganado el descanso. Un descanso que nadie podrá ya perturbar. 
 Edouard asintió, agradecido al menos por aquel dato tranquilizador. La imaginó en el mundo que tantas veces había descrito Pascal, aguardando en la tumba donde dentro de poco tiempo sería enterrada. Ahogó un sollozo. Perdía a su maestra, a una segunda madre para él. 
 Marcel, por su parte, caía en la cuenta de que la Hermandad de Videntes, cuando aún no se había repuesto de la reciente pérdida de los miembros del Triángulo Europeo, se quedaba ahora sin una candidata a ocupar alguno de esos puestos. 
 Aunque la mayor pérdida que suponía el fallecimiento de Daphne los implicaba a ellos como grupo. 
 Había caído otra confidente del secreto de la Puerta Oscura. 
 Nadie hablaba después de las solemnes palabras pronunciadas por Marcel, y los minutos de parálisis absorta se fueron sucediendo en el interior de aquella sucia construcción. El haz de la linterna del Guardián mostraba sin tapujos la trágica escena: al fondo, un cuerpo inerte, muy reconocible para ellos, con la cara cubierta, tendido sobre un rudimentario camastro. 
 Era Daphne, la vieja e incombustible Daphne, a la que por fin le habían fallado las fuerzas. 
 Edouard lloraba ahora abiertamente frente a aquel lecho en el que descansaba el cadáver de la vidente, mientras Mathieu permanecía a la entrada, sin decidirse a dar un paso más. Ya veía bastante desde donde se encontraba, no necesitaba más. Por fin reunió la determinación suficiente para llegar hasta el médium y abrazarle. 
 No sabía qué decir, así que se limitó a brindarle su calor. Y a Edouard le bastó. 
 Marcel, muy serio, se inclinaba ahora sobre Daphne. Descubrió con cuidado –por respeto y para no dejar huellas– su rostro amoratado de ojos abiertos. Le bajó los párpados mientras estudiaba cada detalle del cadáver, incluso de la postura que ofrecía. No volvió a tapar aquellas facciones inertes. 
 Edouard aprovechó entonces para aproximarse y quitar del cuello de la vidente, con suma delicadeza, el collar de la Hermandad de Videntes, que guardó en uno de sus bolsillos con la misma solemnidad que si estuviera haciéndole un homenaje. 
 –No quiero que la policía se quede con el talismán –justificó–. Ella no habría querido. 
 Los otros asintieron, comprensivos. 
 –¿Daphne llevaba documentación? –preguntó el forense, que no había encontrado nada entre las ropas de la vidente–. ¿Algo que pueda identificarla? 
 –No solía –respondió Edouard–, aunque no puedo estar seguro. Afirmaba que la identidad de una persona se descubre por su mirada. 
 La suya, apagada, ya no podía decirles nada. 
 –Mañana denunciarás su desaparición –le instruyó Marcel–. Eres el único que oficialmente puede darse cuenta de su ausencia injustificada sin levantar sospechas. Así facilitaremos que puedan averiguar quién es, agilizaremos el procedimiento. 
 Edouard entendió aquella maniobra. 
 –¿Me harán acudir al depósito de cadáveres a reconocer el cuerpo? 
 Marcel asintió. 
 –Procuraré estar presente en ese momento; comprendo que será para ti un trago difícil. 
 –No será peor que el de hoy –murmuró el joven médium, retornando a su mutismo. 
 El forense aprovechó para cambiar de tema hacia un asunto menos sensible. 
 –Jules no tiene antecedentes, lo que es algo positivo –murmuró–. Al no constar en la base de datos de la policía, no podrán identificar sus huellas cuando las detecten en cada rincón. Lo más probable es que se confundan con las de vagabundos que hayan utilizado este cobertizo para pasar la noche, de todos modos. 
 Mathieu arrugó la nariz, incapaz de soportar el olor que despedía aquella madriguera. 
 –Así que aquí ha estado refugiándose Jules durante el día –dedujo con la voz sofocada, más por el hecho de que ese sórdido escenario constituyera su primer contacto directo con la muerte, que por el asco que le provocaba–. Ya no volverá, ¿verdad? 
 –No, ya no –el Guardián no interrumpía su inspección física del cuerpo de la médium–. Sabe muy bien lo que ha dejado aquí. Esta noche buscará otra guarida. 
 De nuevo, el silencio se hizo dueño de la atmósfera contaminada que respiraban. Mathieu lo rompió, planteando el interrogante que Edouard no se atrevía a formular. 
 –¿Jules ha matado a Daphne? 
 El forense no respondió al momento, sino que prefirió completar sus primeras impresiones sobre el cadáver. 
 –Daphne tiene el rostro crispado –comenzó minutos después–, pero en su cuerpo no hay marcas de violencia. Desde luego, no hubo contacto físico. 
 –Si ha habido enfrentamiento con Jules, habrá sido mental –añadió Edouard, con la respiración aún entrecortada–. Las armas de mi maestra no son tangibles. 
 –Eso explicaría su semblante exhausto –opinó el forense–. No tiene moratones, arañazos ni mordeduras. Tampoco su ropa está desgarrada. Sin embargo, su último gesto nos informa de que murió haciendo un terrible esfuerzo. 
 Nadie lo dijo, pero los tres imaginaron a la vidente intentando aplicar al gótico aquel misterioso método que había encontrado para amortiguar su degeneración. ¿Por qué no avisó a los demás antes de despertar a Jules de su letargo diurno? 
 –Un terrible esfuerzo que acabó con su vida –tradujo Edouard por él, algo repuesto de su tristeza, segundos después–. Jules no acabó con ella. Murió de agotamiento, joder. 
 –¿En un pulso con él? –Mathieu suspiró, perplejo–. Qué poderoso es ya. 
 –Eso no es buena señal –el joven médium, cuyo gesto mostraba ahora un significativo aire ausente, volvía a intervenir–. Jules es cada vez más vampiro. ¿Quedará algo humano en su naturaleza? 
 A pesar de su esfuerzo, en el tono de aquella pregunta se percibió un germen de rencor. Para Edouard, el único culpable de la muerte de su mentora era Jules; no lograba quitarse de la cabeza aquella idea. Y es que en ese instante la rabia le impedía considerar la propia maldición vampírica que arrastraba el gótico como una eximente. 
 –¿Quedará algo humano en él? –volvió a plantear el muchacho sin apartar la vista del cadáver de Daphne, con aire desafiante–. Empiezo a dudarlo... 
 –Desde luego que sí –la rotundidad con la que el forense contestó hizo que los dos chicos giraran la cabeza hacia él–. ¿O acaso creéis que fue la misma Daphne quien se acostó en el camastro, quien cubrió su propio rostro antes de morir? No, claro que no. La postura en la que quedó su cuerpo demuestra que alguien la depositó ahí. 
 –Joder –Mathieu no daba crédito–. ¡Entonces tuvo que ser Jules quien lo hizo! 
 –Eso es –coincidió Marcel, volviéndose hacia Edouard–. ¿Te parece un comportamiento suficientemente humano? 
 El médium bajó la cabeza, confuso ante la mirada inquisitiva que le dirigía el forense. 
 –Además está el ataque que sufrió ese Justin –recordó Marcel–. Jules no le mordió, solo le hirió para hacerle sangrar sin contagiarle su mal. 
 –El modo menos dañino de alimentarse –comprendió Mathieu–. Es como si nos enviara señales... 
 –De que sigue siendo él –Marcel asintió–. Pero son indicios cada vez más débiles. Nos queda muy poco tiempo. 
 El forense, cubriéndose los dedos con su propia ropa, modificaba la postura del cadáver sobre el camastro. A pesar de lo enigmático de aquel proceder, ninguno de los chicos tuvo fuerzas para indagar en torno a ello. 
 –Me pregunto qué estará haciendo ahora –Mathieu se asomaba al exterior del cobertizo y oteaba el panorama nocturno. 
 Edouard, mientras tanto, se planteaba si el joven gótico todavía tendría hambre.
 


CAPÍTULO
 XXII
 
 
  MICHELLE rodeó por enésima vez el arcón, sin lograr reprimir su impaciencia en medio de aquel entorno aislado que constituía el sótano del palacio. Acababa de bajar del vestíbulo, desde donde había hablado por el móvil con el Guardián, tras descender por el intrincado camino que conducía hasta la Puerta Oscura.
 Sus pisadas sólidas, imperiosas, habían resonado sobre las losas de piedra perdiéndose por pasillos y estancias abovedadas que no habían sido visitadas desde hacía siglos. 
 En aquel antiguo edificio, custodiado por presencias invisibles que se deslizaban entre las sombras de los corredores, la penumbra no la intimidaba. Tal vez, ese caserón suponía el único lugar que no despertaba sus recelos después de todo lo que había soportado desde que se abriese la Puerta Oscura, tan solo unos meses atrás. 
 Y es que, aunque seguía considerándose valiente, y se sentía con la energía suficiente como para enfrentarse sin titubeos a lo que pudiera amenazarlos –¿aún más si el peligro involucraba a Pascal?–, lo cierto era que sus pasos habían perdido algo de convicción. En ocasiones sorprendía en su propia mirada, siempre tan firme, resquicios vulnerables. 
 Su secuestro por parte del vampiro, aunque con un final feliz gracias a Pascal –un retortijón de remordimiento comprimió su estómago durante un instante–, había constituido para ella una durísima lección: de ese modo tan drástico, había aprendido que no todo podía controlarse. 
 «La determinación solo aumenta las probabilidades de ganar», se dijo, «de conseguir los objetivos. Pero no ofrece garantías». 
 Ella ya había perdido a uno de sus mejores amigos, y estaba a punto de perder a otro. Si Pascal no retornaba del Más Allá sano y salvo, el balance final –que se negaba a concebir– sería todavía más desolador. 
 No, ni siquiera el mayor valor, la audacia más entregada o una fidelidad sin límites, ofrecían garantías. Nunca las hay. 
 Ni en la vida... ni en la muerte. 
 «Y en la oscuridad acecha el Mal», concluyó Michelle en voz alta. «No todo está bajo nuestro control. Ni mucho menos». 
 Habían aprendido, habían madurado de golpe. Habían cambiado. 
 Ella inspeccionó los bordes erosionados del arcón, el perfil tallado de sus aristas redondeadas por el tiempo. Qué distintos eran ahora, pensó, a pesar del poco tiempo real transcurrido: Pascal, ella misma, incluso Mathieu desde su reciente incorporación... Por no hablar de las máximas transformaciones sufridas dentro del grupo: Dominique, que estaba muerto, y Jules, luchando con sus últimas fuerzas por no claudicar ante el vampirismo que iba devorando su cuerpo. 
 Cómo echaba de menos a Dominique, con sus bromas, su ironía y su humor retorcido. 
 Marguerite Betancourt tampoco había sobrevivido a la apertura de la Puerta, una vigorosa mujer que había sucumbido a la espiral de acontecimientos que se generaba sin descanso desde las entrañas de la Puerta. 
 Aunque nada de todo lo acontecido había mitigado en Michelle la necesidad de actuar. Por eso mismo se le hacía tan ardua la espera en el sótano, cuando intuía que la verdadera acción estaba teniendo lugar fuera. Michelle se negaba a quedarse al margen. 
 No obstante, las circunstancias la habían forzado a desempeñar ahora aquel tedioso papel vigilante, que nada iba con ella. ¿Cuándo regresarían los demás? Quería información y tareas que requiriesen una actitud más activa. 
 Sin saber por qué, cayó entonces en la cuenta de que no había comido en todo el día. El ritmo de búsqueda había sido tan frenético que Marcel y ella ni siquiera se habían percatado de ello, pero ahora que su labor resultaba más tranquila, el cuerpo le exigía una compensación inmediata. De repente fue consciente del apetito que tenía y de la debilidad que arrastraba. Rebuscando entre las bolsas que los demás habían dejado allí, encontró restos de bocadillos y agua, que le vinieron muy bien para recuperar energías... y para seguir dando vueltas a todo lo sucedido. 
 Michelle se alejó del baúl, hacia la escalera que conducía a los pisos superiores. Su mente, inquieta, imaginaba ahora a Jules vagando en la oscuridad, dejándose avasallar por la seducción de la noche en una letal caída hacia el abismo. 
 –Vuelve, Jules –susurró, en medio del silencio–. Si no, no podremos ayudarte. Vuelve. 
 Pronto, sus pensamientos volvieron a centrarse en Pascal. Recordando la información que les habían transmitido Mathieu y Edouard, incluso lo imaginó como gladiador, algo que en otras circunstancias menos dramáticas le hubiera provocado una carcajada, dado el físico poco corpulento de su amigo. Dominique sí daba el pego como luchador ahora que no dependía de una silla de ruedas, con sus hombros anchos y sus brazos fuertes. 
 Dado que Michelle sabía que ambos se encontraban juntos atravesando la Colmena de Kronos, los visualizó sin esfuerzo sobre la arena de algún anfiteatro romano, preparados para el combate. Le entró el pánico al recrear aquella escena en medio de asesinos profesionales, la forma de ser tan serena de Pascal frente a la ronca agresividad de esos prisioneros que se jugaban la vida en cada movimiento y cuya ferocidad podía hacerles ganarse el favor del emperador, el único que ostentaba la potestad de otorgarles la anhelada libertad. 
 El recuerdo de la poderosa arma que manejaba Pascal la tranquilizó; ellos jugaban en otra época, pero a cambio disponían de recursos que no estaban al alcance de sus enemigos. 
 O eso esperaba. 
 
 Pascal y Dominique contenían la respiración. Habían logrado colarse en el interior de un edificio de oficinas cuyo vestíbulo se mostraba vacío, posiblemente porque todos los empleados –inversores en su mayoría– se hallaban reunidos frente a la Bolsa. Todo el distrito financiero sufría bajo aquel ambiente tenso, sobrecogido ante un descenso en las cotizaciones que no parecía tener fin. 
 En su fuga, los chicos se habían cruzado con varios hombres de gesto pálido y mirada ausente que caminaban sin rumbo fijo, como espectros, ajenos ya a cuanto ocurría a su alrededor. El perfil errático y hundido de los primeros arruinados, en estado de shock. Uno de ellos, sacando un revólver de un bolsillo, se había volado la cabeza en plena calle, incapaz tal vez de reunir la fuerza necesaria para llegar a casa y comunicar a su familia que lo habían perdido todo. 
 Pascal y Dominique no habían llegado a verlo, pero su cadáver había quedado allí, tendido sobre la acera. Un reguero de sangre iba deslizándose desde su semblante destrozado hasta alcanzar la calzada, cuyo pavimento se tiñó de rojo, para terminar precipitándose sobre la rejilla de una alcantarilla. Poco después comenzó a escucharse el estridente sonido de las sirenas. Unos chicos, percatándose de lo que acababa de suceder, echaron a correr hasta allí para ver de cerca al muerto, que pronto estuvo rodeado de gente. 
 En realidad, aquella muerte supuso una distracción solo para los chavales; lo único que importaba a los adultos era la cotización de las acciones. Optimistas ante los buenos resultados de los años anteriores, la gente se había lanzado a la especulación bursátil, y ahora todos se veían alcanzados por la onda expansiva del desastre, demasiado tarde para reaccionar. 
 El Viajero se secó el sudor de la frente, apoyado en una pared del vestíbulo del edificio. Avanzaron hasta la zona de los despachos. 
 –¿Qué tal vas? –susurró a su amigo, al tiempo que sus ojos inspeccionaban el lugar en busca de un buen escondite. 
 –Bien –respondió Dominique dirigiéndole una mirada preocupada–. ¿Y tú? ¡Te han herido! 
 Pascal apretaba los dientes, con una mano sobre su costado dañado. Toda la ropa en contacto con la herida se hallaba empapada de sangre. Parecía imposible que hubiera podido correr en esas condiciones; el instinto de supervivencia multiplicaba la resistencia hasta extremos sorprendentes. De hecho, hasta ese momento, Pascal no había sido consciente de lo mucho que le dolía la cuchillada recibida. 
 –No es una herida profunda, por suerte –comentó. 
 –Déjame curarte con el botiquín que llevas en la mochila. 
 –No hay tiempo, Dominique. Tenemos que... 
 Se oyó movimiento en la calle: los perseguidores ya estaban allí. ¿Pasarían de largo? ¿Los habrían visto entrar en la oficina? Pascal y Dominique se miraron, todavía exhaustos por la repentina carrera que los había alejado de aquellas criaturas malignas... durante un rato. 
 Esos seres tenían demasiado interés en sus presas como para dejar que escaparan tan fácilmente. 
 –¡Rápido! –murmuró el Viajero–. ¡Tenemos que escondernos! 
 Pascal se ocultó tras la puerta entornada de un despacho y empujó la hoja de madera hacia sí hasta que su canto chocó contra la pared, junto a su hombro. Él quedó así aprisionado en el hueco libre, aprovechando la rendija que dejaban las bisagras para estudiar el acceso al vestíbulo. Por su parte, Dominique, con su espada en la mano, se había metido debajo de un imponente escritorio de caoba. A su espalda colocó un sillón, tapando de aquel modo el único lado que lo dejaba visible. Algunas fisuras en la madera le permitían también observar lo que ocurría en la zona central de las oficinas. 
 Ambos se quedaron en silencio. En apariencia, allí no había nadie. 
 Transcurrieron unos segundos de angustiosa calma. Desde sus posiciones no lograban verlo, pero a través de los cristales de la entrada se distinguía un conjunto de siluetas que permanecía quieto en la calle. Hasta que aquel grupo empezó a moverse. 
 Entonces un sonido rechinante invadió el espacio de las oficinas, quebrando el torturante compás de espera. La puerta principal de esas dependencias se acababa de abrir, no había duda. Alguien llegaba. Pascal comprobó, para su desolación, que se trataba de los muertos. 
 No se habían dejado engañar. Sin embargo, tampoco se mostraban muy convencidos, pues se movían titubeantes como dudando si perder tiempo en aquel lugar o continuar la búsqueda en la calle. 
 No hablaban, solo se dirigían gestos y gruñidos. Empezaron a repartirse por las diferentes estancias para llevar a cabo un registro rápido, pero antes de separarse por completo se detuvieron para escuchar, como rastreando algún sonido delator, tal vez el leve murmullo de la respiración de Pascal. El Viajero cayó en la cuenta de que él era el único que necesitaba oxígeno en aquella realidad. 
 Y el único cuyo corazón latía, un rítmico bombeo que quizá esos seres eran capaces de captar dentro de aquel ambiente cerrado. 
 Pascal palideció. Dos de esas criaturas empezaron a girarse hacia donde él permanecía escondido. Orientaban sus rostros cubriendo cada zona de aquellas instalaciones. Con sumo cuidado, el chico extrajo de un bolsillo el brazalete de Viajero, que se colocó en la muñeca, justo antes de que los dos agresores enfocaran con sus gestos afanosos la puerta tras la que se parapetaba. 
 El corazón de Pascal dejó entonces de emitir sus latidos, sumiéndose en un silencio protector. Las facciones atentas de las criaturas continuaron su ronda sin detenerse frente a él. 
 Había faltado muy poco. 
 Sin embargo, el Viajero no pudo relajarse. Sus ojos se clavaron poco después en un punto muy concreto del suelo, cerca de su posición. Allí, a escasos metros de distancia, una comprometedora gota de sangre permanecía sobre la madera, un diminuto estallido púrpura que resaltaba sobre el color desvaído de las tablas. 
 Pascal contuvo el aliento; por un instante, todo le dio vueltas. Al punzante dolor de su herida se añadió un agobio que colapsó su mente. Si los muertos llegaban a ver aquella gota, ya no se irían. No habría ninguna posibilidad de evitar el enfrentamiento. 
 Y ni siquiera con la daga tenía garantías frente a sus adversarios, mucho menos si debía proteger al mismo tiempo a Dominique. 
 Por otra parte, su propio escondite le impedía reaccionar con la suficiente celeridad para una hipotética fuga. Era improbable que lograra empujar la puerta y salir de detrás de ella sin llamar la atención de las criaturas malignas. 
 La brusca aparición de Dominique en la línea de visión del Viajero, moviéndose a gatas tras unas mesas, cortó de cuajo sus reflexiones. ¿Qué estaba haciendo? ¡Había abandonado su escondite! ¿Estaba loco? 
 No, no lo estaba. En cuanto Pascal cayó en la cuenta de la dirección de los movimientos de su amigo, supo que no había perdido el juicio: Dominique también había detectado la gota de sangre, e intentaba llegar hasta ella para limpiarla antes de que los delatase. 
 Las circunstancias se volvían cada vez más críticas. El Viajero sintió la tentación de desenvainar la daga por si se veía obligado a actuar con rapidez, pero le dio miedo que el resplandor verdoso advirtiera de su presencia a los perseguidores, así que no le quedó más remedio que soportar aquella insufrible posición de testigo silencioso e inmóvil. 
 Mientras tanto, los muertos continuaban recorriendo las diferentes estancias de las oficinas. Ya quedaba muy poco para que alguno de ellos llegara hasta el despacho donde estaba Pascal. 
 Dominique, por su parte, aún no había logrado alcanzar el punto donde la gota de sangre seguía reclamando atención. Había tenido que detenerse, pues, muy cerca de él, uno de los seres malignos inspeccionaba el interior de un armario. 
 En cualquier momento, la situación estallaría. 
 
 Ya habían puesto al corriente al médium sobre lo que le había sucedido a Michelle, puesto que durante la charla entre Mathieu y el forense, él se encontraba demasiado concentrado como para enterarse. De todos modos, Edouard no parecía capaz de pensar en nada que no fuera el final de la pitonisa, y apenas si hizo algún gesto cuando le informaron de que todo había terminado bien para la chica. Era comprensible, y así lo entendieron Marcel y Mathieu. 
 Fue precisamente este último quien no tardó mucho en volver al asunto de la difunta vidente. 
 –¿Cuántas horas llevaba muerta Daphne? 
 Marcel, que se encontraba con las manos al volante, giró el rostro hacia su derecha. Sentado a su lado, Mathieu aguardaba una respuesta a su pregunta. La condición de forense del Guardián otorgaba gran fiabilidad a su cálculo. 
 –Alrededor de ocho –contestó, volviendo a poner la atención en la carretera. 
 –Deberíamos avisar a la policía para que recojan el cuerpo –intervino ahora Edouard, desde los asientos de atrás–. ¿O vamos a dejar que se pudra allí, sola, en medio de tanta suciedad? 
 Se notaba cierto resentimiento en la voz del chico; buscaba culpables sobre los que descargar su impotencia ante la muerte de su mentora. 
 –¡Pues claro que no! –respondía Marcel, mientras cambiaba de marcha–. Ya contaba con ello. Pero como no quiero que rastreen la llamada, contactaremos con la comisaría de esa zona desde una cabina pública. Me haré pasar por un vagabundo que, buscando donde dormir, se ha encontrado con un cadáver. No es la primera vez que ocurre. 
 Los dos chicos asintieron. Así, todos se mantendrían al margen de aquella muerte, y la vidente podría recibir sepultura. 
 –¿Y qué crees que opinarán cuando la vean? 
 Mathieu no parecía muy convencido de las consecuencias que podían derivarse de aquel trágico suceso. 
 Marcel lo pensó un momento. 
 –La muerte la achacarán a un ataque al corazón. Sin señales de violencia ni marcas en el cuerpo de Daphne, no tendrán más remedio que dictaminar que ha fallecido de muerte natural, algo razonable teniendo en cuenta la avanzada edad que ella tiene. El problema... 
 –El problema es justificar su presencia en un cobertizo abandonado –terminó por él el joven médium. 
 –He cambiado la postura del cadáver para que dé la impresión de que fue ella la que, al sentirse mal, se acostó voluntariamente sobre ese lecho de ropa –explicó Marcel–. También le he dejado cerca algunos enseres esotéricos. 
 –Pretendes que piensen que Daphne acudió hasta allí para llevar a cabo algún tipo de rito –acusó Edouard, ofendido–. Van a pensar que estaba loca... 
 Aunque comprendía la especial sensibilidad que dominaba al muchacho, pues necesitaría tiempo para asumir la pérdida de su maestra, el Guardián se mostró duro. 
 –Eso es lo mejor que podría pasarnos. Si logramos que descarten la hipótesis de una muerte en circunstancias sospechosas, dejarán pronto de investigar. Todos sentimos el fallecimiento de Daphne, pero, aunque suene muy frío, no es momento de pensar en ella, Edouard, sino en nosotros. Te recuerdo que todavía hay varias vidas en juego. 
 –Entiendo lo dolorosa que tiene que resultarte la muerte de tu maestra –aportó Mathieu, conciliador, volviéndose hacia él desde el asiento delantero–. Daphne era única. Pero piénsalo. La verdad es que no se trata de una mala idea, y la apariencia excéntrica de Daphne ayudará a darle solidez –le miró con detenimiento a los ojos–. Lo último que ahora necesitamos es que la policía nos complique la búsqueda de Jules, Edouard. En el fondo, lo sabes tan bien como nosotros. 
 El aludido no dijo nada, se limitó a fijarse en el paisaje oscuro que se deslizaba frente a su ventanilla. 
 Mathieu se dirigió al forense. 
 –Por eso no volviste a taparle la cara, ¿verdad? –se refería al rostro de la vidente, que habían dejado descubierto antes de abandonar el cobertizo. 
 Marcel hizo un gesto afirmativo con la cabeza antes de explicar su iniciativa. 
 –Semejante indicio hubiera sido incompatible con la teoría de que ella murió sola. 
 –No creas. Podría haberle cubierto el rostro el presunto vagabundo que encontró su cuerpo, ¿no? –planteó Edouard–. Puestos a inventar... 
 –Claro –convino Marcel–. Pero cuanto más simplifiquemos las cosas, mejor. Los vagabundos no suelen exhibir conductas tan consideradas; nos arriesgaríamos a levantar suspicacias. 
 Aún estaban lejos de Le Marais. Tardarían en encontrarse frente al inconfundible edificio del palacio, donde los esperaba Michelle con toda su impaciencia. Sin embargo, a pesar de la ruta directa que seguían, algo iba a interrumpir más adelante su llegada al refugio de la Puerta Oscura... 
 
 Justin resopló. Los vendajes de su rostro se arrugaron después de sufrir la fugaz presión de sus mejillas infladas. 
 –Es sorprendente lo cuidadosa que puede llegar a ser la policía cuando no le interesa que algo trascienda –comentó, dejando de teclear–. Desde la aparición del cadáver del profesor Delaveau en el lycée Marie Curie, apenas salió información sobre el curso de las investigaciones. Y eso que, como se supo después, aparecieron nuevos cadáveres, también desangrados. Evidentemente, eran obra de la misma persona. 
 –Son muy listos –Suzanne liaba un cigarrillo, tirada sobre un desgastado sofá–. Pero al final todo sale a la luz. ¿Qué estás buscando? Bernard ya ha encontrado la noticia que nos interesa. 
 El aludido levantó la cabeza de los periódicos entre los que indagaba. 
 –El asesino se llamaba Alfred Varney –dijo ella–. Según la versión oficial, murió al ofrecer resistencia durante la operación policial que lo acorraló. Soltero, sin hijos. No se dan más datos. 
 –Muerto durante la operación policial... No me extraña –comentó Justin–. Ya se encargaría Laville de prepararle un final oportuno. A este misterioso forense es a quien estoy investigando en la red, Suzanne. Pero es un tipo tan puñeteramente discreto que apenas sale, y eso que se ha tenido que encargar de casos muy interesantes... Menos mal que sí aparece como colaborador en las pesquisas en torno a la muerte de Delaveau. 
 –¿Qué pintarán los chicos que lo suelen acompañar? –se preguntó la chica en voz alta–. No consigo imaginarlo. 
 –Ni idea... todavía –reconoció Justin–. Tiempo al tiempo. Así que nuestro hombre, o nuestro vampiro iniciador, se llama Alfred Varney, ¿eh? 
 Suzanne soltó una risilla. 
 –El sustituto de su primera víctima en el lycée. Además de matar a Delaveau, se queda con su trabajo. Vaya tío. Así yo también consigo empleo... 
 –Estamos ante vampiros que se integran bien en sociedad –señaló Justin–. Eso vuelve la caza más complicada. 
 –¿Pero no se supone que les molesta la luz? –inquirió Bernard, confundido–. ¿Cómo pueden vivir entre nosotros, e incluso ocupar nuestros empleos? 
 –El profesor Delaveau tenía un trabajo de horario nocturno –explicó Suzanne, dando una profunda calada a su cigarrillo–. Así que Varney se adaptó a nosotros, pero seguía siendo un vampiro, con sus limitaciones. 
 –Exacto –Justin se apartó del ordenador–. Ahora debemos averiguar dónde fue enterrado Varney. 
 –¿Cómo lo harás? –Suzanne lanzaba volutas de humo por la boca, que Bernard seguía con la vista, absorto. 
 Justin ya estaba otra vez sobre el teclado del equipo informático. 
 –Veamos si es posible acceder a las bases de datos de los principales cementerios de París... 
 Durante un rato, tan solo se escuchó en la habitación el rítmico sonido que los dedos de Justin provocaban al pulsar las teclas del ordenador. 
 –Nada –se quejó el muchacho poco después, apartándose un mechón rubio que le caía sobre los ojos–. Es una información de uso restringido. Joder. 
 –Pues ahora sí que se ha puesto chunga la cosa –comentó Suzanne–. Anda que no hay cementerios en París... 
 –¿Alguna sugerencia? –pidió Justin, al borde de un ataque de rabia. 
 Bernard se encogió de hombros. Suzanne, sin embargo, abandonó su actitud indolente y, entre calada y calada, empezó a barajar diferentes posibilidades que se le ocurrían. 
 –¿Creéis que tendría familia? –preguntó de pronto. 
 –Soltero y sin hijos –volvió a leer Bernard en uno de los periódicos. 
 Justin miró a los ojos a Suzanne. Sabía que, bajo aquella apariencia apática, latía una mente despierta, por lo que la instó a continuar. 
 –¿Adónde quieres llegar, Suzanne? 
 –Las hemerotecas virtuales –señaló–. Si Varney tiene parientes cercanos vivos, padres, tíos o primos, alguien pondría alguna esquela para anunciar su funeral o, al menos, su entierro. Por muy asesino que fuera, la familia siempre se resiste a creerlo y a renunciar a esos gestos. 
 A Justin le brillaron los ojos. 
 –¡Eso es! –gritó–. Me meteré en los buscadores de los principales diarios de París. Si salió publicada alguna esquela, la encontraremos. Y allí es muy probable que se facilite el dato que buscamos. 
 Media hora más tarde, Justin se abalanzaba sobre Suzanne para abrazarla y darle un prolongado beso en la boca. 
 Ya disponían de un destino al que dirigir sus próximas maniobras: el cementerio de Pére Lachaise. 
 Justin no estaba dispuesto a perder ni un minuto. Aunque fuese noche cerrada. 
 
 Pascal ya ni se acordaba del dolor de la herida, que ahora, taponada de algún modo por su mano y la ropa, sangraba menos. Y es que el Viajero apenas lograba mantener la compostura desde su escondite, viendo a Dominique tras una mesa y a una de las criaturas malignas merodear muy cerca de él. Aquello no podía acabar bien. 
 Resultaba demasiado fácil cometer un error. ¿Cuánto tardaría su amigo en tropezar con una silla, empujar un mueble o, simplemente, dejarse ver al reaccionar demasiado tarde? 
 Mientras, la gota de sangre continuaba en el suelo, como trofeo en una agónica competición sobre si Dominique conseguiría limpiarla antes de que los ojos vidriosos de sus cazadores la descubriesen precipitándolo todo. 
 Y Pascal sin poder intervenir, lo que iba minando sus nervios. No aguantaría quieto mucho más tiempo. 
 Un chirrido lastimero vino a interrumpir la atmósfera crispada que se respiraba allí. ¿Más visitas? Los movimientos en el interior de aquellas oficinas se detuvieron de forma súbita. 
 Todos en guardia. 
 Pascal apartó la vista de su amigo, que también se había pegado más a una mesa hasta descubrir lo que estaba ocurriendo, y la dirigió hacia la entrada principal. Sus ojos se encontraron con un tipo de mediana edad, vestido con traje y sombrero, que acababa de entrar y ahora, con el semblante ceniciento –la crisis bursátil no mejoraba–, se encaminaba hacia uno de los despachos, ajeno por completo a lo que sucedía a su alrededor. 
 «Uno de los inversores de esta agencia», se dijo Pascal, atendiendo a su aspecto elegante. «Su llegada no ha podido ser más oportuna para nosotros... e inoportuna para él». 
 En efecto, a los pocos segundos, el individuo frenaba en seco ante la aparición de dos de las criaturas malignas, que habían surgido desde otra de las dependencias y ahora se acercaban a él amenazadoramente, con las navajas abiertas. Por su gesto aterrorizado, el Viajero supo que se encontraba ante un condenado que acababa de reconocer en las facciones inexpresivas de sus atacantes el verdadero enemigo al que se enfrentaba. 
 Seres de ultratumba, depredadores procedentes de la oscuridad que podían conducirle a una pesadilla peor que aquella en la que ya se hallaba inmerso. 
 El tipo echó a correr por un pasillo y eso provocó que los entes malignos se lanzaran tras él en estampida. Pascal no dudó, vio en aquel giro de las circunstancias su única oportunidad. Tenían que escapar en ese instante o lo lamentarían. 
 El Viajero, que por fin se había decidido a empuñar la daga –su contacto atenuó el dolor de la herida en su costado–, empujó sin hacer ruido la puerta que lo ocultaba y salió a la estancia que daba al vestíbulo. Hizo un gesto a Dominique, que ya se incorporaba, y ambos avanzaron en silencio hacia la salida del edificio, no sin antes coger de un perchero cercano gabardinas y sombreros para los dos. 
 –Tenemos que pasar desapercibidos –susurró a Dominique–. O nos volverán a encontrar. 
 A su espalda se escuchaban ahora tenebrosos aullidos de dolor. El condenado había sido atrapado por los entes malignos, que se ensañaban con él. 
 Pascal, ante aquellos gritos, no pudo evitar girar un instante la cabeza hacia el interior de las oficinas, hacia el oscuro rincón donde el soporte físico de un espíritu estaba siendo destrozado. Alguien que moría una vez más, hundiéndose así en un destino más crudo que el que ya había estado sufriendo en la Colmena de Kronos. 
 Al Viajero continuaba costándole mucho no intervenir, incluso en situaciones como aquella en las que su propia vida corría peligro. 
 –No podemos hacer nada por él –dijo Dominique, adivinando sus pensamientos–. Vámonos antes de que sea demasiado tarde. No juguemos con la suerte. 
 Salieron al resplandor plomizo de la calle sin perder ni un segundo. Una vez en el exterior, se apresuraron a ponerse las prendas que habían robado, y poco después se perdían entre el gentío que se agolpaba en las aceras camino de los edificios oficiales. 
 En el interior del local que acababan de abandonar, los chillidos atroces del condenado fueron apagándose. 
 Su sangre muerta no aplacó, sin embargo, el ansia de sus agresores. 
 


CAPÍTULO
 XXIII
 
 
  SUZANNE conducía su propio coche. Dado el aspecto demasiado reconocible de la furgoneta, habían decidido prescindir de ella para los movimientos del grupo, sobre todo ahora que Marcel y sus chicos contaban con que ellos volverían a inmiscuirse en la búsqueda del vampiro.
 Porque la amenaza del forense no había surtido ningún efecto en ellos. Por primera vez desde hacía años, Justin, Suzanne y Bernard seguían el auténtico rastro de un monstruo sin el escollo del hermetismo policial –era evidente que Marcel no contaba con el apoyo de sus compañeros en aquel asunto–, y la emocionada euforia que eso les provocaba superaba con creces el temor que les inspiraban las advertencias del Guardián. 
 Todo riesgo compensaba ante la posibilidad de atrapar a una genuina criatura de la noche. Un logro así les brindaría fama, dinero, respeto... 
 –Hay otra cosa que no entiendo –dijo Suzanne, al tiempo que giraba el volante para dirigir el vehículo hacia la entrada de una calle que los apartaba de la avenida principal, ya muy cerca del cementerio de Pére Lachaise. 
 Justin sonrió, adivinando el interrogante al que se refería ella. 
 –Se trata de una pregunta sin respuesta, ¿verdad? 
 Ella se encogió de hombros, uno de sus gestos favoritos. Bernard, en el asiento trasero, jugaba con una estaca de madera, sin atender a la conversación. 
 –Supongo que de momento sí –reconoció ella. 
 –Suéltala. 
 –Nosotros intentamos acabar con una criatura que amenaza nuestro mundo, ¿no? Proteger a la raza humana de un no-muerto. 
 –Exacto. 
 –¿Y ellos? –Suzanne miró un instante a Justin–. ¿Qué pretenden ellos? 
 El chico había asentido. 
 –Marcel Laville me impidió disparar al vampiro cuando lo tuve a tiro –recordó con rencor–. Está claro que ellos no aspiran a matarlo; al menos, no todavía –se pasó una mano por los vendajes que le cubrían parte de la cara, dolorido–. Por eso han reaccionado tan mal ante nuestra intromisión, cuando a fin de cuentas podíamos ayudarnos mutuamente en la caza y aumentar la eficacia de nuestros movimientos. 
 Se hallaban detenidos ante un semáforo en rojo. Suzanne jugueteó con las pulseras que rodeaban sus muñecas mientras esperaba a meter la primera marcha. Recordó con detalle la agresión sufrida por Justin, un misterioso episodio que continuaba provocándole impresiones encontradas. 
 A pesar de que sus callados sentimientos por el chico le impedían ser objetiva, volvía a ella una cierta confusión. ¿Seguro que el vampiro se disponía a matar a Justin? Podría haberlo hecho desde el primer momento, nadie habría logrado impedirlo. Y sin embargo... 
 –¿Entonces? –se limitó a decir, decidida a no compartir aquella inquietud que trastocaba sus propias convicciones en torno a ese tipo de monstruos. 
 Por alguna razón, intuyó que al chico no le haría gracia descubrir en ella semejantes suspicacias. Resultaba evidente que, para él, lo único que había hecho el vampiro era recrearse antes de la mordedura definitiva. Pero Suzanne, debía reconocerlo, ni siquiera al golpear al monstruo había detectado en sus pupilas felinas tal grado de malevolencia. 
 –Es una buena pregunta que yo también me había planteado –Justin, ajeno a lo que pasaba por la cabeza de ella, reflexionaba–. ¿Acaso quieren cogerlo con vida? ¿Tal vez para investigar sobre su naturaleza infernal? Marcel Laville no deja de ser un científico... 
 Suzanne no pareció convencida. 
 –¿Va a arriesgar su vida y la de esos chicos tan jóvenes por una cuestión así? 
 –Todos la arriesgamos, Suzanne. 
 –Pero nosotros lo hacemos para salvar otras vidas, se supone. Para proteger a la humanidad, no para meter en un laboratorio a uno de esos seres. 
 –Ya. Pero cada uno tiene sus propias motivaciones en la vida, no todos compartimos las mismas prioridades. 
 Semáforo en verde. Suzanne condujo el coche hasta que localizó un espacio libre junto a la acera lo suficientemente amplio como para aparcar. La entrada al cementerio estaba muy cerca. 
 –Hemos llegado –anunció. 
 Bernard se inclinó hacia ellos, atento. 
 –Bueno –Justin se había girado para hablarles a los dos antes de salir del vehículo–. El vampiro logró sorprendernos en nuestro primer encuentro con él. No puede volver a suceder. Bastante suerte hemos tenido de salir vivos del primer ataque. 
 ¿Había sido, en realidad, cuestión de suerte?, se preguntó Suzanne una vez más, sin exteriorizar su duda. 
 –Ya es noche cerrada –continuó Justin–. Ese monstruo se estará moviendo en plenas facultades, salvo por la herida que le ha provocado Suzanne con el hacha de plata. En principio se sentirá atraído por la sepultura de su vampiro iniciador, que está enterrado en Pére Lachaise, por lo que no debería encontrarse muy lejos de aquí. 
 –¿Sabemos dónde está la tumba de Varney? –quiso saber Bernard. 
 –No, y es una lástima porque este cementerio es enorme. Así que no nos queda más remedio que estar atentos a todo su perímetro, en la medida de lo posible. Coged el instrumental, y vamos allá. 
 Los tres cargaron con sus mochilas, potentes linternas y dos escaleras extensibles que a duras penas habían cabido en el coche de Suzanne. 
 Al salir del vehículo los recibió una noche bastante fría y húmeda, aunque de oscuridad mitigada por la presencia de la luna. 
 –Las llaves del coche, Suzanne. 
 A ella le sorprendió aquella petición. ¿Acaso Justin contemplaba la posibilidad de que en algún momento de la noche ellos se hartaran y quisieran marcharse sin su consentimiento? No hubiera sospechado de él esa muestra de desconfianza. No tenía ganas de discutir, así que se las tendió. Él las recogió con una sonrisa. 
 –Así vas menos cargada. 
 –Muy gracioso. 
 Todos dedicaron unos segundos a observar los alrededores, los tejados de las casas, los rincones más oscuros y, por supuesto, la sobria tapia del cementerio que se extendía hasta perderse de vista, cobijando tras ella un tenebroso bosque de panteones. 
 No se comportarían como principiantes. 
 Justin consultó el plano que tenía entre las manos. 
 –Por allí –señaló–. Es el tramo de muro más alejado de zonas habitadas; no habrá testigos inoportunos. 
 Hasta ellos llegaban jirones de un silencio plomizo, la densa calma de los muertos que se derramaba por las grietas de aquella pared que separaba a los vivos de los muertos rozándolos con su tacto gélido. Como invitándolos a adentrarse en la senda que se abría entre los perfiles mudos de las tumbas. 
 Suzanne sintió un escalofrío. A Bernard también se le notaba muy nervioso, lo que disimulaba desplegando una actividad exagerada. 
 Un repentino aleteo les hizo volverse al unísono. 
 
 Jules observaba el resplandor mortecino de la luna desde el tejado de un edificio de la zona medieval de París. Si bien su sed había remitido tras la ingestión que había logrado en el asalto a aquel chico rubio, sabía que pronto comenzaría a ganar intensidad nuevamente. 
 El desmedido apetito de los vampiros. 
 No obstante, ese instinto aún no se manifestaba con la suficiente fuerza como para impedirle pensar. Tal vez como consecuencia del dolor que continuaba abrasándole el hombro, chamuscado en la zona de contacto donde había impactado la pequeña hacha de aquella chica. 
 En ese sentido, el dolor dignificaba, le devolvía a sí mismo. 
 Jules aprovechó aquella circunstancia para reflexionar. La pequeña dosis de sangre humana había logrado apaciguarle –no pudo precisar lo que duraría aquel precario lapso de serenidad–, y ahora se encontraba con sus recuerdos, meditaba con el sonido de fondo del rumor desvaído del tráfico nocturno y el paisaje de las siluetas de los edificios devorados por las sombras. Algunos murciélagos revoloteaban en las proximidades, su única compañía. 
 Jules sentía dentro de él, en su más profunda intimidad, la soledad ancestral de los no-muertos. Giró la cabeza. Cerca se alzaba el palacio de Le Marais, donde descansaba la Puerta Oscura y, tal vez, se refugiaban sus amigos en esos momentos. 
 Ansiaba verlos, tocarlos, hablar con ellos, sentirlos con la intensidad de antes. Huir, por un instante, de aquel pernicioso aislamiento que calaba hasta los huesos. 
 Lloró, y disfrutó del lento deslizar de las lágrimas por sus mejillas. Sus pupilas amarillentas aún eran capaces de mostrar debilidad, de exhibir emociones. 
 Bajó la cabeza. 
 Ahora que Daphne había muerto por su culpa, algo que nunca lograría perdonarse, supo que jamás se atrevería a regresar con ellos. Michelle, Pascal, Jules... y el fallecido Dominique. 
 ¿Cómo enfrentarse a sus rostros acusadores? ¿Cómo implorar perdón cuando la pérdida de Daphne era irreparable? ¿Cómo explicarles que él no había pretendido hacerle daño? 
 Su testimonio no podía competir con el lastre de un cadáver. 
 Al menos, se dijo una vez más, no había mordido a nadie. 
 Observó el cielo negro calculando las horas de oscuridad que quedaban. Debía buscar un nuevo refugio para el día antes de que las primeras luces del alba se adivinasen en el firmamento. 
 Se preparó para deslizarse por aquella noche que lo envolvía. Una extraña atracción le impulsaba en una dirección muy concreta. Decidió obedecer, pues estaba aprendiendo a fiarse de su instinto. 
 
 Pascal hizo un gesto a Dominique, y ambos se detuvieron. Se habían alejado bastante del edificio de oficinas donde habían estado a punto de ser descubiertos por los seres malignos, aunque sin separarse demasiado del sector en el que se alzaba la Bolsa; a fin de cuentas, encontrar a Lena Lambert seguía siendo la prioridad. 
 De momento, las criaturas que los perseguían no habían vuelto a aparecer. El Viajero se quitó el brazalete que anulaba los latidos del corazón y lo guardó en un bolsillo. No había que abusar de aquel recurso. 
 –Vamos a ese parque –sugirió, señalando una reducida zona verde con bancos que se abría detrás de una plaza–. Allí no hay nadie, podré concentrarme. 
 –Antes hay que curarte la herida –advirtió Dominique, preocupado por la palidez que exhibía su amigo–. Aunque ya no sangre. 
 Los dos se dirigieron hasta aquel lugar mientras Pascal consultaba su reloj. Con su entrada en esa nueva época, la cuenta atrás se había reactivado, no lo olvidaban. Veinticuatro horas en total, antes de que la posibilidad de salir de la Colmena de Kronos se desvaneciese. 
 En cuanto entraron en el recinto del parque, buscaron la zona más resguardada con objeto de no quedar a la vista de los paseantes que cruzaran por las inmediaciones. Al final escogieron un banco oculto casi por completo por varios árboles, y se sentaron en él. Dominique ayudó entonces a Pascal a quitarse de encima la mochila, y después extrajo de ella el botiquín que había preparado el Viajero en el mundo de los vivos. 
 –Si llego a imaginar esta situación –comentó Dominique mientras apartaba con cuidado la ropa que cubría la herida de Pascal–, hubiera prestado más atención al curso de primeros auxilios que nos dieron en el lycée. Tendrás que arriesgarte conmigo como enfermero. 
 El Viajero ahogó un gemido de dolor al sentir el roce de aquellas telas manchadas. 
 –Da lo mismo –susurró–. La cuchillada, por suerte, es bastante superficial. Además, basta con que aguante hasta que volvamos al torrente del tiempo; allí las propiedades regenerantes de esa dimensión ayudarán a que cicatrice. 
 –Sí –convino Dominique, aplicando desinfectante–, pero primero tienes que llegar vivo a ese torrente, así que espabila. 
 Minutos después, cuando el dolor provocado por las curas comenzó a remitir, Pascal inició el proceso de comunicación con el mundo de los vivos. Necesitaban pistas para localizar a Lena Lambert en medio del caótico Nueva York de mil novecientos veintinueve, demasiado grande ya –y demasiado peligroso, vistas las circunstancias– como para buscar un rastro sin orientaciones previas. 
 –Confío en que Mathieu pueda ayudarnos también esta vez –deseó Pascal, sin abrir los ojos. 
 –Lo hará –afirmó, convencido, Dominique–. Por cierto, es una pena que ahora, con los ojos cerrados, no puedas ver. 
 Mientras Pascal se encontraba abstraído en su propio ritual, Dominique se mantenía pendiente de vigilar los alrededores ante cualquier novedad que pudiera resultar amenazadora. 
 –¿Por qué dices eso? 
 Dominique sonreía. 
 –Porque acaba de pasar una tía espectacular, por eso –confesó–. Es evidente que en todas las épocas han existido tías buenas. No me importaría hacer un recorrido por la Colmena de Kronos con ese objetivo. 
 Pascal movía la cabeza hacia los lados, incrédulo. 
 –¿Con qué objetivo? 
 –Pues... hacer un estudio, minucioso, claro, sobre las tías más potentes de la historia. Y eso incluye el futuro, ¿eh? A saber lo que no conoceremos... 
 Pascal no pudo reprimir una breve carcajada. 
 –Eres único, Dominique. Ya te echaba de menos. ¿Cómo puedes pensar en eso ahora? 
 –En toda circunstancia soy capaz de apreciar la belleza –se defendió, exagerando un gesto digno–. Además, estoy muerto, así que déjame que haga lo que me dé la gana. 
 Los dos volvieron a reír. Aquella escena era encantadoramente surrealista. 
 No hicieron más comentarios. Pascal, de todos modos, agradeció ese fugaz paréntesis de humor que servía de ventilación para la tensión que venían soportando. 
 Poco después, su llamada empezó a recorrer la distancia cósmica que los separaba de la dimensión de la vida. 
 
 Solo se trataba de un pájaro, pero sirvió para mostrar sin tapujos hasta qué punto estaban nerviosos, por mucha naturalidad que pretendiesen aparentar entre ellos. La reacción de los tres había sido exagerada, y se miraron unos a otros con cierto rubor. 
 –Es mejor pecar de prudentes –afirmó Suzanne–. Eso tiene solución. 
 Al menos quedaba confirmado que sabían muy bien a lo que se enfrentaban. No se trataba de un juego; por primera vez, andaban tras la pista de un monstruo real. 
 El ave que había originado aquel susto se perdió pronto entre unos árboles cercanos dentro del recinto del cementerio, como una señal que les indicara el camino a seguir. Eso pareció despertar a Justin. 
 –Vamos –animó al grupo, recuperando el control–. No perdamos más tiempo. 
 Los tres avanzaron junto al muro hasta llegar al tramo que les interesaba. Una vez en aquel punto, y tras comprobar que no había en las proximidades testigos inoportunos, Justin ordenó a Bernard extender una de las escalerillas y apoyarla en el tabique. 
 A continuación, el gigante subió por ella y, en equilibrio sobre el muro, procedió a preparar la otra, que colocó en el lado interno de la tapia. 
 De momento, la iluminación lechosa provocada por la luna les había evitado el poco discreto uso de las linternas. 
 –¿Bajo ya? 
 Bernard preguntaba con poca convicción, deseando una respuesta negativa que no se iba a producir. 
 –¡Sí, deprisa, que te va a ver alguien! 
 La inflexible voz de Justin le transmitió la mala noticia; en breves instantes aterrizaría, solo, en Pére Lachaise. El primero. La avanzadilla. 
 La posición más vulnerable. ¿Y si el vampiro ya se encontraba allí, acechando? Bernard estuvo a punto de manifestar sus reticencias, pero ante el rostro severo de Justin no se atrevió. 
 –Pero daos prisa vosotros, ¿eh? –pidió, antes de empezar a descender por los peldaños que conducían al interior del cementerio–. No me dejéis aquí... 
 En cuanto Bernard desapareció de la vista, Suzanne comenzó a subir por la escalerilla. Justin no dejaba de contemplar los alrededores, suspicaz ante cualquier ruido o movimiento en medio de la noche. El resplandor de la luna reducía el cobijo que la oscuridad les habría dispensado. 
 Por fin, solo él quedó visible desde la zona de la ciudad donde se alzaban los edificios residenciales. Ascendió hasta encaramarse al borde del muro, recogió desde allí la escalerilla y, plegándola, la tendió por el otro lado para que la recibieran los enormes brazos del gigante. Después, bajó por ese lado hasta pisar suelo sagrado. 
 –Ya estamos –dijo–. Analicemos el panorama. No emplearemos las linternas salvo que sea estrictamente necesario. 
 Los tres se giraron hacia la inmensidad lúgubre que se extendía frente a ellos. Impresionaba. Una nutrida alfombra de siluetas de tumbas y panteones se derramaba en todas direcciones hasta perderse de vista, confundiéndose con las sombras de los árboles. Había miles de sepulturas, y multitud de rincones donde podía ocultarse un monstruo. La palidez metálica de la noche provocaba destellos fantasmagóricos que teñían la escena de irrealidad. 
 –Madre mía –Suzanne suspiraba, intimidada–. Esto es gigantesco. Aquí podrían ocultarse cien vampiros y nadie los vería durante años. 
 –Concibe este recinto como un coto de caza –consideró Justin mientras preparaba sus armas, incluido un nuevo revólver con balas de plata proveniente de su arsenal particular–. Iremos colocándonos en diferentes enclaves a lo largo de la noche, hasta que nuestro amigo se delate. Ocurrirá, tarde o temprano. Si somos pacientes y no la cagamos con alguna metedura de pata. 
 «Como un coto de caza», se repitió Suzanne, mientras Bernard ocultaba las escalerillas entre unos matorrales cercanos, a pie del muro. «¿Un coto de caza para quién?». Porque ahora, en aquel terreno y bajo la noche, ella no tenía claro quién era el perseguidor y quién la presa. 
 –Somos el equipo visitante –murmuró, colocándose una ristra de ajos alrededor del cuello, unas palabras que provocaron la mirada intrigada de Bernard–. Él juega en casa. 
 Justin había fruncido el ceño al escucharla. 
 –Tal vez –repuso el chico–, pero conocemos muy bien su naturaleza de depredador. Somos capaces de predecir sus movimientos. 
 Suzanne extendió un brazo hacia la marea de cruces que se erigía ante ellos. 
 –¿Tan seguro estás? 
 Por primera vez se planteó si el fanatismo que sentían hacia la causa antivampírica los había llevado a subestimar su cometido. ¿De verdad podían vencer a un auténtico no-muerto? 
 A Justin le había molestado aquella repentina incertidumbre que se había alojado en ella y que la chica se atrevía a manifestar en el peor momento posible. La duda sí llegaba a ser un enemigo muy dañino si se instalaba dentro de uno, y Justin no debía permitir que sus absurdos escrúpulos de última hora se afianzaran contaminando, además, la ingenua obediencia de Bernard. 
 Porque el gigante, en medio de su labor de vigilancia de las proximidades, no se perdía una sílaba de aquella intempestiva conversación. 
 –Por supuesto que estoy seguro –respondía Justin con rotundidad–. Ese ser de ultratumba no nos va a sorprender esta vez. Parece mentira que lo preguntes. ¿Tú no lo estás? 
 Suzanne se mordió el labio inferior, calibrando sus palabras. 
 –No, mierda, yo no –reconoció, arrancándose una de sus pulseras de pura agitación–. Por primera vez desde hace mucho tiempo, ya no estoy segura de nada, Justin. 
 «Y la culpa es de este condenado asunto», añadió ella para sus adentros. ¿Eran conscientes de lo que estaban haciendo, o lo único a lo que se habían dedicado durante aquellos años había sido a vivir un sueño absurdo? 
 Ni tan siquiera albergaba la certeza de que ese joven vampiro al que rastreaban fuese un depredador frío, sin conciencia. Aquella incógnita constituía el verdadero detonante de su ataque súbito de indecisión. Aunque no estaba dispuesta a confesarlo. 
 Justin había abierto mucho los ojos al oír su contestación. 
 –Será este paisaje –justificó, haciendo un enorme esfuerzo conciliador–. Desorienta a cualquiera. Por la mañana lo verás más claro. Pero ahora no te puedes permitir titubeos, Suzanne. Sería peligroso para todos. 
 –Lo sé, tranquilo. Cumpliré, ya me conoces. 
 Justin estiró un brazo y le acarició una mejilla. 
 –Al menos te conocía hasta esta noche. Porque acabas de lograr sorprenderme –le dedicó una penetrante mirada, antes de continuar–. Hay mucho en juego. No me falles, Suzanne. 
 El tono era cariñoso, pero ella captó su velada esencia de amenaza. 
 Justin se aproximó y, sin previo aviso, juntó su boca a la de la chica en un beso violento, avasallador. A Suzanne no le apetecía, pero él sujetaba su nuca con una mano que parecía un cepo y no pudo resistirse. 
 Ella tendría que apaciguar sus dudas, ahora lo vio claro. Por primera vez, se percataba de que no había vuelta atrás. Justin jamás permitiría una retirada ni el abandono de algún miembro del grupo. Jamás. 
 Y no era conveniente despertar la ira de ese chico; había presenciado demasiadas veces las nefastas consecuencias de hacerlo. Su carácter frío derivaba con excesiva facilidad en un comportamiento muy agresivo. 
 Justin era peligroso, aunque ella nunca había querido darse cuenta. Los sentimientos que experimentaba hacia él le impedían hacerlo. Al menos, hasta aquel instante. 
 En algún momento de su vida, Suzanne había quedado atrapada bajo el magnetismo de ese hombre, que aún la atraía. Suspiró, maldiciendo su gusto por aquel perfil masculino tan problemático. 
 Pero ya era tarde para rebelarse. 
 
 Michelle acababa de colgar, tras hablar brevemente con Mathieu. Se quedó unos instantes contemplando ensimismada su móvil, como si aquel aparato albergara en su interior la respuesta a alguno de los interrogantes que permanecían abiertos en torno al futuro inmediato. 
 Pero las incógnitas continuaron flotando en el aire, su presencia etérea contaminando cada minuto de la contrarreloj en la que todos se hallaban envueltos. Y es que la incertidumbre podía llegar a adquirir un peso asfixiante. Poco a poco, cada minuto, les iba dejando menos espacio para respirar. 
 Al cabo de unos segundos, Michelle recuperó la atención sobre lo que la rodeaba, sus ojos recorrieron cada una de las paredes de aquel sótano en cuyo centro descansaba la mole solemne de la Puerta Oscura. 
 El escenario de aquellas losas de piedra que componían los viejos tabiques del caserón empezaba a hacerse claustrofóbico ante sus pupilas ávidas de acción. Necesitaba sentirse más útil. 
 Al menos ya quedaba poco para que los demás llegaran al palacio, según le había dicho su amigo desde el coche del forense. 
 Michelle suspiró, harta de aquella espera inactiva. Jules merodeando por la noche parisina, Pascal y Dominique recorriendo la Colmena de Kronos, Marcel, Mathieu y Edouard buscando a Daphne. Todos en plena ebullición, menos ella. 
 Michelle no valía para una misión tan contemplativa como la que estaba llevando a cabo. Se aproximó al inmenso arcón cuyo halo los mantenía cautivos en su campo de gravedad. La única forma de liberarse –recordó a Dominique–, al parecer, era morir. 
 La Puerta Oscura, que empezó ofreciendo la apariencia de una legendaria maravilla, de un prodigio de la naturaleza milagrosamente conservado, había ido desvelando, sin embargo, una esencia maldita. Otorgaba al Viajero un indudable privilegio pero, al mismo tiempo, con exquisita sutileza, iba reclamando su propio tributo; un tributo de vidas, de tiempo, de energía, que se cobraba entre quienes se involucraban en su secreto. Y lo hacía, además, cuando ya no era factible echarse atrás. 
 –Hay cosas que es mejor que permanezcan ocultas –susurró Michelle para sí misma–. No estamos preparados. Nadie lo está. 
 Tal vez la muerte y la vida debían permanecer sin ningún tipo de conexión. 
 Ella pensaba en Dominique. Nada compensaba la pérdida de un amigo como él, ni tampoco la terrible agonía que estaba soportando Jules. Por no hablar de su propio secuestro, del que todavía arrastraba secuelas como sus sueños salpicados de pesadillas o una inquietud permanente ante la oscuridad. 
 No, el poder que emanaba de la Puerta Oscura era excesivo. Atravesar aquel umbral había sido como abrir la caja de Pandora, ahora se daba cuenta. El hallazgo casual de lo que ocultaba ese antiguo baúl no había sido una suerte. Definitivamente. 
 Sin embargo, tampoco se podía responsabilizar a Pascal, puesto que el chico lo había encontrado de un modo accidental. Michelle dedujo que su encomiable valentía al ejercer como Viajero –aún más meritoria dado su carácter poco audaz– constituía su particular forma de procurar equilibrar las consecuencias que había acarreado su actuación. 
 Consecuencias irreparables. 
 Michelle solo pidió, para sus adentros, mientras dirigía sus pupilas firmes hacia el arcón, que no hubiese más víctimas. 
 Ya habían pagado suficiente.
 


CAPÍTULO
 XXIV
 
 
  –MIERDA –susurró Edouard, irguiéndose sobre el asiento trasero del vehículo–. Estoy sintiendo algo.
 Mathieu captó enseguida a qué se refería, y se dirigió al forense. 
 –Para donde puedas, Marcel –pidió–. Creo que Pascal se está intentando poner en contacto con nosotros. Menudo momento. 
 Y tanto. Allí, en aquellas circunstancias, no disponían de conexión a Internet, algo en lo que no cayeron cuando Edouard manifestó que recibiría la comunicación del Viajero en cualquier lugar. Mathieu, sujetando sobre las rodillas su ordenador portátil –lo acababa de encender, por si necesitaba alguno de sus archivos–, confió en que no hiciera falta. El temor a no estar a la altura, a no cumplir con su función en aquel grupo, volvió a surgir dentro de él encogiéndole el estómago. 
 El Guardián había llevado el coche junto a la acera, ocupando un espacio en el que no estaba permitido estacionar, y lo había detenido con los intermitentes activados. No era cuestión de perder tiempo buscando aparcamiento, y quería evitar cualquier movimiento que pudiera distraer al médium. 
 En cuestión de segundos, parecía haberse puesto en marcha un protocolo de actuación dentro del vehículo; todos permanecían atentos y dispuestos. 
 Edouard, con los ojos cerrados, ya había alcanzado el nivel de abstracción necesario para ejercer de receptor de mensajes de ultratumba. Pronto llegaron a él los primeros ecos de una voz que reconoció al instante: 
 –Es Pascal –confirmó. 
 Mathieu tragó saliva. 
 –Estoy preparado. 
 Siguieron varios minutos de silencio, durante los cuales Edouard se limitó a escuchar un torrente de palabras que nadie más, dentro del coche, percibía. 
 –Segundo viaje a través de la Colmena de Kronos –adelantó el médium, en medio de un suspiro de alivio–. Han superado el combate de gladiadores y ahora están en mil novecientos veintinueve, Nueva York. ¡Localizaron a Lena Berston en Roma, y ahora la han seguido hasta allí! 
 El hallazgo de la Viajera en la Colmena de Kronos era un hecho de gran relevancia, algo que valoraron todos los presentes en aquel vehículo. Por primera vez se confirmaba que habían acertado en sus suposiciones iniciales, se atrevió a reflexionar el médium. Porque no había que olvidar que la misión en la que se había embarcado Pascal partía de un sustento que no se había podido comprobar hasta ese preciso instante. Ciertamente, los indicios que había detectado Mathieu en la red habían sido muy prometedores, pero siempre quedaba ese pequeño resquicio para la incógnita que, de vez en cuando, surgía en la mente de Edouard debilitando su convicción. Una incertidumbre que, por fortuna, ya se había disipado. 
 –Han logrado salir de la primera época, y ahora Lena Berston repite escenario –comentaba Mathieu, lanzando las manos sobre las teclas de su ordenador–. ¡El crac bursátil del veintinueve! Tengo documentos sobre esa época... 
 –Ahora lo que necesitan es información sobre la Viajera –continuó Edouard, mucho más parsimonioso– para encontrarla. 
 –Sí, sí... En eso también puedo ayudarlos. Guardé todos los archivos... 
 En efecto, desde el hallazgo de la presencia de Lena en la crisis de Nueva York, el chico había continuado investigando y había llegado a acumular más datos sobre su identidad en aquella época. 
 –Rápido... –insistía Edouard mientras Marcel se quedaba al margen vigilando los alrededores desde su asiento del coche. 
 Los dedos de Mathieu volaban pulsando teclas. 
 –A ver... –comenzó–. En ese momento histórico, Lena Berston se llama Eleanor Ramsfield. Conocerá al multimillonario Patrick Welsh precisamente durante esos días, el lunes veintiocho de octubre de mil novecientos veintinueve, poco después del llamado «jueves negro» en el que comenzó la caída de las acciones en la Bolsa. Se sabe con tanto detalle porque el tipo dejó una carta de despedida antes de matarse, dedicada a ella, donde explicaba cómo Eleanor se había cruzado en su vida. ¿Sabe Pascal en qué fecha se encuentran? 
 Edouard transmitió la pregunta. 
 –Lunes, veintiocho de octubre –confirmó. 
 –Lo imaginaba –Mathieu no despegaba los ojos de su portátil–. Lena conoció al inversor nada más aterrizar en esa época, cuando la crisis ya estaba en pleno avance. Patrick Welsh se suicidará tirándose de un rascacielos el jueves treinta y uno. 
 –¿Y Lena estaba con él en ese momento? –planteó Marcel–. Pero ¿no se supone que un Viajero no puede superar las veinticuatro horas en cada celda? 
 –Para entonces, Lena ya debía de estar atrapada en la Colmena, así que no tenía por qué regirse por ese límite, ¿no? –aventuró Mathieu–. Pero ahora lo importante es si entre la documentación que reuní sobre ellos aparece cómo se conocieron, porque eso nos permitiría decirle a Pascal dónde tiene que acudir para coincidir con ella... 
 El chico consultaba todos los documentos almacenados sin perder ni un segundo. 
 –Vamos a ver... –comenzó a leer en voz alta–: «El hecho de conocer a una misteriosa dama, Eleanor Ramsfield, durante esos días no impidió que el conocido broker se suicidara poco después...». No, aquí no concreta lo que nos interesa... 
 –Deprisa –pidió Edouard, sin alterar su semblante absorto–. Pascal está esperando, no sé lo que puede durar la comunicación. 
 Mathieu abrió un nuevo archivo. 
 –Por favor, que aparezca en este –rogó–. Veamos... ¡Este es el artículo que buscaba! Escuchad: «Poco antes de su muerte, el conocido multimillonario Patrick Welsh iniciará una relación con Eleanor Ramsfield, una mujer con la que coincide en Saint Joseph, un elitista club donde se reúnen los principales financieros de Nueva York... El club, que se encuentra en la Séptima Avenida con la calle cuarenta y dos, en pleno Manhattan...». 
 Edouard se apresuró a transmitir esa información. Cuanto antes lograsen Pascal y Dominique encontrar a Lena Lambert, antes podrían retornar al mundo de los vivos con esas gotas de sangre que tanto necesitaba Jules. 
 El joven médium confió en que para entonces no fuese demasiado tarde. 
 Pascal preguntó por Jules antes de despedirse. 
 –El Viajero quiere saber si ya hemos encontrado a Jules –notificó Edouard a los demás, sin abandonar su estado ausente–. ¿Qué le digo? 
 Marcel y Mathieu cruzaron sus miradas, indecisos. 
 –Volvamos a recurrir a las medias verdades –propuso el chico–. A fin de cuentas, hemos visto otra vez a Jules, ¿no? 
 Los demás recordaron el ataque sufrido por uno de los cazavampiros. Desde luego, aquel nuevo encuentro con Jules podía calificarse de muchas maneras, pero no como un avance en sus pesquisas. 
 –Estoy de acuerdo –opinó Marcel, de todos modos–. Dile que nos hemos cruzado con Jules por segunda vez, que estamos muy cerca de conseguir retenerlo hasta que él regrese. 
 Era fundamental que el Viajero mantuviese la esperanza mientras se encontrara en plena misión. Por eso mismo, a ninguno de ellos se le ocurrió la posibilidad de aprovechar aquel contacto para comunicarle la muerte de Daphne. 
 Ya habría tiempo, a su retorno, para ponerle al día sin el riesgo de provocar consecuencias imprevisibles. 
 Edouard obedeció, y transmitió a Pascal la versión que se le había sugerido. A continuación, tras recibir la despedida del Viajero, inició su despertar progresivo, bajo la mirada pendiente de los otros. 
 Mathieu, ya más calmado al haber conseguido responder al interrogante que planteaba Pascal, compartió una curiosidad personal. 
 –Lo que no me explico es cómo consigue esa mujer adoptar cada identidad... 
 –Apuesto a que sobre ella no encontraste nada en la red, ¿verdad? –supuso el forense. 
 –No, la verdad es que no. 
 –¿Ves? Son personajes inventados. Ella surge fugazmente en cada época; como asume papeles importantes, en ocasiones deja huella, su identidad falsa trasciende y adquiere rango de autenticidad. Después desaparece sin dejar rastro al cambiar de momento histórico. Seguro que de ninguno de sus personajes existe constancia de cuándo ni dónde nacieron, ni, por supuesto, de la fecha de su muerte. 
 –No la hay, no –Mathieu valoró aquella explicación–. Es verdad, son nombres que, de repente, aparecen en las crónicas. Sin más. ¿Pero cómo logra engañar a todos los contemporáneos de cada época? 
 Marcel lo pensó. 
 –Después de tantos años, ella gozará de una envidiable cultura histórica. Sus simulaciones son perfectas, y dispone de información sobre acontecimientos futuros. Sabe cómo comportarse y lo que decir en cada nueva cronología. Además, es lo suficientemente inteligente como para no elegir identidades que puedan interferir en el curso de los acontecimientos, imagino. Puede tratarse de gente importante, pero ella siempre se mantendrá al margen, como un simple testigo. 
 –¿Y de qué vivirá? Ahora que se supone que está en Nueva York, ¿de dónde saca los dólares que le hacen falta? Porque ella sigue viva, ¿no? Tendrá que comer, por ejemplo. 
 –Eso no puedo saberlo –reconoció el Guardián–. Pero, si yo fuera ella, me llevaría «recuerdos» de cada viaje temporal. ¿Imaginas, por ejemplo, el dinero que puede conseguir si vende un objeto romano, de su paso por la época de los gladiadores, a un museo de Nueva York en pleno siglo veinte? 
 –No creo que el momento en que está visitando Nueva York sea el más recomendable para vender mercancías –repuso Mathieu–. Pero lo que dices tiene sentido. 
 –También puede trabajar, no lo olvides. Si Lena Lambert ha sobrevivido hasta hoy –concluyó Marcel–, es evidente que se trata de una mujer de muchos recursos. 
 –Es una Viajera, al fin y al cabo –añadió Edouard, ya restablecido de su agotadora sesión espiritual–. Una elegida. 
 
 Justin, Suzanne y Bernard aguardaban, inmóviles, entre las sombras más densas de una arboleda. A través de las siluetas desdibujadas de los troncos, atisbaban un tenebroso panorama, dominado por los monumentos mortuorios que la luna insinuaba con su resplandor metálico. El silencio era tan espeso que casi parecía generar su propia resonancia, provocando en sus oídos un molesto zumbido. 
 Más lejos, fuera del recinto, llegaban hasta ellos, muy debilitadas, las luces de algún vecindario. París, en el fondo, quedaba lejos. Al menos, el París de los vivos. 
 –¿Qué opinas? –susurró Suzanne a Justin, sin apenas moverse–. ¿Crees que estamos bien situados? 
 El joven dirigía su mirada hacia los rincones de mayor penumbra que quedaban a la vista. Ni siquiera así podía estar seguro de lo que distinguía, un obstáculo al que el vampiro no tendría que enfrentarse: los ojos felinos de los no-muertos captaban con todo detalle la realidad asomada a las tinieblas. 
 Como buen depredador, la noche era su campo de juego. 
 –Sí –contestó Justin, por fin–. Desde aquí tenemos una buena perspectiva de todo este flanco del cementerio, lo que incluye un tramo de muro bastante apartado. Es sin duda una de las zonas mejores para acceder al recinto de Pére Lachaise. Sin embargo... 
 Suzanne se giró hacia él. 
 –¿Sin embargo...? 
 –Este silencio... no sé... me parece distinto al que percibí cuando entramos aquí. No me gusta. 
 La chica atendió a ese detalle, procuró captar todos los matices de aquella calma sobrecogedora que cubría como un sudario el área cercada por los tabiques que delimitaban el cementerio. ¿Se trataba de un silencio natural, inofensivo? 
 Solo el viento, con suaves ráfagas, interrumpía de vez en cuando la excesiva serenidad del ambiente al agitar las ramas de los árboles, provocando un efecto aún más siniestro. 
 Ella dudó, asaltada por sus propias impresiones. 
 –Puede que tengas razón –advirtió–. Yo me siento observada desde hace rato. 
 Tal vez se trataba de una impresión normal en aquellas circunstancias, pero resultaba igual de molesta, de inquietante. Y podía hacer menos visibles auténticas señales de alarma. 
 Bernard se rascó el mentón, desconfiado también de las sombras que se extendían a su alrededor como jirones de niebla. Allí estaban los tres, con las linternas apagadas para no delatarse y armados con todo el instrumental antivampírico de que disponían. 
 A Suzanne se le antojó demasiado larga la distancia que los separaba del sector del muro a cuyos pies descansaban las escalerillas. Se percató de que, si surgían verdaderos problemas, lo tenían muy difícil para salir del recinto. Sus dudas, entonces, volvieron a materializarse. 
 Incluida la de si aquella actuación en plena noche constituía en sí misma un comportamiento suicida. Justin los había arrastrado hasta allí sin contar con su opinión, no los había dejado decidir cuando el nivel de riesgo de esa maniobra era muy elevado. Suzanne se daba cuenta, dolida, de que en realidad sus vidas no le importaban. Justin jugaba con ellas sin titubeos. A él solo le interesaba su objetivo. 
 Se planteó si alguna vez Justin había sentido algo por ella, más allá de sus momentos de impulso sexual. Y llegó a la desoladora conclusión de que no. Suzanne había sido utilizada por él, como tantos otros. 
 Ni siquiera podía asegurar que Justin contara con la capacidad de sentir. «A lo sumo», añadió despechada, «de fingir sentimientos». 
 Suzanne volvió el rostro para que él no reparara en el desconsuelo que amargaba su mirada. Justin, por supuesto, no soportaba la debilidad en los demás. 
 Se suponía que estaban persiguiendo a una criatura fría y calculadora. Ella se preguntó si Justin no encajaba también en ese perfil. ¿Un duelo entre iguales? 
 –Creo que he oído algo –avisó Bernard, encogiendo su corpachón–. Por la derecha. 
 El miedo es el mejor antídoto contra la reflexión. Al escuchar la advertencia de su compañero, Suzanne se desprendió de sus vacilaciones. Solo acertaba a pensar en vigilar y protegerse. 
 Los tres se habían puesto en guardia, y ahora permanecían atentos al menor indicio de que tenían visita. Un perro comenzó a ladrar, no muy lejos. 
 La chica agarraba con fuerza su hacha de plata, deseando que no llegara la ocasión en que tuviera que emplearla de nuevo. 
 
 Pascal y Dominique abandonaban ya el distrito financiero. El edificio de Wall Street había terminado por desaparecer a su espalda entre el cúmulo de bloques, algunos a medio construir, que se alzaban a su alrededor. Llevaban un buen rato caminando por esas avenidas de Nueva York, esquivando con cuidado los tramos de trayecto que se introducían en suburbios marginales y aquellos que, por demasiado concurridos, resultaban peligrosos. Lo último que necesitaban era llamar la atención. O, peor aún, otro asalto, ya fuese de las criaturas malignas –que de momento no habían vuelto a surgir– o de simples atracadores de la época. 
 Todo ofrecía riesgos. 
 A pesar de la urgencia de su misión, Dominique se empeñaba en que se detuviesen para descansar cada cierto tiempo, pues era consciente –aunque el Viajero reprimía sus gemidos de dolor– de que la herida que Pascal tenía en el costado menguaba sus fuerzas. 
 Calculaban, por la numeración de las calles, que la distancia que los separaba de la zona de Manhattan donde se encontraba el domicilio del Saint Joseph Club era todavía muy grande. Hacía frío. Los dos se arrebujaban en las ropas que habían conseguido mientras avanzaban en dirección a Broadway, procurando pasar desapercibidos. 
 –¿Y qué haremos cuando lleguemos allí? –preguntó Dominique, ocupado en reajustar la posición de la espada romana que continuaba llevando bajo los pantalones, enganchada la empuñadura al cinto. 
 Pascal se alimentaba en esos instantes con provisiones de su mochila. Dejó de beber de su cantimplora. 
 –No sabemos cómo es físicamente ese millonario, Patrick Welsh –reconoció, cayendo en la cuenta de que podría habérselo preguntado a Mathieu–. Así que nos quedaremos cerca de la puerta del sitio para interceptar a Lena Lambert. Tarde o temprano, para entrar o para salir de ese club, tiene que aparecer. 
 Si en efecto ella repetía época, sabría muy bien dónde encontrar al hombre con el que se había relacionado en un viaje anterior. 
 –Tiene que aparecer Eleanor Ramsfield –matizaba Dominique–, querrás decir. 
 –Como quieras. Su verdadera identidad sigue siendo la misma. Es la que nos interesa. Y si no la vemos... 
 Ahora Dominique se puso más serio. 
 –Coincidiremos con ella seguro, aunque tengamos que pasarnos en la puerta del club diez horas seguidas –miró al cielo–. Queda mucho día por delante, y seguro que ellos se conocieron por la tarde o por la noche –puso voz conspiradora–. El encuentro va a producirse y nosotros seremos testigos... 
 Pascal no se mostraba tan convencido. 
 –Te olvidas de que aún no hemos visto nada que nos garantice que hemos acertado al aterrizar en esta época. Todo depende de que yo haya atinado al maniobrar en el torrente del tiempo. Y puedo haberme equivocado. 
 –Joder –la reacción de Dominique confirmó que, en efecto, se le había olvidado aquel pequeño detalle. Sin embargo, se recompuso rápido de su contrariedad–. Sabemos que ella estuvo aquí, ¿no? Bah, estoy convencido de que nos has traído al lugar correcto. ¡Eres el Viajero! 
 –Ojalá estés en lo cierto. Perder tiempo con viajes inútiles es, además de arriesgado para nosotros, un lujo que Jules no puede permitirse. Su tiempo debe de estar agotándose en el mundo de los vivos. 
 De todos modos, la confianza de Dominique animó a Pascal. El Viajero agradecía la compañía de su amigo, siempre tan optimista e –incluso muerto– tan vital. Eso valía mucho más que un simple compañero de batalla. 
 –Mira a esos. 
 Dominique señalaba a un grupo de cuatro individuos de aspecto sospechoso. Vestidos de manera harapienta, permanecían apoyados en la fachada de un viejo edificio de apartamentos sin dejar de observar a los paseantes que cruzaban por su campo de visión. 
 –No parecen los mismos que nos atacaron –comentó Pascal, atendiendo a aquellos tipos que mantenían su postura desgarbada y apática–. Y desde aquí no puedo ver sus ojos. 
 Dominique se encogió de hombros. 
 –Lo que tú digas. ¿Nos fiamos? 
 Ambos se habían detenido unos pasos antes de delatar su presencia a los desconocidos, que aún no los habían visto. 
 Pascal se dio cuenta de que correr aquel riesgo era una estupidez. 
 –No merece la pena –determinó–. Vamos a desviarnos por ese callejón. Daremos un rodeo, pero prefiero asegurar. 
 Dominique estuvo de acuerdo, así que los dos se dirigieron hacia la estrecha vía que les permitía –al menos en apariencia– sortear el tramo de camino peligroso. 
 No llegaron a avanzar mucho antes de que surgieran nuevos imprevistos. Un grito infantil, desgarrador, llegó hasta ellos a través de una ventana próxima que quedaba a la altura de la calle. Los dos se detuvieron de golpe, a tiempo de ver cómo un niño de unos ocho años retrocedía ante la amenazadora sombra de un vociferante adulto, visiblemente borracho, que blandía en una de sus manos una gruesa correa de cuero. 
 El niño volvió a chillar, situándolos a ellos, con sus lastimeros gemidos, en un incómodo dilema que el Viajero conocía bien. ¿Debían actuar? ¿Debían inmiscuirse en lo que estaba sucediendo o, por el contrario, mantenerse al margen, por duro que resultase? 
 En cuanto Pascal se percató del gesto decidido de su amigo, adivinó sus intenciones e intentó detenerle. 
 –¡No, Dominique! Recuerda que no podemos intervenir... Nuestra intromisión sí es capaz de adulterar las recreaciones, para siempre. 
 Unas recreaciones, por otro lado, cuya conexión con la realidad transformaba de modo simultáneo el episodio histórico originario, como bien habían comprobado con la trayectoria de Lena Lambert. La Colmena de Kronos no estaba concebida para albergar a un vivo. 
 El eco de la advertencia de Pascal aún permanecía flotando en el aire, pero el otro, con el rostro vuelto a la ventana, ya no escuchaba. 
 –Aunque no arreglemos el mundo –dijo al fin Dominique, echando a correr hacia la entrada a la casa–, alguien va a dejar de sufrir durante un rato. 
 Pascal se dejó convencer enseguida, sobre todo cuando percibió en su medallón un leve enfriamiento que le puso en guardia. Seguía sin llevar nada bien su postura de simple testigo así que no le costó nada pasar a desempeñar un papel mucho más comprometido, teniendo en cuenta además que su amuleto delataba una cercana presencia maligna. 
 En cuanto su amigo se perdió de vista, las circunstancias cambiaron de modo drástico, ratificando la sensación que le había transmitido el talismán: el panorama tras el cristal de la ventana se oscureció, el niño y su agresor desaparecieron de aquel interior y hasta la calle llegó un grito ahogado –en esta ocasión más adulto– cuya voz reconoció Pascal sin dudar: Dominique. 
 ¿Qué había ocurrido? ¿Les habían tendido una trampa? 
 Pascal extrajo su daga de entre la ropa y accedió a la casa a toda prisa. Una vez dentro, tuvo que detenerse bruscamente, a punto de precipitarse por una sima abierta en el suelo del vestíbulo, una grieta de varios metros de amplitud que había reventado el suelo y permanecía al descubierto como una boca de oscuridad insondable. Faltó muy poco para que cayera. 
 En uno de los bordes de aquel repentino abismo distinguió unas manos aferradas a la superficie, los nudillos amarillentos de puro esfuerzo. Se trataba de Dominique, en vilo sobre el vacío. 
 Pascal se apresuró a llegar hasta él y se inclinó para ayudarle a salir. 
 –Pero ¿qué...? 
 La mirada de su amigo, que se elevó por encima de su hombro en un desesperado gesto de advertencia, detuvo sus palabras. Pascal apenas tuvo tiempo de girarse, alzando la daga en actitud protectora. Tras él, dos niños de semblante travieso se echaron a reír. A continuación, sin mediar palabra, clavaron en él sus pupilas inertes y, con un golpe sorprendentemente veloz y enérgico, le empujaron hacia la sima. Pascal aún fue capaz de hacer aspavientos intentando mantener el equilibrio, pero su cuerpo terminó por vencerse hacia el lado de la brecha y se hundió en la oscuridad subterránea. Dominique le siguió al instante, tras sentir sobre los dedos de sus manos un fuerte pisotón con el que le obsequiaban aquellas diabólicas criaturas. 
 Conforme el foco de luz de la superficie iba quedando cada vez más lejos, y ellos se sumergían en esa misteriosa nada, aún alcanzaron a escuchar las risotadas de los niños. 
 Después, silencio y una sensación familiar que iba recorriendo sus cuerpos. 
 
 Salvo el hito de que se había confirmado la presencia de Lena Lambert en la Colmena de Kronos, la noticia de la muerte de Daphne eclipsó para Michelle todo lo demás, incluyendo el segundo viaje de Pascal y Dominique a través del tiempo y el acoso que el grupo de cazavampiros parecía estar ejerciendo sobre los conocedores de la Puerta Oscura. Sí, ella escuchó de labios de Mathieu cómo Jules había atacado a aquel siniestro rubio llamado Justin y luego había huido, pero se trataba de un episodio que carecía de importancia frente a la pérdida definitiva de la pitonisa. 
 Daphne estaba muerta. Como Dominique. 
 El temido horizonte de nuevas bajas, de sacrificios añadidos para aplacar el apetito de la Puerta Oscura, se materializaba a pesar de los ruegos íntimos de Michelle. 
 Aquella espiral entre vida y muerte seguía cobrándose víctimas. 
 Michelle dirigió una fugaz mirada resentida hacia el arcón, antes de volver a enfocar con sus ojos angustiados a los demás. 
 –¿Cómo... cómo ha muerto? 
 Ella planteaba aquel interrogante con cierta timidez. No se trataba de curiosidad o morbo. Simplemente, necesitaba saberlo. 
 –Daphne localizó el lugar donde Jules descansaba durante el día, pero el enfrentamiento directo con él la superó –contestó Mathieu–. Aunque no está claro. Al menos, no hemos visto señales de violencia en su cuerpo. 
 El chico continuó hablando. Marcel aprovechaba ahora para comer algo, pues llevaba todo el día sin probar bocado, mientras Edouard, taciturno, se mantenía al margen. Al médium no le apetecía hablar; seguía dando vueltas a todo lo sucedido. 
 Antes de llegar al palacio, se habían detenido y Marcel había efectuado la oportuna llamada a la comisaría desde una cabina pública, para notificar el hallazgo del cadáver de la vidente. A partir de ese momento, estaría pendiente de las comunicaciones de la policía para controlar cada uno de los movimientos de los agentes. 
 –En cuanto el cierre de las investigaciones nos permita disponer del cuerpo, organizaremos el funeral de Daphne –señaló, deseando que no surgieran imprevistos que retrasaran el descanso de la médium–. No tenía parientes vivos, su única familia era el Clan de Videntes. Y tú, Edouard. Les transmitiré la mala noticia. Creo –añadió, recordando el sangriento final de los miembros del Triángulo Europeo– que nunca habían sufrido una racha tan trágica. De todos modos, Edouard, eres tú quien más la conocía. Si consideras que hay algo que debamos hacer... 
 El chico se encogió de hombros. 
 –Eso está bien –murmuró agarrando con fuerza, dentro de un bolsillo, el medallón de la pitonisa–. El Clan preparará la ceremonia fúnebre. 
 Marcel supuso que la policía tardaría un par de días en autorizar el entierro, teniendo en cuenta que debían llevarse a cabo las investigaciones, el levantamiento del cadáver, la identificación del cuerpo (Edouard tendría que denunciar su desaparición en unas horas, tal como habían quedado) y la autopsia. 
 Aquel dato era importante, pues les permitía continuar centrados en la búsqueda de Jules, su prioridad a pesar de las trágicas circunstancias. Por triste que resultase, en aquel momento no habrían podido permitirse la dedicación que requerían los trámites del entierro de la vidente. 
 Y es que no podían olvidar que cada minuto transcurrido seguía contando, y aún había vidas en peligro. 
 –Así que Jules atacó al chico rubio –Michelle se iba recomponiendo y empezaba a procesar el resto de la información que le habían facilitado–. ¿Para defenderse? 
 Con aquel interrogante, ella ponía en evidencia que persistía en la convicción de que su amigo gótico aún no había culminado el proceso vampírico. Michelle tenía la esperanza de que la respuesta a su pregunta fuese afirmativa, pero Marcel se encargó de desengañarla. 
 –Me temo que no –señaló–. Por lo que contaron esos muchachos, nos estaban espiando y, de repente, Jules saltó sobre uno de ellos. No hubo provocación por su parte, ni siquiera lo habían visto. La iniciativa fue de él. 
 A Michelle se le iluminó la cara. 
 –¡Entonces pudo hacerlo para protegeros a vosotros de esos fanáticos! 
 Semejante posibilidad solo produjo en sus oyentes elocuentes gestos de escepticismo. 
 –Nosotros no estábamos en peligro –repuso Edouard, despertando de su ensimismamiento–. Tan solo nos vigilaban. Nada más. 
 –No es a nosotros a quien buscan –añadió Mathieu, preocupado–. De todos modos, tranquila. Jules sigue siendo humano... al menos en parte. 
 Michelle había bajado la mirada, sofocada ante el cúmulo de malas noticias que surgía en torno a ellos. Ahora alzó los ojos, como temerosa de hacerse ilusiones. 
 –Y eso ¿cómo puedes saberlo? 
 –Porque Jules no mordió a ese tal Justin –aclaró–. Tan solo le hirió en la cara. 
 Michelle mostraba un semblante confuso. 
 –¿Dices que no le mordió? ¿Que los atacó y no mordió a nadie? 
 –No lo hizo, en efecto –apoyó Marcel–. Se limitó a hacer sangrar al chico y a beberse la sangre que brotaba de sus heridas. Una forma... relativamente inofensiva de alimentarse, por decirlo de algún modo, que demuestra que todavía es capaz de razonar como mortal y que alberga sentimientos. 
 –Mientras siga valorando las consecuencias de lo que hace, sabremos que no ha sucumbido al Mal –terminó Mathieu–. Al menos, no por completo. Aún disponemos de tiempo para salvarle, Michelle. 
 La chica suspiró y se dejó caer en una de las sillas colocadas junto a la Puerta Oscura. Tanta presión, tanta incertidumbre, eran agotadoras. 
 A aquella conversación sucedió un silencio que Marcel aprovechó para repasar el último encuentro con los cazavampiros. Y entonces, todavía impresionado, recordó la mención que el rubio había hecho sobre el caso del profesor Delaveau. 
 Ese grupo no solo hacía gala de cierta infraestructura y profesionalidad en sus movimientos, sino que demostraba una destacable capacidad deductiva en sus rastreos e investigaciones. Habían sido capaces de atar unos cabos cuya vinculación no estaba al alcance de casi nadie. Y teniendo en cuenta todo el instrumental que llevaban en la furgoneta, sin duda habían reunido amplios conocimientos sobre los vampiros. 
 Resultaba, pues, evidente que aquella peculiar pandilla, al modo de una célula terrorista infiltrada en la ciudad, no estaba dispuesta a detenerse antes de cumplir su objetivo. 
 «No descansarán hasta lograr lo que pretenden», se dijo el forense, y esas mismas palabras activaron en su interior todas las alarmas. 
 –No descansarán –repitió, ahora en voz alta, irguiéndose con brusquedad–. Chicos, la jornada no ha terminado. 
 Aquel repentino anuncio fue acogido por todos con cautela. Michelle, sin embargo, ansiosa de acción, casi lo agradeció. 
 –Hoy los cazavampiros no han tenido inconveniente en espiarnos, y ya era de noche –comenzó a explicar Marcel–. La oscuridad no los detiene. 
 –Quieres decir... –inició Mathieu. 
 –Que no habrán interrumpido su cacería a pesar de la noche –terminó el Guardián–. Están dispuestos a arriesgarlo todo... y saben mucho. Tenemos que irnos. Mathieu y Edouard, de nuevo os toca quedaros, no olvidemos que Pascal y Dominique siguen en la Colmena de Kronos. 
 Michelle ya se había puesto en pie, a pesar de un inevitable cansancio que también se reflejaba en los rostros de los demás. 
 –¿Ahora os vais a poner a buscar a Jules? –Edouard era muy consciente del peligro que eso entrañaba a aquellas tardías horas. 
 Michelle sonrió. 
 –No, Edouard. Vamos a protegerlo. 
 Sin añadir nada, el médium se aproximó a ella y le colocó al cuello el medallón que había recogido del cadáver de Daphne. 
 –Suerte –les deseó, solemne. 
 


CAPÍTULO
 XXV
 
 
  LOS minutos transcurrían y ellos continuaban inmóviles, con los ojos bien abiertos. Aguardaban alguna señal que, en medio de la noche, les permitiera confirmar si, en efecto, el vampiro se hallaba por las inmediaciones.
 Pero de momento tan solo se enfrentaban a la oscuridad del cementerio y a su silencio palpitante, interrumpido de vez en cuando por aislados sonidos procedentes de la ciudad. El viento continuaba con sus ráfagas breves, convertido en un rumor parecido al de un oleaje suave. 
 Ya no se escuchaban ladridos. 
 Justin, tras atender una vez más a los rincones que podía controlar desde su posición, se volvió hacia Suzanne. 
 –¿Sientes algo? 
 Ella, observando el panorama de tumbas con detenimiento, negó con la cabeza. 
 –Ahora no –contestó–. Ya no percibo esa sensación de ser observada. Es extraño. Todo sigue siendo igual, no obstante... 
 Justin asintió. Algo había mejorado. De alguna manera, él también experimentaba la impresión de que la tensión imperante había disminuido, a pesar de que el paisaje a su alrededor continuaba sombrío y amenazador. ¿A qué podía deberse aquel sutil cambio en la situación? 
 –¿Tal vez una falsa alarma? –planteó Bernard–. Estamos nerviosos y... 
 El gigante procuraba secarse sus manos sudorosas. 
 –Fuera lo que fuese, hace unos minutos los tres hemos sentido lo mismo –repuso Justin sin alzar la voz–. No, no ha sido una falsa alarma. Ha sucedido algo, aunque no nos hemos dado cuenta. Simplemente, lo hemos intuido. 
 –¿Crees que el vampiro ha pasado cerca de aquí? –Suzanne quería concretar–. ¿Ya está, entonces, en el cementerio? 
 Un escalofrío recorrió a todos. 
 Justin lo pensó. Sin duda era la explicación más tentadora. 
 –Es posible –opinó, cauto–. La fugaz aparición de una presencia de ultratumba podría justificar lo que hemos sentido. 
 –La única forma de averiguarlo... –Suzanne se humedeció los labios, inquieta– es que cambiemos de emplazamiento. Si esa criatura ha pasado cerca, no creo que vuelva. 
 –Tienes razón –aceptó el rubio, consciente de los riesgos implícitos en aquella iniciativa con los que, no obstante, habían contado desde el principio–. Intentará mantenerse alejado de los muros que rodean el recinto. Esta zona no le interesará. 
 –Salvo que la tumba de su vampiro iniciador se encuentre por aquí –se apresuró a matizar la chica. 
 –Demasiada casualidad –descartó él–. Además, en ese caso, seguro que ya lo habríamos visto, y no se hubiera notado esta especie de relajación en el ambiente. No. Si ha cruzado por aquí cerca, no se ha quedado. 
 La inmensidad de Pére Lachaise, que parecía multiplicarse por la noche, extenderse como una llanura infinita de muerte, los esperaba. 
 Los tres se miraron, renuentes en el fondo a abandonar aquel enclave protegido entre los árboles para dirigirse al cúmulo de sepulturas que los rodeaba. Los desplazamientos constituían el momento más vulnerable para el grupo. 
 –Al menos no nos ha visto todavía –intentó animar la chica, metiéndose en la boca uno de sus chicles–. Aún jugamos con el elemento sorpresa. 
 ¿Había decidido ella, por fin, si estaba dispuesta a que ese ser al que acosaban cayera en manos de Justin? Determinó que no lo había hecho; se trataba de un interrogante en el que prefería no pensar. Resuelta a dedicarse por completo a obedecer las instrucciones del chico, lo último que ahora necesitaba era perder concentración. No debía olvidar que, a pesar de sus reticencias, se estaban jugando la vida. 
 Las heridas que se adivinaban bajo el vendado rostro de Justin le recordaron que se enfrentaban a un adversario peligroso, salvaje. Una fiera. Por humanos que resultaran algunos de sus gestos. Cualquier despiste podía ser letal, un precio demasiado caro para la compasión. 
 –Los vampiros no duermen por la noche –recordó Justin, recogiendo ya sus enseres–. Tarde o temprano, en uno de sus movimientos, se delatará. Pero, si permanecemos aquí, quizá no consigamos detectarlo. Hay que moverse, no queda más remedio. 
 La caza se reanudaba. Quedaba mucha oscuridad por delante, en la que prometía ser la noche más larga de sus vidas. 
 «¿La última?», acertó a preguntarse Suzanne, víctima de repentinos presagios, poniéndose de pie. «O la última para esa criatura...». 
 
 –No vamos a coger el coche –advirtió Marcel Laville a Michelle cuando se encontraron fuera del palacio. 
 La chica le miró, sorprendida. 
 –¿Y cómo se supone que vamos a ir hasta el cementerio? Pére Lachaise está lejos. 
 –Vamos a emplear un vehículo mucho más «preparado». 
 Michelle adoptó un gesto inquisitivo. 
 –¿Preparado para qué? Marcel, esta noche no solo pretendes proteger a Jules de esos fanáticos, ¿verdad? 
 –No –reconoció–. Ya que corremos el riesgo de salir cuando ha oscurecido, hay que aprovechar la ocasión para intentar recuperarlo. 
 Ella estuvo de acuerdo; desde un principio había contado con ese doble objetivo. 
 –Queda muy poco tiempo. A lo mejor Jules no pasa de esta noche. 
 Marcel suspiró ante aquella terrible conjetura que la chica había pronunciado casi sin querer. En realidad, aunque no tenían ni la más remota idea de cómo evolucionaría el proceso vampírico en el joven gótico durante las próximas horas, su última manifestación dejaba muy poco margen para la esperanza. 
 –Tenemos que creer que es posible, Michelle. Jules es duro, está demostrando una fortaleza impresionante. 
 Ella lo deseaba con todas sus fuerzas, sobre todo ahora que, al descubrir el auténtico rastro de Lena Lambert en la Colmena de Kronos, habían comprobado que la misión de Pascal tenía sentido y que podían salvar al chico. Bastante sangre se había derramado ya en torno a la Puerta Oscura. 
 La última muerte acaecida había servido para acentuar en Michelle la convicción de que ese umbral nunca debió abrirse. 
 –Lo creo –terminó afirmando la chica, recuperando su confianza–. Jules aguantará. Tiene que hacerlo. 
 El joven gótico debía seguir mostrando esa enconada resistencia que solo sale a la luz cuando está en juego la supervivencia. Aunque fuese únicamente para dar tiempo a Pascal a regresar del mundo de los muertos con el antídoto para su maldición. 
 Los dos habían ido caminando conforme hablaban, sin abandonar la actitud vigilante que ya todo el grupo exhibía cuando se movía por lugares públicos. Así habían llegado hasta la puerta de un garaje privado. 
 Marcel extrajo una llave de su bolsillo, y poco después descendían por una rampa hasta alcanzar la zona de plazas ocupada por los vehículos. 
 –Este es –el forense señalaba un enorme monovolumen Chrysler GranVoyager, de color negro y con los cristales de las ventanillas tintados, tan limpio que brillaba al reflejar las luces de aquel parking–. Ha sido concebido y reforzado para una misión como la de esta noche. 
 –Desde luego, se camuflará bien en la oscuridad –opinó Michelle. 
 –Eso nos interesa. 
 Los dos ocuparon los asientos delanteros del vehículo. El Guardián ya se disponía a arrancar, cuando Michelle se dirigió a él. 
 –Marcel. 
 –¿Sí? 
 –Es fácil que volvamos a encontrarnos con los cazavampiros. 
 El forense frunció el ceño. 
 –Supongo que sí. 
 En la mente de ambos surgía el recuerdo de la agresión sufrida por la chica a manos de aquel gigante de gesto embobado. Sin duda, cruzarse con ellos no sería para Michelle una experiencia agradable. 
 –Tengo que poder defenderme. 
 Marcel, que conocía el carácter enérgico de la chica, se quedó mirándola. Se había puesto en guardia, como intentando vislumbrar en qué podía terminar aquella conversación. 
 –Imagino que vas a añadir algo más... –la animó, precavido. 
 La chica no sonrió. Su semblante, muy serio, hablaba de decisiones tomadas de antemano. Decisiones no negociables. 
 –Necesito un arma. 
 Marcel soltó un suspiro mientras se inclinaba hacia el volante. En la voz de la chica no había percibido ni el más leve asomo de titubeo. 
 Ella no permitiría ninguna evasiva. Aun así, Marcel intentó suavizar su determinación. 
 –Pero, Michelle... 
 La gótica, sin pestañear, le cortó. 
 –Sabes que, si llega el momento, no puedo enfrentarme a ellos. Ese grupo sí va armado. Y yo quiero ayudarte, quiero hacer algo por Jules. No me quedaré de brazos cruzados mientras los demás os metéis de lleno en esta historia. 
 –Tú ya estás en ella. Hasta el cuello. 
 –No lo suficiente –insistió Michelle–. Una vez me ayudasteis. Ahora me toca a mí devolveros el favor. 
 El fantasma de su secuestro surgía de improviso, empleado como munición por una Michelle de lengua afilada. Una munición, pensó el forense, que no le hacía falta. La chica pedía algún recurso contra adversarios humanos. Porque contra criaturas malignas, por el contrario, llevaban material de sobra. 
 Y es que la gran sorpresa había consistido en descubrir que también contaban con obstáculos entre los vivos. 
 –Ese muchacho te pilló desprevenida, sola, en aquel callejón. Pero ahora... 
 Michelle mantenía erguida la mirada, con esos ojos grandes, cercados de negro en medio de un hermoso rostro maquillado de forma casi fúnebre. Sus cabellos largos le caían por la espalda. Al igual que no había traicionado la pasión gótica que compartía con Jules, tampoco cedería en su petición. 
 –Ahora no es distinto –acusó–. Tú no puedes garantizar mi seguridad, y lo sabes. Debes encargarte de conseguir a Jules, esa es la prioridad. No me conviertas en un lastre esta noche. Por favor. 
 Aquel ruego era incontestable. Aun así, el Guardián hizo un último intento de resistirse a su solicitud. 
 –Pero ellos no pueden saber dónde está enterrado el vampiro que contaminó a Jules. No es probable que nos encontremos con ellos, al menos esta noche. 
 A Michelle, aquel argumento no la iba a disuadir. ¿Por qué, si no existía ese riesgo, Marcel había tomado la repentina determinación de salir en horas nocturnas a buscar a Jules? 
 –¿Seguro que no pueden averiguarlo? –ella le obsequió con una sonrisa escéptica–. Ya han llegado hasta el palacio, Marcel. 
 El aludido no se molestó en buscar nuevas excusas que le permitieran eludir la única reacción que las circunstancias imponían: otorgar. 
 El forense se ladeó, estiró un brazo hacia el salpicadero y abrió la guantera, frente al cuerpo de la chica. De allí sacó una pequeña pistola automática, tipo Browning. 
 A continuación, sin pronunciar palabra y tras comprobar que el seguro estaba puesto, sacó el cargador y comprobó que no faltaba ninguna bala. 
 –¿Son de plata? 
 Los ojos de ella no pestañeaban. Marcel, que había detenido el movimiento de sus manos al escuchar su duda, sabía bien que, tras aquel interrogante en apariencia inofensivo, latía una pregunta mucho más sensible: ¿le entregaba el arma como defensa ante los cazavampiros... o para que se protegiera de Jules? 
 –De plata –respondió él, por fin. 
 Michelle se encogió de hombros. 
 –Supongo que hacen el mismo daño a las personas normales. 
 –Claro. 
 Se quedaron unos segundos en silencio, ambos sufriendo una repentina incomodidad que el Guardián se apresuró a romper. 
 –Ahora te voy a explicar cómo se maneja –hablaba con gesto grave, serio–. Pero tiene que quedarte claro que emplearla será el último recurso. Salvo que sea absolutamente necesario, olvida que la llevas encima. Y siempre con el seguro. 
 Michelle asentía, sintiendo ya el hormigueo que le produciría sostener en sus manos, por primera vez en su vida, un arma de fuego. 
 Pero ella estaba dispuesta a todo. Por Jules... por Pascal. 
 Por Daphne. Y por Dominique. 
 
 –Deberíamos bajar al sótano –advirtió Edouard desde su asiento–. Hay que vigilar la Puerta Oscura. 
 Aunque hacía verdaderos esfuerzos por disimularlo, al médium se le notaba todavía muy impresionado por la muerte de su maestra, y eso provocaba su seriedad. Era natural. 
 –Enseguida. 
 Mathieu tecleaba frente a la pantalla abierta de su portátil mientras Edouard contemplaba ensimismado las esculturas que se asomaban desde las paredes en aquel vestíbulo señorial. 
 –¿Por qué no descansas un poco? Ya los has ayudado bastante –dijo el médium–. No creo que necesiten más información sobre esa época. Encontrarán a la Viajera. Seguro. 
 Mathieu había alzado los ojos de las teclas. 
 –No es eso lo que estoy buscando. 
 Aquellas enigmáticas palabras sorprendieron a Edouard. Arqueó las cejas, intrigado. 
 –¿Entonces? ¿Qué estás haciendo? 
 –Es que no entiendo por qué Lena Lambert ha elegido volver a un momento histórico en donde ya sufrió. 
 –¿Te refieres al Nueva York del veintinueve? Para ver una vez más a ese millonario con el que se lió, por ejemplo. Tal vez está enamorada de él. 
 –Eso es lo que cuentan las crónicas de la época. Pero, entonces, ¿va a regresar para asistir de nuevo a la muerte de ese hombre? No tiene sentido; lo lógico sería que jamás volviera a pisar ese período temporal, para evitarse más sufrimiento. 
 Aquel argumento le pareció sólido a Edouard. 
 –Es cierto –aceptó–. Ella no puede cambiar las cosas; a estas alturas, se habrá dado cuenta. Por eso es absurdo que repita un momento que le tiene que resultar especialmente doloroso. 
 –Salvo... –Mathieu continuaba rebuscando en Internet. 
 Por segunda vez, las palabras pronunciadas por el chico lograban despertar en su oyente una viva curiosidad. 
 –¿Salvo? 
 Mathieu no respondió; en ese instante leía con suma concentración el último documento encontrado en la red hasta que, dando un grito, prestó toda su atención a Edouard. 
 –Salvo que, en realidad, no haya repetido época –sentenció con aire triunfal. 
 El médium no entendía nada. 
 –¿En qué quedamos? Si no ha repetido época, tú no habrías podido encontrar su huella en ese momento histórico antes de que Pascal iniciara su viaje para encontrarla. 
 –Te equivocas. Lo podría haber hecho si sus interferencias fueran modificando la historia sobre la marcha. 
 Edouard lo meditó un instante. 
 –Quieres decir... 
 –Quiero decir que ese rastro de Lena Lambert que yo encontré en el Nueva York de mil novecientos veintinueve corresponde, precisamente, al viaje que acaba de hacer desde la época de los gladiadores. Así quedará registrado hasta hoy. Por eso pude localizarlo. 
 –Entonces, si lo he entendido bien, Lena Lambert todavía no ha conocido a Patrick Welsh. 
 –Eso es. Pascal y Dominique, si llegan a tiempo, asistirán al momento de su primer encuentro. 
 –Pero lo que planteas es tan solo una hipótesis –razonó Edouard–. La otra opción es que la Viajera, en efecto, haya repetido época. Por incomprensible que sea. 
 Mathieu sonrió. 
 –Sí, aunque cada vez me convence menos esa teoría. Acabo de comprobar hasta qué punto los movimientos en la Colmena de Kronos quedan reflejados en la historia. Por eso sé que es su primera escala en ese momento. 
 Mathieu, exultante, había girado su portátil para que Edouard pudiera ver la pantalla. En ella se distinguía un documento abierto que el médium se apresuró a leer. Pronto, sus ojos se detuvieron con brusquedad, clavados en un nombre: «Pasqal de Hispania». 
 –No... no me lo puedo creer –murmuró, desconcertado–. ¿Esto implica que...? 
 –Eso implica que tienen que aprender a ser más discretos –terminó Mathieu–. Con un solo combate, Pascal ha logrado pasar a la historia como un misterioso gladiador, de quien no se tienen más datos que el apelativo con el que se hacía llamar, y que desapareció tras su primera tarde de lucha. Aparece mencionado incluso en la obra de un poeta romano testigo de su único combate, que le dedica una oda. Alucinante. 
 –Entonces, lo que has encontrado sobre Eleanor Ramsfield durante el crac del veintinueve puede indicarnos algo sobre los pasos del Viajero y de Dominique. 
 Mathieu negó con la cabeza. 
 –No he leído nada que aluda a su presencia allí. Lo único que podemos afirmar, por tanto, es que el encuentro entre Eleanor Ramsfield y Patrick Welsh se producirá. Ahora falta que Pascal y Dominique sepan aprovecharlo. 
 –Ojalá. 
 En caso contrario, el Viajero y su acompañante se verían condenados a nuevos viajes a través de la Colmena de Kronos, con el riesgo que semejantes saltos temporales conllevaban. Y Mathieu, por supuesto, se enfrentaría al reto de consultas añadidas por parte de Pascal. 
 Definitivamente, el encuentro con Lena Lambert tenía que materializarse en el Nueva York de mil novecientos veintinueve. ¿Serían capaces de lograrlo? 
 
 Avanzaban en medio de las tinieblas, esquivando las zonas abiertas en las que se extendían tramos de lápidas donde ellos hubieran quedado demasiado expuestos a los agudos ojos de una criatura de la noche. Se dirigían a un sector que, al igual que su primera ubicación, también contaba con abundante vegetación y panteones, cerca del Columbarium. Allí podrían organizar un segundo puesto de observación lo suficientemente discreto. 
 Si es que durante el camino hasta allí no eran interceptados por el propio vampiro, claro. Algo que podía suceder en cualquier momento, un hecho del que los tres eran muy conscientes. Por eso se desplazaban con las miradas atentas a cada detalle que iba quedando a la vista, pendientes de cada sonido que quebraba el silencio noctuno. 
 Justin ocupaba el primer lugar de la muda comitiva, y marchaba maldiciendo entre cuchicheos el riesgo que estaban corriendo, un riesgo que se hubieran ahorrado de conocer el emplazamiento exacto de la tumba de Alfred Varney. Pero no disponían de ese valioso dato. 
 A pesar del panorama poco alentador, nada entorpeció su tétrico desfile por la senda que recorría de forma sinuosa la marea de tumbas que se extendía a su alrededor. Al cabo de unos quince minutos, se encontraban ya colocando sus bultos e instrumentos tras unos troncos que se alzaban detrás de un monumental panteón. Lo siguiente era esperar algún ruido delator, una señal que, sin encajar en la serenidad solemne de aquel recinto, los advirtiera de los pasos de la criatura maligna a tiempo de prepararse para su ejecución. 
 Pensaban que solo ese monstruo podía atreverse a profanar la quietud. No temían una nueva aparición del forense Marcel Laville y sus chicos, que a buen seguro habrían obedecido un criterio mucho más razonable a la hora de decidir su siguiente estrategia: seguir buscando al vampiro durante las horas diurnas. Justin y Suzanne así lo creían, recordando la extrema prudencia con la que el grupo se había conducido durante su última salida, ya de noche, justo antes de que él sufriese el ataque del vampiro. 
 Por otra parte, Justin y los suyos tampoco se planteaban la captura de la misteriosa criatura. «No hay nada más peligroso que una fiera salvaje en cautividad», había señalado Justin. 
 Aquello solo terminaría, pues, con la aniquilación del no-muerto. 
 Suzanne, desde su posición de centinela, se inclinó hacia Justin. 
 –¿Pretendes cumplir aquí todo el ritual contra vampiros? 
 –Por supuesto. 
 –La última fase es la quema del cuerpo –recordó ella, cada vez más reacia a llevar a cabo esa misión que, con la muerte definitiva del vampiro, dejaría sin resolver algunas de las incógnitas que la incomodaban, sentenciándola a un difuso remordimiento–. Eso se verá mucho de noche y dejará restos. Es peligroso. 
 –No tanto como dejar a ese monstruo con vida –repuso Justin, a quien unos despojos calcinados no parecían preocupar mucho–. ¿Lo dices por la investigación policial? 
 –Sí. 
 –Bah. En el remoto caso de que consiguieran identificar esos restos, obtendrían el nombre de un muerto. Y se supone que no se puede matar a un muerto, ¿no? Como mucho podrían acusarnos de profanación de tumba y vandalismo, imaginando que hemos sacado el cuerpo de su sepultura para quemarlo. Y eso, en el peor de los casos, si nos terminan vinculando con el asunto. 
 Ellos seguían sin concebir la posibilidad de que el vampiro al que perseguían todavía no hubiese fallecido como mortal. Una presunción, sin duda, algo precipitada. 
 


CAPÍTULO
 XXVI
 
 
  PASCAL y Dominique se precipitaban en medio del vacío, sin lograr frenar su caída. No gritaban, ya no. Al menos habían logrado juntarse, y ahora continuaban hundiéndose en aquella nada que los engullía, manteniéndose agarrados como si su mutua compañía pudiera servir de algo.
 La profundidad de aquel abismo parecía infinita; ya solo distinguían a su alrededor un entorno neutro demasiado conocido: estaban deslizándose a toda marcha por el torrente del tiempo, no había duda. Pero lo estaban haciendo con una sorprendente virulencia, que recordaba la incontenible fuerza de los rápidos cuando se aproxima una catarata, y esa velocidad impedía al Viajero maniobrar como había aprendido a hacer durante el trayecto temporal anterior. 
 Al menos, el acostumbrado efecto terapéutico de aquella dimensión se mantenía, y Pascal experimentaba en la herida del costado un acelerado proceso de cicatrización que agradeció. El Tiempo le concedía una nueva oportunidad de enfrentarse a los obstáculos pletórico de fuerzas. Y lo necesitaba. 
 El persistente aullido ventoso que dominaba ese espacio les obligaba a hablar a gritos. 
 –¿Adónde llevará esto? –preguntaba Dominique, cada vez más acostumbrado a desplazarse por esa dimensión a pesar del excesivo impulso con el que esta vez los arrastraba aquel flujo–. A otro momento histórico, ¿no? 
 –¡Supongo que sí! –contestó Pascal, con la cara arrugada por la velocidad–. ¡Hemos caído por una especie de... acceso abierto! ¿Cómo es posible que haya una brecha temporal en plena recreación? 
 El Viajero intentaba comprender lo que había sucedido, confuso. Llegó a la conclusión de que habían sido las traicioneras criaturas infantiles que los habían llevado hasta allí quienes habían generado la grieta por la que ahora se despeñaban. 
 –¡No creo que nadie tenga una información completa sobre estas realidades! –opinó Dominique sujetando su sombrero para que no volara, algo que al final no logró impedir–. ¡Todo es tan complejo...! ¿Y esos niños? –recordó a los responsables de que ellos se encontraran en esa situación, la trampa en la que habían caído–. ¿Qué clase de seres eran? 
 –¡Había oído hablar de ellos! –respondió Pascal–. ¡Son una especie de fantasmas, unos espíritus traviesos que, aunque te pueden complicar la vida –ambos lo estaban comprobando de un modo muy explícito–, no son verdaderamente peligrosos! 
 «Entidades juguetonas», vamos. 
 Desde luego, no resultaban tan amenazadores como los navajeros que los habían atacado en el callejón, pero su «bromita» de conducirlos hasta la sima temporal iba a costar al Viajero y su amigo un grave retraso en el encuentro con Lena Lambert. 
 Consciente de ello, Dominique se disculpó, arrepentido. 
 –¡Perdona, Pascal! ¡La culpa la he tenido yo, no debí lanzarme hacia esa casa, pero el maltrato infantil es algo que nunca he podido soportar, perdí el control...! 
 – ¡Tranquilo, era imposible que imagináramos lo que estaba ocurriendo! 
 Dominique no se dio por satisfecho. 
 –¡Pero Jules...! ¡Cada minuto cuenta para que vuelvas al mundo de los vivos y puedas liberarle de su infección vampírica! 
 El Viajero procuró apaciguar el malestar que sentía su amigo. 
 –¡Recuerda que aquí el transcurso del tiempo funciona de otra manera! ¡El retraso no será tan serio –ambos se dieron cuenta de que eso dependía en buena medida de que fueran capaces de abandonar la época a la que ahora se dirigían y encontrar de nuevo el Nueva York de mil novecientos veintinueve– y, con un poco de suerte, Jules ya estará en manos de Daphne! 
 –¡Ojalá sea así! ¡No logro entender por qué se largó de vuestro lado, si ya habíais hablado de que existía una posibilidad de salvación...! 
 Pascal lo meditó, como había hecho un montón de veces. 
 –¡No creo que nadie sea capaz de adivinar lo que pasa por la cabeza de alguien que se está transformando en un vampiro! –concluyó–. ¡Creo que perdió la esperanza! 
 –¡Y con ella, el rumbo! 
 
 Marcel llevó el vehículo hasta una de las puertas laterales del cementerio, y lo dejó en punto muerto mientras apagaba los faros. 
 –El acceso principal, por el Boulevard de Ménilmontant, es demasiado visible –justificó–. Por aquí podemos entrar igualmente, y con menos riesgo. Espérame mientras manipulo la cerradura de la entrada; no creo que me sea muy difícil forzarla. 
 Aquella maniobra furtiva recordó a Michelle la pericia de su amigo Dominique a la hora de abrir cerraduras. Tal como le habían contado, había sido él quien enseñó a Pascal ese clandestino arte, para que pudiera acceder al desván de los Marceaux en aquel viaje destinado a convencer a Dominique de la sobrecogedora historia de la Puerta Oscura. 
 Objetivo que Pascal cumplió con creces, por supuesto. ¿Quién podía imaginar, en aquel entonces, lo pronto que Dominique visitaría en persona el mismo paisaje que su amigo describía ante las miradas absortas de los demás? Qué poca piedad mostraba a veces el destino, pensó Michelle. 
 El forense había bajado del vehículo y, tras echar una ojeada a los alrededores –ante la presencia de la noche, todas las precauciones eran pocas–, se aproximó hasta la verja de metal que impedía el paso más allá del límite marcado por el muro. No vio señales de Jules ni del grupo de cazavampiros. Antes de agacharse siquiera con la ganzúa en la mano, oyó un sonido producido por una de las puertas del monovolumen. Se giró para encontrarse con la figura de Michelle, que se acercaba hasta su posición pertrechada con instrumental que ahuyentaba a los vampiros... y la pistola en la cintura. 
 –Yo vigilaré mientras estás con la cerradura –dijo ella sin más–. Es mejor no dar la espalda a la noche. 
 Marcel se limitó a asentir. Hacía tiempo que se había dado cuenta de que Michelle no era la típica persona dispuesta a someterse a las instrucciones de los demás porque sí; tan solo las seguiría si las consideraba razonables, algo que, por lo visto, no había sucedido en esta ocasión. 
 Tal como habían previsto, el cerrojo no se resistió a las avezadas manos del forense, y en unos minutos se encontraban de nuevo dentro del monovolumen, frente al acceso abierto del cementerio. 
 –¿Y ahora qué? –preguntó Michelle, antes de que Marcel arrancara–. Sería mejor concretar ya la zona en la que vamos a situar el vehículo. Si empezamos a dar vueltas y Jules está dentro, puede escabullirse. 
 El forense estuvo de acuerdo. 
 –No nos alejaremos del sector donde está la tumba que alberga los presuntos restos del profesor Delaveau –explicó–. Jules terminará acercándose hasta allí, si es que no lo ha hecho ya. 
 A continuación cogió el plano del cementerio, que había adquirido hacía pocos días en un quiosco de las proximidades, y lo extendió sobre el salpicadero. En él se podían leer, además de los nombres de las calles internas, las localizaciones de las tumbas de los famosos. Era un mapa para turistas. 
 –Aquí lo tenemos –anunció, solemne–: Cuarenta y cuatro hectáreas que albergan cien mil sepulturas y más de un millón de enterramientos. Pére Lachaise. 
 «El campo de juego», reflexionó Michelle. Aunque ni siquiera sabían, en realidad, cuántos participantes iban a intervenir en la partida. 
 ¿Habrían acudido Justin y los suyos? 
 –He venido muy pocas veces, por suerte –dijo–. Y siempre me ha parecido igual de gigantesco. ¿Nuestra entrada es la que queda cerca de la tumba de Eléonore Duplay? 
 –Sí. Da casi frente a la avenida transversal número dos. ¿Te parece que avancemos por ella? 
 Michelle estuvo de acuerdo. 
 –Así nos aproximamos a la zona central del cementerio –observó–. Podemos quedarnos cerca del Columbarium. 
 –Perfecto: la sepultura de Delaveau no queda a mucha distancia de ese punto. 
 Marcel ya arrancaba cuando Michelle se dejó oír de nuevo. 
 –Aún no me has explicado el plan. ¿O es que consiste solo en aparcar dentro y esperar? No vengo como simple acompañante, Marcel. Quiero ayudar. 
 El forense se percató de hasta qué punto estaba acostumbrado a trabajar solo. De hecho, así se le había adiestrado como Guardián y así se estaba preparando a su sucesor. Si bien en las autopsias solía contar con asistentes, en su cometido como protector de la Puerta Oscura e investigador, aparte del limitado apoyo de los servidores de la Puerta, se movía solo. Incluso la detective Betancourt a menudo le había echado en cara la información que se guardaba para sí, aunque eso era razonable teniendo en cuenta los secretos que Marcel albergaba y que ella no debía conocer. 
 Pero no era el caso, ni siquiera teniendo en cuenta la juventud de Michelle. La chica había demostrado sobradamente que estaba preparada para asumir responsabilidades y riesgos. Bastante mal lo había pasado como para negarle ahora su derecho a intervenir de forma activa. 
 –Perdona –se disculpó–. No ha sido algo consciente. Llevo mucho tiempo guardando demasiado silencio. El plan es sencillo: ahí detrás, en esa maleta metálica, llevo carnaza para Jules. Confío en atraerle con sangre. 
 «Carnaza para Jules». Michelle no supo qué le sentaba peor: si tratar a su amigo y compañero gótico como una amenaza, o como una bestia. 
 –¿Es sangre animal? –se limitó a preguntar. 
 Marcel negó con la cabeza. 
 –Para hoy necesitamos un cebo poderoso. Es sangre humana. Si Jules está padeciendo la sed que imaginamos, no podrá resistirse. 
 –Pero... ¿cómo la has conseguido? 
 –De los cadáveres que nos llegan para autopsias, casi siempre guardamos muestras –se explicó–. Yo he estado acumulando más cantidad de la habitual, nunca se sabe. Y como la mantenemos con conservantes, no pierde determinadas propiedades. Si Jules se encuentra en el cementerio, por fuerza acudirá. Tiene que acudir. 
 –¿Y entonces? 
 –Ahora verás. 
 Marcel presionó un botón, y una gruesa plancha de metacrilato traslúcido comenzó a descender del techo, tras los asientos delanteros. Solo se detuvo cuando la parte trasera del vehículo quedó convertida en un compartimento cerrado por completo. 
 –Así la vamos a dejar –dijo Marcel. 
 –Me recuerda a lo que por seguridad llevan algunos taxis –comentó Michelle, impresionada. 
 –Sí, es un mecanismo parecido, pero bastante más hermético y reforzado. Ten en cuenta que la fuerza de un vampiro, aunque no haya culminado su transformación, es mucho mayor que la de un ser humano normal. 
 –O sea que la idea es... 
 –Que Jules entre por detrás a la furgoneta. 
 –¿Aguantarán las puertas si conseguimos encerrar a Jules dentro? –planteó ella, buscando puntos débiles en aquel plan. 
 –Lo harán... porque todo el habitáculo de este monovolumen está blindado, incluyendo los cristales. Por eso pesa tanto este vehículo: hemos sacrificado velocidad en favor de... otras prestaciones. 
 Michelle no se mostraba convencida del todo. 
 –Aun así, veo complicado que logremos cerrar la zona de atrás. 
 –Puedo activar por control remoto la caída de una plancha posterior en el otro extremo del monovolumen, así que, para cuando se quiera dar cuenta, habrá quedado atrapado. Nosotros nos limitaremos a esperar su llegada desde algún lugar resguardado. 
 Michelle, ahora sí, estaba impresionada. 
 –Pero ¿cuándo has preparado todo esto? 
 Marcel sonrió. 
 –En realidad, hace meses. Desde que confirmé que, con la apertura inicial de la Puerta Oscura, había accedido al mundo de los vivos un ente vampírico. Las circunstancias no lo permitieron, pero me llegué a plantear capturarlo vivo. Era una ocasión única para estudiar a una criatura del Mal. Mira por dónde, al final nos va ser útil. 
 –Eso espero. 
 –¿Estás lista? 
 –Arranca, Marcel. 
 Aunque ninguno de los dos lo había comentado, ambos pensaban ahora en el único factor que podía trastocarlo todo: la aparición del grupo de fanáticos cazavampiros. 
 
 Edouard contemplaba la Puerta Oscura con un sutil gesto de reproche desde la entrada al sótano, sin pestañear. Incluso a tan escasa distancia, podía sentir muy bien la potencia energética de aquel umbral sagrado, y se dio cuenta de que sus sentimientos hacia ella habían cambiado. 
 La Puerta Oscura se había llevado a la vieja Daphne, su mentora. Y eso marcaba un punto de inflexión no solo en su propia evolución como médium, sino también en la esfera más íntima. 
 La seductora atracción que él había experimentado desde un principio por ese arcón medieval que se alzaba solemne, mudo, en medio de aquella dependencia subterránea, se había enfriado. Ahora lo que brotaba del interior de Edouard era un resentimiento que dirigía su convicción acusadora, precisamente, hacia la Puerta Oscura. 
 –Todos somos marionetas de la Puerta –afirmó desviando la mirada hacia Mathieu, que permanecía sentado dentro de la estancia mientras consultaba unos documentos en su ordenador. 
 –¿Qué quieres decir? –preguntó el otro chico. 
 –En el fondo, la Puerta Oscura nos maneja, dispone de nosotros a su antojo, hasta consumirnos. 
 –Todo tiene un precio, ¿no? 
 Mathieu, admirado ante lo que estaba viviendo Pascal mientras recorría las entrañas de la Colmena de Kronos, pensaba en el lujo que suponía que alguien vivo tuviera acceso directo al Más Allá. Se trataba de un privilegio excepcional, único. Y una potestad así no podía ser gratuita. Ni siquiera para ellos, como colaboradores. 
 –Sí –convino el médium–. Todo tiene un precio: Marguerite Betancourt, Daphne y Dominique, muertos; los profesores Delaveau y Varney, muertos; las víctimas de Luc Gautier, muertas, y Jules, a punto de perder su naturaleza humana para siempre. Empieza a resultar un poco caro este juego, ¿no? 
 A Mathieu le admiró cómo había cambiado la actitud de Edouard frente a aquel arcón que se erigía ante ellos con –ahora empezaban a verlo así– insultante soberbia. Teniendo en cuenta lo mucho que significaba para el médium ese umbral sagrado, lo mucho que había soñado a lo largo del tiempo con descubrir algún testimonio de la Puerta Oscura, el hecho de que ahora comenzara a plantearse que las consecuencias de su apertura no compensaban era de lo más elocuente. 
 Mathieu lo pensó un momento, aproximándose a Edouard. 
 –Tienes razón –aceptó–. Ya hemos perdido mucho. No quiero imaginar que te ocurriera algo malo por culpa de ese baúl. 
 El médium agradeció esas palabras, que volvían a poner sobre la mesa el delicado asunto de la naturaleza de la relación que estaban iniciando en medio de aquellas demenciales circunstancias. 
 –Tampoco yo estoy dispuesto a arriesgar tu vida –confesó Edouard–. Contigo me vuelvo egoísta, no voy a renunciar a ti. 
 Se abrazaron. Mathieu, sin embargo, no olvidaba que Jules continuaba necesitando desesperadamente la ayuda de todos. 
 Solo por eso no podían permitirse ignorar la presencia de la Puerta Oscura: su inquietante mecanismo continuaba en funcionamiento, jugando con el destino de todos.
 


CAPÍTULO
 XXVII
 
 
  –¿ESO que se oye es un motor? –Bernard alzó la cabeza, extrañado–. Suena dentro del cementerio.
 Justin también había escuchado aquel ronroneo que, poco a poco, iba haciéndose más audible. Era suave, nada ruidoso; lo único que había permitido detectarlo era la calma que reinaba en el recinto. Alguien desplazaba un vehículo con sumo cuidado. 
 Un tipo de conducción que transmitía una inconfundible sensación de clandestinidad. 
 –Eso parece –confirmó el rubio–, un motor. Esto se pone cada vez más interesante. No creo que a estas horas trabajen los de mantenimiento del cementerio, ¿verdad? 
 –Es el forense con sus chicos, seguro –aventuró Suzanne, algo apartada a su derecha–. No han querido perderse la fiesta. Aunque eso de entrar con coche y todo... Está claro que no se cortan. 
 –Vaya, han decidido aprovechar la noche. No los imaginaba tan osados –Justin parecía divertido, lo que molestó a la chica; ella no lograba entender cómo era posible que él disfrutase con un imprevisto que solo podía obstaculizar su misión–. Creo que nosotros hemos sido un estimulante para ellos. 
 Justin no disponía de la información necesaria para saber con certeza si el grupo del forense había actuado con tanta urgencia desde el principio. Pero un sexto sentido le decía que aquella maniobra nocturna de sus contrincantes respondía más a una improvisación que a un plan premeditado. 
 –De momento vamos a quedarnos escondidos –Justin calculaba próximos movimientos–. A fin de cuentas, falta todavía el invitado principal. Espero que nuestros visitantes no lo ahuyenten. 
 Poco después, aparecía ante sus ojos un monovolumen bastante grande, apenas visible por su pulido color negro, que avanzaba sin encender los faros. 
 –Está claro que ninguno de los presentes aquí esta noche se mueve dentro de la legalidad –comentó Justin sonriendo–. Pero valor, tenemos. 
 –¿Y si tampoco es el forense? –Suzanne, planteándose todas las opciones, imaginaba ahora otras causas que llevarían a alguien a entrar en un cementerio de modo tan furtivo. ¿Ladrones de tumbas? ¿Ritos satánicos? ¿Vandalismo? En tal caso, la caza del vampiro podía complicarse mucho, e incluso arruinarse por esa noche. 
 –Tranquila, lo vamos a comprobar enseguida –anunció Justin, viendo cómo el vehículo se detenía cerca de un edificio bastante grande–. Atentos. 
 Los tres permanecieron inmóviles y mudos. En unos minutos, quedaron ante su vista dos siluetas conocidas: Marcel Laville y la chica del primer encuentro, que antes de empezar a moverse fuera del vehículo se dedicaron a estudiar con detenimiento los alrededores. Debieron de considerar que no había peligro a la vista, así que abrieron las portezuelas traseras del monovolumen y prepararon algo en su interior que Justin y los suyos no alcanzaron a distinguir. A continuación, cargados con diferentes utensilios –tampoco se veían con la suficiente nitidez desde la posición de los cazavampiros–, se alejaron un poco hasta ocultarse tras unos árboles desde los que se podía controlar bien el vehículo. 
 –Han dejado el coche abierto –comentó Bernard, intrigado. 
 Justin volvía a sonreír. 
 –No puedo creerlo –dijo–. Han tendido una trampa al vampiro, aunque no sé cómo pretenden atraerlo hasta allí. Seguro que tenemos la respuesta dentro del monovolumen. 
 –Al menos –Suzanne intervenía sin apartar los ojos del vehículo–, ahora ya sabemos que lo que pretenden no es acabar con él, sino capturarlo con vida. 
 La constatación de esa posibilidad acentuó en ella la indecisión; de alguna manera, confirmaba sus sospechas de que no se enfrentaban al monstruo típico de las leyendas. ¿Por qué iba a querer alguien evitar su eliminación? 
 Justin se había girado hacia la chica. 
 –No se puede capturar con vida lo que no la tiene, Suzanne. Te recuerdo que nuestra presa es un no-muerto. Está en tierra de nadie, no es ni vivo ni muerto. No pertenece ya a nuestro mundo. 
 La chica se sintió molesta ante aquella aclaración en absoluto necesaria. Conocía perfectamente la ancestral naturaleza de los vampiros. 
 –Ya me has entendido, Justin. Lo importante es que no quieren matarlo. 
 Él asintió. 
 –Tienes razón. Qué imprudente es el ser humano, ¿verdad? Cuánto daño provoca la ambición. 
 Y qué modo tan sutil de insinuar que él no estaba dispuesto a actuaciones tan consideradas. 
Ambición. 
 ¿Se trataba de eso? Suzanne no estaba tan convencida. ¿Era simple pasión investigadora lo que llevaba al forense a una aspiración tan arriesgada? O, por el contrario, ¿había algo más? 
 La agresión sufrida por Justin a manos del vampiro, tan diferente al comportamiento típico de los no-muertos, volvía a ganar protagonismo en la mente de ella. Todos sabían que el mayor impulso de una criatura vampírica era morder; se trataba de un instinto irreprimible. En el ser al que perseguían había algo, definitivamente, que no cuadraba. 
 Lo que Suzanne hubiera dado por disponer de la información que Marcel Laville atesoraba en su mente... Le habría ahorrado muchos quebraderos de cabeza. 
 –Ahora, a esperar –advertía Justin, con una sonrisa retorcida–. Ojalá el señuelo pensado por ellos, sea cual sea, surta efecto. Al final nos van a facilitar las cosas... 
 
 Pascal y Dominique fueron escupidos del torrente del tiempo sin transición. Solo alcanzaron a sentir en sus cuerpos el efecto de la succión, que durante un fugaz instante los privó incluso del aire que respiraban antes de escupirlos en una nueva realidad. 
 Cayeron –como siempre, de forma aparatosa; no había modo de aprender a aterrizar– sobre un suelo adoquinado hasta rebotar contra la pared de un edificio, que fue lo que consiguió frenar su impulso. Pascal se frotó un hombro, dolorido. Una molestia mínima, se dijo, en comparación con la cuchillada de la que se había repuesto durante el trayecto temporal. De ella, acababa de comprobar admirado, solo quedaba una tenue marca sobre la piel. 
 Alucinante. 
 Ya de pie, se sacudieron el polvo de la ropa mientras se desprendían de las gabardinas. Los sombreros habían volado durante la caída, a saber en qué lugar –en qué momento de la historia– terminarían. Los dos chicos, recuperando la respiración, contemplaron el panorama que los rodeaba, tranquilizados ante la aparente ausencia de gente por las inmediaciones. Eso les concedía unos vitales minutos de aclimatación. Se hallaban a la salida de una pequeña vía que se abría hacia una plaza mucho más amplia, con vistas a un río de cierta anchura cruzado por un puente de estructura muy sencilla. 
 El escenario que los recibía era urbano –calles, aceras, edificios de cierto tamaño–, pero de un desarrollo mucho menor que la capital americana de la que procedían. El ambiente que se respiraba en aquel entorno era más tranquilo que el de Nueva York, aunque no llegaba a ser rural, y la ciudad parecía extenderse bastante más allá de donde se encontraban. Eso les transmitió la sensación de que se hallaban ubicados en una zona muy céntrica de la población. Se veían algunas bicicletas –de anticuado diseño– apoyadas en un tabique cercano y varios camiones se divisaban más lejos, entre otros vehículos que sí se movían por las carreteras. 
 Siluetas diminutas caminaban por diferentes zonas, aunque ellos no alcanzaban a apreciar sus detalles. Muy próximo a los chicos, se alzaba un edificio de silueta singular, rematado en una cúpula. 
 Aparte de algunas construcciones de hormigón, la mayoría de las casas eran de madera. Entre ellas destacaba una especie de talleres repartidos hacia los sectores más distantes. También se distinguían algunos edificios industriales, del mismo material que las viviendas. El conjunto, sin embargo, resultaba relativamente moderno para la época en la que debían de encontrarse. 
 –Es muy temprano –comentó Dominique, atendiendo a la luz diurna, que todavía arrastraba la tonalidad rosácea del amanecer en un cielo limpio de nubes–. Tal vez las seis de la mañana. Pero ya se nota movimiento en esta ciudad. 
 –Y aun así no hace frío. Tenemos que estar en verano, ¿no crees? 
 –Sí. ¿Has visto las bicis? –Dominique las señalaba–. Por lo menos estamos a medio siglo de nuestra época. 
 Se respiraba una paz somnolienta, lo que podía inducirlos a relajarse. Por primera vez, parecía que el momento histórico que acababa de acogerlos no representaba un peligro inminente. 
 –Se ve todo tan tranquilo... –observó Pascal, suspicaz–. No me fío. 
 –Completamente de acuerdo. Me dan más miedo los peligros que no se intuyen. 
 No olvidaban que la Colmena de Kronos solo comunicaba infiernos provocados por el hombre. 
 –Pero ¿dónde estaremos? 
 Ambos, parapetados tras un recodo, se dedicaban a estudiar la escena buscando indicios que los orientaran. Sin embargo, fue el semblante petrificado de Dominique lo que acabó llamando la atención del Viajero. 
 –¿Qué pasa? –le preguntó Pascal, inquieto. 
 Dominique se limitó a hacer un gesto con la cabeza, que condujo los ojos del Viajero hasta un pequeño cartel pegado en una pared, de contenido intraducible. 
 –Dios mío... –suspiró Pascal–. Está escrito en chino... o en japonés. 
 Aquel indicio le recordó la enigmática inscripción en latín que descubrieran en las entrañas del anfiteatro romano. Comprobaban así que podían entender las lenguas de cada momento histórico al escucharlas, pero no interpretar sus símbolos. 
 –¿Responde eso a tu pregunta? –planteaba Dominique–. Si no, siempre puedes dirigirte a ese tío... 
 El Viajero se volvió para descubrir, muy cerca, a un muchacho joven de rasgos y vestimenta claramente orientales. Mediría un metro sesenta, y avanzaba por uno de los caminos hacia un edificio que parecía una escuela. 
 Pascal se apartó con violencia, atemorizado ante la posibilidad de ser detectado por aquel lugareño. Agarró de la ropa a su amigo y le obligó a dejar de asomarse. 
 –Las cosas se están complicando mucho –señaló, sintiendo en su interior una angustia que iba creciendo a cada segundo–. No sé cómo va a acabar esto... 
 El Viajero maldecía en su interior. Con lo cerca que habían estado de Lena Lambert, y por culpa de unas traviesas criaturas de la región de los condenados, quizá no solo no lograrían llegar hasta ella, sino que se jugaban su propio retorno. 
 Tal vez los navajeros eran, en definitiva, menos peligrosos. 
 Dominique, mientras tanto, se encogía de hombros. 
 –¿Tan grave es que nos encontremos en el Extremo Oriente? –cuestionó–. ¿Qué más da? Todos los lugares serán igual de horribles... con la diferencia de que aquí –adoptó una mueca maliciosa– podemos cruzarnos con una geisha, si es que se trata de Japón... 
 –¡No lo entiendes! –exclamó Pascal, al borde de un ataque de nervios–. Aquí, por primera vez, es imposible que pasemos desapercibidos. Nuestra fisonomía lo impide. Al primer paso, llamaremos la atención. 
 –Joder... 
 –En cuanto alguien nos vea, se acabó. Y a saber lo que puede ocurrir entonces... Tenemos que ocultarnos de inmediato y emplear la piedra transparente para localizar la salida de esta época. Hay que escapar sin perder un segundo. 
 –Qué chungo. 
 Dominique, en medio de su consternación, se había quedado pensando, intrigado. 
 –¿A ti te suena algo terrible en Japón o en China, como a mediados del siglo veinte? Deberíamos averiguar a qué nos enfrentamos; eso puede ayudarnos. 
 Más bien, el ignorarlo dificultaría su fuga de allí. 
 Pascal movió la cabeza hacia los lados, perplejo. 
 –Ni idea. Cuando nos hayamos escondido, intentaré ponerme en contacto con Edouard, a ver si Mathieu logra adivinar dónde nos hemos metido. Pero ahora lo prioritario es desaparecer de la vista, ¡rápido! 
 Cada vez había más luz; el día iba asentándose y, con él, la vida en la ciudad, que se multiplicaba por todos los rincones como un hormigueo de peatones y vehículos que iban poblando el paisaje. Se veían algunas siluetas vestidas de uniforme, pero no supieron concretar si se trataba de policías o soldados. 
 Ellos, mientras tanto, buscaban como locos un lugar donde cobijarse, hasta que dieron con un local vacío del que lo único que los separaba era una puerta bastante endeble. 
 –¡Vamos! –susurró el Viajero, abriéndola de un empujón. 
 No era momento de andarse con miramientos. 
 Los dos se metieron allí y volvieron a dejar la puerta cerrada tras ellos. Solo entonces se permitieron un respiro, y eso a pesar de saber que apenas habían ganado tiempo. Tarde o temprano deberían abandonar aquel momentáneo refugio. 
 Pascal había sacado de su mochila la piedra transparente. Uno de sus extremos resplandecía indicando una dirección. 
 –No podemos quedarnos aquí, de todos modos –sentenció, desesperanzado–. Y en cuanto salgamos... 
 –No alcanzaremos el acceso a la dimensión del tiempo, esté donde esté, sin ser interceptados –concluyó por él Dominique. 
 
 Los minutos transcurrían sin novedades. Al menos los cazavampiros no habían dado señales de vida, y eso era fundamental para el éxito de la trampa que acababan de tender a Jules; la intromisión de aquel grupo de fanáticos podía dar al traste con todo el plan. 
 Ahora que el señuelo estaba preparado, lo único que cabía hacer era esperar. Conscientes de que aún quedaban varias horas de oscuridad, Michelle y el Guardián procuraban reprimir la impaciencia que los consumía vigilando con celo cada rincón del cementerio que quedaba a la vista. 
 De momento, nada había surgido de la oscuridad. Ni había garantías de que algo fuese a surgir; Jules podía encontrarse en cualquier parte. Aun así, no perdían la esperanza. Necesitaban demasiado haber acertado en su conjetura. 
 El plazo para salvar a su amigo gótico se agotaba. 
 Michelle no lograba apartar de su memoria la imagen del forense abriendo los cierres de la maleta metálica, en la parte trasera del monovolumen, para extraer aquellos depósitos cilíndricos que contenían la sangre que serviría de cebo. 
 Había sucedido poco antes, y ella, impactada, lo estaba recreando en su cabeza mientras dejaba pasar el tiempo. El Guardián había manejado los envases con solemnidad, como si constituyeran esbozos de personas. O tal vez no era una cuestión de respeto por lo que aquella sustancia representaba, sino de meticuloso cuidado ante una mercancía tan valiosa en sus circunstancias. Derramar aquel líquido habría sido un tropiezo irremediable. 
 Allí habían colocado los recipientes, abiertos, mostrando su contenido de color púrpura, junto a la plancha de metacrilato reforzado que hacía inalcanzable la zona del conductor, de modo que Jules tuviese que llegar hasta el fondo del vehículo para alcanzarlos. 
 –Hemos de dejar tiempo y espacio suficientes para que baje la plancha posterior –había señalado Marcel, calculando la posición exacta de los frascos–. Cortará su retirada antes de que pueda reaccionar. 
 –Espero que el mecanismo sea rápido –había contestado Michelle apartando la mirada del repugnante señuelo–. Jules ya nos ha mostrado su agilidad. 
 –Tranquila. La única dificultad, si es que aparece, será elegir el momento adecuado para activar el dispositivo. Confío en que Jules se deje llevar por su instinto depredador. 
 –¿A qué te refieres? 
 –En principio, la estrategia es demasiado obvia, y Jules, un chico inteligente. En condiciones normales, él no caería en la trampa. Pero si, obcecado por su sed y ante la ausencia de amenaza para otras personas, es incapaz de resistir la tentación, terminará entrando en el vehículo. 
 Michelle había asentido. La otra duda que ella se planteaba ahora consistía en si, dejándose avasallar por ese mismo instinto salvaje, Jules se lanzaría a beber de los recipientes una vez en el interior del monovolumen –lo que les otorgaba más tiempo– o si, por el contrario, cogería los frascos con intención de alimentarse de ellos en un lugar más protegido. 
 Como siempre, demasiadas incógnitas, demasiados riesgos. 
 Ahora, ella y el forense aguardaban entre la aislada espesura de aquella zona del cementerio. Se encontraban a una distancia razonable dentro del límite que imponía el mando que atenazaba Marcel entre sus manos, cuyo botón –en teoría– provocaría el encierro de Jules. 
 Qué ganas tenía Michelle de hablar con su amigo gótico, algo que –de conseguir apresarlo– podía ocurrir con la llegada del amanecer (la posibilidad de hacerlo mientras la noche mantuviera despierta la esencia vampírica en Jules era remota y sumamente peligrosa). 
 Y qué ganas de lograr que él se sintiera, por fin, acompañado en su pesadilla. 
 Estar todos juntos de nuevo, con las inevitables ausencias de Dominique y Daphne, a la espera del anhelado regreso de Pascal. 
 –¿Ves algo sospechoso? 
 La voz del forense, en un susurro, despertó a Michelle de su repentina ensoñación. Ella se dio cuenta de lo comprometido que resultaba distraerse en la situación en la que se encontraban. No debía volver a ocurrirle. Por el bien de todos. 
 –No –respondió observando los alrededores–. Pero será mejor no fiarse; me siento incómoda. 
 Marcel asintió. Él experimentaba lo mismo y no se trataba precisamente del efecto que producía verse rodeado de tumbas. 
 –Estoy de acuerdo –dijo–. Creo que no estamos solos. 
 Michelle suspiró, suspicaz ante la ausencia de noticias sobre los cazavampiros. Aquella calma espesa que se respiraba hubiera resultado natural en un cementerio, pero no esa noche; en la situación en la que se hallaban inmersos, la serenidad que parecía flotar en el ambiente constituía el peor de los síntomas. 
 –Espero que sea por la presencia de Jules –deseó, un ruego que no requirió de mayores explicaciones. 
 Marcel iba a replicar cuando un gesto de la chica frenó su intención. 
 Michelle había creído ver una sombra deslizarse cerca de donde permanecían escondidos.
 


CAPÍTULO
 XXVIII
 
 
  LOS dos permanecían sentados, en silencio. Edouard, con la mirada perdida en el infinito; Mathieu, siguiendo con los ojos el avance de un pequeño insecto.
 –¿Cómo les estará yendo en Pére Lachaise? –se preguntó el segundo en voz alta. 
 –El problema en estos casos es que uno nunca sabe cómo interpretar la ausencia de noticias –reconoció Edouard, volviendo de su ensimismamiento–. ¿Es buen o mal síntoma? Quién sabe... 
 –A lo mejor, ni lo uno ni lo otro. No hay novedades y punto. 
 –Es posible; aún queda mucha noche. De todos modos, será mejor que subamos al vestíbulo. Llevamos un buen rato aquí y necesitamos cobertura por si nos llaman al móvil... 
 –O por si Pascal decide volver a ponerse en contacto con nosotros –terminó por él Mathieu, pendiente de tener acceso a Internet–. ¿Crees que habrán conocido ya a Lena Lambert? 
 El médium se encogió de hombros, mientras se dirigía a la puerta. 
 –Otra pregunta sin respuesta –contestó–. Pero más vale que no tarden mucho en hacerlo. Si Marcel y Michelle consiguen traer a Jules pero no contamos con la sangre de la Viajera, de nada habrá servido ese viaje al Más Allá. 
 –En realidad, de nada habrá servido... traer a Jules. 
 Esas palabras sonaron aún peor, muy duras en medio del clima de incertidumbre que se vivía entre los tabiques del palacio. La sensación de desconexión con la realidad era tal dentro de aquel edificio –el silencio imperante, la propia arquitectura del lugar o la extraña luz eran factores que apartaban del mundo–, que uno experimentaba bajo su techo la impresión de quedarse al margen de lo que estaba sucediendo de puertas afuera. 
 Sin el antídoto, contar con la presencia del joven gótico solo serviría para asistir en directo a su propia agonía. 
 Mathieu y Edouard alcanzaron la escalera que conducía a los niveles superiores del palacio, y comenzaron a subir los peldaños. Edouard, antes de abandonar el sótano, dirigió a la Puerta Oscura un significativo gesto de desconfianza que Mathieu llegó a vislumbrar en medio de la penumbra reinante. 
 Una vez en el amplio recibidor al que las esculturas seguían asomándose desde las hornacinas abiertas en las paredes laterales, se acomodaron en algunos de los sillones preparados para las reuniones de todo el grupo. 
 –Es dura tu amiga –comentó Edouard. 
 –¿Te refieres a Michelle? 
 –Sí. Teniendo en cuenta que hoy mismo ha sufrido la agresión de ese gigante cazavampiros, la he visto muy entera. 
 Esa observación trajo también a la memoria de Mathieu el secuestro que su amiga había sufrido a manos de un no-muerto meses atrás, un suceso sobrecogedor que él no había podido ni intuir conforme ocurría porque por aquel entonces no estaba al corriente del secreto de la Puerta Oscura. 
 –Ella es muy fuerte –confirmó–. Siempre lo ha sido, la verdad. Aunque a veces podría mostrarse menos dura. 
 –¿En qué sentido? 
 –Pascal está enamorado de ella hace tiempo. Forman una buena pareja; es una lástima que lo de Beatrice, aunque haya sido muy doloroso para Michelle, pueda arruinarlo todo. 
 Edouard asintió. 
 –¿Lo has hablado con ella? 
 –No. Es algo entre ellos dos. No estoy seguro de que sea una buena idea entrometerse. 
 –Tal vez Michelle no sienta lo mismo por Pascal... 
 –Lo dudo. Michelle es muy prudente, y si llegó a apostar por esa relación, está claro que siente algo por él que va más allá de la amistad. 
 No continuaron la conversación. El médium irguió la cabeza mientras hacía un gesto para que Mathieu interrumpiera sus palabras, una reacción que solo podía significar una cosa: el Viajero volvía a dar señales de vida... desde la muerte.
 
 –¿Qué está ocurriendo? –Suzanne había captado el cambio de actitud en el forense y la chica, a pesar de la distancia que los separaba–. Se han quedado mucho más quietos. 
 Justin entornaba los ojos para captar cada detalle. Ahora apenas lograban verlos, pues se habían agazapado entre los árboles casi a ras de suelo. 
 –Es cierto –convino en un susurro–. Algo han debido de escuchar, así que vamos a imitarlos. Puede que esté llegando nuestro invitado, no es cuestión de espantarlo. 
 Por primera vez, ahora que se aproximaba el momento clave, Suzanne se percató de que no deseaba que la criatura acudiese a aquella emboscada. Su aparición solo provocaría en ella un nuevo dilema: actuar o no contra el vampiro, si llegaba la ocasión. 
 La única alternativa que se le ocurría para conservar su conciencia tranquila era mantenerse apartada, pero era evidente que semejante opción no estaba a su alcance. Si fracasaban en su misión y Justin llegaba a intuir que había sido culpa de Suzanne, ella lo pagaría caro. Y a pesar de sus dudas, la chica no estaba dispuesta a arriesgar su integridad por aquel misterioso ser. 
 –Estad preparados –avisó Justin desde su posición–. Es posible que tengamos que intervenir muy pronto. Dejaremos que capturen a la criatura, y a mi señal nos acercaremos por detrás para sorprenderlos. Si la trampa de ellos falla, iremos directamente contra el vampiro. 
 A pesar de la advertencia, lo cierto es que ninguno de los tres lograba atisbar nada en el ambiente sombrío que dominaba el cementerio. Eso no les hizo relajarse; conocían bien la extraordinaria capacidad vampírica de moverse en la noche. 
 Los vendajes que cubrían parte del rostro de Justin atestiguaban el riesgo de subestimar el peligro de la oscuridad. 
 
 Pascal ya se encontraba inmerso en su proceso de concentración cuando se oyó una especie de alarma general que iba recorriendo las calles de la ciudad. Dominique, intrigado, se asomó con discreción intentando averiguar lo que ocurría, pero no distinguió nada revelador salvo varias personas que aceleraban el paso. El edificio de la cúpula era ahora un hervidero de gente. 
 Dominique volvió a ocultarse rápidamente dentro del local. 
 –Al menos he descubierto un reloj –comunicó a su amigo, aun a sabiendas de que Pascal no podía contestarle en ese preciso instante–. Son las siete de la mañana. Eso sí, seguimos sin tener ni idea de en qué ciudad estamos. No creo que se trate ni de Tokio ni de Pekín; imagino que esas capitales serían ya mucho más grandes en esta época. 
 Mientras el Viajero procuraba establecer comunicación con el mundo de los vivos, Dominique se devanaba los sesos intentando adivinar qué infierno había creado el ser humano en Oriente durante la primera mitad del siglo xx que justificara aquella escala en la Colmena de Kronos. Se esforzó por recordar si esos países habían sufrido algún tipo de dictadura cruel, por ejemplo. Aunque no llegó a ninguna conclusión convincente, se quedó en su cabeza la desagradable sensación de que en realidad sí conocía el dato que buscaba. ¿Tan obvia resultaba la solución que no caía en ella? Era como tener en la punta de la lengua la respuesta a la pregunta, pero por más que se empeñaba en rebuscar entre sus recuerdos, no lograba concretarla. 
 Dominique se giró hacia Pascal, que, apoyado en una mesa polvorienta, permanecía con los ojos cerrados. Como le vio moverse, dedujo que no había llegado a iniciar el trance, así que decidió interrumpirle. 
 –¿Estás tardando mucho en conectar con Edouard, o me lo parece a mí? 
 Aunque no estaba seguro de recibir contestación, la obtuvo. 
 –Sí, más que otras veces. Cuanto más nos adentramos en la región de los condenados, la comunicación se va volviendo más difícil. Posiblemente hemos caído en una zona muy profunda de la Colmena. 
 Aquel obstáculo asustó a Dominique. La perspectiva de enfrentarse a ese mundo desconocido sin la ayuda de Mathieu ofrecía a sus ojos apagados un angustioso panorama. 
 –Pero supongo que podrás conseguirlo... 
 En su voz se notaba una tensión mal disimulada. 
 –Claro –procuró animarle Pascal–. Si lo logré en la anterior época, tengo que lograrlo ahora. El caso es que he llegado a contactar con Edouard, pero he terminado perdiendo el vínculo con él. Debo encontrarlo. 
 –Ánimo. 
 Lo que intensificaba la inquietud de Dominique era esa persistente impresión de que tendría que caer en la cuenta de la pesadilla en la que habían aterrizado. No se perdonaría si su torpeza terminaba provocando consecuencias al Viajero. 
 –Si no consigo conectar con Edouard –Pascal miraba la piedra transparente, sobre la mesa–, nos largamos sin perder ni un minuto. 
 –Pero nos verán... 
 –Habrá que correr. Pero quedarnos aquí sin saber lo que está sucediendo me parece todavía más peligroso. 
 Dominique asintió. 
 –No sé por qué, pero creo que tienes razón. 
 Pascal volvió a cerrar los ojos e inició el trance. 
 Dominique, que observaba su rostro ausente, estaba a punto de empezar a morderse las uñas de pura impaciencia. 
 En el exterior, la alarma había dejado de sonar. La imagen de varias personas que regresaban a las calles ayudó al chico a recuperar algo de serenidad. 
 Aunque Dominique sospechó que se equivocaba al resguardarse en aquella leve calma. Una poderosa intuición de que debían salir de allí sin pérdida de tiempo iba ganando consistencia dentro de él. 
 
 Marcel y Michelle permanecían quietos como estatuas. Taladraban con los ojos la oscuridad bajo la que se amparaba una sombra fugaz que surgía para desaparecer al instante, tan súbitamente como se había generado entre la penumbra. 
 No había manera de distinguirla bien. Apenas lograban percibirla, se volvía a mimetizar con las tinieblas con movimientos de una fascinante ligereza. 
 –¿Lo has visto? –susurró el forense, nervioso como nunca lo había visto Michelle–. Tiene que ser él. ¡Ha acudido! 
 Su crispación era muy comprensible, pensó ella. Suya era la responsabilidad de presionar el botón del mando a distancia que, llegado el momento, bloquearía el interior del monovolumen aprisionando a Jules. Con la agilidad que estaba exhibiendo el chico –si es que era él–, un simple despiste arruinaría toda la operación. 
 –Lo veo y no lo veo –reconoció Michelle–. Se mueve tan rápido... 
 –Se dedica a merodear –analizó Marcel–, acecha como una fiera. Ha captado el olor a sangre. Pero no se decide, vaya. 
 –Tampoco se aleja –Michelle se mostró esperanzada, incluso perdonó la alusión a su amigo gótico como si fuera un animal–. El impulso es demasiado fuerte. Si no se va, terminará llegando hasta la furgoneta. Seguro. 
 –Ojalá no te equivoques. 
 Entonces, la voz de Michelle, repentinamente solemne, cerró la conversación: 
 –Ahí está. Es él. 
 Marcel continuaba sin verlo entre la vegetación, hasta que la chica señaló el monovolumen. El forense contuvo el aliento de pura impresión: sobre el techo del Chrysler acababa de surgir un bulto. Se mantenía quieto y silencioso, como estudiando los alrededores antes de dar nuevos pasos. 
 Desde su posición entre los árboles, acertaron a distinguir sus cabellos rubios, que destacaban sobre las ropas sucias y el rostro ennegrecido. 
 Era Jules. O lo que quedaba de él. 
 
 –Vuelvo a percibirlo –avisó Edouard, abandonándose a su estado de semiinconsciencia. 
 Mathieu, con el ordenador portátil sobre las rodillas, comprobó que la conexión inalámbrica estaba operativa. 
 –Te escucho, Ed. 
 Transcurrieron unos minutos durante los cuales ninguno de los dos rompió el silencio tenso que se había impuesto. Después, el médium comenzó a hablar: 
 –Se encuentran en Asia, y la época tiene que ser el siglo veinte, puesto que han visto coches y camiones, aunque son modelos muy viejos, tal vez de hace más de cincuenta años. Los lugareños tienen los ojos rasgados. 
 ¿Ojos rasgados? Mathieu se había puesto en guardia, ya que aquel dato situaba a sus amigos en Extremo Oriente, una zona sobre la que sus conocimientos eran muy limitados. 
 –¿Asia? ¿Pero qué pintan en Asia? ¿No se supone que iban a encontrarse con Lena Lambert en el Nueva York de mil novecientos veintinueve? 
 Edouard meneó la cabeza hacia los lados. 
 –Se han perdido, por lo visto. Lena Lambert continúa en Nueva York. Tienes que ayudarlos. 
 Mathieu entendió que no era momento para satisfacer su curiosidad. La única prioridad era conseguir que salieran de allí, teniendo en cuenta además que disponían de un plazo máximo de veinticuatro horas en cada época. 
 –De acuerdo –aceptó–. ¿En qué país están? 
 Edouard transmitió la duda. 
 –Lo ignoran. Tan solo pueden decirnos que se trata de una ciudad de tamaño mediano. 
 Dominique asintió; al menos, eso descartaba las grandes capitales como Bangkok o Tokio, aunque no resolvía la cuestión principal: ¿se suponía que allí había tenido lugar alguna manifestación del Mal originada por el ser humano? 
 –Necesito más datos, Edouard. Que te describan lo que ven. 
 Nuevo silencio. 
 –Son allí alrededor de las siete de la mañana; es verano. Tienen cerca un edificio con una cúpula. Hay un puente sobre un río. Hace un momento, ha sonado una alarma por toda la ciudad... 
 Parecían datos intrascendentes, facilitados sin ningún criterio, pero aquella última información provocó un respingo en Mathieu. 
 –¿Has dicho una alarma? 
 –Sí. 
 Mathieu quiso descartar otras opciones antes de la más preocupante. 
 –¿Y no han notado temblores? ¿Quizá era un aviso de terremoto? Japón se asienta sobre una zona de gran actividad sísmica. 
 –No, no han notado nada. 
 La peor de las alternativas iba tomando forma. 
 –Las alarmas generales que se escuchan en las calles son el típico modo de avisar de bombardeos inminentes en las ciudades. Y hace poco más de medio siglo tenía lugar la Segunda Guerra Mundial... 
 –Pero ¿en Asia? 
 –Japón entró en guerra en mil novecientos cuarenta y uno –respondió Mathieu, mientras tecleaba en su ordenador–, aliándose con Alemania e Italia, tras atacar la base americana de Pearl Harbor. Eso provocó la respuesta de Estados Unidos en forma de bombardeos masivos sobre las principales ciudades del país. 
 –¿Así que es eso a lo que se enfrentan? –quiso confirmar Edouard antes de transmitirlo. 
 Pascal y Dominique necesitaban conocer la amenaza concreta que se cernía sobre ellos, no una simple aproximación. Había demasiado en juego. 
 Japón, alarma, siete de la mañana, edificio con cúpula, siglo xx... Puso en el buscador de Google aquellos mismos parámetros y presionó la tecla de enter. 
 La segunda entrada ya resolvió su duda, confirmando sus suspicacias de un modo brutal, aterrador. 
 Todo encajó. Mathieu –cuyo semblante había palidecido– no tuvo ninguna duda de que acababa de identificar el peligro al que se enfrentaban sus amigos. 
 –Joder, tienen que salir de allí a toda leche –dijo con la voz temblorosa. 
 Edouard captó el tono impresionado de Mathieu y se alarmó. 
 –¿Qué has descubierto? 
 Mathieu resopló. 
 –En Hiroshima, Ed. Están en Hiroshima el día seis de agosto de mil novecientos cuarenta y cinco. En menos de una hora, el bombardero norteamericano Enola Gay soltará sobre sus cabezas Little Boy, una bomba atómica que arrasará la ciudad matando instantáneamente a ochenta mil personas. Y ellos, además –consultaba una web que acababa de abrir–, se encuentran a muy poca distancia del epicentro de la explosión. El edificio de la cúpula que ven desde su posición, conocido como Genbaku Domu, era la sede de la Cámara de Comercio y fue el único cuya estructura aguantó. Hoy día se conserva como monumento que recuerda la tragedia. 
 El médium se había quedado petrificado. No obstante, era muy consciente de lo que se jugaban, así que comenzó a comunicar al Viajero las terribles novedades, sin tapujos. No había margen para sutilezas. 
 –La bomba explotó a las ocho y cuarto de la mañana –puntualizó Mathieu–. Así sabrán el margen del que disponen antes de que una bola de fuego de doscientos setenta y cuatro metros de diámetro, a cuatro mil grados de temperatura, los alcance. 
 Anonadado, acababa de leer en un documento que la explosión fue de tal calibre que reventó los vidrios de las ventanas de construcciones situadas a más de dieciséis kilómetros de distancia. 
 Pero eso no pensaba compartirlo.
 


CAPÍTULO
 XXIX
 
 
  JULES, inclinado como una araña sobre el monovolumen, con las manos abiertas apoyadas en el techo del vehículo, sentía el frescor de la noche en el rostro mientras miraba a su alrededor con ojos amarillentos, aguzados como sus propias pupilas. Sus dedos curvos, de uñas afiladas, marcaban la pintura de la carrocería.
 Se mantenía quieto, alerta. 
 Le seguía doliendo el hombro herido. 
 Un manto de tumbas salpicado de árboles copaba su vista. Entre ellas, entre esa marea de lápidas y panteones, había captado un rato antes el apetitoso aroma de la sangre derramada. No había podido resistirse a aquel poderoso rastro y había abandonado su vigilia junto a la tumba de Alfred Varney, a la que le había conducido el instinto, para adentrarse en otro sector del recinto funerario. 
 ¿Qué hacía allí ese vehículo, en mitad del cementerio, y por qué emanaba de su interior aquel olor tan suculento? Jules se mostraba vacilante; al menos, todo lo que su tortuosa sed le permitía, retrasando sus ansias de lanzarse a por el alimento que percibía. 
 Detectaba presencias, aunque la abrumadora atracción del efluvio que llegaba hasta él dificultaba que mantuviera su actitud prudente. Ya había llegado lejos, pero no podía evitarlo. Sangre. 
 Deslizó la lengua hasta acariciar sus colmillos, que sobresalían ya de las comisuras de su boca. Sangre. 
 Su mente se iba colapsando por aquella única imagen, seductora hasta la locura, perdiendo su capacidad de cálculo. Sus últimas reticencias se diluían, vencidas por una sed que empezaba a alcanzar de nuevo cotas insoportables. 
 Debía largarse de allí. Ya. 
 Pero no podía. Se sentía incapaz de asumir otro período de abstinencia, de padecimiento nocturno. 
 Estaba harto de sufrir. 
 Necesitaba beber, nutrirse. 
 Avanzó un metro, hasta situarse casi al borde del extremo trasero del techo. Se asomó. Bajo él, ahora, quedaban las puertas abiertas del monovolumen y un oscuro interior del que procedía el fatídico rastro con una pureza mareante. ¿Cómo era posible aquella intensidad? Él captaba el líquido vital fluyendo por las venas de las personas, pero no con tal vigor. 
 Jules había llegado a un punto sin retorno; se daba cuenta. Resultaba absurdo rebelarse ahora contra ese impulso, que se había vuelto irreprimible. 
 Consciente de que, gracias a la agilidad vampírica con la que contaba, apenas emplearía tiempo en entrar y salir del monovolumen, se dispuso a llevar a cabo una fugaz incursión a ese tentador habitáculo. 
 Se dejó arrastrar; de pronto, nada importó a su memoria contaminada. 
 ¿Acaso era concebible que la pesadilla en la que se había convertido su vida empeorase? 
 Su identidad humana cedió al arrebato maléfico y Jules saltó con la boca abierta. 
 Segundos después, un resorte se activaba en el vehículo. 
 
 Pascal y Dominique se miraban sin articular palabra, sobrecogidos, invirtiendo los únicos minutos de inactividad que podrían permitirse en asumir las novedades que llegaban desde el otro mundo. 
 –Hiroshima –repitió Dominique, impactado–. ¿Cómo no hemos caído en la cuenta antes? 
 –¿Importa mucho eso? 
 Dominique soltó una breve carcajada cargada de nerviosismo. 
 –No, claro que no. Solo importa el tiempo que tardará el bombardero Enola Gay en soltar la bomba sobre nosotros, ¿verdad? 
 –Que es bastante menos de una hora –informó Pascal, acercándose hasta la puerta forzada del local–. Tenemos que largarnos de aquí ya. 
 Ambos, por un instante, anhelaron la previsible normalidad de su dimensión. Quién pudiera estar allí, en casa, con sus amigos y sus familias. 
 Con Michelle, un pensamiento añadido en el que coincidieron los dos sin saberlo. 
 –Tú volverás al mundo de los vivos –dijo Dominique, perspicaz ante el gesto nostálgico que había adoptado su amigo–. Lo recuperarás todo. 
 Pascal negó con la cabeza. 
 –A ti no. 
 –De nada sirve remover el pasado, sobre todo cuando está en juego el presente. Hay que irse, Pascal. Quedan cuarenta minutos antes de que todo esto se disuelva. ¿Algún plan? 
 –El problema es que, en cuanto salgamos a la calle, reconocerán nuestros rasgos y nos detendrán. 
 –A lo mejor no reaccionan tan rápido... 
 –Dominique, estamos en un país en guerra, por si no te has dado cuenta. Y nuestra raza nos delata. 
 –Bueno, se supone que Japón se ha aliado con Alemania e Italia, ¿no? ¿Quién dice que no somos de alguno de esos dos países? 
 Pascal hizo un mohín de infinita paciencia. 
 –¡Por supuesto! –exclamó, irónico–. En cuanto nos vean aparecer en pleno centro de Hiroshima, acudirán a mantener con nosotros una conversación sobre nuestro origen y nos preguntarán si hemos tenido buen viaje. 
 Dominique se rascó la cabeza. 
 –Puede que tengas razón; quizá soy demasiado optimista. 
 –Yo diría que sí. 
 –¿Entonces? 
 Pascal alzó sus manos, que sujetaban el mineral transparente. Uno de los extremos mantenía un resplandor iridiscente que parpadeaba. 
 –La piedra nos conducirá hasta la puerta de la Colmena –señaló–. La cuestión es cómo llegar hasta allí sin que nos lo impidan los soldados japoneses. 
 Al menos, estaba claro que los civiles se apartarían asustados en cuanto los viesen surgir en la calle. 
 –Eso va a ser un serio problema –reconoció Dominique–, porque tienen armas de fuego. A mí eso no me afecta, porque ya estoy muerto. Pero a ti... 
 ¿De qué servía la daga frente a un fusil? De nada. Si los atacaban a distancia, los recursos de Pascal como Viajero perderían su eficacia. El chico ya se había dado cuenta. 
 Paradójicamente, enfrentarse a seres humanos podía llegar a ser más peligroso que combatir con bestias del Averno. 
 –A mí pueden matarme, sí. No quiero ni imaginar las consecuencias de morir en la Colmena de Kronos –Pascal se pasó una mano por la frente, secándose el sudor que había empezado a humedecerla–. Frente a pistolas y fusiles, mi daga tiene poca utilidad. 
 Y aunque la hubiera tenido, en realidad no habría estado dispuesto a emplearla contra personas como él. 
 –Tengo una idea –Dominique había alzado la cabeza, repentinamente motivado–. Una idea que nos permitirá avanzar por las calles sin que nos detengan... si lo hacemos bien. 
 –Treinta y cinco minutos. Habla. 
 –Necesitamos un rehén. 
 –¿Qué? 
 –Sí –insistió Dominique–, esperamos a que pase alguien cerca del local y, en cuanto esté a la distancia oportuna, nos lanzamos a por él. Tú le pones la daga al cuello y, con él como escudo, vamos siguiendo el rumbo que marque la piedra transparente. 
 –Pero... –Pascal veía aquella estrategia demasiado violenta, agresiva. 
 –Piénsalo, es la mejor opción. 
 ¿La mejor o la única? Pascal tuvo que reconocer que su amigo estaba en lo cierto. Además, si no surgían contratiempos, nadie tenía por qué salir herido... 
 Treinta minutos. Había que decidirse ya. 
 Los aviones que se dirigían hacia Hiroshima tenían que encontrarse muy cerca. 
 Pascal bebió de su cantimplora, como si así ganara tiempo. Su eterno miedo a tomar decisiones, que se acentuaba en función de la gravedad de las consecuencias que pudieran derivarse de la determinación final. 
 –Eres el Viajero –recordó su amigo–, y lo estás haciendo muy bien. Continúa así, Pascal. Confío en ti. 
 Nuevos segundos de trémulo silencio. 
 –Vale –claudicó por fin el joven español, a punto de perder la calma–. No veo otra alternativa. Pero serás tú quien inmovilice al rehén mientras yo llevo la piedra. 
 Dominique frunció el ceño. 
 –¿Estás seguro? Así te vas a arriesgar mucho más... 
 Era cierto. Si Pascal se limitaba a llevar la piedra, apartado del escudo humano que constituía el prisionero, sería blanco fácil de soldados y francotiradores. 
 –Lo estoy –confirmó–. Es lo más razonable. Si tú mantienes con convicción tu actitud amenazante sobre el rehén y nos movemos rápido, nadie intentará nada. 
 –De acuerdo, entonces. 
 Los dos comprobaron si estaban preparados para salir; se contemplaron mutuamente, dos muchachos vestidos con ropas modernas, algo sucios. El Viajero con la mochila al hombro y la piedra en una mano, Dominique sacando de debajo de su pantalón la espada romana. 
 Y en ambos, una expresión ansiosa. Sudor, ojos muy abiertos y respiración entrecortada. Semblantes de quien es consciente de una catástrofe inminente. 
 De quien es consciente de que quizá está viviendo sus últimos momentos. 
 –No es como la katana de un samuray –decía Dominique empuñando su arma–, pero puede servir. Yo ya estoy. 
 –Yo también. Ahora toca vigilar los alrededores hasta que veamos una víctima propicia, ¿no? 
 –¿Qué perfil crees que nos interesa? 
 Si el rehén lograba soltarse en algún momento y se hallaban ya rodeados por soldados, serían tiroteados sin compasión. 
 Pascal lo meditó. ¿Qué tipo de persona garantizaba el éxito en esa maniobra? Desde luego, no un militar. 
 –Un anciano, una mujer, un niño –planteó–. No lo sé. 
 El Viajero se sintió fatal, como un verdugo, al llevar a cabo aquella selección tan cruda. Estaban eligiendo una víctima con absoluta premeditación. 
 –De acuerdo –convino Dominique, dirigiéndose a la puerta. 
 Pascal suspiró. De improviso se le ocurrió que la capacidad de hablar con la gente de esa época en su mismo idioma podía servir para negociar, una alternativa que arruinarían irremisiblemente en cuanto pisaran la calle y amenazasen a un inocente. ¿Se estaban precipitando por culpa de la urgencia? 
 –Supongo –comenzó, vacilante– que te das cuenta de que si esta estrategia sale mal, no cabe la posibilidad de argumentar que no somos espías americanos... 
 Dominique no pudo evitar reírse, a pesar de las circunstancias. 
 –Si sale mal, solo tendrás tiempo de señalar hacia el cielo –repuso–. Así que no te preocupes por eso. Veinticinco minutos para la explosión nuclear. 
 Los dos se apiñaron junto a la puerta del local, a la espera de un paseante que cumpliera con los requisitos que buscaban. 
 Horrorizados, se percataron entonces de que la estrecha calle en la que habían encontrado refugio apenas era transitada. 
 –Qué bien hemos elegido para mantenernos a salvo –comentó Dominique con un sarcasmo macabro–. Aquí no nos descubrirán, desde luego. A ver si al final esto va a ser nuestra sentencia. 
 Pascal no estaba para bromas, aunque en su fuero interno admiró –como siempre– la imperturbable valentía de su amigo. Aunque muerto, también arriesgaba mucho, pues la destrucción total de su soporte físico en la región de los condenados le impediría retornar a la Tierra de la Espera. 
 Pero Dominique estaba hecho de una pasta especial, y ni siquiera muerto perdía su carácter. Era él, simplemente. 
 Y estaba a su lado, como siempre. 
 Pascal comprobaba que ni siquiera la muerte en el mundo de los vivos había conseguido borrarle la sonrisa de la cara. 
 –¿Y si no aparece nadie? –el Viajero, ante la ausencia de resultados y crispado por la inminencia de la acción, empezaba a experimentar un hormigueo ansioso. 
 –Saldremos a buscarlo –afirmó Dominique–. Pero no hará falta, ya verás. Tranquilo. 
 Se decía fácil. 
 Aunque hasta el momento los accesos al torrente temporal siempre habían estado próximos al punto de aterrizaje, el Viajero, asediado por las peores conjeturas, imaginó por un instante que la salida de aquella época se encontrara a varios kilómetros de distancia. 
 Se trataba de otro aspecto que podía ir mal. 
 ¿Y entonces? No tendrían tiempo de llegar. Con o sin rehén, con o sin piedra transparente, en ese caso morirían abrasados sin llegar a alcanzar la salvación. Derretidos por la deflagración atómica. Disueltos para siempre. 
 –Se acerca alguien –anunció Dominique–. Ahora o nunca.
 
 –Pero ¿cómo es posible que los aviones americanos llegaran hasta Hiroshima sin problemas? –se preguntaba Edouard, asustado de que aquel trágico episodio lograra acabar con el Viajero tantos años después–. ¿Cómo consiguieron sorprender a la población? ¿Y el ejército japonés, sus fuerzas aéreas? 
 Mathieu consultó los documentos que tenía abiertos en el escritorio del ordenador portátil. 
 –El bombardero Enola Gay, un B-29, iba escoltado por otros dos B-29 preparados para hacer mediciones y fotos –contestó–. Los radares japoneses de alerta temprana sí los detectaron acercándose desde el sur. Por eso a las siete de la mañana sonaron esas alarmas que han escuchado Pascal y Dominique. También se transmitieron avisos por radio, para que la gente se dirigiera a los refugios antiaéreos. 
 –¿Entonces? 
 –Por lo visto, esperaban toda una flota de aviones norteamericanos para un bombardeo masivo, así que cuando los radares japoneses detectaron solo tres, como tampoco estaban todavía sobre Hiroshima, los responsables militares no les dieron mucha importancia. Pensaron que eran simples aviones de reconocimiento. Cuando volvieron a detectarlos ya casi sobre la ciudad y sonaron de nuevo las alarmas, en torno a las ocho de la mañana, casi nadie hizo caso. 
 –Vaya desastre. 
 –Y tanto. Además, los japoneses no pensaban que Estados Unidos disponía de la tecnología suficiente como para fabricar una bomba atómica. Ni lo imaginaban. 
 –No tuvieron ninguna oportunidad. 
 –Ninguna. Algo parecido ocurrió con Nagasaki, donde cayó la segunda bomba el nueve de agosto. La cuestión ahora es si Pascal y Dominique tendrán margen suficiente para escapar de esa época antes de que todo acabe. 
 –Confiemos en que sí. ¡Pascal es el Viajero! 
 Mathieu apartó la mirada del ordenador. 
 –¿Y de qué sirve eso en la situación en la que se encuentran? 
 Edouard se sorprendió al descubrir que no tenía una respuesta para eso. 
 –Al menos tú has estado muy bien, Mathieu. Les has facilitado una información muy valiosa, que sin duda los habrá ayudado a orientarse. 
 Mathieu arqueó las cejas, suspicaz. 
 –¿Eso es una evasiva a mi pregunta? 
 El médium no contestó, confirmando así la sospecha del chico. Abrumado, Edouard se dio cuenta de que las malas perspectivas ni siquiera se ceñían al Japón de mil novecientos cuarenta y cinco. Mientras Pascal y Dominique luchaban por salvar sus almas en el Más Allá, Michelle y el Guardián de la Puerta arriesgaban sus vidas en plena noche. Y todo ello sin haber conseguido retener a Jules hasta el regreso del Viajero. 
 Vaya pesadilla. 
 Cuánto echó de menos Edouard en esos instantes la tranquilizadora presencia de la vieja Daphne, con su sabiduría y la serenidad que otorgaba una edad avanzada. Lo que hubiera dado por conocer una última vez el juicio de la vidente. 
 Pero ni su voz ronca ni sus pupilas lechosas eran ya capaces de atravesar la distancia que los separaba. 
 Se encontraban solos. 
 
 –¡Está dentro! –Michelle, emocionada, no consiguió sofocar a tiempo su grito, que resonó en medio de la quietud del cementerio. 
 Una quietud ya violentada por los golpes apagados que empezaban a percibirse dentro del monovolumen. 
 –Desde luego, tiene fuerza –Marcel observaba fascinado los vaivenes que estaba sufriendo el vehículo–. Y eso que aún no es un vampiro pleno. 
 –Eso espero. 
 Los dos mantenían la esperanza, sobre todo ahora que podían rescatar al joven gótico de su soledad nocturna para intentar liberarle de la contaminación maligna que pudría sus venas. 
 Siempre y cuando Pascal regresara a tiempo, claro. 
 Ambos se levantaron y, tras echar una última ojeada a los alrededores, abandonaron su escondite entre los árboles para dirigirse con rapidez hacia el Chrysler, que seguía sometido a los embates internos del capturado. Sin embargo, no llegaron muy lejos antes de que una voz conocida los forzara a detenerse. 
 –Buenas noches, doctor Laville. 
 Ni Michelle ni el aludido necesitaron volverse para identificar a quien hablaba: Justin, del grupo de cazavampiros, cuya voz levemente irónica llegaba hasta ellos con engañosa suavidad. 
 Incluso antes de terminar el giro que los enfrentaría a aquellos tipos, los dos experimentaron por dentro una incontenible rabia por haberse dejado sorprender así, justo cuando ya tenían a Jules al alcance de la mano. Pero mantuvieron una falsa serenidad. No se permitirían exteriorizar su irritación. 
 –Vaya sorpresa –señaló Marcel, descubriendo a la panda de fanáticos surgiendo tras unas tumbas a escasos veinte metros de ellos. 
 El Guardián empuñaba con fuerza su pulida katana de plata. 
 –Al final nos vamos a hacer íntimos –comentó el rubio de la cara vendada, mientras los apuntaba con una pistola dotada de silenciador–. Tiradlo todo al suelo. Ya. 
 Justin esbozaba su insultante sonrisa a pesar de las gasas que cubrían sus heridas. A su lado, el gigante dirigía una mirada burlona a Michelle, contento de poder devolverle a la chica el rodillazo en los genitales. Suzanne, por su parte, tenía las manos ocupadas con su hacha de plata, al tiempo que ofrecía su típico gesto apático. 
 Los dos grupos –cada uno cargado con su instrumental antivampiros– permanecieron unos instantes observándose, como calibrando sus fuerzas, frente a frente. Ya solo los separaban diez metros. 
 El monovolumen había dejado de balancearse al ritmo de los golpes de la presa y se mantenía ahora en una inquietante calma. 
 –No te atreverás a dispararnos –dijo entonces Michelle, dando un paso al frente–. Eso sería asesinato. ¿Y cómo lo vas a justificar? ¿Vas a matar a un policía, además? 
 –Pero qué valiente –el tono de Justin no perdía su tono sarcástico–. Prueba, niña. Nos ha costado mucho llegar hasta aquí, y no voy a dejar que nadie se interponga en nuestra misión. Es nuestro destino. 
 El muchacho la encañonó, al tiempo que presionaba con calculada delicadeza el gatillo. 
 Suzanne tragó saliva, sin decidirse a intervenir. Aquello iba llegando demasiado lejos. ¿De verdad estaba Justin dispuesto a disparar? Viendo sus ojos enfebrecidos (la proximidad intuida del vampiro había estimulado su fijación hasta un extremo desconocido), supo que sí. 
 –Michelle –susurró el forense, cauto–, vamos a tranquilizarnos. Quizá podamos negociar. 
 Todos se hallaban muy quietos, envueltos en una especie de guerra fría que estallaría en cualquier momento. Por eso sabían que debían medir cada palabra, cada movimiento. Un error, un malentendido, podía desembocar en una tragedia que no beneficiaría a nadie. 
 Incluso Justin, a pesar de sus poco piadosos sentimientos, tenía claro que no le interesaba complicarse la vida, algo que sucedería de forma inevitable si acababa con el forense y la chica. Y en realidad no era necesario, porque lo que estaba ocurriendo era tan clandestino que ninguno de los presentes acudiría a la policía, fuera cual fuese el desenlace. 
 –Solo quiero al vampiro –advirtió–. De vosotros depende que esto acabe mucho peor. 
 Michelle apretaba los dientes de pura indignación. Pensar que se lo habían puesto en bandeja... Aquel grupo de dementes se había limitado a dejarles hacer para, en el último momento, tras el éxito de la maniobra, hacerse con un botín que consistía en su amigo. 
 Era un comportamiento rastrero, desleal. 
 Ella jamás pondría a Jules en sus manos, lo tenía muy claro. Ya había perdido a Dominique, y no admitiría más concesiones. 
 –Cuánto –soltó entonces Marcel, muy seco. 
 Michelle se volvió hacia él, sorprendida. 
 Justin, sin embargo, parecía no entender, aunque resultaba extraño que no hubiera captado el sentido de aquella palabra. 
 –Que cuánto queréis por el vampiro –insistió el Guardián ante el silencio retador que se prolongaba, sin alterar su rostro severo. 
 Al principio, Michelle se resistía a creerlo: ¡Marcel estaba intentando comprar a Jules! No obstante, enseguida comprendió que era una forma inteligente de salvar a su amigo evitando un conflicto muy arriesgado. El Guardián estaba recurriendo a un punto débil bastante habitual en el ser humano: la avaricia. ¿Funcionaría esta vez? 
 Ante la inesperada oferta, Suzanne miraba con esperanza a Justin; de repente veía algo de luz en un asunto que se complicaba cada vez más. Salir de allí con pasta a cambio de olvidarse de la criatura se le antojó una elección tentadora cuando apenas quedaban ya opciones inofensivas. 
 Pero Justin se encargó de arruinar su anhelo con una estentórea carcajada. 
 –No me interesa –declaró–. La salvación de la humanidad no tiene precio, doctor. Resulta lamentable que pretenda corromperme en medio de algo tan serio. 
 A Suzanne no le gustó que Justin no hubiera contado con su opinión para decidir. De todos modos, no le sorprendió. Hacía tiempo que ella y Bernard se habían convertido en meros siervos de aquel chico rubio de oscuro magnetismo. «Tiene madera de líder de secta», se dijo ella. «A nosotros ya nos ha dominado; hace años que nos tiene a su servicio y solo ahora me doy cuenta». 
 –¿Vais a tirar todo lo que lleváis al suelo, o me obligaréis a disparar? –Justin alzaba el arma con mayor determinación–. No esperaré más. 
 Marcel y Michelle se miraron una última vez antes de obedecer, como transmitiéndose mutuamente el consuelo de que no había más remedio que someterse. Después, sin prisa, empezaron a desembarazarse de todo hasta quedarse con las manos libres, que separaron del cuerpo. 
 Bernard y Suzanne observaron lo que iba cayendo: una mochila, linternas, sus móviles, la katana, ristras de ajos, varios frascos de cristal, un crucifijo. Incluso una estaca de madera que Marcel llevaba por si, en el peor de los casos, descubrían que Jules ya había completado su proceso vampírico. 
 –¿Me toma por imbécil? –Justin se dirigía al forense–. ¿Y su pistola? 
 El Guardián llevó sin prisa una mano a su axila. 
 –Con cuidado –advirtió el chico, apuntándole a la cabeza–. No haga ninguna tontería. Todos estamos nerviosos... 
 Marcel obedeció a regañadientes y fue sacando de su cartuchera el arma, que depositó en el suelo. Suzanne lo recogió todo. 
 Michelle sudaba copiosamente. Ella, contando con que no sospecharían que iba armada, continuaba teniendo su pistola bajo la ropa. Si los registraban... 
 Los cinco mantenían semblantes herméticos. 
 –Bernard –dijo Justin, como adivinando los pensamientos de su prisionera–, comprueba que nuestro amigo no se ha guardado nada. No me fío. 
 El gigante, exhibiendo un enorme machete entre las manos, se apresuró a obedecer. Mientras, el rubio se aproximó hasta Michelle, a quien había pasado a apuntar ahora. 
 El cilindro del silenciador apuntaba al corazón de la muchacha. 
 –Y tú, ¿guardas algo, pequeña? 
 En el tono de su voz y en sus ojos, Michelle detectó una alarmante lascivia. Contuvo la respiración. ¿Podía empeorar la situación? 
 Al menos, las sucias intenciones de Justin le llevaron a subestimarla, y no se planteó en serio que la chica supusiera una amenaza. 
 Tras ellos, Suzanne procuraba reprimir su ira ante el comportamiento de Justin, que empezaba a repugnarla. ¿Acaso se creía el dueño de todos? ¿Cómo tenía el valor, además, de comportarse así delante de ella? 
 Justin, centrado en su víctima, comenzaba a pasar su mano desarmada por el cuerpo de Michelle, deslizándola juguetón por un costado hasta alcanzar su cintura. Ella detuvo aquellos dedos con firmeza. 
 –Pasa de mí, tío –le espetó, insolente, sin bajar los ojos–. O te llevarás un rodillazo en los huevos. Pregunta a tu colega, que ya lo ha experimentado. 
 Bernard, al escuchar aquellas palabras, emitió un gruñido de rabia. 
 –Me gustan las chicas duras, ¿sabes? –se limitó a comentar Justin, a punto de reanudar la inspección corporal de su prisionera, pero sin decidirse a hacerlo. 
 Marcel no aguantó más y dio un paso hacia ellos, a pesar del filo del machete de Bernard, que rozaba su cuello. 
 –Justin, aléjate de ella –advirtió, con una inflexión tan amenazadora que impresionó incluso a Michelle–. O te buscaré cuando todo esto acabe y te arrepentirás. 
 El aludido le miró, divertido. 
 –¿Estás seguro de que podrás hacerlo?
 


CAPÍTULO
 XXX
 
 
  –YA me has oído, Justin. Apártate de ella.
 Marcel, muy erguido, no alteraba la súbita agresividad de su semblante, aunque no podía aproximarse más por la barrera que suponía el grandullón que lo inmovilizaba. Bernard lo contenía con la hoja del machete presionando su garganta. 
 Cualquier movimiento brusco por parte del Guardián provocaría que el gigante lo degollase. 
 Las circunstancias, desde luego, no mejoraban. Simplemente, se habían detenido en un punto a partir del cual se abrían diferentes posibilidades. Todavía podía pasar de todo, y los cinco parecían intuirlo, lo que se traducía en una parálisis general. 
 Y es que todos temían perder el control de la situación y que el enfrentamiento desembocara en actuaciones irreversibles. La guerra continuaba, a pesar de la inferioridad de condiciones en que se encontraban Marcel y Michelle. 
 Justin, desde su posición junto a la chica, persistía de todos modos en mantener su sonrisa de suficiencia, aunque se trataba de un gesto que había perdido naturalidad. A su espalda, además, intuía la mirada desaprobadora de Suzanne, lo que no contribuía a afianzar su impresión de poder. 
 No, el rubio ya no se sentía tan seguro. Pasó a observar a Michelle, cuyos ojos conservaban su actitud desafiante. Le admiró no haber conseguido provocar en ella ningún atisbo de miedo. ¿Cómo era posible semejante aplomo a esa edad? Ignoraba lo mucho que ya había sufrido Michelle, y todo lo que –más allá de su propia vida– todavía había en juego. 
 Los cazavampiros, para Marcel y ella, constituían una mera anécdota a pesar de su inesperada capacidad de inmiscuirse. 
 Justin apoyó el cañón de la pistola en la barbilla de Michelle mientras acercaba su rostro al de ella. 
 –No estás tan buena, ¿sabes? 
 Michelle ni pestañeó; se limitó a sostener su mirada con insultante indiferencia, una pose destinada no solo a ocultar el asco que sentía por aquel individuo, sino también la angustia que le provocaba el arma escondida bajo su ropa. Había faltado muy poco para que Justin notara el pequeño bulto de la pistola en torno a su cintura. Aún podía hacerlo. 
 «Joder con esta tía», pensaba él mientras tanto. «Es fría como el hielo». 
 Se separó muy lentamente. Solo entonces se permitió Michelle un leve suspiro. 
 La tensión seguía dominando el ambiente. A muy poca distancia, el monovolumen permanecía quieto y silencioso. ¿Qué estaría sucediendo en su interior? 
 Pronto lo averiguarían... 
 El rubio se dirigió al gigante sin dejar de apuntar con el arma a sus contrincantes en la caza del monstruo. 
 –Bernard, ¿ocultaba algo el doctor? 
 –Ahora está limpio. Le he encontrado esto. 
 Le tendió a Justin un pequeño mando a distancia, que el otro estudió con detenimiento. 
 –Doctor Laville –empezó–, ¿me va a explicar por qué nos había ocultado algo tan inofensivo? ¿Qué es? 
 Marcel se arrepentía ahora de no haber aprovechado para pulsar el botón que levantaba la compuerta trasera del monovolumen, una maniobra que habría permitido escapar a Jules de aquellos locos. Pero se había resistido a hacerlo antes de agotar todas las posibilidades porque, en el fondo, la fuga del chico implicaba al mismo tiempo su sentencia: si lo perdían esa noche, ya no habría margen para encontrarlo antes de que el proceso vampírico se completase. 
 Y Marcel no sabía cuál de las dos perspectivas era peor. 
 –Es el mando que controla el bloqueo del monovolumen –aclaró, apático–. El que hemos utilizado para dejar encerrado a... nuestro visitante. 
 –Habrá que tener cuidado con este aparato, entonces –contestó Justin, guardando en uno de sus bolsillos la pequeña pieza–. No vayamos a dejarlo escapar, ¿verdad? 
 Ahora que se había superado el momento crítico, Suzanne, algo más atrás, asistía a su propio conflicto interno. Se sintió fatal por no haber reaccionado cuando aún era imprevisible hasta dónde estaba dispuesto a llegar Justin en su oscuro acercamiento a la adolescente. ¿Qué habría pasado si no se hubiese detenido? ¿Se habría limitado Suzanne a desempeñar su patético papel de testigo, sin osar entrometerse, mientras Justin consumaba su abuso sobre la chica? La suciedad de todo aquello la salpicaba. 
 ¿Hasta ese lamentable nivel de sometimiento se había dejado conducir durante años? 
 Se hallaba inmersa en la peor noche de su vida. Y solo ahora descubría que Justin era capaz de cualquier cosa. ¿Cómo había estado tan ciega? Enamorada de él, lo había idealizado. 
 Aquel hombre la había arrastrado hasta allí. Y lo peor era que la pesadilla todavía no había terminado. 
 –¿Seguro que no hay algo que te pueda ofrecer a cambio de que olvides lo que hay en el monovolumen? –volvió a intentar el forense, suavizando la voz. 
 La vía de la negociación no se había agotado. 
 –Doctor Laville –Justin jugueteaba con su pistola–, tanto interés por su parte, y tanto secreto. Pero ¿qué coño pasa aquí? Puedo intuir de dónde ha salido esa criatura, pero... ¿de qué modo está implicado usted? ¿Y qué pintan los chicos que le acompañan? Tal vez si me explicara en lo que anda metido... 
 Justin ardía en deseos de acabar con el vampiro; aquella conversación de madrugada en pleno cementerio empezaba a incomodarle. Sin embargo, sabía que en cuanto matasen a la criatura perdería la posibilidad de enterarse de lo que se ocultaba tras su existencia. 
 Y eso también le interesaba. 
 Tenía que conseguir aquellos datos en ese lapso de tiempo, en ese pulso que ahora mantenían y que hacía concebir al médico unas esperanzas que Justin se encargaría de destruir. 
 Marcel y Michelle, mientras tanto, intercambiaban miradas indecisas. Nada podía garantizar que Justin cediera, pero quizá si contemplaba la alternativa de que la criatura que habían apresado esa noche no era completamente inhumana, resultase factible negociar con él. 
 A fin de cuentas, lo que buscaba aquel grupo de fanáticos eran vampiros puros. Y Jules no era sino una víctima más del verdadero monstruo, un ser perverso ejecutado ya conforme a rituales ancestrales. 
 Bernard aprovechó esos instantes de titubeo para alejar el machete del cuello de Marcel. El Guardián lo agradeció para sus adentros, pues ganaba capacidad de maniobra. 
 –¿Nos lo va a contar o no? –Justin se impacientaba. 
 –Hablar no va a empeorar las cosas –intervino entonces Suzanne, adelantándose–. Hágalo. 
 Justin pareció contento de la intervención de ella. Aguardó a ver si alguno de los dos prisioneros se decidía, por fin, a compartir el secreto. 
 Suzanne, las manos ocupadas con los objetos de los que se habían desprendido los prisioneros, se esforzaba por disimular su curiosidad, auténtico detonante de las palabras que acababa de pronunciar. Y es que, antes de continuar, necesitaba conocer la naturaleza del ser capturado. Aspiraba a que aquella información le permitiese entender los episodios anteriores que no cuadraban en torno al comportamiento del monstruo. 
 Antes de proceder a eliminar al vampiro, tenía que superar su incertidumbre. No participaría en su sacrificio si no estaba convencida, por muy agresivo que se pusiera Justin. 
 –De acuerdo –aceptó Michelle, poco después, tras orientar sus pupilas hacia Marcel una última vez–. Hablaremos. 
 Lo que había convencido a la chica eran los ojos ávidos de Justin, que no hacían más que dirigirse hacia el Chrysler. Disponían de poco tiempo antes de que esos fanáticos se lanzaran contra Jules. Michelle se dio cuenta. Y había que evitarlo a toda costa. 
 Al final, la propia estrategia del forense había dejado indefenso al chico frente a sus potenciales asesinos. 
 
 Pascal y Dominique empujaron la puerta forzada y surgieron de un salto en medio del callejón. La persona que se aproximaba, un anciano canoso de extrema delgadez y rostro enjuto, apenas tuvo tiempo de dar un respingo antes de encontrarse cara a cara con aquellos extranjeros que se abalanzaban sobre él. 
 –Ni una palabra –le susurró Pascal al viejo, que había encogido su cuerpecillo huesudo, mientras Dominique se colocaba junto a la víctima y apoyaba el filo de la espada romana en su pecho. 
 El anciano, aterrorizado, no hacía más que asentir repitiendo hasta la saciedad el ruego de que lo dejaran marchar. 
 –¡Cállese! –insistió el Viajero, pendiente de los alrededores. 
 –Rápido, Pascal –Dominique no dejaba de mirar hacia el cielo, como si ya pudiese distinguir la amenazadora silueta del Enola Gay–. ¿Hacia dónde tenemos que ir? 
 Pascal consultó la piedra transparente y alzó la vista para comprobar el rumbo. 
 –No hay duda –comunicó–. Tenemos que dirigirnos hacia el puente sobre el río. 
 El Viajero rezó por que la salida de esa época se encontrase cerca de allí. Y es que la piedra marcaba la dirección a seguir, pero no una distancia concreta. 
 –El... el puente Aioi –susurró el viejo, señalándolo–. Allí. Déjenme ir. 
 Ignoraron sus palabras y, sujetándole con fuerza, le hicieron comprender que a partir de ese momento debía limitarse a caminar a buen ritmo. Dominique, presa de la excitación, casi lo llevaba en volandas. 
 –¿Cuánto tiempo tenemos? –quiso saber, embalado hacia la avenida que conducía al objetivo. 
 –Calculo que alrededor de unos veinticinco minutos antes de que todo esto se convierta en un infierno –Pascal se dio cuenta de lo rigurosa que había sido su comparación, y sintió un escalofrío. 
 Salieron del callejón y su avance fue pronto detectado por la gente que se movía en las inmediaciones. Sus ropas y sus facciones resultaban demasiado llamativas. 
 Se escucharon los primeros gritos, un lloriqueo infantil; algunos vehículos se detuvieron. La súbita aparición de aquellos dos jóvenes occidentales que arrastraban a un rehén corrió como la pólvora, quebrando la rutina de esa zona de la ciudad que despertaba. Los civiles se apartaban sin dejar de mirarlos, asustados, mientras que un grupo de soldados, percatándose de lo que ocurría, comenzó a correr hacia ellos gritando órdenes. 
 Ellos fingieron no escuchar nada, no entender. 
 Uno de aquellos militares que se aproximaban disparó al aire y varios adultos, al paso de los dos chicos, obligaron a un montón de niños a refugiarse dentro de una casa. 
 Todo el mundo se apartaba de su camino, atemorizado. 
 Pascal y Dominique se sintieron como apestados. 
 –Aquí somos los malos –observó Dominique, con la respiración entrecortada–. Me siento fatal haciendo esto. No estoy acostumbrado a dar miedo. 
 Se veía tan inocente a aquella gente... 
 El Viajero compartía esa percepción, pero las circunstancias solo habían dejado margen para ese último recurso. Se trataba de sobrevivir. 
 –Pronto nos habremos ido y todo esto será un simple recuerdo –animó a su amigo–. Por lo que más quieras, no te pares. 
 Sobrevivir. Lo que no haría ninguno de cuantos se hallaban cerca de ellos. Pascal contempló a varios niños, a otros chicos de su edad que avanzaban en bici algo más lejos, tal vez en dirección a la escuela... Incluso a una embarazada. Resultaba angustioso asumir que debían dejar que todas aquellas personas muriesen minutos después, y de una forma tan espantosa. 
 Por no hablar de las decenas de miles de heridos abrasados que quedarían mutilados de por vida, y de los que morirían en los meses próximos por los devastadores efectos de la radiación. 
 –Estamos en pleno epicentro de la explosión –pensó Pascal en voz alta–. Aquí no quedará nada en pie, todo será arrasado por la onda expansiva salvo la estructura del edificio de la cúpula. Qué masacre. 
 Faltaba muy poco para que aquel aire que respiraban estallase en llamas, generando tal calor que todo metal se derretiría. Los seres humanos atrapados en la zona cero se disolverían. 
 Pero, a pesar de la certidumbre de ese desastre, Pascal y Dominique no se detenían. Condenándose ellos, no salvarían a nadie, y lo sabían. Los dos lanzaban miradas ansiosas al puente hacia el que continuaba dirigiéndolos la piedra transparente, como si de ese modo pudieran reducir la distancia que los separaba de él. 
 Nunca un tramo tan corto se hizo tan largo. 
 Dieciocho minutos. 
 –Bueno... El juego se complica –murmuró Dominique, aumentando la velocidad de sus zancadas hasta que un tropiezo del viejo casi le hizo perder el equilibrio–. Los soldados nos van a alcanzar. 
 Sin embargo, el mayor obstáculo tomó forma ante ellos: una barrera de unos veinte militares bloqueaba su recorrido. 
 Ahora estaban rodeados. 
 Quince minutos. 
 
 Michelle acababa de terminar su explicación, matizada de vez en cuando por indicaciones del propio forense. En un tono que dejaba claro el desprecio que experimentaba hacia sus oyentes, la chica había insistido sobre todo en los indicios que hacían suponer que la identidad de Jules Marceaux aún no había sido anulada en su totalidad por la infección vampírica, como el hecho de que, a pesar de las agresiones llevadas a cabo, el joven gótico todavía no había mordido a nadie. Así contribuyó, sin saberlo, a alimentar los titubeos de una silenciosa Suzanne. 
 Porque la hippie continuaba albergando dudas en ese sentido: no lograba encontrar dentro de ella la resolución necesaria como para seguir a Justin hasta el final de aquella historia que, cada vez más, le parecía una simple locura. 
 Una locura en la que llevaba inmersa años. Años de incomprensible estupidez contra los que, llevada de su enfado, intentaba rebelarse sin encontrar la valentía necesaria. 
 Suzanne procuraba evitar ahora que sus ojos trasluciesen aquella vacilación de última hora. Justin estaba tan crecido que sintió miedo al imaginar su reacción si alcanzaba a enterarse de lo que estaba pensando ella. 
 –Interesante –comentó el rubio por fin–. Pero inútil. ¿Dejar en vuestras manos a un ser que dentro de muy poco será un vampiro pleno? Me temo que no va a ser posible. Lo siento. 
 –¡Nosotros sí podemos detener su proceso! –saltó Michelle, harta de aquella prepotencia–. ¡Vosotros solo sois unos carniceros! ¡No tenéis ni idea de nada, joder! 
 Marcel la miró, comprensivo, mientras su mente buscaba con desesperación alguna salida. Al grupo de fanáticos no le habían contado nada de la Puerta Oscura ni de la existencia del Viajero, pues era demasiado arriesgado hacerles partícipes de semejante información. Como consecuencia, no podían explicar el modo en que se disponían a curar a Jules. 
 La actitud de Michelle solo había provocado que la sonrisa de Justin se ensanchara en una mueca despectiva. 
 –Así que vosotros sois tan inteligentes que podéis salvar a vuestro amigo... Pero qué emotivo, niña. ¿Y cómo se supone que se hace eso? Yo creía que la mordedura de un vampiro no tenía antídoto... 
 Michelle dirigió al forense un ademán cargado de impotencia. Pero era inútil: ambos sabían ya que, incluso compartiendo con ellos el secreto de la Puerta Oscura –y contando con que aquella pandilla se lo creyese–, no convencerían a Justin de que les cediera a Jules. Lo que a ese tipo le obsesionaba era acabar con el presunto vampiro; en sus ojos exaltados, lo único que se distinguía era el velado brillo de la mirada de un verdugo. 
 Solo aspiraba a ejecutar a Jules. Sin piedad. 
 –¿No contestas, Michelle? –Justin insistía–. ¿No me vas a explicar cómo le curaréis? 
 A Suzanne también le costaba contemplar como factible la posibilidad de salvar a la criatura, pero el hecho de conocer su nombre –Jules Marceaux– le otorgaba a sus ojos un rasgo añadido de humanidad que complicaba aún más las cosas. 
 –Bernard –llamó Justin al gigante. 
 El aludido, con el machete en la mano, se volvió hacia él. 
 –¿Qué necesitas? 
 El rubio mantenía su arma apuntando a los prisioneros. 
 –Ha llegado el momento de comprobar qué tenemos en el monovolumen; así saldremos de dudas. Acércate hasta allí. 
 Bernard mostró un fugaz instante de titubeo, pues conocer lo que aguardaba en el interior del vehículo le provocaba escalofríos; pero terminó decidiéndose y comenzó a caminar hacia el Chrysler. 
 El silencio era absoluto, nadie hablaba. Todos seguían con la mirada el avance algo inseguro del gigante entre las tumbas, que iba frenando su ritmo conforme se aproximaba a su destino. 
 Una vez junto al vehículo –que, oscuro y quieto en medio de la noche, resultaba de lo más siniestro–, Bernard se detuvo y se giró, esperando nuevas instrucciones. No hacía más que mirar por encima del hombro, como si el monstruo pudiera atravesar de improviso la carrocería del Chrysler y atraparlo. 
 Justin enfocó con sus agudas pupilas al forense. 
 –¿Cómo conseguirá nuestro amigo ver el interior del monovolumen? 
 Marcel asintió. 
 –En los laterales hay una pequeña abertura con cristal corredero. Desde ahí controlará lo de dentro sin correr riesgos. 
 Justin transmitió las instrucciones, y Bernard, entre suspiros de resignación, dio unos pasos más hasta situarse a uno de los lados del monovolumen. Próximo al techo, sobre las ventanillas, el gigante localizó lo que buscaba. 
 Alzó las manos para empujar la pequeña plancha de vidrio, pero se detuvo en el último momento, dudando. Y eso que la abertura solo tenía unos doce centímetros de anchura y apenas veinte de longitud. 
 Sin embargo, Bernard sentía como si estuviese a punto de asomarse a la jaula de una terrible fiera. Se veía abrumado por un miedo tan intenso que le agarrotaba las manos. 
 No conseguía respirar de la tensión que soportaba, y estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Procuró calmarse, sin éxito. 
 El vehículo permanecía inmóvil, aunque un olor extraño, amenazante, lo rodeaba. 
 –¿Por qué no vas tú, si tanto interés tienes? –soltó Suzanne a Justin en ese instante, asombrada de su propia audacia. 
 Al chico le mudó el color del rostro. La chica estaba jugando con fuego; él no le perdonaría aquella insolencia. 
 –Pero a ti qué coño te pasa ahora –respondió–. ¿No ves que estoy vigilando a nuestros prisioneros? Deja de decir tonterías. 
 ¿Vigilando a los prisioneros? «Ya», pensó ella, «como si eso no pudiera hacerlo yo». 
 –¡Bernard, no tenemos toda la noche! –gritó Justin, cada vez más agresivo. 
 El gigante colocó una de sus manazas sobre el diminuto relieve que le permitiría impulsar el rectángulo de cristal. Se detuvo una vez más, intentando en vano frenar los desbocados latidos de su corazón. 
 ¿Había escuchado algo al otro lado de las ventanillas? 
 A continuación, sin pensarlo más, empujó y, emitiendo un sonido seco, la placa tintada empezó a deslizarse hacia atrás, dejando a la vista el comienzo de un reducido espacio. 
 Una hedionda vaharada le alcanzó en el rostro. Un aliento a putrefacción. 
 
 No habían tenido más remedio que parar. Tampoco era viable retroceder, tanto por la presencia de los otros soldados, que cerraban la retaguardia con sus fusiles amartillados, como por la falta de tiempo. Un solo paso atrás suponía la muerte. 
 Ante la multitud de armas que los encañonaban, Dominique había alzado el filo de su espada hasta rozar la garganta del anciano, que emitió un gemido asustado. Ni siquiera en aquellas circunstancias logró desembarazarse del molesto sentimiento de culpabilidad que arrastraba junto al Viajero desde que salieran de su escondite. Pero el instinto de supervivencia –aunque fuese como muerto– resolvía con eficacia las vacilaciones. 
 Dominique se jugaba su futuro. 
 –Solo pretendemos llegar hasta el puente –explicó Pascal en voz muy alta, cobijado también tras el anciano–. Después, soltaremos a nuestro rehén. 
 Nadie decía nada ni se movía. A lo sumo, algún gesto de sorpresa ante lo bien que parecían dominar el idioma japonés aquellos occidentales. 
 Doce minutos. 
 –No le haremos ningún daño –recalcó Pascal, devorado por una impaciencia que podía terminar en una letal lluvia de balas–. Lo único que queremos es llegar hasta el puente. Nada más. 
 –Soltadle –exigió uno de los militares, el que debía de ostentar la más alta graduación, a juzgar por su uniforme. 
 El Viajero contuvo un gesto de hastío. ¿Pero es que no le habían escuchado? 
 Diez minutos. Y ni siquiera estaba seguro de que la ubicación exacta del acceso a la Colmena de Kronos estuviese en el puente Aioi. La cosa se estaba poniendo muy fea. 
 El semblante rígido de Dominique atestiguaba que él pensaba lo mismo. 
 –A lo mejor piensan que vamos a volarlo –sugirió el chico, con la voz estrangulada por los nervios. 
 Pascal aceptó aquella teoría, así que, a la desesperada, se separó del prisionero y, sin acelerar sus movimientos, separó los brazos del cuerpo. 
 –No llevamos explosivos –aclaró–. Por favor, dejadnos pasar. 
 Nada. Esa barrera de militares seguía sin disolverse. Al menos, tampoco el oficial al mando se decidía a ordenar que abriesen fuego contra ellos, lo que ya era un avance. 
 En el fondo, aquella ausencia de reacción por parte de los soldados tenía sentido en medio de la absurda situación que estaban viviendo. En plena guerra, dos occidentales aparecían en la zona más céntrica de la ciudad y se empeñaban en ir a un puente mientras amenazaban a un civil. 
 Debía de resultar todo tan increíble... 
 Lo más trágico era que daba igual. No quedaría ni un testigo vivo que pudiera relatar más adelante aquel excepcional episodio. 
 La bomba atómica devastaría vidas, escenarios y memorias. 
 Pascal sudaba copiosamente. Vio como única opción la amenaza directa de muerte. 
 –Lo soltaremos cuando estemos en el puente –insistió el Viajero–. Si no llegamos hasta él –tocaba tirarse el farol–, lo mataremos. No vamos a negociar. 
 Pascal hizo un gesto a su amigo y ambos, escudándose tras el anciano, comenzaron con lentitud a caminar en dirección a la barrera de soldados. A su espalda, los otros militares los siguieron. 
 ¿Quién ganaría aquel pulso? 
 –No pares en ningún momento –le susurró Pascal a Dominique, consciente de que, si flaqueaban un solo instante en su determinación, su credibilidad se arruinaría y, con ella, la posibilidad de alcanzar el objetivo. 
 Ocho minutos. 
 Los cruces de miradas lo decían todo. El oficial, sin pestañear, calibraba la resolución del Viajero apurando los últimos instantes antes del contacto. 
 Dudaba. 
 Cada paso, tan parsimonioso, suponía una agonía cuando se percibía la muerte próxima en el tiempo... y en el espacio. Dominique experimentaba unas ganas inmensas de quitarse de encima al viejo y salir en estampida hacia el puente, pero sabía que no podía hacerlo. Había que aguantar, soportar aquella pausada marcha mientras uno creía escuchar el avance inexorable de las agujas del reloj. 
 Y el creciente ronroneo de los motores de un avión. 
 Seis minutos. El comienzo del puente quedaba a unos setenta metros. 
 Por fin, el oficial claudicó. Hizo un gesto y sus hombres comenzaron a apartarse, formando un pasillo por el que los occidentales y el rehén se adentraron. 
 –¿Aceleramos? –Dominique no podía más. 
 –Poco a poco –indicó Pascal, mientras se secaba el sudor de la frente–. Recuerda que nos están apuntando por detrás. Un malentendido y la hemos jodido. 
 A través de ese gradual aumento de ritmo, pronto recuperaron una velocidad razonable –el Viajero ayudaba a Dominique para arrastrar al exhausto anciano–, seguidos muy de cerca por el grupo de militares. Quedaban ya menos de cinco minutos, y la piedra transparente iba intensificando su brillo. 
 Pascal casi no respiraba. Si la puerta de la Colmena no se encontraba en el mismo puente, estaban perdidos.
 


CAPÍTULO
 XXXI
 
 
  –ES extraño pensar que ahora mismo, en la realidad donde se encuentra Pascal, un avión se dirige hacia allí cargado con una bomba nuclear –comentó Mathieu, rompiendo el silencio–. Que todavía no ha muerto toda esa gente, que la Segunda Guerra Mundial continúa. 
 Edouard sonrió levemente. Se notaba que el médium hacía un esfuerzo por sobreponerse a su desánimo interno. 
 –Te supera tu vocación de historiador. 
 –Sí. No puedo evitar recrear en mi cabeza esas imágenes, como me ha pasado al enterarme de su primer viaje a Roma o su llegada al Nueva York de la Gran Depresión. Y este otro trayecto temporal... Aunque sea una terrible tragedia, no deja de ser alucinante que ellos la estén viviendo, estén siendo testigos de uno de los episodios más cruciales del siglo veinte. 
 –Ojalá el papel que tus amigos desempeñen allí se limite al de testigos, y no terminen engrosando la lista de víctimas. 
 –Sí, eso es lo más importante. Pascal tiene que volver. 
 En otras circunstancias menos acuciantes, Mathieu habría sido capaz de pedir al Viajero que le trajera algún objeto de cada época, como si se tratara de souvenirs. Incluso le hubiera pasado una cámara digital para que hiciera fotos, aunque imaginó que eso no se lo permitirían por las consecuencias que podían derivarse si caían en manos ajenas. 
 Edouard consultó su reloj. 
 –Seguimos sin noticias de nuestro propio mundo –dijo, refiriéndose al Guardián y a Michelle–. Espero que al menos a ellos les esté yendo todo bien. 
 –¿Y eso qué implica exactamente? 
 A Mathieu no le había quedado claro el objetivo de aquella incursión nocturna al cementerio de Pére Lachaise. ¿Se trataba de una maniobra defensiva destinada a proteger a Jules de la hipotética aparición de los cazavampiros, o se pretendía llegar más lejos? 
 –El tiempo apremia –contestó el médium–. Sería absurdo desperdiciar un encuentro con Jules. 
 –O sea, que no solo se van a dedicar a vigilar el recinto del cementerio por si aparecen esos fanáticos... 
 –Supongo que lo estarán haciendo. Pero si han acertado con las previsiones y Jules aparece por ese lugar, está claro que tienen que intentar traerlo hasta aquí. 
 –¿Y cómo lo harán? En plena noche no será fácil de manejar... 
 Edouard se encogió de hombros. 
 –El Guardián es un hombre de recursos, y Michelle, una compañera competente. Algo habrán pensado. Espero. 
 Mathieu abrió su ordenador portátil. 
 –Tenemos que ser optimistas –adelantó–. Así que yo voy a dar por supuesto que Pascal y Dominique van a lograr salir de Hiroshima. 
 –Eso está bien. ¿Y entonces? 
 –Voy a buscar toda la información que pueda sobre Lena Lambert y Patrick Welsh. Si consiguen regresar al Nueva York de mil novecientos veintinueve, es fácil que vuelvan a necesitarnos. 
 –Buena idea. 
 –Ed. 
 –¿Qué pasa? 
 Antes de reanudar sus pesquisas cibernéticas, Mathieu quería averiguar lo que estaba sucediendo en el mundo de los vivos. Para ello había resuelto probar con un recurso distinto. 
 –¿Tú detectas alguna presencia extraña cerca del palacio? 
 Edouard negó con un gesto de cabeza. 
 –Cada cierto tiempo lo compruebo, pero sin resultados. Jules no se está moviendo por las proximidades. Quizá sea indicio de que sí ha acudido al cementerio de Pére Lachaise, ¿no? 
 El otro suspiró. 
 –París es tan grande... 
 Mathieu se planteó la posibilidad de que, un rato después, llegaran el Guardián y Michelle con Jules. ¿Estaban preparados para enfrentarse a la visión de su amigo vampirizado? ¿Sería posible la comunicación con él? 
 Nuevos interrogantes surgían en su mente: ¿qué harían con Jules hasta el retorno de Pascal? 
 Y lo que era más inquietante: ¿qué sucedería con su amigo gótico si el Viajero no regresaba con la sangre de Lena Lambert?, ¿y si el proceso vampírico ya había culminado en su cuerpo? 
 
 Suzanne intentó prevenir a Bernard para que no mirase a los ojos al vampiro, pero su advertencia resultó tardía. Para cuando ella cayó en la cuenta y gritó su aviso, el gigante ya se había encontrado con dos focos diabólicos que lo taladraban desde el interior del monovolumen, hipnotizándolo. Bernard, absorto en esa ensoñación maligna, incapaz de desprenderse de aquel etéreo tentáculo que lo envolvía, empezó a aproximar su rostro a la rendija abierta, haciendo caso omiso de las llamadas de su compañera. 
 Suzanne, consciente de lo que sucedía, echó a correr hacia el vehículo soltando los objetos que sostenía entre las manos, las pertenencias incautadas a los prisioneros. 
 Todo cayó, por desgracia, a demasiada distancia de ellos. 
 Frente a los expresivos semblantes de Michelle y Marcel, que asistían a la escena paralizados, Justin mostraba un gesto imperturbable. No parecía inquieto ante lo que estaba a punto de ocurrir. Era obvio que, para él, Bernard constituía un elemento prescindible al que ya había extraído todo el rendimiento. 
 Asumía sin remordimientos su probable pérdida. 
 –El monstruo no puede salir por ese hueco, ¿verdad? –se limitó a comentar. 
 «Aún no», pensó Marcel. 
 Suzanne no llegó a tiempo, a pesar de su agilidad. Cuando la cara de Bernard se encontraba justo sobre el hueco oscuro que comunicaba con el interior del Chrysler, una mano salió de él, le agarró del cuello y le estrelló la cabeza contra la carrocería, con tal fuerza que la chapa quedó abollada. A continuación, esa mano soltó al gigante, que se desplomó inconsciente con las facciones cubiertas de sangre. 
 Suzanne frenó en seco a un metro de distancia. Ahora que el vampiro había soltado a su presa, ella no necesitaba llegar hasta el vehículo. 
 El pánico la inmovilizaba. 
 –¿No vas a ayudarle? –oyó que preguntaba Justin, burlón, desde su lugar–. ¿Qué ha sido de la buena samaritana? 
 Suzanne se volvió, indignada. 
 –Al menos yo me he preocupado por él –le espetó–. A ti no te importa Bernard, ¿no? Ahora que ya tienes lo que querías... 
 Marcel y Michelle asistían callados a la sorprendente escena. Mientras Justin gesticulaba, el cañón de su pistola oscilaba peligrosamente de uno a otro. En realidad, ellos solo pensaban en cómo ayudar a Jules a escapar de esos dementes. Y gracias a esa repentina disputa entre sus adversarios, ganaban algo de tiempo. 
 Michelle, además, sentía el tentador tacto de la pistola que continuaba ocultando bajo su ropa. De momento no había tenido ninguna oportunidad de sacarla; su inexperiencia en el manejo de armas presagiaba una falta de ligereza en su movimiento decisivo. Por eso debía calcular muy bien cuándo hacer uso de aquel recurso secreto. 
 –Sabes tan bien como yo que Bernard es un inútil –se defendía Justin, ajeno a las reflexiones de su prisionera–. No nos hace falta. 
 Suzanne se quedó boquiabierta. 
 –Después de estos años... ¿cómo puedes ser tan frío? Nos ha estado ayudando en todo lo que le hemos pedido. ¡Nos ha seguido desde el principio! 
 Michelle, por su parte, casi hubiese deseado que aquel tipo enorme que permanecía tirado en el suelo estuviera muerto. No olvidaba la agresión a la que la había sometido en el callejón del palacio. Experimentaba hacia él un odio apagado, aunque muy definido. 
 –Si yo te parezco frío –continuaba Justin–, mucho más te lo parecerá eso que está encerrado en el monovolumen. Conque no era un vampiro, ¿eh? –se giró hacia Michelle–. Pues muy amistoso no da la impresión de ser... 
 –No seas ingenuo –Marcel, harto, decidió participar–. Si Jules fuera ya un vampiro puro, tu compañero estaría muerto. 
 «Y tal vez nosotros también», añadió para sus adentros. 
 –Tú cállate –le atacó Justin–. Ahora no controlas la situación, por si no te habías dado cuenta. 
 –¡Pero tiene razón! –Suzanne se atrevió de nuevo a enfrentarse al carácter tiránico de su compañero de caza–. Esa forma de herir no es propia de un vampiro. Algo no cuadra, Justin. Quizá deberíamos valorar lo que nos han contado. 
 –¿Pero a ti qué te pasa esta noche? ¿Con quién se supone que estás? 
 Su penetrante mirada la atravesó. 
 «Ya no lo sé», pensó. 
 Pero lo que respondió, bajando la cabeza, fue: 
 –Con... contigo, Justin. 
 Se sentía sola frente a él, desnuda, vulnerable. 
 Demasiados años de dependencia hacia el chico habían anulado en parte su capacidad de rebeldía, que había superado con creces durante las últimas horas. Una actitud cobarde se imponía ahora, la de siempre, que la humilló hasta lo más profundo. 
 –Cómo dejas que te trate así –dijo Michelle, hurgando en la herida con palabras que soltaba como escupiendo–. No es tu amo... 
 No lo vio venir, pero sintió en la cara el ardor de un golpe que le hizo perder el equilibrio. Justin acababa de lanzarla contra el suelo de una contundente bofetada. La pistola con que los encañonaba volvió a detener la reacción de Marcel, que, muy a su pesar, se vio obligado a quedarse al margen. 
 –Ahora vamos a acercarnos al monovolumen –ordenó–. Todos. Ha llegado el momento de la verdad. 
 Bernard seguía inconsciente junto al vehículo, que ahora volvía a balancearse al ritmo de golpes internos, pero al menos la hemorragia de la herida que tenía en la cabeza se había detenido. 
 Los cuatro caminaban hacia allí, Michelle y el forense en primer lugar, una tétrica comitiva que avanzaba entre las tumbas con una seriedad ajena al paisaje fúnebre. Y es que el escenario perdía protagonismo frente a las circunstancias que los envolvían. 
 Suzanne, mientras tanto, buscaba desesperadamente fuerzas que le permitieran interponerse. Porque el gesto ido de Justin no auguraba nada bueno. 
 
 Cuando Pascal y Dominique, flanqueando al anciano, pisaron el primer tramo del puente, el resplandor que emanaba del mineral transparente que los guiaba se intensificó abarcando buena parte de la piedra. 
 –¡Estamos casi encima! –gritó Pascal–. ¡Rápido! 
 Al viejo se le veía dolorido. Lo habían trasladado casi en volandas, obligándole a pasar sus esqueléticos brazos por los hombros de los chicos para mantenerlo en pie, y el hombre ya no podía más. Al menos, el agotamiento que sufría había servido para que dejara de murmurar las monocordes plegarias a las que se había dedicado durante todo el camino. 
 Quedaba un minuto y medio antes de que Little Boy estallase. Minuto y medio para que todo lo que los rodeaba desapareciese de la faz de la tierra barrido por una bola de fuego. 
 Ellos seguían corriendo, sin despegar los ojos de su peculiar brújula. Tras los chicos, el grupo de soldados capitaneados por el oficial –a los que se habían ido añadiendo otros conforme todo ese sector de la ciudad se daba cuenta de la situación– se mantenía a la misma distancia, muy pendiente de sus movimientos. 
 Fue entonces cuando distinguieron en el cielo la temida imagen: tres siluetas de aeronaves surcando el horizonte a gran altitud. 
 El bombardero y sus escoltas avanzaban lentos, solemnes, como si aquellas máquinas albergaran algún tipo de conciencia acerca de lo que llevaban en sus panzas de metal. 
 El Enola Gay acudía puntual a su cita, dispuesto a hacer historia. 
 Pascal y Dominique estaban llegando hasta la zona central del puente Aioi. Y desde allí, sobre el suelo, descubrieron poco más adelante el ansiado trazado hexagonal que solo ellos podían interpretar, una figura geométrica cuyo poder se activaría con la presencia del Viajero. 
 La puerta que conducía a la salvación. 
 Un minuto. Los aviones, que no habían reducido altura, estaban ya encima de ellos. 
 ¿Cuánto tardaría la bomba en recorrer los ocho o nueve mil metros que debían de separarla del punto de explosión? Tal vez cincuenta segundos, no mucho más. 
 Pascal y Dominique cruzaron sus miradas con la misma incógnita pintada en los rostros. ¿La habrían soltado, y se precipitaba ya sobre sus cabezas sin que lo supieran, con todo el peso de su mortífera carga? 
 A su alrededor, lo único que veían eran rostros sentenciados. 
 Los dos muchachos, con el viejo sujeto en medio, se habían detenido para volverse hacia los militares antes de situarse sobre el hexágono. 
 Ahora que por fin habían localizado la salida de aquella época, tocaba también enfrentarse al momento más delicado: entregar al rehén. 
 Se trataba, sin duda, de una maniobra de alto riesgo, pues en cuanto el anciano se hallase fuera de su alcance, los soldados japoneses podían abrir fuego contra ellos en segundos, incluso antes de que Pascal y Dominique fueran absorbidos por la potencia succionadora del acceso a la Colmena de Kronos. Y entonces, de nada habría servido tanto esfuerzo para localizar aquella posición que ahora ocupaban. 
 De nada habría servido, en realidad, todo ese viaje que Pascal había vuelto a emprender por el Más Allá para salvar a Jules de su maldición. Si acaso, para perder nuevas almas. 
 Porque las propiedades sanadoras del torrente del tiempo no lograrían recuperar la vida en un cadáver. Si Pascal caía tiroteado en el flujo temporal, si moría antes de acceder a él, se convertiría en un resto inerte, una especie de residuo cósmico que vagaría sin rumbo hasta aterrizar en cualquier momento histórico para no volver a moverse más. Aterrizaría muerto, lo que equivalía a concebir su espíritu encadenado a la tierra de los condenados para siempre, a perpetuidad. 
 El tiempo seguía transcurriendo. 
 Los militares aguardaban, con sus armas apuntando al enemigo, conscientes de que cualquier error podía acarrear el asesinato del rehén por parte de esos dos misteriosos espías occidentales cuya aparición nadie conseguía explicarse. 
 –Igual se imaginan que va a venir un avión americano a rescatarnos –dijo Dominique. 
 –En algo aciertan, entonces –contestó Pascal alzando la vista–. Si lo que quieren es aviones americanos, los tienen ya a su disposición. 
 Como mucho, treinta segundos para la detonación nuclear. 
 –No sueltes todavía a este hombre –indicó el Viajero sin dejar de vigilar la actitud del oficial japonés, cada vez más nervioso–, y ve retrocediendo hasta que nos coloquemos sobre el punto central del hexágono. 
 «Aguanta», se dirigió de forma imaginaria al militar. «Solo te pido un poco más de paciencia». 
 –¡Vamos a liberarle! –anunció, en voz muy alta, para intentar atenuar la crispación que detectaba frente a él. 
 Veinte segundos. 
 Alcanzaron la posición buscada. 
 Comenzaron a sentir que el suelo se disolvía bajo ellos. Fue en ese momento cuando Pascal hizo un gesto a su amigo, y ambos empujaron al viejo fuera del trazado geométrico, procurando parapetarse tras él hasta el último instante. 
 Su visión de aquella realidad se volvió borrosa y ellos se hundieron en la nada, en la dimensión neutra del tiempo, como si cayeran a las entrañas de una fosa. Pascal alcanzó a pensar, envuelto en culpabilidad, que acababan de empujar al anciano a una muerte segura. 
 Un final igual de trágico le habría deparado el destino si se lo hubieran llevado consigo, se dijo el Viajero. 
 Apenas unos segundos después, un cegador estallido anaranjado incendiaba la atmósfera sobre Hiroshima, pulverizando todo indicio de vida en un radio cercano a los dos kilómetros. Un tercio de la población de la ciudad murió instantáneamente. 
 
 –Alto –indicó Justin desde su posición trasera, frenando la comitiva a unos diez metros del monovolumen–. Desde aquí tendréis una buena perspectiva de la ejecución de esa criatura; no hace falta que os aproximéis más. 
 Marcel se dio cuenta de que aquel joven se temía alguna última maniobra desesperada que pudiera arruinar el éxito de su misión; por eso prefería mantenerlos a cierta distancia. Y no estaba tan equivocado: mientras quedase un segundo, existía la posibilidad de salvar a Jules. 
 Lo importante era no equivocarse eligiendo la oportunidad, pues entonces aquella noche podía terminar convirtiéndose en un baño de sangre. 
 –Dentro de unos minutos, todo habrá terminado –habló el rubio, ceremonioso como un sacerdote en pleno sermón–. No tendremos por qué volver a vernos más. Os pido un poco de paciencia. Y desapareceremos de vuestras vidas. Al menos –añadió–, hasta que las criaturas de la noche nos reúnan de nuevo... 
 Suzanne odiaba aquel tono de iluminado que de vez en cuando adoptaba Justin, como si quienes le escuchaban fueran simples acólitos. ¿Quién se creía que era? Todo ese asunto de los vampiros le había hecho perder la cabeza, y ahora se debía de ver como el salvador de la humanidad. Patético. 
 Michelle, mientras tanto, se contenía a duras penas. Escuchar de aquel tipo la palabra «ejecución» aludiendo a Jules había supuesto para ella una auténtica puñalada. Notaba el peso de la pistola, que continuaba oculta en su cintura. Ella ardía en deseos de empuñarla y acabar con todo eso, de cortar de cuajo la sonrisa desdeñosa que se dibujaba en los labios de Justin. Pero una sola mirada del Guardián, que había captado en ella la tentación, bastó para frenar sus impulsos. 
 No había llegado todavía el momento. Aún no, por críticas que fuesen las circunstancias. 
 El forense había tenido ocasión de estudiar cada detalle de aquel tipo que los encañonaba, y había concluido que Justin estaba muy familiarizado con las armas: la forma en que sujetaba su pistola, el modo en que apuntaba... 
 No, había que tener mucho cuidado con él. Michelle no estaba capacitada para competir en igualdad de condiciones; jamás reaccionaría lo suficientemente rápido como para sorprenderle a tiempo. 
 Y él la mataría sin contemplaciones. Por eso había que aguardar la ocasión propicia que, para su sufrimiento, parecía no llegar nunca. 
 –Precipitarse es la peor de las opciones, Michelle –le susurró Marcel en un momento dado–. Cometerá un error, seguro. Calma. 
 Tuvieron que interrumpir sus palabras, pues Suzanne dirigía hacia ellos su semblante desconfiado. 
 «Calma», se repitió Michelle, poco convencida. «Se dice fácil, cuando ya apenas queda margen para nada». 
 Justin, acompañado de la hippie, había caminado varios pasos hacia el vehículo sin dejar de vigilar a sus prisioneros. 
 Marcel se dio cuenta de que podía aprovechar el momento para dar un salto y parapetarse detrás de una lápida, aunque eso pondría en juego la vida de Michelle, peor situada. 
 «Aun así le daría igual que escapásemos», dedujo. «La única obsesión de ese tipo es acabar con Jules. Nada más le importa. Fugarnos solo aceleraría su resolución. ¿De qué sirve escapar si no salvamos a Jules?». 
 Justin avanzó hasta situarse junto a la abertura en la carrocería del vehículo que comunicaba con el interior de su parte trasera. El chico se movía hacia atrás, sin quitar ojo de Marcel y Michelle, pero poniendo cuidado de no quedar al alcance de las garras de la criatura que permanecía encerrada. Aquel ser de ultratumba debía de estar lanzando su cuerpo contra las paredes del vehículo, pues el Chrysler no dejaba de agitarse provocando gemidos en los amortiguadores. 
 Suzanne, junto a él, era la viva imagen del desasosiego. Estaba sometida a una turbulenta indecisión que la iba precipitando a un desenlace en el que, ahora sí lo veía con claridad, no quería participar. Maldijo el error de haber soltado las pertenencias de sus adversarios, pues la pistola del policía habría supuesto para ella un buen recurso a la hora de enfrentarse a Justin. 
 Pero ya era tarde para arrepentirse. 
 El tiempo parecía haberse detenido; la gravedad de lo que estaba a punto de producirse se contagiaba de algún modo al ambiente sombrío del cementerio. 
 El cuerpo de Bernard continuaba tendido sobre la tierra, y una mancha pegajosa que se iba oscureciendo le cubría parte de la inflamada cara. Su inconsciencia encajaba bien con la sensación de parálisis que se respiraba. 
 «Suerte que Jules ha podido alimentarse con la sangre del señuelo», pensó Marcel al observar la figura del gigante. «Si no, la proximidad de esa sangre fresca estaría siendo para él una auténtica tortura». 
 Justin alzó el brazo armado hacia el hueco abierto del monovolumen. De forma muy sutil, Michelle aprovechó para empezar a deslizar una de sus manos hacia la cintura, donde permanecía su pistola. Ya no miraba al forense, no esperaba su autorización. 
 El tiempo para la esperanza terminaba. Ahora o nunca. 
 En ese instante, Suzanne se lanzó contra Justin. 
 


CAPÍTULO
 XXXII
 
 
  PASCAL nunca se acostumbraría a esa necesidad de no interferir en las épocas que visitaban. Mientras flotaban en el torrente del tiempo, alejándose de la Hiroshima de mil novecientos cuarenta y cinco, no lograba quitarse de la cabeza la imagen del anciano al que habían abandonado en un lugar a punto de estallar en llamas.
 Se reprochaba, una vez más, la frialdad con la que era capaz de continuar su camino, como si la muerte a su alrededor fuese un simple elemento del paisaje. 
 –Es que lo es –apoyó Dominique, desplazándose junto a él con los movimientos pausados de un astronauta en un entorno sin gravedad–. Recuerda que todo lo que vemos ha sucedido ya. 
 –Pero lo que hacemos sí provoca cambios, tiene su reflejo en la historia. 
 El Viajero pensaba en Lena Lambert, en su glamourosa imagen junto al millonario Patrick Welsh que había quedado grabada para siempre en las crónicas sobre el crac del veintinueve. 
 La misteriosa mujer, de quien nada se sabía (ellos conocían bien la razón de su ausencia de pasado), con la que se relacionó al malogrado broker... 
 –Por eso mismo hemos de mantenernos al margen –insistía Dominique–. ¿Quién puede calcular las consecuencias de modificar el curso de los acontecimientos? ¡Es demasiado riesgo! 
 –Quizá compense... 
 Dominique negó con la cabeza, dispuesto a argumentar. 
 –Se supone que Lena se habrá enamorado de ese inversor de Wall Street, ¿no? 
 Pascal asintió, al tiempo que llevaba a cabo diferentes posturas para ir dirigiendo sus cuerpos en la trayectoria que su intuición le indicaba. Había que conseguir reencontrarse con la bisabuela de Jules. 
 –Entonces –continuó el otro–, si tan pillada está por Welsh, ¿por qué no ha hecho algo para evitar su suicidio? Si ni siquiera por amor ha sido capaz de interferir, por algo será. 
 El Viajero lo pensó. 
 –Si se trata de su primer viaje al Nueva York del veintinueve, tal vez no sepa que Patrick Welsh se va a suicidar... 
 –Ella lleva tantos años vagando por la Colmena de Kronos que no me creo que no pueda orientarse lo suficiente como para repetir celda, si así lo decide. 
 –¿Qué insinúas? 
 –Lo único que digo es que si Lena Lambert, en su primera visita al Nueva York del crac bursátil, pierde al hombre del que se ha enamorado, a lo mejor podría salir y calcular para regresar de nuevo a esa época e impedirlo. Y no lo hace, puesto que en nuestro presente hemos encontrado información del suicidio de ese millonario. 
 Pascal tuvo que reconocer que lo que decía su amigo, siempre tan lúcido, era muy coherente. Si la mayor experta en la Colmena de Kronos no salvaba la vida de su amor pudiendo hacerlo –aunque todo eran conjeturas, quizá era imposible orientarse dentro de la Colmena salvo por la atracción de otro Viajero–, estaba claro que debía de haber una razón de peso. 
 –Modificar el episodio más insignificante de la historia puede incluso afectar a nuestros nacimientos –concluyó Dominique–. ¡Podríamos desaparecer, no haber existido! Tú mismo me explicaste en nuestro primer viaje temporal la importancia de no interferir... 
 Resultaba irónico que ahora fuese precisamente él quien estuviera convenciendo a Pascal de que su no intervención en las tragedias a las que asistían respondía a un comportamiento ético. 
 Pero, al fin y al cabo, se trataba de una actitud tan oportunista... 
 –No te castigues, Pascal. La única posibilidad que tenemos es atravesar la Colmena sin dejar huella. No le des más vueltas. 
 El Viajero sabía bien que su amigo estaba en lo cierto. Pero aquella convicción apenas redujo la culpabilidad que todavía sentía. Los espíritus condenados se mezclaban en la Colmena de Kronos con muchas presencias que solo suponían un espejismo, mero atrezo sin alma para una recreación vinculada a la realidad. Pascal apenas era capaz de distinguir a unos de otros, y la posibilidad de que el anciano perteneciese a la categoría de sentenciado –por tanto, alguien real por quien sí se podría haber hecho algo– le carcomía. Y es que el Viajero seguía sin asumir las proporciones de un castigo eterno. 
 –Tú tampoco te has quedado bien, ¿verdad? –preguntó a Dominique, perspicaz. 
 Se conocían demasiado y, a pesar de que el otro procuraba animarle, la verdad es que tampoco se mostraba precisamente eufórico por haberse salvado de la catástrofe de Hiroshima. 
 –No –reconoció–. Pero soy mucho más práctico que tú, así que no voy a desperdiciar ni un segundo en algo que es inevitable. Jules necesita toda nuestra concentración, Pascal. Tenemos que estar al cien por cien. Por él. 
 El Viajero se disponía a contestar cuando percibió en su interior un impulso muy fuerte que le arrastraba hacia una especie de espiral que los apartaría del flujo por el que se desplazaban. Interpretó aquella sensación como la señal que le advertía de que la desembocadura hacia la época que les interesaba –si su sensibilidad hacia la otra Viajera no había fallado– se aproximaba. Avisó a Dominique, y juntos tomaron esa dirección. 
 Poco después experimentaban en sus cuerpos el ya familiar fenómeno de la succión y, por primera vez, terminaban aterrizando en un escenario que ya conocían: la calle estrecha, el firme asfaltado, las aceras, los edificios de cierta altura a su alrededor... 
 Acababan de caer en el mismo punto de la ocasión anterior. 
 Reconocieron Nueva York y, en los vehículos que circulaban por sus calzadas, el momento histórico que les interesaba, final de los años veinte. 
 Pascal había logrado, de nuevo, conducirlos hasta el espacio y el tiempo en el que se encontraba Lena Lambert. Un gesto de alivio se dibujó en los rostros de los dos muchachos, demasiado conscientes de la importancia de recuperar el tiempo perdido por culpa de la travesura de aquellos fantasmillas, que a punto había estado de costarles muy cara. 
 La vida de Jules continuaba suspendida al borde de un precipicio en cuyo fondo chapoteaba la oscuridad. 
 Minutos más tarde, saliendo a la avenida, Pascal y Dominique volverían a encontrarse con el chaval pecoso que vendía periódicos, y repetirían con él la consulta sobre la fecha de aquel presente que los había acogido, confirmando que había amanecido allí el lunes veintiocho de octubre de mil novecientos veintinueve. 
 –¿Tú crees que nos volveremos a encontrar con los navajeros? –planteó Dominique, preocupado al revivir todo aquello. 
 Pascal lo descartó. 
 –No. Ellos tampoco pertenecen a esta época, son criaturas malignas que van moviéndose por la Colmena a la caza de víctimas entre los condenados. Se habrán hartado de buscarnos; lo más seguro es que ya hayan cambiado de momento temporal. 
 Aunque no podía garantizarlo, claro. Todo era posible. 
 
 La ausencia de noticias en torno al Viajero les impedía saber si Pascal y Dominique habían superado la amenaza de Hiroshima. Mathieu, nervioso, se entretenía indagando por la red en busca de más información sobre la bisabuela de Jules. 
 –Anda, mira esto –dijo a su compañero de vigilancia, girando el ordenador. 
 Edouard se acercó hasta él y se inclinó para ver en la pantalla del portátil una foto en blanco y negro ampliada. 
 –Es ella, ¿no? –preguntó el joven médium–. Lena Lambert. Bueno, en esa época, Eleanor Ramsfield. 
 La imagen era de escasa calidad, y en ella se veía a una pareja bastante atractiva sonriendo ante una pequeña mesa de un restaurante de aspecto selecto. Tras ellos, dos camareros aguardaban erguidos, con bandejas en las manos, a que el anónimo fotógrafo terminara su labor. De fondo, otras mesas ocupadas por comensales igual de distinguidos, inmersos en sus propias conversaciones. 
 –Sí –confirmó Mathieu–, es ella. Y no solo por sus facciones y el pelo. Fíjate en los pendientes en forma de gota y en el collar de plata. Es su firma. 
 –Joder –al joven médium le había impactado la elegancia de su pose y su vestuario–. Cuánto ha mejorado esta señora. ¿No se supone que era una persona sencilla y sin estudios? 
 –Años viajando por el tiempo hacen mucho –dedujo Mathieu–. Madame Lambert ha recibido la mejor educación concebible. 
 –Y es muy lista. Podría llevar las joyas que quisiera, pero solo se adorna con plata. 
 Mathieu cayó en la cuenta de lo que insinuaba el médium. 
 –Claro, es el único metal que ahuyenta al Mal. 
 –Eso es. Ella sabe que a lo largo de sus viajes se encontrará con seres malignos. Y va preparada; al menos, dentro de sus posibilidades. 
 –Si ha sobrevivido cien años de nuestro tiempo allí, está claro que sabe defenderse. 
 –O esconderse. Daphne siempre decía que la estrategia más inteligente no es la que te permite vencer los obstáculos, sino evitarlos. 
 Mathieu procuró asimilar aquellas sabias palabras. 
 –Creo que Lena Lambert le hubiera caído bien a tu maestra. 
 –Yo también lo creo –Edouard se fijó en la foto–. Y el caballero que la acompaña es Patrick Welsh, supongo. 
 –Eso es. ¿Te has fijado en el pie de foto? 
 Edouard lo hizo en ese instante: 
 –«El lujo declinante –leyó en voz alta–. El día ocho de octubre, Mr. Welsh acudirá a comer a su restaurante favorito, el Lodge’s, todavía ajeno a la brusca caída que sus acciones iban a sufrir esa misma tarde». 
 –Todo cuadra –explicó Mathieu–. Por la mañana conoce a Eleanor Ramsfield, supongo que en el Club Saint Joseph, y la invita a comer ese mismo día. 
 –¡Entonces podemos dar al Viajero un dato mucho más concreto para que encuentre a Lena Lambert! –exclamó Edouard, emocionado. 
 –Será muy útil... si han logrado salir de Hiroshima –Mathieu ponía cara de circunstancias. 
 Los dos se miraron, indecisos acerca de lo que debían hacer. 
 –Pascal no ha vuelto a dar señales –Edouard se mostraba vacilante. 
 –La cuestión es si tú tienes capacidad para iniciar la comunicación con él. 
 El médium resopló. 
 –Me estás diciendo que no esperemos a que él se ponga en contacto con nosotros... 
 Mathieu asintió. 
 –Lo que hemos averiguado es demasiado importante para perder tiempo. ¿Puedes hacerlo? 
 –No sé si tengo la energía suficiente, y también depende del momento y el lugar en que él se encuentre. 
 –Si han conseguido escapar de Hiroshima, el lugar ya lo sabemos: la Colmena de Kronos, y él sí se ha estado comunicando con nosotros desde allí. En cuanto al momento... eso es imposible de adivinar. 
 El médium se pasó una mano por el cabello que le caía sobre la frente, reflexivo. 
 –Bueno, podemos intentarlo –aceptó–. ¿Tenemos aquí algo que pertenezca a Pascal? 
 Mathieu buscó entre los bultos que todo el grupo había dejado en aquel vestíbulo. Pronto encontró un jersey que el Viajero había terminado descartando a la hora de organizar su equipaje para el desplazamiento por el Más Allá. 
 –¿Servirá? 
 –Sí, es perfecto. Dámelo, necesito tocarlo mientras intento contactar con él. 
 –Toma –se lo tendió. 
 –¿Tienes la dirección de ese restaurante? 
 –A ver... –Mathieu, volviendo a su sitio, se puso a teclear a toda velocidad; si en efecto se trataba de un lugar famoso en los años veinte, seguro que venía algún dato sobre él. 
 –Aquí lo tengo –señaló, triunfal–. Debe de estar cerca del club, pues también se encuentra en la Séptima Avenida. En el cruce con la calle cincuenta y dos. 
 Edouard se acomodó en su silla, cerró los ojos y se indujo el trance mientras acariciaba la prenda de Pascal. 
 En el peor de los casos, si el médium no lograba localizar al Viajero, les aguardaba una insoportable incertidumbre, provocada por la ignorancia en torno a la razón por la que la comunicación no se había producido: podía deberse a una insuficiencia en la energía de Edouard, a que Pascal se encontrase en una situación comprometida que le impidiese responder... o a que tanto él como Dominique se hubiesen visto atrapados en la masacre nuclear de Hiroshima. 
 La última opción suponía su final definitivo... y el de Jules. 
 
 Suzanne gritó que no podían continuar con aquello y se abalanzó sobre Justin. Este, sorprendido ante la maniobra de la chica, perdió el equilibrio. Los dos cayeron al suelo y empezaron a rodar entre las tumbas, alejándose del camino en el que continuaba el monovolumen, mientras proferían gritos y se lanzaban golpes. 
 Marcel echó a correr hacia ellos tras hacer un gesto a Michelle, que aprovechó para sacar su pistola. Justo en ese momento, se oyó la detonación apagada de un arma dotada de silenciador, lo que coincidió con la súbita interrupción de la pelea. 
 Había sido un disparo. 
 Un disparo que tenía que proceder de la pistola de Justin. 
 ¿Habría herido a alguien? 
 La respuesta a aquel interrogante no se hizo esperar: a los pocos segundos, el rubio se levantaba trabajosamente, sacudiéndose el polvo de la ropa al tiempo que apuntaba con su arma, que no había soltado en ningún momento, al forense. Marcel se había visto obligado a frenar en seco cuando ya casi estaba sobre ellos, pero no le importó. Su verdadera intención era distraer a Justin para que Michelle dispusiera de libertad de movimientos. 
 Y lo había conseguido. 
 Suzanne no reaccionaba, por el contrario. El cuerpo de la chica, inmóvil, se mantuvo en la posición contorsionada en la que el final de la lucha lo había dejado. 
 Estaba muerta, su rostro girado con los ojos abiertos y la boca en una tenue pose de suspiro. Michelle, que se había ido aproximando desde un lateral, distinguió en su pecho una mancha oscura que se iba extendiendo con la lentitud pastosa de la sangre. 
 Le costó comprender que contemplaba un cadáver. Tan solo hacía unos segundos estaba tan viva... 
 ¿Por qué la bala no había alcanzado a ese cabrón fanático que continuaba en pie? 
 –Ahora sí te has caído con todo el equipo, chico –anunció el Guardián, con el semblante congestionado por la furia–. Has asesinado a tu compañera. Te la has cargado. 
 Justin, que aún no se había percatado de que Michelle, más atrás, portaba un arma, se permitió mantener su prepotencia: 
 –La mala suerte la habéis tenido vosotros –dijo–. Este... «contratiempo» me obliga a tomar otras medidas respecto a vosotros. No conviene dejar testigos... 
 A pesar de la amenaza implícita en aquellas palabras, ni el forense ni Michelle sintieron miedo. Y es que no podían creer lo que escuchaban. ¿Lo único que suponía para ese tipo haber matado a Suzanne era un mero contratiempo? Justin se estaba revelando como un auténtico psicópata, cuyos instintos, paradójicamente, salían a la luz bajo las circunstancias más sórdidas que pudieran concebirse. 
 Crimen y muerte dentro de un cementerio en plena noche. 
 –¡No te muevas ni un milímetro! –Michelle entraba en escena aprovechando un gesto de Justin, que había apartado por un instante el arma del forense–. ¡Y ahora tira la pistola, gilipollas! 
 El chico, sorprendido, se había quedado clavado en su postura. Veía por el rabillo del ojo el arma que la chica sostenía entre las manos con una inesperada firmeza y que, por primera vez, le hizo sentir que perdía el control de la situación. 
 Aquella impresión no le gustó. ¿De dónde había sacado ella esa pistola? 
 –Voy a volver a apuntar a tu amigo –advirtió disponiéndose a mover el brazo armado–. No serás capaz de disparar, guapa. 
 El forense había quedado en una posición demasiado expuesta: no tenía a su alcance ninguna tumba tras la que protegerse, y si echaba a correr, provocaría un peligroso tiroteo. 
 En esos instantes había que conducirse con suma cautela. 
 Michelle, mientras tanto, sufría tal presión en su interior que le parecía como si todo su cuerpo fuese a estallar en cualquier momento. El tacto con la pistola le quemaba en las manos de puro miedo, y a pesar de su pequeño tamaño, le pesaba cada vez más. 
 Pero luchaba por fingir, por camuflar su temor ante la dimensión de lo que había en juego, de lo que se iba a decidir en los próximos segundos en función de sus propias decisiones. 
 Tanta responsabilidad... Ni tan siquiera podía secarse el sudor que resbalaba por su frente. 
 «Si me avisa de lo que va a hacer, es que no tiene tan claro que yo no vaya a disparar», se dijo infundiéndose ánimo. «Al igual que yo aparento, él tampoco está tan seguro de sí mismo». 
 –Prueba, Justin –terminó contestando, sin dejarse amedrentar–. Pónmelo fácil; no sabes las ganas que tengo de pegarte un tiro. 
 Justin soltó una carcajada, aunque en ella se percibía una convicción cada vez más trémula. 
 –¿Has matado a alguien alguna vez, niña? Es algo que te perseguirá siempre... 
 –Bastante nos has perseguido tú ya –intervino Marcel–. A la menor duda, dispara, Michelle. Él lo hará contra nosotros en cuanto pueda. No tendrá piedad. 
 Entonces Bernard, que empezaba a despertar, emitió un gemido que distrajo fugazmente a Michelle, lo que aprovechó Justin para alzar el brazo e intentar disparar al forense. 
 


CAPÍTULO
 XXXIII
 
 
  PASCAL –sentado en el hueco de un portal, aún en la zona de Wall Street– despertó de su ensoñación de forma progresiva, mientras Dominique vigilaba los alrededores. Por suerte, nada había interrumpido aquella comunicación que había llegado al Viajero tan inesperada como dificultosamente. Más allá del primer aviso, que los había obligado a detenerse sin pérdida de tiempo en ese discreto rincón, había consistido en un diálogo salpicado de cortes e interferencias. No obstante, al final toda la información se había transmitido.
 –Ya estoy preparado –avisó Pascal, levantándose–. Buenas y malas noticias de parte de Edouard y Mathieu. 
 Dominique frunció el entrecejo. 
 –Empieza por la mala. 
 –Todavía no han encontrado a Jules, aunque por lo visto tienen ya bastante clara la zona por la que se mueve. 
 –Más vale que espabilen. Si todo va bien –cruzó los dedos–, muy pronto estarás de regreso en el mundo de los vivos. 
 Pascal movió la cabeza hacia los lados. 
 –Que yo pueda llegar antes de que lo localicen no es un problema. Lo que complicaría la situación es que su proceso vampírico se completase. Todos tenemos que darnos prisa. Ellos, en encontrarlo; nosotros, en volver con la sangre de Lena. Un retraso en cualquiera de los objetivos puede suponer la condena de Jules. 
 Dominique estuvo de acuerdo, aunque su amigo lo acababa de incluir en un retorno que, como muerto, no estaba a su alcance. 
 –¿Y la buena noticia? 
 –Mathieu ha averiguado el restaurante donde van a almorzar hoy Eleanor Ramsfield y Patrick Welsh. 
 –¡Genial! ¿Está lejos de aquí? 
 –Me temo que sí –el Viajero alzó la mirada hacia el cielo–. ¿Cuánto crees que falta para la hora de comer? 
 –Uf. No mucho. Pero vamos –lo cogió de un brazo, impaciente–. Después de lo de Hiroshima, he aprendido a pedir las cosas con muy poca educación. 
 Ambos salieron de aquella calle hasta un paseo mucho más amplio en el que circulaban bastantes vehículos. A pesar de la urgencia, no se olvidaban de estar atentos a las inmediaciones, pues en cualquier momento podía surgir una criatura maligna que hubiese detectado la apetitosa huella de un vivo entre tanto recuerdo de la muerte. Además, ya no disponían del vestuario robado que les habría permitido pasar más desapercibidos en aquella época –qué bien les hubieran venido ahora los sombreros y las gabardinas para ocultar el estilismo del siglo xxi– e, incluso en medio del clima convulso de la crisis bursátil, había gente que los seguía con la mirada. 
 –No sé si se habrán inventado ya los taxis –dijo Dominique–, pero da igual. Solo necesitamos un chófer. 
 –Pero ¿qué estás tramando? 
 –Ahora lo verás. 
 Dominique se fue fijando en los habitáculos de los coches que se detenían, hasta distinguir un Ford negro en cuyo interior solo iba el conductor. 
 –¡Ese nos interesa, vamos! 
 Pascal se dejó arrastrar; a fin de cuentas, no tenía otro plan que ofrecer y no podían perder ni un segundo. 
 –Tú pon mala cara, como si estuvieses enfermo. 
 –¿Qué? –Pascal no contaba con tener que fingir. 
 –¡Ya me has oído! 
 –Vale, vale –aceptó el Viajero a regañadientes. 
 El coche escogido por Dominique estaba a punto de arrancar, pero el chico no le dio oportunidad. Sin pensárselo dos veces, abrió la portezuela del copiloto y se asomó metiendo medio cuerpo... y la espada romana. 
 –Perdone, caballero –empezó, con la misma naturalidad que si llevara en las manos un llavero–. Tenemos una urgencia médica. ¿Sería tan amable de llevarnos? 
 El desconocido, asustado por la súbita intromisión, no podía apartar la mirada de aquella arma que exhibía el muchacho. 
 –Vamos a la Séptima con la cincuenta y dos –añadió, apartándose para que el señor pudiese ver el aspecto compungido de Pascal. 
 –Pero... –el tipo no parecía nada convencido. Tenía miedo, se movía intranquilo en su asiento. Incluso echó una fugaz ojeada por la ventanilla, como valorando si tenía escapatoria a aquella misteriosa encerrona que se le había tendido. 
 Lo que vio no debía de ofrecerle ninguna salida fiable, porque se mantuvo en su asiento, muy erguido, con una resignación pintada en el rostro que parecía decir: «¿Por qué me ha tocado a mí?». 
 –Es urgente –Dominique apoyó la espada en la tapicería, de un modo muy poco sutil–. Si no lo fuera, no se lo pediríamos. Mi amigo está muy mal. 
 Pascal admiró la inteligente desenvoltura de su amigo. En realidad, atemorizaba al conductor sin ni siquiera materializar ninguna amenaza; solo a través de una insinuación que resultaba ciertamente explícita. 
 No disponían de tiempo para delicadezas. 
 El hombre miró a los dos chicos. Las cosas estaban muy mal ya en la ciudad, y el número de pobres aumentaba sin descanso cada jornada. Procuró decidir si lo que ellos pretendían en realidad era atracarle. 
 –Está... está bien –aceptó por fin, intimidado por la presencia de esos jóvenes armados de apariencia tan extraña–. Subid. 
 
 A pesar de su reacción ágil, Justin no logró apretar el gatillo antes de que Michelle efectuase dos disparos, de los que uno sí consiguió alcanzarle en un hombro. El doloroso impacto provocó en el cuerpo del chico un movimiento brusco que le hizo errar el tiro contra Marcel (que se lanzó al suelo buscando el resguardo de alguna lápida) y perder a continuación su propia arma. 
 Tras aquel intento fallido, Justin no desperdició ni un segundo y, sujetándose el hombro herido, echó a correr por entre el cúmulo de tumbas que se abría junto al monovolumen, perdiéndose en una zona bastante oscura del cementerio. 
 Michelle no se molestó en seguirle ni en continuar disparando; por muy peligroso que fuese aquel tipo, no estaba dispuesta a cargar con el lastre de su muerte. Al fin y al cabo, ya no era necesario. El forense, desde su posición, cayó en la cuenta de que el rubio se llevaba consigo el mando a distancia que activaba y desactivaba la compuerta trasera del monovolumen, pero tampoco se trataba de algo esencial: el vehículo también contaba con un control para eso en el salpicadero, y lo prioritario ahora era trasladar a Jules antes de que amaneciera. 
 Bernard, alucinado, iba recuperando mientras tanto la consciencia, sin acabar de creerse lo que estaba viendo: Suzanne muerta, Justin huyendo, y aquella adolescente empuñando una pistola con la que ahora le apuntaba. Además, los martillazos de dolor que machacaban su cabeza herida no le ayudaban a pensar. 
 –No te muevas –le advirtió ella–. O te arrepentirás. 
 Marcel, ya de pie, se aproximó para registrarle. Solo portaba algunas armas blancas bañadas en plata, que le quitó. 
 El gigante lloriqueaba como un niño, aunque eso no ablandó ni al forense ni a Michelle. Ella no olvidaba el ataque sufrido a manos de ese hombretón. Disfrutó con cierto sadismo de aquella situación que le permitía tenerlo a su merced en una actitud tan patética. 
 Aun así, Bernard no dejaba de ser un infeliz de escasa inteligencia, muy manipulable, perfecta materia prima para las ínfulas autoritarias de gente como Justin. Lo había utilizado, nada más. Durante aquellos años había sido poco más que el chico de los recados para el grupo, la fuerza bruta. 
 El Guardián, empleando un pañuelo, acababa de recoger la pistola de Justin con sumo cuidado, para no borrar las huellas dactilares. 
 –Tu compañero ha matado a Suzanne –le comunicó–. Ahora es culpable de asesinato e iremos a por él. Con esta prueba –alzó el arma que había dejado caer el rubio al ser herido– no tiene ninguna posibilidad. 
 –No... no puede ser... –titubeaba Bernard, incrédulo, con una mano en la lesión de su cabeza–. Somos amigos... 
 –Justin no tiene amigos –confirmó Michelle con un gesto pétreo–. Solo siervos como vosotros. Gente estúpida que le ha seguido en su locura hasta el final. 
 El gigante no supo qué decir. Sencillamente, se veía superado por los acontecimientos. 
 –Ahora lárgate –le dijo Marcel–. Si te vuelvo a ver, te arrepentirás. Y escúchame –acercó su rostro al de él, clavándole sus ojos inquisitivos; el otro se encogió–. Todavía puedes salir de esta. Pero si te pillamos de nuevo con Justin, si te atreves a juntarte con él solo una vez más o cuentas a alguien cualquier detalle de lo que ha ocurrido aquí esta noche, serás acusado como cómplice de un asesinato. Y con esta evidencia –mostró por segunda vez la pistola del rubio–, te van a caer unos cuantos años de cárcel, chico. ¿Te has enterado? 
 Marcel mantenía su cara a escasos centímetros del semblante aterrado de Bernard, que se apresuró a contestar: 
 –Sí, sí. Lo he entendido. 
 –¿Te largas o no? 
 Bernard captó el mensaje y, aún con la cabeza manchada de sangre, se dio la vuelta y echó a correr con toda la energía que su maltrecho estado permitía. De vez en cuando se giraba, como temiendo que Michelle hiciese uso de su arma. El gigante avanzaba entre tropiezos, y pronto desapareció en una arboleda cercana. 
 Solo entonces, Marcel y Michelle se miraron, para a continuación volverse hacia la furgoneta. 
 ¿Estaba allí Jules? ¿De verdad lo habían conseguido? 
 Se encontraban exhaustos después de toda la tensión soportada, pero sabían que no podían detenerse. 
 El forense se aproximó hasta la abertura que comunicaba con el habitáculo del monovolumen. Se sacó del cuello el medallón de Guardián, lo colocó frente a aquel espacio negro y jugó con él hasta que reflejó el brillo de la luna, proyectándolo hacia el interior del vehículo. 
 Un gruñido se escuchó desde ese compartimento cerrado. 
 
 Cuando Edouard se hubo recuperado del tremendo esfuerzo que le había supuesto la última comunicación, Mathieu se le aproximó y le dio un beso. 
 –Enhorabuena –le felicitó después–. Has sido capaz de contactar con Pascal. 
 –Gracias. Ha habido un momento en que pensé que no lo conseguiría. 
 –Pero lo has hecho. 
 –La suerte ha sido haberle pillado en una situación que le permitía responder a mi llamada. 
 –No te quites mérito –insistió Mathieu, orgulloso–. La información los ayudará mucho en su búsqueda de Lena Lambert. 
 Edouard, complacido, no podía discutir aquella afirmación. 
 –Una información que tú has localizado. Ahora falta que no surjan nuevos contratiempos –se limitó a añadir con modestia. 
 Una vez que aquella comunicación les había permitido descartar la hipótesis de que el Viajero y su acompañante hubieran sucumbido a la catástrofe nuclear de Hiroshima, recuperaban el temor a otros obstáculos sobrevenidos. 
 ¿Qué más podía ocurrir? 
 Y es que, a medida que el encuentro entre el Viajero y la bisabuela de Jules iba adquiriendo visos de realidad, perdía peso el riesgo del propio viaje y ganaban protagonismo otras incógnitas. ¿Qué sucedería? ¿Cómo reaccionaría Mrs. Ramsfield? ¿Accedería a lo que le pedían? ¿Y si, después de todo, su sangre ya no servía para salvar a Jules? 
 –¿Y si la sangre de la Viajera anterior ha perdido sus efectos curativos? –planteó Mathieu en voz alta, coincidiendo con las reflexiones del médium. 
 Edouard movió la cabeza hacia los lados. 
 –La verdad es que, como no hay antecedentes de algo semejante, nada se puede garantizar. No es posible saber en qué estado se encontrará la sangre de Lena Lambert después de que su cuerpo haya estado cien años moviéndose por la Colmena de Kronos. 
 –Pero ella sigue estando viva... 
 –Ese es nuestro argumento, nuestra esperanza. Su sangre continuará estando caliente. Tiene que estarlo. 
 –Pero durante el viaje... 
 –Tranquilo. Si Pascal no la contamina al verterla en el frasco de cristal que se llevó de aquí, el fluido mantendrá su pureza vital. 
 A pesar de ello, debían asumir que todos se habían embarcado en esa aventura sin albergar certezas de ningún tipo. Lo que no dejaba de ser un hermoso gesto hacia Jules. En medio de la soledad que debía de abrumar al joven gótico mientras se debatía entre la luz y la oscuridad, los dos chicos desearon que tuviese la entereza suficiente como para percatarse del apoyo incondicional que todos le estaban brindando. 
 Eso le daría fuerzas para aguantar. No estaba solo, lo único que tenía que lograr era abrir los ojos y mirar a su alrededor. 
 –A saber lo que ven sus pupilas –comentó Edouard, pesimista–. A lo mejor, solo presas. 
 –No –rechazó Mathieu–. Hemos de seguir pensando que estamos a tiempo de salvarlo. Eso es fundamental. 
 –Nada cambia –Edouard había pasado a adoptar un gesto ausente–. Solo el misterio rodea a la Puerta Oscura. Misterio y tinieblas. 
 Al menos se habían confirmado dos conjeturas esenciales: la de que Lena Lambert había sido la Viajera del siglo xx y la de su paradero, en la Colmena de Kronos. 
 Tanto Edouard como Mathieu fueron conscientes del importante papel que ambos estaban jugando en aquel desafío, y al menos eso sirvió para subirles el ánimo. 
 –La Puerta conecta la luz con la oscuridad, ¿no? –Mathieu se empeñaba en ver lo positivo. 
 –Tal vez no –respondió Edouard, de nuevo solemnne–. Vivos en este mundo y muertos en la Tierra de la Espera, todos buscamos la luz porque aún no la tenemos. 
 –¿Entonces? 
 –La Puerta Oscura conecta almas que, en un lado y en otro, se enfrentan al Mal mientras aguardan. Eso es todo. 
 Mathieu se tomó su tiempo para descifrar aquellas palabras. Decidió que Edouard estaba todavía demasiado afectado por la muerte de la vieja Daphne, y eso le hacía ver las cosas bajo un prisma tan deprimente. 
 –No estoy de acuerdo –concluyó por fin–. No creo que la vida en nuestro mundo sea una simple espera. 
 
 –¿Qué hora es, por favor? –preguntó Pascal, con una educación que se volvía irónica en medio de aquellas circunstancias. 
 –Las... las dos de la tarde –respondió el conductor. 
 La hora perfecta para el encuentro que buscaban. Iban a llegar a tiempo... si no surgían problemas imprevistos, algo a lo que empezaban a acostumbrarse. 
 El conductor sudaba. Resultaba evidente que no se había creído lo de la urgencia médica, y que precisamente aquel engaño demasiado evidente le hacía sospechar peores intenciones en los chicos, lo que para él estaba convirtiendo ese trayecto en el más largo de su vida. 
 Y es que en Nueva York, con la crisis, la gente parecía haberse vuelto loca. Suicidios, robos... El clima propicio para que todo fuera posible. 
 De eso, pensaba Dominique desde el asiento trasero, ellos no tenían ninguna culpa. Se limitaban a aprovecharse de la coyuntura, así de simple. Del ánimo inseguro de la gente. 
 Al cabo de unos minutos, llegaron al punto que les interesaba y el coche se detuvo con brusquedad. El hombre no podía dejar más claro cuánto ansiaba que ellos desaparecieran de su vista. 
 Pascal, consciente de que, con las pintas que llevaban –zapatillas, vaqueros caídos, cazadoras–, no lograrían entrar en el restaurante al que se dirigían, tomó la determinación de aprovechar el miedo del desconocido. 
 –¿Le puedo pedir un último favor? 
 El conductor se volvió hacia él, asustado. 
 Pascal no se cortó. Le pidió la camisa, la americana y la corbata. A cambio, sacó de su mochila una camiseta y un jersey. 
 –Le vendrá un poco justa esta ropa, pero... 
 El tipo tartamudeó al principio, pero debió de asumir que aquellas prendas que le pedían suponían un precio escaso para lo que podía suceder si se negaba. Y tampoco le habían pedido ni el reloj ni la cartera, así que accedió en silencio. 
 Cuando Pascal (ataviado con aquella ropa que le sobraba por todos lados) y Dominique descendieron del vehículo –la espada romana bien oculta bajo el pantalón del segundo–, el conductor no se molestó en disimular un gesto de absoluto alivio. En pocos segundos, aceleraba para alejarse antes de que aquellos muchachos tuvieran una nueva ocurrencia con un final menos feliz para él. 
 Los chicos, sin embargo, ya se habían olvidado del hombre. Sus miradas atentas convergían en el cartel del Lodge’s, que atraía sus pupilas con un magnetismo especial. 
 –Y ahí está –Pascal observaba nervioso la elegante entrada al restaurante, flanqueada por dos porteros de uniforme–. ¿Crees que ya habrá llegado? 
 La impaciencia empezaba a carcomerle ante el inminente encuentro. 
 –Es probable –valoró el otro–. ¿Cómo nos organizamos? 
 Pascal tuvo que pensarlo. 
 –A ti no te dejarán entrar –dijo, analizando de pies a cabeza las ropas amplias que exhibía su amigo–. Así que tendrás que esperarme en la puerta hasta que salga. 
 Aquella estrategia no le gustó mucho a Dominique. 
 –¿Y si me necesitas ahí dentro? 
 En cierto modo, el chico tenía razón. Habían comprobado que entre los figurantes de aquel laberinto temporal y los verdaderos condenados se filtraban criaturas malignas siempre al acecho. 
 ¿Quién podía asegurar, por ejemplo, que en el Lodge’s no se ocultaba algún carroñero? 
 Ambos eran presas apetecibles. 
 Además, a Pascal tampoco le hacía demasiada gracia dejar a Dominique solo en la calle, pues estaba expuesto al mismo peligro que él se disponía a correr en el interior del establecimiento: la aparición de seres oscuros, con su insaciable voracidad de almas. 
 Separarse no era, definitivamente, una buena idea. Pero se trataba de la única que se les ocurría. 
 –No hay más remedio –asumió Pascal al cabo de unos minutos de infructuoso cálculo–. Si te surge cualquier dificultad, entra a saco en el restaurante y avísame. De todos modos, procuraré tardar muy poco. 
 Había que tardar muy poco; aquella búsqueda no perdía su naturaleza de contrarreloj. Jules continuaba en el mundo de los vivos agotando sus últimos retazos de humanidad. 
 Dominique había asentido. Si, llegado el caso, procuraba colarse en el Lodge’s, aunque no lo lograse se armaría tal revuelo que su amigo se enteraría en seguida y podría salir a ayudarle. O eso esperaba. 
 –Pues adelante –animó al Viajero–. Lena es toda tuya. Suerte. 
 –Gracias, te la deseo también. Aunque espero que no la necesites. 
 Los dos habían ido caminando hasta situarse justo enfrente del Lodge’s, en la otra acera. Pascal comprobó antes de alejarse de su amigo el contenido de su mochila, donde continuaba el instrumental necesario para la extracción de la sangre de Lambert. 
 Todo en orden. A continuación, adoptó una pose distinguida, se ajustó la ropa lo mejor que pudo y se dispuso a vencer la distancia que le separaba del restaurante, bajo la vigilante mirada de Dominique. 
 –Ten mucho cuidado, Pascal –le pidió este. 
 –Lo tendré. 
 El Viajero caminó hasta encontrarse con los porteros, pero cuando llegó hasta ellos no le franquearon el paso. Empezaban las dificultades. 
 –¿Tiene reserva? –le preguntó uno de ellos, con cara de recelo. 
 La juventud de Pascal no ayudaba a hacer creíble su actitud señorial, a lo que se añadía el extraño conjunto de su ropa: americana, corbata, vaqueros y zapatillas, todo aderezado con la mochila en una mano y una cierta suciedad que empezaba a hacerse patente en su rostro y sus manos. 
 El ritmo de viajes y aventuras iba dejando huella en el aspecto del chico. 
 –Me esperan dentro –improvisó, procurando esquivar aquel primer obstáculo–. Llego tarde. 
 –¿Con quién se ha citado? –insistió el portero más desconfiado. 
 –Con... Patrick Welsh –mintió–. Él y la señorita Eleanor Ramsfield me esperan. 
 Aquel dato sí pareció vencer las suspicacias de los conserjes, que le abrieron las puertas del restaurante. Pascal dirigió una mirada cómplice a Dominique y entró. 
 En el vestíbulo, una sala rectangular de aspecto muy confortable, le recibió el maître. Se trataba de un tipo delgado y alto, vestido con smoking, que se desplazaba por las dependencias de aquel establecimiento tan erguido que daba la impresión de desfilar. 
 –¿Le acompaño hasta su mesa, caballero? 
 Eso podía ser un problema. Pascal tuvo claro que aparecer de improviso en el comedor e interrumpir la comida de Lena Lambert no era una buena idea. 
 –No –contestó, a punto de perder la seguridad que aparentaba–. Antes debo ir al lavabo. ¿Me indica, por favor, cuál es la mesa de Patrick Welsh? Así la encontraré después. 
 Dedujo que de nada le habría servido mencionar a Eleanor Ramsfield, pues todavía era una completa desconocida que acababa de llegar a Nueva York... desde muy lejos. 
 –Por supuesto, sígame. 
 El Viajero avanzó tras la rígida espalda del empleado hasta situarse en la entrada del comedor, un salón modernista que constituía la imagen misma de una prosperidad ya decadente: arañas de cristal de Bohemia colgaban de un alto techo abovedado, maderas nobles por todos los rincones, telas lujosas y abundantes copas que ya no brindaban con el brío de antaño. 
 Pascal observó a los comensales. 
 La inquietud, la incertidumbre sobre el futuro se había colado en ese espacio en forma de un venenoso halo al que nadie lograba sentirse inmune. Aquellos burgueses, insistiendo en mantener sus frívolas costumbres como si así pudieran ahuyentar al fantasma de la ruina, todavía se empeñaban en creer que la situación iba a mejorar. Pero más de uno lanzaba disimuladas miradas de melancolía, procurando retener el recuerdo de esas veladas que se terminaban para siempre. 
 Pascal y el maître continuaban en el umbral del comedor. Desde allí, con discreción, el empleado señaló una mesa lateral ocupada por dos personas que hablaban animadamente. Después se marchó dejando solo al chico. 
 Resultaba evidente que el broker aún no era consciente de la ruina que se cernía sobre él. Con toda probabilidad, lo mismo que le ocurría a la mitad de las personas que en ese momento abarrotaban la estancia, disfrutando sin saberlo de una de sus últimas comidas exquisitas. 
 ¿Cuántos de aquellos inversores, empresarios, especuladores... se quitarían la vida esa misma semana, incapaces de asumir su nueva condición de «pobres»? 
 Al menos, todavía ignoraban que la quiebra había sellado su destino. Pascal apostó a que la misteriosa acompañante de Mr. Welsh sí estaba, por el contrario, al corriente de lo que sucedía más allá de los umbrales del restaurante. 
 Aunque tampoco era seguro, pues el crac del veintinueve era posterior a su propia época. 
 El sabroso olor que despedían los platos sobre las bandejas de los camareros despertó en Pascal un apetito que se había mantenido dormido por la sucesión imparable de acontecimientos. ¿Cuándo se había alimentado por última vez? 
 ¿Y cuándo había dormido? El frenesí de la ruta que seguían empezaba a pasarle factura. Pero aguantó. Ya habría tiempo de descansar. 
 Ahora lo prioritario era contactar con Lena Lambert. 
 Pascal contuvo la emoción al identificarla en la silueta elegante que hablaba con el millonario. Ella estaba de espaldas –el cabello rubio recogido con una resplandeciente diadema–, pero reconoció los pendientes de plata. Sus gestos durante la conversación se adivinaban tan delicados que parecía una aristócrata. 
 O simplemente se trataba de un mecanismo más de mimetismo, ahora que aquella admirable mujer tenía que desenvolverse entre la alta sociedad neoyorquina. 
 Pero era ella. De nuevo. 
 Asombrosa su transformación de mujer patricia en Roma a señora burguesa en el Nueva York de mil novecientos veintinueve. ¿Qué más papeles habría interpretado a la perfección a lo largo del siglo que llevaba atrapada en la Colmena de Kronos? Recordó la imagen que Mathieu había descubierto de ella en la Francia del siglo xviii, desempeñando la arriesgada personalidad de Condesa Sabine de La Martinette en plena revolución francesa. Una vez más, supuso, perfecta en su rol. 
 Impresionaba su capacidad de adaptación, fruto de muchos años viajando a través del tiempo. Eludiendo trampas, acosos, soledad. 
 Pascal, recuperando su aplomo, llamó a uno de los camareros. 
 –Dígame, señor. 
 –Haga el favor de decirle a la señora Ramsfield, la que acompaña al señor Welsh, que un amigo de la familia Marceaux la espera en el vestíbulo. 
 –De acuerdo, caballero. 
 El Viajero, que permanecía en la puerta del comedor con intención de atisbar la reacción de la mujer (no podía permitir que ella huyese por otra puerta pensando que se trataba de una trampa de seres malignos), sintió la boca seca. Llegaba la prueba de fuego, un episodio único: el encuentro de dos viajeros. 
 Contempló la escena: el camarero que alcanzaba la mesa y se inclinaba sobre la dama, la educada interrupción de la conversación que la pareja mantenía, el leve giro del rostro de ella hacia el sirviente. Aunque no alcanzaba a distinguir sus facciones desde donde se encontraba, tan solo sus delicados hombros bajo el vestido, Pascal sí captó un sutil respingo en ella. Ni siquiera la profesionalidad de la mujer a la hora de mantener la compostura la había preparado para la mención del auténtico apellido de su marido, que no habría vuelto a oír pronunciar desde hacía más de cien años. 
 Eleanor Ramsfield depositó su servilleta sobre la mesa, con una impactada lentitud muy elocuente. Su semblante debía de haber experimentado un cambio tan rotundo que incluso el señor Welsh parecía preocupado. Ella rechazó su inquietud con un gesto y se levantó. 
 Lo último que Pascal vio, antes de desaparecer rumbo al vestíbulo para esperarla allí, fue cómo ella acariciaba su collar de plata. Supo que Lena Lambert no escaparía del restaurante. 
 No sin antes satisfacer la tremenda curiosidad que se acababa de alojar en ella. Porque era imposible que alguien conociera su pasado en ese entorno inerte. Imposible.
 


CAPÍTULO
 XXXIV
 
 
  –¡JULES! –gritaba Michelle sin asomar sus ojos por la abertura del monovolumen–. ¿Me oyes? ¡Soy yo! ¡Hemos venido a ayudarte!
 El vehículo permanecía quieto. 
 Nuevos gruñidos surgieron de su interior, entremezclados con un hilo sonoro más tenue que podía interpretarse como el eco diluido de una voz que intentaba alzarse desde un cuerpo devastado. 
 Michelle contuvo las lágrimas. ¿Aquello que escuchaba eran los bufidos de una bestia atrapada, o la petición de auxilio de un amigo sometido a una degeneración monstruosa? 
 –Hemos de irnos –advirtió Marcel–. Luego habrá tiempo de intentar comunicarnos con él. 
 A pesar de que el enfrentamiento con los cazavampiros se había producido en las profundidades de Pére Lachaise y apenas habían provocado ruido, cabía la posibilidad de que algún vecino atento hubiese llamado a la policía pensando que se estaban produciendo actos vandálicos dentro del recinto. 
 Los dos se introdujeron en la parte delantera del monovolumen. Ante la duda sobre el estado en el que debía de encontrarse Jules, ambos agradecieron que la placa de metacrilato no fuese transparente. 
 Marcel arrancó el vehículo. Giró el volante y, en vez de dirigirse hacia la salida del cementerio, siguió la dirección opuesta. 
 –¿Adónde vamos? –preguntó Michelle, sorprendida. 
 –Tenemos que recuperar mis armas; no pueden quedarse allí. Después iremos al palacio. 
 La chica recordó el lugar en el que Suzanne, en su vano intento de socorrer a Bernard, había soltado el instrumental que les habían quitado. 
 Pensar en ella le hizo caer en la cuenta del cadáver que dejaban tirado junto a las tumbas. 
 Era todo tan triste, tan desolador... 
 
 Ella salió al vestíbulo manteniendo en todo momento su porte elegante. Allí, frente a él, sin acercarse demasiado, sostuvo sin pestañear la mirada intensa que Pascal le dirigía. Después, sus ojos azules, fríos, recorrieron al chico de pies a cabeza, sin ningún disimulo. 
 Lena Lambert no dejó traslucir durante aquel primer contacto ni un ápice de la abrumadora curiosidad que debía de estar sintiendo por dentro y que el extraño aspecto de Pascal tenía por fuerza que haber acentuado. Era una profesional. 
 Al Viajero le recordó, por su carácter hermético y la hermosura que exhibía a su mediana edad –no había envejecido nada con respecto a su imagen de mil novecientos ocho–, a una espía tipo Mata Hari. 
 –Soy Eleanor Ramsfield –anunció la mujer cuando se quedaron solos, adelantándose un par de pasos más hasta situarse justo frente a Pascal–. ¿Pregunta usted por mí? 
 Ella jugaba a provocar destellos con su collar de plata, que movía de forma aparentemente accidental con una mano hasta lograr captar y dirigir el reflejo de las luces de la estancia. Pascal sonrió al verse obligado a entrecerrar los ojos por culpa de uno de esos destellos, que lo cegó por un instante. 
 Lena Lambert lo estaba poniendo a prueba. 
 –La plata y sus brillos no me afectan gran cosa; tan solo suponen una leve molestia –dijo–. Así que no se moleste en seguir analizando si mi naturaleza es maligna. 
 Aquellas palabras lograron por primera vez desencajar la perfecta serenidad del semblante de esa señora, cuya entereza empezaba a agrietarse. 
 –Perdone, ¿qué ha dicho? –incluso su voz había perdido algo de convicción, aunque resistió con bastante dignidad ese primer impacto. 
 –Me ha oído muy bien, señora Ramsfield –contestó Pascal, tendiéndole el pañuelo que le entregara Marcel al inicio de su último cruce de la Puerta–. ¿O debería llamarla Lena Lambert? 
 Aquel segundo asalto fue demasiado, como atestiguaron los ojos de la mujer, que se acababan de abrir como platos mientras sostenía entre sus trémulas manos la antigua pieza de tela. ¿Un fallo en la estrategia defensiva de la Viajera? Pascal lo dudó; no se trataba de que ella se sintiese incapaz de continuar con su acostumbrada representación, sino que de repente había perdido todo el interés en seguir fingiendo. Su ansia de conocer, de indagar, superaba con creces la más elemental cautela. 
 Lo único importante era saber. 
 Y es que nadie en todo aquel infinito universo paralelo disponía de la información que ese intrigante adolescente parecía ir dosificando con calculada parsimonia. 
 Nadie. Porque ella jamás había compartido su pasado. 
 ¿Quién era aquel muchacho? ¿De dónde había salido y cómo había logrado hacerse con su pañuelo? 
 Eleanor Ramsfield, sin acertar a articular palabra, se aproximó aún más. Tenía unas largas pestañas entre las que brillaban sus ojos claros con la inconfundible intensidad de la vida. 
 Eso era precisamente lo que Lena Lambert estaba comprobando en el rostro cansado y sucio de Pascal. Sus deslumbrantes ojos grises. 
 –¡Dios mío! –exclamó sin poder contenerse–. ¡Estás vivo! 
 Se cubrió la cara con las manos y se echó a llorar, superada por aquel encuentro tras más de cien años deambulando en soledad por la historia. 
 Pascal la ayudó a sentarse en un sillón. Por suerte, aparte de una pareja que acababa de llegar al restaurante, nadie más había atravesado el vestíbulo. 
 –Me llamo Pascal Rivas. Soy el Viajero del siglo veintiuno –confesó–. Y he venido porque necesito tu ayuda, Lena. 
 Ella alzó la cara de ojos enrojecidos, como no dando crédito a lo que oía. De repente, ya sin la máscara de semblante postizo con la que siempre había ocultado sus verdaderos sentimientos, Lena Lambert ofrecía un aspecto mucho más vulnerable. 
 Había pasado a convertirse en una mujer sola. Se guardó el pañuelo, un tesoro de incalculable valor para ella; la única reminiscencia de su origen, de su vida. 
 –¿Podemos ir a algún lugar más discreto? 
 –Sí –ella se iba reponiendo, una muestra de la fortaleza que se intuía en su interior–. He visto antes un pequeño salón que ahora estará vacío. 
 Pascal titubeó. 
 –¿Te importa si con tu ayuda conseguimos que dejen entrar a un amigo que viene conmigo? 
 –¿Un amigo? –ella esbozó una sonrisa liberadora, mientras meneaba la cabeza hacia los lados–. Has logrado desconcertarme de nuevo, chico. ¡Pues claro que sí! Pero antes –dijo, sacando de su bolso un espejo y maquillaje– debo recomponerme. No estoy acostumbrada a perder así los papeles... 
 Se arregló un poco, se secó los ojos. La huella de las lágrimas quedó oculta bajo rímel y polvos. 
 Ella volvía a resplandecer. 
 –Debo advertir a Patrick –avisó–. Si no, se va a preocupar. Espérame un minuto, Pascal. 
 Al chico le gustó cómo sonaba su nombre en labios de aquella dama. Y aguardó hasta que ella regresó. 
 Minutos más tarde, Dominique entraba en el restaurante acompañando a Eleanor Ramsfield y a Pascal. Los porteros uniformados le dedicaron una mirada hostil, pero no se atrevieron a interponerse. 
 Llegaron enseguida hasta una estancia pequeña pero acogedora, donde se sentaron a hablar sin la incómoda –y arriesgada– presencia de desconocidos. Fue Pascal quien contó toda la historia que los había conducido hasta allí, con momentos tan emocionantes que Lena se dejó llevar por las lágrimas en varias ocasiones. Como cuando el Viajero se refirió a la propia familia de Lena, los Marceaux. Sin embargo, la emoción dio paso a sentimientos mucho más duros cuando ella se enteró de la dramática situación que atravesaba su descendiente. 
 –Solo puede salvarle tu sangre, Lena –comunicó Pascal, sacando de su mochila el puñal de cristal y el frasco–. Necesitamos unas gotas. ¿Estás dispuesta a ayudarle? 
 La mujer, asombrada ante la enigmática petición, no dudó ni un instante. 
 –Desde luego –dijo sin titubear–. Después de tantos años de existencia vacía, para mí es una suerte que el destino me brinde la oportunidad de hacer algo realmente útil, valioso. La peor tortura, al final, es vivir sin un sentido. Sobre todo cuando ni siquiera cuentas con el consuelo de un final. 
 Porque la Colmena de Kronos constituía para ella un encierro a perpetuidad. 
 Pascal intentó imaginar lo que debía de haber supuesto para Lena Lambert asistir al lento transcurso de tantos años sin más cometido que deslizarse como una sombra de época en época. Obligada a participar en las tragedias que sus ojos contemplaban, sin más compañía que las eventuales presencias de los desgraciados protagonistas de cada momento histórico, sus ojos se hallaban exhaustos de ver sufrimiento, saturados de tristeza. 
 Cien años siendo testigo del dolor ajeno, sin permitirse actuar, ni prestar ayuda, ni consolar. Había tenido que ser demoledor para ella. Por eso se había vuelto fría, distante. De ahí el gesto ausente que exhibía casi sin darse cuenta. 
 –La única alternativa para sobrevivir a tanto padecimiento es alejarse, aunque sea con la mente. No implicarse, a pesar de que eso te hace sentir como si estuvieras traicionando tus principios –dijo ella, avergonzada, mirando al suelo. 
 El Viajero entendió muy bien aquella impresión, dado que él también la había experimentado en varias ocasiones. 
 Lena continuó con su inesperada confesión, unos sentimientos que por fin lograba compartir: «Al final te ves como la única persona de todas que, sin merecerlo, sigue viviendo. Es insoportable». 
 ¿Vivir podía convertirse en una condena? 
 Tanto Pascal como Dominique comprendieron mejor el enorme valor que Lena Lambert otorgaba a la posibilidad de salvar a Jules; de ahí su aceptación inmediata. Hacer algo por su descendiente daba sentido al siglo que llevaba arrastrándose por la Colmena de Kronos. 
 –Y siempre sola. ¿Para qué intentar una amistad, si sabes cómo van a acabar todos los que te rodean, una y otra vez? Patrick Welsh ha sido una excepción, no he podido resistirme a su encanto personal. Yo también tengo mis momentos de debilidad; necesito fingir que, por una vez, importo a alguien y alguien me importa. 
 Pascal se preguntó si aquel millonario sería un condenado. Llegó a la conclusión de que lo más prudente era no saberlo. 
 –¿Cómo has conocido a Patrick? –preguntó Dominique. 
 –Me lo he encontrado esta misma mañana, nada más aterrizar en esta época, por la zona de Wall Street. Me ha debido de ver muy perdida y con unas ropas tan anticuadas (las mías de mil novecientos ocho), que se ha acercado para ver si podía ayudarme. 
 Los chicos recordaron que Lena, al igual que habían hecho ellos, se había desprendido de sus ropajes romanos al iniciar el viaje temporal que la conduciría a Nueva York. 
 –Qué amable –comentó Pascal–. Tal como están las cosas por aquí, tiene mérito que alguien todavía se fije en los demás. 
 Ella sonrió, melancólica. 
 –Es todo un caballero. Me ha dicho que yo era lo único bueno que le había sucedido en semanas; su vida se ha complicado mucho. Hemos terminado en una cafetería y después le he acompañado al Club Saint Joseph. Allí hemos estado hablando, y al terminar me ha invitado a comer aquí. Supongo que estoy incumpliendo mi propia norma de no implicarme, pero... no soy de piedra. 
 Por lo tanto, no se habían conocido en el club, dedujo Pascal, como Edouard le había transmitido. 
 –Así que es tu primer viaje al Nueva York de mil novecientos veintinueve –dijo Dominique. 
 Ella pareció extrañada. 
 –Sí, ¿por qué? 
 –Nos planteábamos si tú eras capaz de elegir el momento histórico en el que caer después de tanta experiencia viajando por la Colmena. 
 –Si me concentro mucho y maniobro en el flujo temporal, a veces lo consigo. Pero no siempre. Lo único que sí he aprendido es a detectar las salidas de las épocas. Las suelo localizar en cuanto llego a cada destino, y así, si surgen problemas, puedo escapar con rapidez. 
 Pascal se dio cuenta de que ella, por las circunstancias que habían rodeado su llegada al Más Allá como Viajera, no había disfrutado de la ayuda que él sí había podido aprovechar: la pitonisa, el Guardián de la Puerta... Lena Lambert ni siquiera había contado con el instrumental de Viajero que él poseía: la piedra transparente, la daga, el brazalete que hacía imperceptibles los latidos del corazón. 
 –Como ocurrió en Roma... –acababa de observar Dominique, aludiendo a su repentina fuga. 
 Lena se quedó sin palabras. Miraba al muchacho, perpleja ante lo que implicaba aquel comentario. 
 –Pero... ¿vas a decirme que estabais allí? 
 –Ya ves que te venimos siguiendo de lejos –comentó él–. ¿Te suenan unos gladiadores que se cargaron a un tigre...? 
 –No me lo puedo creer –ella movía la cabeza hacia los lados, atónita–. ¿Erais vosotros? 
 Pascal asintió. 
 –No estaba previsto –reconoció–, pero tampoco tuvimos opción. Al menos, gracias a eso logramos descubrirte cerca del emperador... y ver por dónde escapabas. 
 –Es que presentí la proximidad de unos carroñeros. Conocéis a esas criaturas, supongo. Si habéis llegado hasta la Colmena de Kronos... 
 Entonces, Pascal la interrumpió. 
 –Lena, tenemos que hacer ya la extracción de tu sangre; cuanto antes regresemos, más posibilidades hay de salvar a Jules. 
 Ella estuvo de acuerdo. 
 –Vamos al tocador de señoras –indicó–. Allí podremos hacerlo sin que nos molesten. 
 
 El camino recorrido como prisioneros no había sido muy largo, así que no les costó mucho localizar el lugar en el que Suzanne se había desembarazado de todos los objetos que transportaba. 
 Allí, en el suelo, continuaba el montón desordenado, envuelto en las sombras que provocaba el haz amarillento de una farola cercana. 
 Marcel había sacado una linterna del monovolumen, y ahora se dedicaba a rebuscar ayudado por Michelle. Encontrar la katana fue fácil: sus dimensiones impedían que esquivase la mirada atenta de ellos, y muy pronto estuvo en poder de su legítimo dueño, al igual que los teléfonos móviles. Sin embargo, la pistola del forense no aparecía por ningún lado. 
 –Suzanne también la tiró, ¿no? –preguntó Marcel, contrariado. 
 Michelle asintió, sin dejar de tantear el terreno. 
 –Seguro, no se guardó nada. 
 La hippie había echado a correr con los brazos libres, extendidos hacia delante, mientras Justin se dedicaba a observar sin experimentar ni un leve asomo de inquietud. La escena había quedado grabada en la memoria de Michelle. 
 Se notaba que aquella joven de naturaleza apática nunca estuvo convencida por completo del demencial montaje de Justin. Y ahora Michelle, ante el último gesto generoso que la otra chica había mostrado, sentía verdadera lástima al recordar su cuerpo tendido junto a las tumbas, como un solitario cadáver desahuciado de su sepultura. 
 Resultaba curiosa la crudeza que la urgencia imprimía en los movimientos de todos. 
 No había margen para la piedad, para la consideración. Ni para gestos superfluos. 
 El forense consultó su reloj, y después se apartó del cúmulo de objetos desparramados para observar la zona de alrededor, por si el arma se había deslizado al rebotar contra el suelo. Nada. 
 –No está –concluyó. 
 Michelle frunció el ceño. 
 –¿Justin se nos ha adelantado? 
 –Eso me temo. No encuentro otra explicación. Ha debido de rodearnos a través de los árboles mientras hablábamos con Bernard. Sabía que no contaríamos con su maniobra. 
 –Qué sangre fría. 
 Desde luego, el hecho de que aquel tipo tan peligroso –y ahora herido– estuviese armado una vez más, no era una buena noticia. 
 A pesar de todo, no podían entretenerse: el amanecer se iba aproximando y Jules continuaba encerrado dentro del monovolumen. 
 Había que irse ya. 
 Michelle acababa de sacar su arma al ser consciente de que la situación todavía distaba mucho de ser tranquila, y echaba ojeadas recelosas a las inmediaciones. Justin podía encontrarse muy cerca de allí, y Marcel, por su parte, había decidido no emplear la pistola de aquel chico, pues constituía una valiosa prueba que lo incriminaba en la muerte de Suzanne. 
 Recogieron los objetos que seguían tirados por el suelo, ya que resultaban demasiado comprometedores, y se dirigieron al lugar donde permanecía el monovolumen. 
 
 El Viajero se había secado las palmas de las manos en los vaqueros; le sudaban por los nervios ante la inminencia del momento clave de todo aquel desafío. 
 Mientras Dominique bloqueaba la puerta que conducía al lavabo de mujeres, Pascal aproximó, con extrema delicadeza, el agudo filo del estilete de cristal a la yema del dedo índice de Lena Lambert. 
 –¿Preparada? –le preguntó, temeroso de provocar más daño del imprescindible. 
 –Sí –respondió ella con firmeza–. Haz lo que tengas que hacer. 
 Mantenían sus manos sobre uno de los lavabos, frente a un espejo enmarcado que reflejaba sus rostros impacientes. 
 En ellos se percibía, sin embargo, una misteriosa complicidad, la que nacía del encuentro entre Viajeros. 
 Pascal había colocado el frasco de vidrio justo debajo del dedo que iba a sufrir el pinchazo. Las valiosas gotas que caerían no debían contaminarse con ningún contacto aparte del cristal del recipiente que le habían entregado en el mundo de los vivos. 
 No podía cometer el más mínimo error o toda la misión fracasaría. 
 El chico, conteniendo el aliento, presionó sin forzar. La piel se rasgó bajo la afilada hoja transparente, dibujando una grieta roja que al momento se ensanchó. 
 Lena Lambert, que había apartado la mirada, cerró los ojos reprimiendo un gemido. Después los abrió, llevó su índice herido hasta el mismo borde del frasco de cristal y, con la otra mano, presionó el corte. 
 La sangre goteó hasta llenar el recipiente. Fue así de fácil, de directo, de inmediato. En completo silencio, con la concentración absorta de un científico inmerso en su laboratorio, Pascal procedió a tapar el envase –el líquido debía conservar todas sus propiedades– y, a continuación, extrajo de su mochila el botiquín. 
 –Perdona si te he hecho daño –le dijo a Lena mientras vendaba su dedo–. Y muchas gracias por tu generosidad. 
 –No hay nada que perdonar ni que agradecer –repuso ella–. Limítate a conseguir que la sangre llegue hasta mi descendiente. Y el favor me lo habrás hecho tú a mí. No imaginas hasta qué punto. 
 Terminó de curarla. El Viajero dedicó entonces unos segundos a contemplar ensimismado el recipiente de cristal, ahora teñido de púrpura por su contenido. El valor de aquel minúsculo objeto se ofrecía incalculable a sus ojos, pues podía salvar una vida, la de su amigo Jules. Acarició la ampolla de vidrio con la misma solemnidad con que un sacerdote habría tomado entre sus dedos las reliquias de un santo, y después la introdujo en su mochila junto al puñal empleado en ese misterioso ritual. 
 Ya tenía en su poder lo que había motivado aquel viaje demencial; una suerte de salvoconducto que permitiría a Jules Marceaux acceder de nuevo a la humanidad. 
 Tras llenar su cantimplora con agua del grifo, salieron enseguida del baño y, junto a Dominique, se dirigieron hasta el vestíbulo, donde se encontraron por sorpresa con Patrick Welsh. 
 –Me tenías preocupado –dijo él, lanzando una discreta mirada sobre los chicos–. ¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado en el dedo? 
 –Nada serio; todo va bien, Patrick. Estos muchachos, como te he dicho antes, son amigos –suspiró, reuniendo toda la determinación de la que fue capaz–. Ahora iba a entrar en el comedor para... despedirme de ti. 
 El inversor acusó el significado de aquellas inesperadas palabras. 
 –¿Despedirte? –su gesto enérgico perdía solidez a cada segundo–. ¿Pero es que te vas? Si ni siquiera has terminado de comer... 
 Los chicos, que asistían con cierta incomodidad a esa escena, se miraron entre sí, intrigados. Ahora que ya habían conseguido la sangre de Lena, ella no necesitaba acompañarlos. Sobre todo teniendo en cuenta que su situación no le permitía evadirse de la Colmena de Kronos. 
 –Debo irme, Patrick –continuaba la Viajera–. Han surgido... complicaciones que debo resolver con urgencia. 
 –Pero... 
 –Te agradezco mucho tu acogida en esta ciudad, de verdad –se notaba que a ella le estaba costando tomar esa decisión–. Has hecho por mí más de lo que nadie había hecho en años. Puedes creerlo. 
 Pascal y Dominique supieron que no mentía al afirmar aquello. 
 –Déjame ayudarte, entonces... –insistió el broker. 
 –No es posible –ella se mantuvo inflexible, mientras se sorprendía al comprobar la intensidad de unos sentimientos nacidos ese mismo día–. Créeme. Ahora debemos irnos. 
 Se aproximó a Patrick y le dio un beso en los labios. Él la había cogido de una mano, que le costó soltar cuando ella se separó. 
 –¿Adónde vais? –Welsh, intuyendo que no volvería a verla, luchaba por prolongar su tiempo con Lena–. ¿Puedo acompañaros durante el camino? 
 Pero ella no cedió. 
 –No me lo pongas tan difícil, Patrick. Hazlo por mí. No insistas más. 
 El inversor se rindió. 
 –De acuerdo, ya no tengo más argumentos. ¿Puedo hacer, al menos, que mi chófer os lleve? –el aspecto de los chicos le indicaba que tampoco ellos disponían de muchos recursos–. Está cerca con el coche. 
 Pascal y Dominique admiraron la nobleza de aquel hombre, su honesta preocupación por una mujer que, en el fondo, no dejaba de ser una desconocida para él. A la triste despedida –porque sin duda hacían buena pareja– se unía, en el caso de los chicos, la certeza de la próxima muerte del millonario, algo que, por fuerza, Lena tenía que intuir. 
 Todos los protagonistas de cada época en la Colmena de Kronos estaban sentenciados a trágicos destinos. 
 En los muchachos brotó de nuevo un delicado interrogante: ¿era Patrick Welsh un condenado? La respuesta más probable a aquella incógnita era afirmativa, puesto que la actitud que el inversor mostraba delataba una naturaleza demasiado compleja como para que se tratase de uno de los huecos figurantes que enriquecían las recreaciones de la Colmena. 
 ¿Y entonces? ¿Qué oscuro pasado ocultaba? ¿Qué habría hecho durante su vida que lo había sentenciado a perpetuidad? 
 Algo que justificaba su presencia allí. Seguro. 
 Pascal determinó que disponer de esa información solo pondría las cosas más difíciles. Aunque lo pareciese, no estaba en sus manos salvar a Welsh. Ya había aprendido la lección: no debían desafiar los designios que estaban fuera de su capacidad de comprensión. 
 –De acuerdo, Patrick –Lena consentía a su última petición–. Te lo agradezco. Pero no permitiré que nos acompañes; sería demasiado duro para mí. 
 Los dos se fundieron en un profundo abrazo que concentraba todo el calor, toda la intensidad de una despedida definitiva. 
 Después, ella y los chicos se marcharon. Lena Lambert no volvió la cabeza ni una sola vez, aunque sus ojos la traicionaban a cada paso con el reflejo de una poderosa melancolía. 
 La misma, tal vez, que atenazaba a Pascal, en quien esa escena de sacrificio, de pérdida, había avivado la necesidad de tener cerca a Michelle. Estar separado de ella se estaba convirtiendo en un suplicio insoportable. 
 Al menos ellos, al contrario que Lena, aún podían luchar por su amor. 
 
 Bernard corría entre las tumbas, desorientado y asustado. Ese siniestro paisaje nocturno, unido a su poco armónico tamaño y su cabeza magullada, convertían la escena en un inusitado homenaje a Frankenstein. 
 Así siguió avanzando el gigante hasta que se encontró frente a la maltrecha figura de Justin. El rubio, con su respiración entrecortada, el rostro vendado y la sangre de la herida que le empapaba la ropa, ofrecía una imagen igualmente sobrecogedora en medio de aquel entorno. Llevaba una pistola en una de las manos, con la que apuntaba al suelo. 
 –¿Adónde vas, Bernard? 
 –Fuera de aquí –contestó el otro, resoplando–. No aguanto más en este horrible lugar. 
 –Pero no hemos terminado nuestra labor... 
 Justin hablaba con un tono de engañosa tranquilidad. 
 –No quiero seguir con esto –insistió Bernard–. ¡Me largo! 
 Empezó a andar en una dirección que le permitía esquivar la inmóvil presencia del chico herido. 
 –Tú no irás a ninguna parte –Justin se interpuso en su camino, su semblante se había puesto rígido–. Te necesito para nuestra sagrada misión. Aún no hemos acabado. 
 Bernard observó la silueta de Justin frente a su erguida corpulencia. 
 –Apártate. Ya te he dicho que me voy. No quiero seguir con esto. 
 Justin no se movió de su lugar. 
 –Demasiado tarde, Bernard. Estás metido hasta el cuello. 
 Bernard dio un paso hacia delante. 
 –¿Y cómo vas a impedir que me vaya? ¿Vas a matarme a mí también, como has hecho con Suzanne? –le soltó de sopetón, enrabietado como un niño. 
 Aquellas últimas palabras provocaron en el rostro de Justin un cambio radical, y su gesto se volvió mucho más afilado, frío. Bernard –que veía cómo aquella reacción confirmaba lo dicho por el forense– supo al momento que se había equivocado al manifestar que sabía lo que había sucedido mientras estaba inconsciente. 
 Un error que podía costarle caro. 
 Incluso su mente lenta alcanzó a entender que Justin no estaba dispuesto a dejar con vida a nadie que conociese lo que había ocurrido aquella larga noche en la que todo se les había ido de las manos. 
 Comenzó a retroceder. 
 –Has hablado con ellos... 
 –Pero... pero... yo no les he creído, Justin... De verdad. Tú no le harías eso a Suzanne... 
 El rubio había alzado la pistola y ahora encañonaba al gigante. 
 –Es evidente que contigo ya no puedo contar, Bernard. Me has fallado. 
 Apretó el gatillo. 
 No había tiempo para la compasión. 
 Una detonación retumbó desde las profundidades del cementerio de Pére Lachaise mientras un cuerpo grande y pesado se desplomaba. 
 Un segundo cadáver que quedaba tendido sobre la tierra de aquel camposanto, sin sepultura. 
 Justin había desaparecido.
 


CAPÍTULO
 XXXV
 
 
  –ES fácil que, aguardando en plena noche en el cementerio donde está enterrado su vampiro iniciador, terminen descubriendo a Jules –opinó Mathieu–. Tiene que aparecer por allí, tarde o temprano. Sobre todo si se ha visto obligado a abandonar su refugio anterior por la muerte de... Daphne.
 Al chico le costaba aludir a la pitonisa en presencia de Edouard. Sin embargo, el médium no aparentó esta vez ningún impacto ante la mención: 
 –Yo también lo creo –dijo en tono enigmático, tal vez dejándose llevar por sus propias intuiciones–. Esta noche es la noche. 
 Lo empezaba a ser, Edouard lo presentía. Algo importante estaba sucediendo ahí fuera. Algo cuya marea de consecuencias no tardaría en llegar hasta ellos. 
 Mathieu, sorprendido ante la rotundidad con la que se había expresado el médium, siguió meditando. 
 –Puedo entender que desde allí lo protejan de los cazavampiros –continuó–, pero lo que no consigo comprender es cómo aspiran a traerlo hasta aquí. Durante las horas de oscuridad, imagino que Jules se comportará a estas alturas como... 
 –Como una fiera –termino Edouard, no sometido a los mismos escrúpulos que frenaban a Mathieu a la hora de calificar la conducta de su amigo–. Es predecible. 
 –¿Entonces? 
 –Buena pregunta, para la que no me cabe duda de que el Guardián tendrá respuestas. Ha demostrado en otras ocasiones su capacidad de planificación. Algo habrá previsto. Seguro. 
 –Eso espero. 
 –En cualquier caso, será peligroso, Mathieu. Según el nivel de contaminación que arrastre Jules, no será consciente de lo que hace, sobre todo si se siente acosado. 
 –Lo que implica... 
 –Que puede reaccionar atacando a Michelle o a Marcel. 
 –Joder –Mathieu resopló, agobiado–. Tú sí que sabes animar. 
 –Tenemos que ser realistas, conscientes de los riesgos a los que nos enfrentamos. 
 –Pero si tan crudas están las cosas, ¿cómo pretendéis maniobrar con Jules si finalmente logran traerlo hasta aquí? Será imposible acercarse siquiera... 
 –Mientras dure la noche, no creo que sea factible ningún intento –coincidió Edouard–. Supongo que habrá que aprovechar su letargo diurno. Será entonces –aventuró– cuando se le pueda administrar la sangre de Lena Lambert. 
 –Aun así, será peligroso. 
 –Claro. Un vampiro nunca está completamente dormido. Nunca. 
 
 –Yo no estaba dentro del arcón –contaba en susurros Lena Lambert, sentada junto a ellos en los asientos traseros del coche–, solo asomada sobre él eligiendo ropa. Fue entonces cuando noté la succión. No pude reaccionar. Mi siguiente recuerdo es oscuridad y yo misma en el Más Allá, lejos de mi casa, perdida en un mundo desconocido. 
 –Eso sucedió la medianoche del treinta y uno de octubre de mil novecientos ocho –quiso confirmar Pascal. 
 –Eso es. Anduve sin rumbo fijo por los senderos luminosos, hasta que me crucé con un espíritu errante –los chicos comprobaban que esa mujer dominaba la terminología de aquel mundo, no en vano llevaba tanto tiempo sin ver el auténtico sol en esa región de tinieblas perpetuas–. Ese espíritu me lo explicó todo: dónde me encontraba y mi condición de Viajera. Se llamaba Jean Lafontaine, un joven que había muerto al naufragar el barco en el que iba como polizón. Luego nos separamos, pues él se dirigía a un cementerio muy lejano y yo no quería distanciarme del lugar en el que había aparecido. Creo que en el fondo todavía conservaba la esperanza de recuperar mi vida anterior. Qué ingenua. 
 –¿Y entonces? –quiso saber Dominique. 
 –Más tarde, mientras intentaba localizar el lugar desde el que había surgido en aquella dimensión, escuché una voz que me hechizó por completo. Por su culpa me aparté de los senderos luminosos. Esa fue mi perdición. 
 –El canto de las sirenas –adivinó Pascal–. Lo conozco. 
 Lena asintió. 
 –Pues serás de los pocos que lo han oído y pueden contarlo, Pascal –ella se tomó un respiro; era evidente que recuperar todos esos recuerdos de su memoria le suponía un gran impacto emocional–. El caso es que por su culpa me sumergí en la oscuridad y me fui adentrando en aquella zona desértica, en dirección al origen de esa voz que no cesaba de llamarme. Apareció una manada de carroñeros. ¿Cómo olvidar su olor, su aspecto inmundo, sus gruñidos? Huí internándome aún más hacia la región de los condenados. Por suerte, algún espíritu debía de haber respondido también a la llamada de las sirenas, porque los carroñeros se desviaron en el último momento, y me salvé por los pelos. Yo para entonces estaba tan aterrada que solo corría, sin pensar. Estuve a punto de caer en un estado de shock del que no hubiera despertado con vida. Así atravesé el Umbral de la Atalaya y, sin saberlo, me introduje en un territorio mucho más peligroso que el que abandonaba –suspiró–. Ay, si hubiera sabido todo lo que sé ahora... 
 –No podías, Lena –procuró animar Pascal–. Estabas sola. Bastante hiciste con sobrevivir. 
 Ni él ni Dominique concebían cómo lo había coneguido sin ayuda, pero lo cierto es que ahora estaba allí, junto a ellos. 
 –Pasé varias jornadas escondiéndome de todo, sin hacer ruido, lejos de cualquier senda. Me arrastraba, bebía de las charcas. Terminé enfermando. 
 –Y así llegaste a la Colmena de Kronos –terminó por ella el Viajero. 
 –Eso es. Muy débil, enferma, deprimida... pero viva. Solo un milagro puede explicar que no me convirtiera en pasto de las criaturas malignas. 
 Un milagro. Pascal pensó en las invisibles intervenciones del Bien. ¿Cómo interpretar los acontecimientos buenos que iban marcando sus vidas? ¿Se trataba de mero azar o de algo más? 
 –Al menos, el torrente del tiempo me ayudó a recuperarme. En realidad –su semblante adoptaba una mueca resignada– es como un verdugo que te prepara con objeto de que estés en perfectas condiciones para sufrir tu condena –guardó silencio, recordando–. En ese momento, mientras atravesaba el puente que salvaba el precipicio y entraba en la Colmena, no imaginaba lo que me esperaba –se echó a reír, una risa llena de amargura–. Aún confiaba en volver a casa. Esa inocencia la he perdido. Para siempre. 
 Era todo tan definitivo en aquella realidad. 
 –Desde el principio me di cuenta de que la mejor forma de sobrevivir en la Colmena era pasar desapercibida –terminó–. Y eso es lo que he intentado hacer hasta ahora. 
 –Imagino que durante todo este tiempo habrás visitado muchas épocas... –Dominique sentía curiosidad por las vivencias que debía de atesorar la mujer. 
 –Ya lo creo, pero no te recomiendo el tour –señaló con ironía–. He vivido tantos horrores... Una masacre de indios durante la colonización de América, por ejemplo. Qué espanto. Y, más recientes, atrocidades contra los nativos cometidas por el rey belga Leopoldo II en el Congo a principios del siglo veinte o la catástrofe de Chernobyl, además de otros genocidios, guerras... Todo se reduce siempre a lo mismo: odio, ambición, sangre y rencor. El ser humano no aprende de sus errores. 
 Miró ahora a los chicos, intrigada. 
 –¿Y vosotros qué contáis? Sois una pareja bien extraña. Porque tú, Dominique... 
 No continuó. Pero el chico entendió a qué se refería. 
 –Sí, estoy muerto –reconoció–. Pero desde hace poco, ¿eh? 
 Los tres se echaron a reír, lo que tenía mucho mérito. A continuación, explicaron a Lena –no sin antes comprobar que el chófer seguía pendiente de la conducción– cómo habían acabado buscándola juntos. 
 Minutos después, llegaban a la dirección indicada por la mujer, y el coche se detenía con suavidad. 
 
 Jules permanecía tendido boca arriba en el suelo de la parte trasera del vehículo. Las violentas convulsiones que agitaban su cuerpo, haciéndolo vibrar como una marioneta desencajada, le impedían notar los movimientos que el habitáculo sufría como consecuencia de las maniobras de la conducción. 
 Su exhausta conciencia se disolvía, se desintegraba bajo una marea oscura que iba sepultando sus últimos pensamientos. 
 Jules se sumía en una gravedad crítica; la infección parecía ir imponiéndose a mordiscos en sus entrañas. Se retorcía de dolor, aunque de entre sus labios agrietados solo brotaban gemidos roncos y una respiración sibilante. 
 Sobre su piel, empapada, resbalaba el sudor. 
 El chico sintió cómo se hundía en las profundidades de su propio cuerpo. Se fue alejando de la visión borrosa de sus ojos, que acabaron convertidos en dos diminutas oquedades desde las que se filtraba, hacia sus vísceras, la penumbra del interior del monovolumen. Él seguía cayendo, alejándose de la superficie de su rostro, precipitándose hacia una negrura mucho mayor y definitiva. 
 
 Habían escuchado una detonación próxima hacía unos minutos, pero no se detuvieron. Marcel conducía con los faros apagados mientras Michelle, pistola en mano, vigilaba al estilo de un centinela los tramos del cementerio que iban quedando a la vista. A pesar del celo con el que mantenía los ojos abiertos, se trataba de una ardua labor: las sombras se multiplicaban a su alrededor, se deslizaban como siluetas que jugaban a ocultarse al paso del vehículo entre los perfiles mudos de los panteones, el contorno de las lápidas y las figuras inmóviles de ángeles ciegos. 
 La luna seguía derramando sobre aquel escenario furtivo su luz metálica, guiándolos. 
 Los dos se mantenían muy erguidos en los asientos, separados del respaldo, en una reacción inconsciente ante el hecho de que tan solo una placa de metacrilato reforzado los separaba de la peligrosa mercancía que transportaban: Jules... o lo que quedaba de él. 
 Ambos preferían no pensar en ello hasta que estuviesen en lugar seguro. 
 Nada sabían del estado del joven gótico ni de su aspecto. Lo prioritario en aquel momento, sin embargo, era escapar de ese recinto y llegar cuanto antes a las instalaciones protegidas del palacio. 
 El monovolumen circulaba por un camino asfaltado que conducía directamente a una de las salidas del cementerio. Atendían anhelantes al lento aproximarse del muro que los separaba de lo que se les antojó como la «civilización», la ciudad de los vivos, temiendo que en cualquier momento Justin surgiera de las tinieblas dispuesto a impedir una vez más que lograran llevarse a Jules. 
 Nada sucedió, por fortuna, y atravesaron sin incidentes los umbrales que marcaban el límite del recinto funerario. Marcel hizo derrapar al vehículo al tomar una curva a demasiada velocidad. 
 Atrás dejaban el cuerpo sin vida de Suzanne, impregnado del mismo silencio que emanaba de las tumbas. Tal vez no fuera el único cadáver a la intemperie que quedaba allí, se plantearon ellos sin lograr dar respuesta a la detonación escuchada minutos antes. 
 Tanto el Guardián como Michelle recibieron, eufóricos, la luz más sólida del primer vecindario, se dejaron embargar por el rumor creciente del tráfico cercano como si fueran señales de su renacer tras el peligro vivido. Sin embargo, apenas pudieron disfrutar de aquellos indicios iniciales de seguridad. El forense, muy pendiente, captó de inmediato la aparición de una nueva amenaza que se cernía sobre ellos desde un lateral: un coche se dirigía a toda velocidad contra el monovolumen, dispuesto a interceptarlo. Al volante, dedos ensangrentados y un rostro vendado de ojos enloquecidos. 
 Un rostro que no se detendría ante nada. 
 Michelle solo alcanzó a abrir la boca en un gesto previo al grito cuando se giró para descubrir el coche que se les venía encima. Marcel aún tuvo tiempo de dar un volantazo en ese momento, que logró reducir la violencia del impacto. 
 Justin, calculador, estrellaba su vehículo contra la parte delantera del monovolumen para evitar que el golpe abriera alguna vía de escape al vampiro. Las vidas de los demás no le importaban. 
 
 Lena los había conducido, tras dejar atrás el coche de Patrick Welsh, hasta una plaza en cuyo centro se alzaba una diminuta fuente de piedra, medio oculta por unos tentáculos secos de hiedra muerta. 
 –Y aquí la tenéis –dijo una vez hubieron entrado en aquel espacio, abriendo los brazos. 
 Los chicos observaron ese escenario sin distinguir el acceso a la Colmena de Kronos por ningún lado. Ella se percató de lo que ocurría ante su silencio atento, y se apresuró a indicarles lo que tenían que mirar. 
 –La puerta es la propia plaza –señaló los edificios que la circundaban–. Las mismas fachadas de las construcciones van configurando un hexágono alrededor de la fuente, ¿lo veis? 
 Ahora sí distinguieron la figura geométrica que buscaban, aunque de unas proporciones mucho mayores a las imaginadas. En el pavimento, un bordillo que recorría todo el perímetro de aquella área dibujaba con mayor claridad el trazado que habían estado buscando sin acertar a fijarse donde debían. 
 –Supongo que ahora tendríamos que situarnos en la zona central... –murmuró Pascal, consciente de que llegaba el momento de formular la pregunta que le había estado rondando por la cabeza desde que abandonaran el restaurante Lodge’s. 
 Lena Lambert captó aquel tono dubitativo. Lo asombroso fue lo eficazmente que supo interpretarlo. 
 –Os ha sorprendido que me despidiera de Patrick para siempre, ¿verdad? 
 Los dos chicos asintieron. 
 –¿Qué necesidad tenías de hacerlo? –preguntó Dominique, intrigado–. Solo necesitamos de ti unas gotas de sangre que ya nos has ofrecido, y además no puedes acompañarnos de vuelta a la Tierra de la Espera. 
 –Porque no puedes abandonar la Colmena de Kronos, ¿verdad? –Pascal quería confirmar aquella hipótesis que habían dado por supuesta desde el principio, asumiendo que nadie en su sano juicio se quedaría vagando de pesadilla en pesadilla en esa dimensión por propia voluntad. 
 Y es que durante ese viaje Pascal se había planteado un incómodo interrogante: si terminaban localizando a Lena Lambert, ¿se limitarían a conseguir de ella su sangre, abandonándola de nuevo a su destierro? ¿Serían capaces de dejarla allí y regresar a su mundo? En su fuero interno, el chico había tomado desde el principio la determinación de ayudarla, en el improbable caso de que hubiese alguna alternativa. Eso era precisamente lo que aspiraba a averiguar planteando sin tapujos la cuestión a Lena. 
 –Si quiero seguir viviendo, no puedo salir de Kronos –ratificó ella–. En el mismo instante en que pise fuera de la Colmena, entraré en un proceso acelerado de envejecimiento, mi cuerpo empezará a experimentar el deterioro propio de una persona que ahora tendría que haber cumplido bastante más de cien años de edad. Es decir –tradujo–, si salgo de este entorno, moriré en un corto espacio de tiempo tras sufrir una imparable degeneración –suspiró, su rostro envuelto en la resignación propia de los condenados a cadena perpetua–. Si al menos aguantase hasta llegar al mundo de los vivos, hasta recuperar el recuerdo de mi propia realidad... Pero no creo que disponga del tiempo suficiente. Esa es la retorcida forma con la que la Colmena puede condenar a un vivo a sus eternas recreaciones. 
 Aquella explicación mataba de raíz las exiguas esperanzas que Pascal había puesto en un hipotético rescate de la Viajera. Tal como sospechaba, una vez más quedaba demostrado lo inútil de pretender enfrentarse a las normas de esa dimensión. 
 –Pero... –Pascal no entendía, entonces, su decisión de separarse tan pronto de Patrick, si de verdad había empezado a sentir algo por él–. ¿Por qué te has despedido de él? 
 Lena Lambert esbozó una sonrisa cargada de nostalgia. 
 –Porque me voy con vosotros, chicos. A pesar de todo. 
 Dominique y Pascal se quedaron petrificados; esa decisión era un suicidio en toda regla. 
 –¿Pero qué estás diciendo? –Pascal no quería ni oír hablar de aquello, se sentía responsable–. ¡No puedes hacer eso! Quién sabe si en el futuro... 
 –Aquí no hay futuro, muchacho –le cortó Lena–. Ni pasado. Todo es presente, un presente infinito que te va erosionando con su inevitable sucesión de acontecimientos tristes. El desgaste es brutal, demoledor. Vuestra aparición me ha recordado que hay otra realidad, y que yo estoy cansada. Necesito serenidad. 
 –Pero ¿qué vas a conseguir muriendo en la Tierra de la Espera? –intentó convencerla Dominique–. Allí solo hay oscuridad... 
 –Conseguiré descansar. ¿Te parece poco? –declaró ella, inflexible–. Ya he vivido bastante, mucho más de lo que me correspondía. Y ahora que me habéis permitido un último acto generoso, una actuación que da sentido a mi vida, podré descansar en paz. Es lo único que deseo a estas alturas. 
 De repente, su comportamiento había pasado a coincidir con el de una anciana. El de la anciana que, en definitiva, era. 
 –Tenéis que comprenderme. Especialmente, tú –miró a los ojos a Pascal–. Como siguiente Viajero, esta etapa te pertenece. Yo no debería estar todavía moviéndome por aquí. Es tu... reinado. 
 A Pascal, aquel término no le pareció apropiado, hasta el punto de que lo encontró incluso irónico. Aunque en un principio él mismo había concebido la aparición de la Puerta Oscura en su vida como una oportunidad excepcional, como un privilegio, ahora se daba cuenta de que, muy al contrario, su vinculación a ella como Viajero implicaba una auténtica esclavitud. 
 Una sangrienta dependencia. 
 Sentía su ligazón a ese umbral como unos pesados grilletes que lo encadenaban. Aquel arcón ancestral parecía ir consumiéndole conforme iba ganando en poder, en magnetismo. Y a cada movimiento de Pascal, nuevas víctimas se añadían a la lista de damnificados por la apertura de la Puerta. Un reguero de muerte y destrucción. 
 Dos individuos surgieron en la plaza, pero no interrumpieron las reflexiones del Viajero. Por una vez, el talismán había avisado a tiempo a Pascal con su caricia fría. Para cuando se abalanzaron sobre ellos tres esgrimiendo sendos puñales, el Viajero ya había desenvainado su arma y se enfrentaba a ellos con una furia incontenible que frenó su avance. El miedo a perder la valiosa mercancía que portaba en su mochila le generaba más impulso que la propia daga. 
 Tenían que regresar. 
 Pascal reconoció en las pupilas perversas de aquellos atacantes a dos de los seres malignos que, bajo la apariencia de navajeros, los habían acosado durante su primer viaje a Nueva York. 
 Eran depredadores. Una vez que localizaban un rastro, no lo soltaban hasta dar con la presa. 
 Lena Lambert había retrocedido, en actitud defensiva al saberse detectada por el Mal, mientras contemplaba impresionada el combate que se había entablado entre Pascal –con su arma misteriosa que lanzaba destellos verdosos– y los agresores. Dominique también empuñaba una espada con la que protegía uno de los flancos de su amigo, con más buena voluntad que eficacia. 
 Pascal logró atravesar el pecho de uno de sus adversarios, que cayó al suelo entre gemidos y empezó a sufrir convulsiones. 
 El otro atacante se movía a la perfección, esquivando sin problemas las estocadas que le dirigía el Viajero. Además, manejaba con gran pericia su propia arma, que dos veces había estado a punto de alcanzar a Pascal. 
 Tenía que ser esa criatura la que le hirió en el costado en el anterior enfrentamiento, dedujo el Viajero. Se propuso vengarse, pero fue la intervención de Lena Lambert la que inclinó la balanza a su favor. La mujer, tras sacar de su bolso una petaca, se adelantó unos pasos y, desenroscando el tapón, roció con su contenido el rostro gélido de aquel tipo, que al instante soltó su cuchillo y, aullando de dolor, se llevó las manos a la cara humeante, que había empezado a deformarse. Pascal aprovechó para lanzarle una estocada que cercenó su cabeza. 
 El cuerpo decapitado del agresor se desplomó. 
 Durante unos momentos, nadie dijo nada; los esfuerzos se invertían en recuperar la serenidad después de aquel repentino subidón de adrenalina. 
 –¿Ácido? –preguntó por fin Dominique, impresionado. 
 –Agua bendita –respondió Lena–. ¡No salgas sin ella! ¡Vamos! 
 Sin pérdida de tiempo, los agarró de las manos y los llevó hasta el pie de la fuente de piedra. A los pocos segundos, experimentaban bajo sus pies la tradicional falta de consistencia que presagiaba el acceso al torrente del tiempo. 
 A su alrededor, el panorama se volvía borroso, ingrávido. 
 La mujer dirigió una mirada final a esa realidad que abandonaban para siempre. Y se despidió mentalmente de aquel caballero que dejaba atrás, a quien dedicó sus últimos pensamientos. 
 Pascal, atisbando el gesto lánguido de Lena, recordó que ella no conocía los detalles del triste desenlace que iba a protagonizar Patrick Welsh. Y se planteó, por primera vez, si el suicidio del millonario no se debería en parte a la marcha de Eleanor Ramsfield. 
 Una incógnita que quedaría flotando a perpetuidad en aquel limbo temporal en el que se sumergían, esa frontera entre territorios de miedo y soledad.
 


CAPÍTULO
 XXXVI
 
 
  EN otras circunstancias, aquel choque habría resultado mortal para Michelle. Sin embargo, el blindaje del monovolumen, que incrementaba la resistencia y el peso del vehículo considerablemente, le salvó la vida. El efecto fue como si el coche de los cazavampiros se golpeara contra un tanque.
 Dentro del Chrysler acusaron el impacto como una violenta sacudida que activó los airbags y los empujó con fuerza –sus cuellos crujieron– hasta que sintieron la presión de los cinturones de seguridad clavándose sobre las costillas y el esternón. De todos modos, el habitáculo indeformable había cumplido su función y todos los desperfectos –faros rotos, paragolpes doblado, carrocería hundida, zona derecha del parabrisas astillada– eran externos. La parte trasera permanecía intacta. 
 Marcel había logrado frenar en un acto reflejo, pero, como resultado de la violencia del golpe, el monovolumen se había quedado atravesado entre los dos carriles de la calzada. Menos mal que a aquellas intempestivas horas no había tráfico. 
 El otro coche se había llevado la peor parte. Arrugado como un acordeón, humeante, con el cristal delantero hecho trizas y todo el motor destrozado, incluso se le había reventado uno de los neumáticos delanteros. Aquel vehículo había quedado de siniestro total. Atrapado entre las planchas deformadas de su carrocería, un cuerpo se veía inclinado sobre el volante. No reaccionaba. 
 En los vendajes ensangrentados de aquel conductor reconocieron a Justin. 
 –Tenía que ser él –se quejó el forense a Michelle, mientras se masajeaba el cuello dolorido–. ¿Estás bien? 
 A pesar del blindaje, parte de la puerta del copiloto se había plegado hacia adentro al recibir el impacto del coche, alcanzando a la chica en un brazo, que presentaba ahora una herida abierta y varios hematomas. 
 –Sobreviviré –contestó ella, taponando su lesión con la ropa. 
 La nuca también le dolía, en breves latigazos que recorrían parte de su columna vertebral. Pero prefirió dejar las quejas para un momento menos inoportuno. 
 Marcel se volvió, intentando atisbar más allá de la plancha de metacrilato que se alzaba a su espalda. 
 –Parece que el choque no ha afectado a la parte de atrás –comentó, aliviado–. Jules sigue en nuestras manos. 
 Michelle suspiró. 
 –Menos mal. Por él y por nosotros. 
 Los dos se dedicaban a apartar las bolsas de los airbags, que se habían activado y que ahora suponían un obstáculo para la conducción. 
 Marcel pasó a comprobar si todos los controles del salpicadero funcionaban de forma correcta. Después –consciente de que tenían que marcharse de allí cuanto antes–, giró la llave de contacto y, por fortuna, el motor arrancó tras unos segundos de sonoros titubeos. 
 –De momento parece que responde –observó cruzando los dedos–. Confiemos en que aguante hasta el palacio. 
 Eso esperaba Michelle. Resultaba fundamental que se cumpliese aquel deseo, pues la única forma que tenían para trasladar a Jules era el monovolumen adaptado. 
 Marcel empujó la palanca para meter la primera, y fue levantando el pie del embrague. El vehículo empezó a avanzar, a trompicones. Un sonido chirriante les advirtió de que habían comenzado a remolcar el coche de Justin, todavía empotrado contra el lateral derecho del monovolumen. 
 El Guardián aceleró y dirigió el Chrysler hacia una farola con objeto de pasar a cierta velocidad junto a ella, para así intentar que su mástil tropezase con el coche enganchado –que ya se estaba soltando al ser arrastrado– y lo terminara de desprender. 
 Sin embargo, tuvo que volver a frenar al sentir que un proyectil astillaba el cristal de la ventanilla de Michelle. El blindaje había resistido aquel disparo, a pesar de la escasa distancia a la que había sido efectuado. 
 Justin seguía vivo. Y acababa de despertar. 
 
 Sin noticias, para variar. Si algo habían logrado averiguar gracias a la última comunicación con el Viajero, en cambio, de Marcel y Michelle no sabían absolutamente nada desde hacía horas. Los nervios empezaban a hacer mella en los dos chicos, que no conseguían ni permanecer sentados en el vestíbulo del palacio. 
 –Al menos podían contactar con nosotros cada cierto tiempo para tenernos al corriente –se quejó Mathieu–. ¡Esto es una tortura! 
 Su impaciencia era comprensible, ya que, sin Jules entre las paredes del palacio, el éxito o el fracaso de la misión de Pascal carecía de importancia, siempre y cuando el Viajero lograra regresar con vida, claro. 
 –Tengo una sensación... intensa –comunicó Edouard–. Es todo lo que puedo decir. 
 Mathieu llegó hasta él. 
 –¿Y eso qué significa? 
 Edouard se encogió de hombros. 
 –No estoy seguro de cómo interpretarlo. No se trata de una percepción que venga acompañada de tintes positivos o negativos; simplemente... noto intensidad, están sucediendo cosas. Cosas... violentas, fuertes. No puedo explicarlo mejor. 
 «Violentas» era un adjetivo de connotaciones muy específicas. El médium no supo por qué había empleado ese adjetivo que ni tan siquiera se había planteado pronunciar. Le había brotado de los labios como atrapado de una conversación ajena, con una significativa facilidad que tal vez formase parte del indicio que intuía. 
 Edouard, experimentando un brusco ramalazo de remordimiento, se preguntó si la vieja Daphne habría sido capaz de extraer más información de aquel presentimiento. La ausencia de la bruja, además de tristeza, generaba en él incómodos momentos de inseguridad que procuraba disimular. 
 –Entonces, lo que insinúas es que en el cementerio de Pére Lachaise no se están limitando a esperar –tradujo Mathieu–, sino que ya han entrado en acción. 
 –Es posible –Edouard se mostraba cauto. 
 Mathieu se acarició la melena, pensativo. 
 –La cuestión es decidir si esa violencia que percibes es buen o mal presagio. 
 –Ni idea. 
 Mathieu atrapó su móvil. 
 –¿No crees que ha llegado el momento de llamarles? –propuso. 
 –Si de verdad están metidos en dificultades, no podrán contestarte. 
 Mathieu lo meditó unos instantes. 
 –Bueno –concluyó–. Si no responden, al menos confirmaremos que algo está sucediendo, más allá de una espera inútil entre tumbas. 
 A continuación, tecleó en su teléfono el número de Michelle y aguardó. 
 No obtuvo respuesta. 
 
 Como un equipo de profesionales en caída libre, al estilo de esos paracaidistas que mientras caen al suelo se mantienen agarrados y van trazando diferentes figuras en el cielo, Dominique y Lena permanecían sujetos al Viajero dentro del flujo temporal. 
 Pascal iba rastreando el rumbo marcado por la piedra transparente, que a través de sus brillos le orientaba sobre la dirección a seguir para alcanzar la celda que conducía al exterior de la Colmena de Kronos. Con cada nuevo trayecto, Pascal adquiría mayor pericia a la hora de maniobrar con su cuerpo para dirigir el desplazamiento por aquella corriente neutra. 
 Los demás se dejaban llevar, rogando en silencio por que el rumbo seguido fuese el correcto. Cualquier error podía sumergirlos en una nueva época, un nuevo presente envuelto en circunstancias adversas. Y no tenían ni plazo ni fuerzas para un desafío añadido. 
 Imaginaban a Jules aguardando en los últimos estertores de su agonía humana. 
 Lena Lambert contemplaba fascinada el mineral que el Viajero portaba entre las manos, una misteriosa brújula para tierras de oscuridad perpetua que se añadía a la daga con la que Pascal acababa de aniquilar a los seres malignos que los habían atacado en el Nueva York de mil novecientos veintinueve. ¡Un arma capaz de infligir daño a la carne muerta! ¿De dónde habría sacado ese chico aquel instrumental tan valioso? 
 Lena expuso la pregunta a Dominique, que aprovechó para explicarle también el modo en que Pascal se había convertido en el Viajero del siglo xxi. 
 –El destino siempre señala a sus elegidos mediante un accidente, una casualidad –afirmó ella–. Como si fuera tan tímido que no quisiera mostrarse en público. Y no con todos es igual de generoso. 
 El chico, en sus comienzos, había tenido la suerte de contar con compañía en el mundo de los vivos, una ventaja de la que ella no había podido disfrutar. 
 A Pascal, que había alcanzado a escuchar el comentario de Lena, aquellas palabras le recordaron la forma imperceptible con la que se suponía que actuaba el Bien. 
 –¿Y hay margen para resistirse a esos designios? –planteó, una vez más intentando decidir si ser escogido por aquella fuerza superior que parecía regir los caminos de todos era un privilegio o una condena. 
 Lena Lambert arrugó la cara al escuchar el interrogante. 
 –Cuando los hados te escogen... –se limitó a responder, moviendo la cabeza hacia los lados. 
 Pascal se atrevió a rebelarse contra esa resignación, por otra parte lógica si se tenía en cuenta el cautiverio temporal que había vivido aquella mujer durante más de un siglo. 
 –Uno siempre tiene la última palabra –señaló–. Somos libres, ni siquiera el destino puede doblegar nuestra voluntad hasta ese punto. 
 Necesitaba creerlo. Además, se trataba de una convicción que había ido alimentando dentro de él conforme asimilaba su propia condición de Viajero. Al menos, la Puerta Oscura le había permitido vencer su tradicional inseguridad. 
 –Una decisión contraria al destino se convierte con demasiada facilidad en una última voluntad –señaló ella–. La libertad, como máximo lujo, tiene un elevado precio. 
 –¿A qué te refieres? –quiso concretar Dominique, que atendía interesado a aquella conversación tan trascendente. 
 –A que, en ocasiones, la única posibilidad que te queda de escapar al camino que se abre bajo tus pies es terminar la ruta prematuramente, acabar con todo. 
 Los chicos guardaron silencio, intimidados ante la evidente interpretación de aquellas palabras. 
 –¿Insinúas que a veces la única escapatoria posible es el suicidio? –Pascal se había puesto muy serio. Hablar en esos términos le trajo a la memoria la imagen de los últimos momentos de vida de Beatrice, cuando se tiró por la ventana del palacio arrastrando a Verger. Solo ella era la responsable de aquel final; culpar al destino de su iniciativa habría sido una cobardía. 
 Lena había asentido, con lentitud. 
 –Eso es lo que insinúo, sí. ¿Acaso este último viaje no consiste, para mí, precisamente en esa decisión? Mi forma de plantarle cara a mi suerte consiste en la determinación de atreverme a cruzar los umbrales de la Colmena de Kronos. 
 –Suicidarte –tradujo Dominique. 
 Pascal, negándose a semejante concepción, compadeció a aquella mujer en cuyos ojos leyó tanta desesperanza, tanto cansancio de vivir. 
 Ella había sido arrancada de su realidad, y por culpa de la soledad que había soportado durante tantos años no había sido capaz de entender lo esencial de la existencia. 
 –Esa es la diferencia entre tú y yo –manifestó Pascal con suavidad–. Tú no crees en la intervención del Bien. Por eso asumes tu situación como definitiva. Y... –no había otra manera de decirlo– te rindes. 
 El Viajero no pretendía que sus palabras sonaran tan duras, sobre todo teniendo en cuenta que aquella mujer había mostrado su carácter luchador durante muchas décadas. Pero él creía en el futuro, y en que cada uno era responsable de sus propios pasos. 
 Al igual que Pascal asumía junto a Dominique su parte de responsabilidad en el trágico final de este, Lena tenía que reconocer que había sido ella la que, por error, se había conducido hasta la Colmena de Kronos. 
 –Puede que tengas razón –cedió ella, conciliadora–, y seamos nosotros quienes acabamos modelando los acontecimientos que condicionan nuestras vidas. No lo sé. Pero yo estoy muy fatigada, Pascal. Lo que ahora quiero es reunirme con los míos, descansar. Ya he caminado suficiente, ¿no te parece? 
 Aquella última afirmación era indiscutible. 
 No siguieron hablando, pues Pascal notó una considerable intensificación en el resplandor que irradiaba el mineral transparente –se aproximaban a su objetivo– que coincidió, además, con una repentina corriente que los desplazó hacia un extremo lateral del torrente de tiempo. En la misma dirección que señalaba la piedra. 
 Un núcleo de energía los atraía. 
 –¡Preparaos! –gritó, provocando que los otros se agarraran con más fuerza a él–. ¡Estamos llegando! 
 Así era. En cuestión de segundos, aquel primer impulso que había percibido en medio de la calma neutra que los envolvía fue ganando consistencia hasta convertirse en el poderoso flujo de succión que ya conocían, y que los arrancó de esa dimensión transitoria de un modo tan súbito que les cortó la respiración. 
 Lo siguiente que sus ojos vieron, al dejar de rodar por el suelo, fue un espacio hexagonal cuyas seis paredes rocosas constituían a su vez nuevos accesos de idéntica silueta poligonal: la primera celda de Kronos. En un extremo, partiendo de otra puerta de trazado geométrico, se iniciaba el corredor que conducía a la entrada. 
 –Lo... lo hemos conseguido –anunció Pascal, recuperándose del mareo–. Estamos a punto de salir de la Colmena. 
 Dominique se estiraba como si bostezara, frotándose un costado algo magullado por la última caída. Mientras tanto, Lena Lambert se dedicaba a comprobar el tacto aséptico de aquellos rugosos tabiques con los que no había vuelto a encontrarse desde hacía mucho. 
 Nada había cambiado, claro. Nada cambiaba en la región de los condenados. Por los siglos de los siglos. 
 Ella reflexionaba, sobrecogida ante la proximidad del exterior y, por tanto, del límite de su supervivencia. En cuanto atravesara aquellas paredes y pusiera un pie en el paisaje que rodeaba la Colmena, comenzaría su envejecimiento. 
 No habría vuelta atrás, no cabría el arrepentimiento. 
 ¿Estaba segura de lo que se proponía hacer? 
 Lena se volvió hacia Pascal. 
 –¿Vamos, chicos? –animó–. La libertad nos aguarda. 
 
 Michelle y el Guardián se encogieron en sus asientos, procurando quedar fuera del alcance de los disparos de Justin, que estaban a punto de fragmentar el resquebrajado cristal de la ventanilla de la chica. Aquella plancha de vidrio no resistiría muchos más impactos. 
 Ellos continuaban muy doloridos, pero la situación no permitía desperdiciar ni un segundo. 
 –¿Pero es que no se va a dar nunca por vencido? –preguntó Michelle, impresionada. 
 Ni se había percatado de que su teléfono móvil había estado sonando. 
 –Locos –dijo Marcel–. Solo muertos se detienen. 
 Varias luces se encendieron en el vecindario más próximo. Las detonaciones estaban despertando a la gente. Tenían que alejarse de allí cuanto antes. 
 –Voy a dar un acelerón –advirtió el forense, llevando su mano derecha a la palanca de cambios–. Sujétate. 
 El monovolumen permanecía en punto muerto; Marcel no había apagado el motor. Colocó un pie sobre el pedal oportuno, preparándose para la maniobra. 
 –Pero tendrás que alzarte para poder manejar el volante –dijo entonces Michelle, alarmada–. Y Justin te puede alcanzar con sus disparos; seguro que aún le quedan balas. El cristal no aguantará. 
 –Algún riesgo hay que correr –Marcel hablaba con resignación, consciente de que las circunstancias no concedían alternativas más prudentes–. Procuraré hacerlo muy rápido. No podemos quedarnos aquí. La policía no tardará en llegar. 
 Por lo menos el rubio, atrapado y herido entre la deformada carrocería de su coche, tampoco estaba en condiciones de acercarse más a ellos. 
 –Te cubriré –afirmó ella de pronto–. Así no podrá disparar mientras conduces. 
 Michelle empuñaba la pistola que le entregara Marcel. 
 –No quiero poner tu vida en peligro –rechazó el forense–. Ya te la has jugado bastante esta noche. Déjame ahora correr con todo el riesgo. 
 Un nuevo disparo rebotó en el marco de la puerta de Michelle, provocando que ellos se hundieran más hacia el fondo del vehículo. 
 Justin se empeñaba en recordarles que seguía vivo, dispuesto a acabar con la criatura maligna que cobijaban en el monovolumen y a llevarse por delante a todo el que insistiera en interponerse. 
 –Ya sabes cuál es mi respuesta –contestó Michelle mientras se envolvía el brazo con la cazadora, entre gestos contenidos de dolor. 
 –¿Qué haces? 
 –¿Tú qué crees? 
 Michelle golpeó su cristal con movimientos muy rápidos para no dar tiempo a Justin a disparar. El vidrio, demasiado astillado por los balazos, no tardó en caer por completo. 
 –Avísame –pidió ella al Guardián–. Y espera a que empiece a disparar. Estamos tan cerca que incluso yo puedo acertar. 
 Se miraban; él, vacilante; Michelle, con una férrea determinación pintada en el rostro. 
 Marcel titubeaba; le daba miedo retornar al palacio arrastrando un cadáver más, un nuevo cuerpo joven arrancado de la vida. 
 No obstante, la acuciante situación le obligó a aceptar por fin la propuesta. No tenía más remedio. 
 Por otra parte, Justin, que ya había desperdiciado buena parte de su munición, se mostraría ahora más prudente al hacer fuego, lo que reduciría su agilidad a la hora de reaccionar ante un movimiento imprevisto. 
 –De acuerdo, Michelle –claudicó–. Gracias. 
 Los dos se prepararon. El forense hundió el pedal del embrague y lo mantuvo así. Colocó la primera marcha y, con el otro pie sobre el acelerador, se dispuso a levantarse para manejar el volante. 
 Confió en que, a pesar del choque sufrido, el vehículo se portase bien. 
 –¡Ahora! –gritó. 
 Al tiempo que él se incorporaba, Michelle sacaba el brazo herido y comenzaba a vaciar su cargador incluso antes de asomarse. 
 A tan corta distancia, los disparos eran casi a bocajarro y Justin, que apenas tenía movilidad, tampoco disponía de espacio para ocultarse. Nada pudo hacer. Para cuando el monovolumen se agitó con el respingo inicial y se lanzó hacia delante, el chico ya estaba muerto, alcanzado por dos proyectiles que lo dejaron ladeado sobre su propio volante. 
 Ni Marcel ni ella se dieron cuenta; todo ocurrió demasiado rápido. El acelerón había sido tan brusco que los había impulsado hacia atrás, contra los asientos, aunque el pie del Guardián no se levantó ni un segundo del acelerador. Pasaron a toda velocidad junto a la farola en la que se habían fijado minutos antes, contra la que –ahora sí– se empotró lateralmente el coche de Justin, separándose por fin del monovolumen. 
 Sin embargo, no continuaron con la previsible huida. Marcel, sin previo aviso, hundió el pie hasta el fondo en el pedal del freno, provocando un fuerte chirrido de derrape que dejó huella en el asfalto mientras los neumáticos, humeantes, parecían clavarse en el firme de la calzada, a punto de quemarse por la fricción con el pavimento. Michelle se vio impelida esta vez hacia delante, pero el cinturón de seguridad evitó que su cara se estrellara contra el cristal del parabrisas. 
 Un penetrante olor a goma chamuscada llegó hasta ellos desde la ventanilla rota. 
 Marcel, sin alterar su gesto, acababa de meter la marcha atrás y el vehículo retrocedía a buena velocidad. ¡Estaban volviendo! 
 –Un pequeño detalle –señaló, recuperando una sorprendente frialdad–. Hemos dejado mi arma con Justin. 
 Michelle cayó en la cuenta de lo que suponía eso: si la policía se hacía con la pistola, el forense se vería implicado en todo lo sucedido aquella noche, lo que incluía un asesinato y un entramado de muy difícil justificación. 
 Marcel detuvo el monovolumen a unos metros de la farola donde había quedado el destrozado coche del cazavampiros. Michelle se atrevió a asomarse y distinguió, inmóvil sobre el volante, una cabeza vendada cubierta de sangre. 
 Al menos, si bien se veían ventanas iluminadas, no detectó personas en las inmediaciones. 
 –Creo que está muerto –le advirtió al Guardián. 
 –No podemos fiarnos. 
 Marcel se colocó un pasamontañas que sacó de la guantera –el riesgo de testigos era directamente proporcional al tiempo transcurrido desde los primeros disparos– y le pidió la pistola a Michelle. Comprobó que aún quedaban un par de balas en el cargador, y se dispuso a salir. 
 –Espérame aquí. 
 –Si Justin iba a disparar cuando hemos acelerado, la pistola habrá caído fuera del coche en el primer lugar donde nos hemos detenido –señaló–. Allí. 
 El forense asintió, mientras abría su puerta. Segundos después, tras comprobar que el rubio no reaccionaba desde su estática posición, echó a correr por la calzada, en dirección al lugar indicado por la chica. En efecto, descubrió junto al bordillo de una acera próxima el bulto oscuro de su arma, que recogió sin detenerse para volver en otra rápida carrera hasta el monovolumen. 
 Marcel ignoraba que acababa de recuperar una pistola manchada también con la sangre de Bernard. 
 Una vez en el interior del vehículo, el Guardián no tardó en acelerar para alejarse, esta vez sí, de aquel sector de la ciudad. 
 La silueta oscura del Chrysler se perdió pronto entre las calles, al tiempo que un sonido de sirenas peligrosamente próximo iba llegando hasta la zona. 
 
 –¡Mierda! –Pascal no hacía más que mirar hacia todos los lados, frenéticamente–. ¿Dónde está? 
 Su anterior gesto de satisfacción al haber logrado abandonar el torrente del tiempo había desaparecido. Serio, incluso había abierto su mochila y rebuscaba en su interior una y otra vez. 
 Dominique se le acercó. 
 –¿Qué te ocurre? –preguntó, empezando a preocuparse. 
 Las novedades no solían constituir buenas noticias. Y aquella no fue una excepción: 
 –No encuentro la piedra transparente –comunicó el Viajero, perplejo–. No está. 
 Se miraba las manos vacías, como no dando crédito. 
 Lena Lambert también se había aproximado. Los tres se pusieron a inspeccionar aquel espacio hexagonal que ahora los cobijaba, por si el aparatoso aterrizaje que acababan de protagonizar había provocado que Pascal perdiera el mineral-brújula al golpear contra el suelo. 
 –Tal vez haya ido rodando –aventuró Dominique, llegando hasta el inicio del corredor que conducía al comienzo de la Colmena. 
 Tampoco descubrió nada. 
 –La otra alternativa... –comenzó Lena– es que se te soltara en el momento en que fuimos absorbidos para aparecer aquí. 
 No había otra explicación. Dominique estuvo de acuerdo. 
 –La verdad es que en este último viaje la succión ha sido mucho más fuerte. Ha podido pasar. Estamos pendientes de tantas cosas... 
 Ambos procuraban quitar importancia a la pérdida –no era cuestión de desanimar al Viajero–, cuando en realidad su extravío constituía un contratiempo muy serio. ¿Serían capaces, sin la piedra transparente, de no perderse en el camino de vuelta hacia la Tierra de la Espera? 
 Pascal se llevaba las manos a la cabeza. Para él resultaba desolador concebir que, por su culpa, cabía la posibilidad de que el retorno al mundo de los vivos se retrasase o, incluso, se pusiese en peligro. 
 Dificultar así la ayuda a Jules, postergar el anhelado encuentro con Michelle... 
 –¡Pero qué estáis diciendo! –se quejó, negándose a aceptarlo–. No me ha podido pasar eso, no puede ser... 
 Sí era factible, sin embargo, y en su fuero interno tuvo que empezar a asimilarlo al cabo de unos minutos, cuando ya quedó claro que la piedra no había alcanzado aquel nivel de la Colmena de Kronos. 
 Sencillamente, no había llegado. Se había perdido por el camino. 
 Los tres imaginaron al mineral flotando por el flujo temporal por toda la eternidad, entre destellos que se irían apagando conforme se alejara del origen. Una especie de meteorito o de minúsculo cometa. 
 Un fugaz recuerdo del paso del Viajero por aquella dimensión. La única estrella de aquel universo vacío. 
 Apenas dedicaron unos segundos más a esa imagen. Ni siquiera ese obstáculo sobrevenido que amenazaba con estropear su perspectiva de retorno fácil les permitía tomarse un descanso. Al menos, las propiedades del torrente de tiempo habían hecho que tanto Pascal como Lena recuperasen fuerzas. La necesidad de sueño también se había mitigado, concediendo una tregua al exhausto Viajero. 
 No podían detenerse. Pascal confió en que, en el mundo de los vivos, Michelle y los demás ya hubiesen conseguido a Jules. 
 Los tres recorrieron en silencio el pasillo que conducía al exterior de la Colmena de Kronos, y se detuvieron ante el paisaje que esperaban: un horizonte de oscuridad impenetrable delimitaba aquel escenario volcánico de suelo pedregoso. Una muda llanura que se extendía como una planicie yerma tras la pasarela que salvaba el precipicio al modo de un puente levadizo. 
 –Nada ha cambiado –comprobaba de nuevo Lena, con mirada soñadora–. Salvo yo. 
 –Hemos de continuar –avisó Pascal con el rostro todavía desencajado por la pérdida del mineral transparente–. Lena, aún puedes cambiar de opinión... 
 Era cierto. Los tres permanecían asomados al exterior desde la entrada a esa primera celda; en cuanto Lena pisara aquel suelo seco que marcaba el límite, sellaría su suerte sin vuelta atrás. 
 –Piénsalo bien –añadió Dominique, impresionado ante el hecho de que alguien que llevaba tanto tiempo sobreviviendo en ese entorno decidiese caminar hacia su propia muerte. 
 La Viajera había vuelto la cabeza hacia las entrañas de la Colmena. Soltó una repentina carcajada. 
 –No hay nada que pensar, chicos. Ni loca regresaría a esa existencia absurda e inútil. Alea jacta est, como dijo el emperador Julio César. 
La suerte está echada. 
 Y de aquel modo tan rotundo, sin darles tiempo a nada, ella saltó. Mientras flotaba en el aire, y a pesar de la atmósfera maligna que se respiraba, cerró los ojos y disfrutó de la sensación de escapar del ambiente amortiguado y estanco que la había acompañado durante más de un siglo. 
 La maldad nítida que se percibía en el aire la hizo sentirse, paradójicamente, más viva. Sus movimientos ya no se repetirían, nada estaba escrito allí. 
 Cayó sobre la tierra. En el preciso instante en que sus pies tocaron aquel firme, un fuerte mareo la recorrió por completo. Lena se tambaleó, y acabó inclinándose hasta apoyarse en el suelo con las manos. Pascal y Dominique, viéndola en un momento tan vulnerable, se apresuraron a salir también de la Colmena para vigilar los alrededores hasta que ella se recuperase. 
 No podían olvidar que acababan de sumergirse de nuevo en una zona de condenados donde merodeaban criaturas muy peligrosas. Los dos empuñaron sus armas y aguardaron. 
 –¿Te encuentras bien, Lena? –quiso saber Pascal, sin dejar de vigilar el otro extremo de la pasarela. 
 Ella tardó en responder. Gimió por un intenso dolor que le trajo a la memoria el padecimiento en el parto de sus hijos. No dejaba de ser irónico que el daño que le ocasionaba el comienzo paulatino de su muerte fuese tan similar al que provocaba el nacimiento de la vida. Pero ella estaba demasiado acostumbrada a lidiar con el sarcasmo del destino como para sorprenderse. 
 Aguantó los punzantes pinchazos reprimiendo las ganas de gritar. Se estaba reencontrando con su propio cuerpo, notaba sus vísceras retorcerse con las primeras consecuencias del inclemente transcurso del tiempo, que la iba alcanzando como un seísmo interno. Bajo su piel se había abierto una falla y, entre temblores, toda su vitalidad y su carne iban siendo consumidas por aquella grieta invisible. 
 –Sí –terminó contestando, con una voz quebradiza–. Me estoy adaptando, eso es todo. 
 Había alzado la cabeza. Tanto Pascal como Dominique se sorprendieron al descubrir en sus facciones una piel surcada de arrugas nuevas, poco profundas, bajo unos ojos que habían perdido brillo. ¿Tan rápido era el fenómeno de envejecimiento que iba a experimentar Lena? 
 Pascal confió en que no fuera así; ya no se trataba solo de que ella albergase la esperanza de llegar viva a su realidad –lo que él deseaba conseguir–, sino de algo mucho más grave: no podían permitir que su vida se agotara sin salir de la región de los condenados. Porque eso sí tendría repercusiones terribles para Lena, que tanto ambicionaba la paz interior que nunca había disfrutado. 
 Ella había decidido sacrificarse para lograr el descanso eterno, pero no lo lograría si su final se producía dentro de tierra maligna: las pesadillas contaminarían su sueño. 
 Pascal volvió a mirarla. Ante la duda sobre cuánto podía durar el proceso de declive hasta su agotamiento completo, se dio cuenta de que no podían perder ni un segundo. 
 Como si la situación no fuese de por sí suficientemente urgente. 
 Pero así se presentaba el panorama. En mala hora había ido a perder la piedra transparente. 
 –¿Estás en condiciones de moverte? –preguntó a Lena. 
 La mujer, que había captado la ansiedad en la voz del chico, se levantó con ayuda de Dominique. 
 Su aspecto había experimentado una leve mejoría, aunque aún se percibía en Lena la lógica inseguridad ante su nueva realidad física. 
 No estaba acostumbrada a los síntomas de la avanzada edad, que la alcanzaban ahora sin transición. 
 –El dolor se ha suavizado –dijo esforzándose por sonreír–. Cuando queráis. 
 Ante el impacto sufrido, Lena también se había percatado de la ligereza con la que había menospreciado la perspectiva de su propia degeneración a la hora de decidir seguir adelante con el abandono de Kronos. Y de la gravedad que tal descubrimiento introducía en sus circunstancias. 
 Por primera vez se planteó si se había precipitado en su decisión de abandonar la Colmena. No tardó en descartar ese pensamiento. Lucharía por aguantar todo lo posible, asumiendo que aquel era un precio justo por la libertad. 
 Los tres se dirigieron hacia el puente. La noche los recibía con su abrazo gélido y un silencio hermético que solo se rompía para dar cabida a distantes aullidos que resonaban en el horizonte. 
 Volvían a casa. 
 


CAPÍTULO
 XXXVII
 
 
  –DEFINITIVAMENTE, no me devuelve la llamada –comentó Mathieu refiriéndose a Michelle–. Deben de estar viviendo una noche intensa.
 El chico había puesto un acento ambiguo a sus palabras, sin decantarse por una interpretación concreta sobre aquel hecho. Decidió ser optimista. Si había intensidad, era porque estaban a punto de conseguir traer a Jules hasta el palacio. 
 De nada servía ser agorero. 
 –¿Y quién no está viviendo una noche intensa? –Edouard quiso recordarle toda la tensión que habían soportado durante aquellas horas ante la posibilidad de que en cualquier momento Pascal se pusiera en contacto con ellos–. Lo que está en juego nos afecta a todos, nadie puede permitirse el lujo de mantenerse ajeno a lo que sucede. 
 Mathieu tuvo que reconocer que el médium tenía razón. Incluso un cometido tan tranquilo en apariencia como vigilar la Puerta Oscura se había revelado como una responsabilidad angustiosa. 
 –¿Crees que puede volver a necesitarnos? –planteó. 
 –Si de momento no lo ha hecho –aventuró Edouard–, supongo que será porque el encuentro con Eleanor Ramsfield se ha producido. 
 –No estés tan seguro –Mathieu procuraba cubrir todas las opciones–. A lo mejor lo siguen intentando en ese Nueva York de mil novecientos veintinueve. 
 –Es cierto. 
 –En cuyo caso esa mujer puede escapárseles de nuevo –matizó Mathieu–, lo que implicaría más viajes temporales a través de la Colmena de Kronos. 
 –Tú ganas –concedió Edouard–. Pueden volver a necesitarnos. ¿Ya estás más contento? 
 –Lo que necesito para relajarme un poco es la garantía de que no me van a hacer más preguntas de historia. 
 –Pero se supone que es tu especialidad, ¿no? 
 –No bajo esta presión. A partir de ahora, ya nunca me pondré nervioso en un examen, desde luego. Cualquier prueba en la que no haya en juego una vida me va a parecer una tontería. 
 –Una consecuencia útil de vivir episodios impactantes –comentó el médium– es que te ayudan a relativizar. Das a las cosas la verdadera importancia que tienen. 
 –Y tanto. Al final, nuestro problema va a ser recordar que existen situaciones inofensivas, vidas corrientes. 
 –¿Bajamos al sótano? Hace rato que no echamos una ojeada a la Puerta Oscura. 
 Mathieu dudó. 
 –¿Y si recibes una comunicación de Pascal? 
 –Tranquilo. Si el Viajero se intenta poner en contacto conmigo, subiremos rápido hasta aquí para que tengas acceso a Internet. 
 –Vamos entonces. 
 
 El puente de tablas sostenido por aquellas sogas gruesas, con su acostumbrado aspecto precario sobre el barranco, había quedado atrás junto a la silueta monumental de la Colmena de Kronos. Ambos escenarios eran ahora simples manchas en la noche, borrones que se iban difuminando entre las sombras. 
 –Hasta nunca –se despidió Lena Lambert volviéndose hacia aquel conjunto una última vez, sin poder ocultar su satisfacción a pesar de su estado de creciente deterioro–. Te entregué mi juventud, pero no me arrebatarás mis últimos instantes de vida. Eso no. 
 Recuperaba la dignidad, algo a lo que contribuía el haber podido ayudar a su descendiente. Habría dado lo que fuese por llegar a verlo en el mundo de los vivos, por alcanzar a entregarle de primera mano su sangre. Pero sabía que eso no ocurriría. Visto el fulminante efecto que la salida de la Colmena de Kronos había provocado en su cuerpo, tuvo que aceptar que no lograría atravesar con vida la distancia que la separaba del mundo donde nació. 
 Aun así, le compensaba. 
 Allí dentro, en el seno de ese laberinto temporal que acababan de abandonar, había vivido mucho; pero lo importante era que sus últimas experiencias, fuera de aquel entorno, recuperarían para ella el sabor de la libertad. 
 –Un sabor de boca que merece la pena –concluyó–. Mi último aliento será libre. 
 Ahora, su esfuerzo para asimilar el hecho de que no se encontraría con su familia alentó en Lena la curiosidad por sus descendientes. Dominique satisfizo las preguntas que ella, sin alzar la voz, iba formulando. El chico, en tanto el panorama ausente de movimiento lo permitió, le habló brevemente de la casa que los Marceaux todavía conservaban en pleno corazón de París, de los padres de Jules y del propio gótico. 
 Caminaban por aquel primer sector de la región de los condenados a buen ritmo. Como conocían la resonancia que impregnaba toda la región, y no querían alertar a las manadas de depredadores que solían recorrer aquellas llanuras desérticas, Dominique y Lena interrumpieron muy pronto sus cuchicheos. El chico, a cambio, la ayudaba en el avance mientras Pascal se esforzaba en recordar cada detalle de esa ruta que ya había completado dos veces. En su camino iban quedando a la vista determinados rincones que servían al Viajero de referencia: un risco, una laguna oscura, una zona de matorrales espinosos... 
 –¿Tienes sed? –le susurró más tarde a la mujer, ofreciéndole una de sus cantimploras. 
 Ella bebió, pero no lo hizo con avidez. Sabía que quedaba camino por delante y, sin que los chicos se lo advirtieran, empezó a racionar las provisiones que le quedaban a Pascal en la mochila. 
 En dos ocasiones detectaron perfiles sospechosos en el horizonte. En ambas reaccionaron igual: tumbados en el suelo, paralizados, esperaron a que el peligro pasara, por muy impacientes que se sintieran al comprobar cómo el tiempo iba transcurriendo sin que pudieran proseguir. 
 Pero había que aguantar. 
 Porque adelantarse un minuto, precipitarse apenas unos segundos, podía suponer el final del viaje. O mantenían la sangre fría –Pascal pensó que en un entorno como aquel, helador, tenía que resultar fácil conseguirlo– o arruinarían toda la misión. 
 ¿Sucumbirían como nuevas víctimas de la Puerta Oscura, o regresarían victoriosos, a tiempo de salvar a Jules? 
 A su alrededor se alzaban las siluetas macizas de los cráteres que ya los recibieran a la ida. La tierra bajo sus pies se había vuelto durísima –lava fosilizada, tal vez–, y el mar de oscuridad esponjosa se balanceaba en las proximidades, alargándose perezosamente hasta alcanzarlos con jirones negros en forma de tentáculos. 
 –Buena señal –murmuró Dominique, a pesar de aquella escenografía lúgubre–. Por aquí vinimos. 
 La visibilidad era escasa, pero todos coincidieron en no emplear ninguna de sus linternas. Era preferible tropezar. Del mismo modo que un resplandor atrae a los insectos por la noche, cualquier tipo de iluminación en aquella tierra inhóspita captaría de inmediato la atención de las criaturas malignas que acechaban en muchos kilómetros a la redonda. Había demasiado apetito y demasiada oscuridad en esos parajes. 
 La invisibilidad era su mejor arma, incluso por delante de la daga del Viajero. 
 
 Marcel confiaba en su condición de forense de la policía si algún coche patrulla los interceptaba de camino al palacio. Con todo el lateral abollado y un faro delantero roto, fundido, lo cierto era que aquel monovolumen no pasaba desapercibido entre el tráfico casi inexistente de la madrugada. No obstante, gracias a su color negro, al motor todavía silencioso y la hora tardía, pocos testigos podrían acordarse más adelante del Chrysler. 
 Era una sombra más entre las calles somnolientas de París. 
 La única circunstancia que sí podía derivar en testimonios comprometidos era el choque, con el posterior tiroteo, que habían protagonizado en el exterior del cementerio. ¿Habría llegado algún vecino especialmente despierto a apuntar la matrícula del vehículo? Una incógnita que solo el tiempo desvelaría. 
 Al lado del Guardián, Michelle, sujetándose el brazo herido, se mantenía en silencio, con la mirada ausente. Después de efectuar los disparos, había soltado el arma como si quemara entre sus manos. 
 –Has tenido que hacerlo –le dijo Marcel, procurando apaciguar los remordimientos que ella pudiera experimentar–. Por todos. 
 Michelle le dedicó una intensa mirada. 
 –No me siento mal –reconoció al fin, desorientada por sus confusas impresiones tras haber matado a un hombre–. Me siento rara, eso es todo. 
 Era su aparente frialdad lo que la preocupaba. Jamás había imaginado que acabaría con la vida de alguien, y ahora que había sucedido, sentía como si su ausencia de culpabilidad fuera algo reprochable. 
 Pero no lograba arrepentirse, ni tan siquiera estaba segura de querer conseguirlo. A su memoria acudía el recuerdo de la chica asesinada por Justin, esa tal Suzanne. Y la imagen de Jules, vulnerable a pesar de su condición vampírica gracias a la trampa que ellos mismos le habían tendido, dejándole a merced de aquel grupo de fanáticos. 
 Solo percibía en su interior odio hacia Justin. Y un tremendo consuelo al saber que ya no continuaría surgiendo de improviso; ella se veía libre de su halo permanente de amenaza. 
 –Ese chico era malo –afirmó Marcel–. Malo de verdad. De esas personas que no pueden evitar hacer daño. Tú has actuado en legítima defensa, pero seguro que has salvado otras vidas aparte de las nuestras. Además, seguro que ya estaba muy malherido por el choque. 
 Michelle no había pensado en eso. 
 –¿Tú crees? 
 Marcel asintió. 
 –¿Pero no has visto el estado en que ha quedado su coche? Tú te has limitado a adelantar algo que de todos modos iba a producirse. 
 Aunque no tuviesen la certeza de que eso fuera del todo cierto, Michelle sintió que se aligeraba el difuso peso que se había alojado en su interior. 
 –Estamos llegando –avisó entonces el Guardián–. Se acerca la siguiente fase... 
 En el tono de su voz se intuía la vacilación: tener en cautividad a un vampiro, a pesar de que no lo fuese en su plenitud –o al menos eso esperaban–, resultaba un acontecimiento tan exótico que nadie era capaz de imaginar en qué podía desembocar todo aquello. 
 –Avisaré a Mathieu para que estén al tanto –dijo Michelle. 
 Ella cogió su móvil, y fue entonces cuando se dio cuenta de que tenía una llamada perdida, precisamente de su amigo. 
 –Espero que no fuera nada grave –suspiró mientras pulsaba los botones de su teléfono y se lo colocaba al oído. 
 –No creo, si solo te ha llamado una vez y no lo ha intentado conmigo... 
 Michelle escuchó cómo descolgaba Mathieu. Casi no le dejó hablar antes de anunciar las novedades. 
 –Llegaremos enseguida al palacio –dijo–. Lo tenemos. 
 
 Habían transcurrido varias horas de camino. Aquel territorio desértico comenzaba a experimentar pequeñas variaciones en el paisaje, que los ojos de los chicos, acostumbrados ya a esa densa penumbra, pudieron apreciar. Frente a los cráteres –algunos humeantes– que habían adornado la silenciosa ruta hasta el momento, empezaban ahora hondonadas suaves del terreno en cuyo fondo se distinguía la negrura turbia del agua estancada. 
 –Nos aproximamos a la región de las ciénagas –anunció Pascal volviéndose hacia sus dos acompañantes–. Creo que continuamos yendo bien. 
 El riesgo de extraviarse seguía muy presente en todos ellos; por eso mismo se fijaban en cada detalle del escenario que atravesaban, lo que servía además para detectar la proximidad de presencias hostiles. Dominique ayudaba con un innato sentido de la orientación que Pascal no poseía, y entre los dos parecía que estaban consiguiendo reconstruir el recorrido, aunque a la inversa; de lo que se trataba en ese momento era de regresar, de alcanzar el Umbral de la Atalaya y abandonar para siempre el reino de los condenados. 
 –¿Podemos descansar un poco? –susurró Lena Lambert, visiblemente exhausta–. Me fallan las fuerzas. 
 Ya se habían detenido varias veces por ella. 
 A pesar de que, sobre sus cabezas, el firmamento sin estrellas continuaba derramando su haz sombrío, inundándolos de oscuridad, los dos muchachos se percataron de que el semblante de la mujer había envejecido más aún. Su cabello había perdido brillo y sus ojos viveza, al tiempo que las arrugas de la cara se veían más profundas. Algunas manchas salpicaban la piel de sus manos y del rostro, e incluso la postura corporal con la que avanzaba la Viajera había ganado en inclinación hasta casi encorvar su figura. 
 El proceso de deterioro no perdonaba. Ella respiraba sin remedio aquella atmósfera que la iba consumiendo. 
 Los chicos fingieron no darse cuenta, aunque accedieron a detenerse. Pascal compartió sus provisiones con Lena, mientras Dominique –ajeno a esas necesidades de vivos– se disponía a confirmar la ausencia de peligro a su alrededor, algo que sin embargo no pudo hacer. Porque a media distancia, de refilón, acababa de percibir movimiento y un fugaz resplandor. 
 –¡Silencio! –advirtió entre murmullos–. Creo que he visto algo... 
 Tanto Pascal como Lena reaccionaron al instante, tirándose al suelo. Dominique, agachado, estudiaba la zona donde había detectado la agitación sospechosa. En efecto, las tinieblas apenas tardaron en disolverse al paso de una siniestra comitiva de encapuchados que portaban antorchas, al modo de la Santa Compaña. Un rítmico golpeteo de tambor imponía su cadencia fúnebre. 
 El Viajero –su talismán helado al cuello, una vez más– no necesitó descubrir entre aquellas figuras ataviadas con hábitos los carros y los prisioneros encadenados para reconocer ese desfile tétrico. 
 Bajo aquellas capuchas de monje se ocultaban, lo sabía bien, calaveras cuyas cuencas vacías solo destilaban odio... y hambre de espíritus puros. 
 –Espectros –comunicó sin alzar la voz–. Son los encargados de trasladar a los condenados al nivel de sufrimiento que les corresponde. 
 –¡Los que se llevaban a Michelle cuando tú fuiste a rescatarla! –cayó en la cuenta Dominique, recordando todo lo que su amigo les contara en el mundo de los vivos. 
 Pascal asintió. Los que llevaban a Michelle... y a Marc. 
 Ninguno de los tres despegaba la mirada de tan tenebroso espectáculo, presas del magnetismo de lo inquietante. 
 –No van armados –observó Lena. 
 –Ellos mismos son su propia arma –explicó Pascal–. Su mordedura produce un fenómeno de corrupción irreversible en el cuerpo. Te pudres en vida, agonizando entre dolores atroces. 
La
mordedura ponzoñosa. 
 –Oye, están cada vez más cerca –advirtió Dominique, atento ante esa formación sinuosa de entes malignos que avanzaba directamente hacia ellos–. Tenemos que largarnos de aquí a toda leche. 
 Constatar aquel hecho les hizo despertar de la fascinación que se había adueñado de los tres ante una imagen tan sobrecogedora. En efecto, debían alejarse de allí mientras pudieran hacerlo sin ser descubiertos. 
 
 Marcel tomó la última curva y el monovolumen accedió a la calle a la que daba la puerta principal del palacio. Por el aspecto que ofrecía el destrozado vehículo y la propia apariencia de sus ocupantes, daba la impresión de que volvían de una encarnizada guerra. 
 Y la realidad no distaba mucho de aquella comparación de tintes apocalípticos. A fin de cuentas, retornaban de un escenario de sangre y violencia que arrojaba un trágico saldo de dos cadáveres. 
 Poco después, la policía descubriría el enorme cuerpo del tercero en las profundidades del cementerio de Pére Lachaise. 
 La gente que permanecía en las proximidades del edificio donde se hallaba custodiada la Puerta Oscura –ese sector de Le Marais coincidía con una conocida zona de marcha nocturna cuando llegaba el fin de semana– seguía con la mirada el avance del siniestro vehículo con los cristales tintados. 
 Demasiados testigos para cuando la policía comenzara a hacer preguntas. 
 Marcel supo por ello que el Chrysler tenía las horas contadas. Ya se encargaría de que estuviese desguazado en menos de veinticuatro horas; no encontrarían ni el espejo retrovisor. 
 El Guardián detuvo el vehículo ante la fachada del palacio, frente a dos portones enormes que bloqueaban el paso bajo un imponente arco de piedra. El polvo acumulado en aquel frontal atestiguaba las escasas ocasiones en las que se empleaba esa vía para entrar en el edificio. Desde luego, era la menos discreta. 
 –¿Vamos a meternos por ahí? –preguntó Michelle, que se había planteado durante el camino cómo introducirían a Jules en el edificio sin que nadie corriese ningún riesgo. 
 Mientras hablaba, las puertas que tenían ante ellos comenzaron a abrirse entre gemidos con solemne lentitud, como si alguna misteriosa señal hubiese anunciado su llegada. Michelle observó a través del astillado parabrisas los ventanales de los pisos superiores, anegados de suciedad, imaginando más allá los movimientos furtivos de los servidores del Guardián. 
 Su presencia intuida, pero siempre invisibles. 
 –Es la única forma –respondió por fin Marcel, atravesando con el monovolumen aquellos umbrales medievales–. Desde hace un buen rato, todo lo que estamos haciendo es tan... novedoso, que no creas que tengo muy claro cada paso que damos. 
 Michelle asintió; quizá el forense no había llegado a concebir que realmente pudieran capturar a Jules a esas alturas de su transformación. 
 Pero había sucedido. Solo faltaba que Pascal –ahora que la tensión había disminuido, se dio cuenta de lo mucho que lo echaba de menos– lograse regresar al mundo de los vivos con la sangre de Lena Lambert. 
 Y pronto... o sería demasiado tarde. 
 El Chrysler abandonó por completo la calle. En cuanto fue engullido por el caserón, los portones iniciaron la rechinante trayectoria de cierre y, segundos después, ninguna huella quedaba del paso del monovolumen por Le Marais. Los rostros curiosos que se habían fijado en el vehículo reanudaron la intensa vida de la noche parisina. 
 Ojalá olvidaran lo que habían visto. 
 Ya en el interior del palacio, ante los ojos de Michelle quedó un amplio corredor que cruzaron con el Chrysler hasta terminar justo en el vestíbulo que todos conocían, con su aspecto de patio, sus esculturas en los laterales y la iluminación tenue, al que llegaban siempre por el callejón trasero. 
 Edouard y Mathieu aguardaban de pie, impacientes, en la zona donde continuaban dispuestas las sillas para cuando se volviese a reunir todo el grupo, y se acercaron en cuanto Marcel detuvo el vehículo y apagó el motor. No lo hicieron deprisa, a pesar de las ganas que tenían de encontrarse con los recién llegados. Y es que lo que transportaban Marcel y Michelle investía al monovolumen de un halo oscuro que intimidaba. 
 El aspecto lúgubre de aquel automóvil que ni el médium ni Mathieu habían visto nunca, con sus misteriosos cristales de negra transparencia y los destrozos en la carrocería, no ayudaba tampoco a reducir el aura inquietante de su llegada. Ya habría tiempo de hacer preguntas. 
 Los dos chicos, en cualquier caso, no quitaban ojo al vehículo, conteniendo a duras penas el interrogante que pugnaba por salir de sus bocas: ¿estaba allí dentro Jules Marceaux? 
 Toda la información que poseían en torno a Pascal, y que debían compartir con el Guardián y Michelle, podía esperar. Lo prioritario era confirmar que el amigo gótico volvía a estar con ellos. 
 Marcel descendió del Chrysler y a continuación lo hizo Michelle por la misma puerta, ya que la del copiloto estaba bloqueada al haberse deformado como consecuencia del choque. Mathieu terminó entonces de aproximarse a ellos y abrazó a su amiga, aunque se percató a tiempo de que estaba herida en un brazo y maniobró con suavidad para no hacerle daño. 
 Se miraron los cuatro, en medio de un significativo silencio. Al alivio que provocaba aquel retorno, se unía un indudable nerviosismo. 
 ¿Y ahora qué? 
 –¿Sabemos algo de Pascal? –preguntó Michelle con el rostro sofocado por el dolor de la herida, que iba en aumento. 
 Los chicos movieron la cabeza hacia los lados. 
 –La última comunicación establecida con el Viajero –respondió Edouard– nos ha confirmado que están en el Nueva York de mil novecientos veintinueve. Lena Lambert también, así que hay muchas posibilidades de que hayan conseguido encontrarla. Pero no lo sabemos con seguridad. 
 Así que tampoco podían afirmar que Pascal tuviese ya en sus manos el frasco de cristal con la sangre de ella, un dato trascendental. 
 Sin necesidad de que nadie añadiera nada, todos centraron sus pensamientos en el factor tiempo. El Viajero tenía que regresar con más urgencia que nunca. 
 Edouard, experimentando el asfixiante peso de aquella contrarreloj, lamentó el hecho de que solo Daphne, con su extraordinario poder mental y su experiencia como nigromante, hubiese estado en condiciones de llevar a cabo con éxito el ritual que retrasaba la transformación de Jules. Al final, ni siquiera ella había sido capaz de culminarlo; ahora, el plazo se agotaba y él no estaba en condiciones de hacer nada por evitarlo. 
 Se había impuesto de nuevo el silencio, mientras los ojos de todos se dirigían de soslayo hacia el monovolumen. 
 –Está... está ahí, ¿verdad? –el médium, que captaba con fuerza una presencia contaminada por el Mal, se atrevió a señalar la parte trasera del monovolumen. No aguantaba más, al igual que Mathieu. 
 El Guardián asintió. 
 –Eso creemos. 
 –¿Y los destrozos? –ahora intervenía Mathieu, impresionado por el aspecto machacado del vehículo–. ¿También los ha provocado él? 
 –Han sido los cazavampiros –respondió Michelle mientras procuraba sujetarse el magullado brazo–. También responsables de mi herida, por cierto. Pero ese asunto está ya solucionado. Definitivamente. 
 –Deberíamos curártelo –propuso Mathieu–. Te tiene que doler mucho. 
 Ella rechazó la sugerencia con la cabeza. 
 –Hay asuntos más urgentes, Mat. Lo mío puede esperar. 
 El grupo se fue aproximando hasta rodear el vehículo. Un repentino golpe procedente de su interior los sobresaltó. 
 


CAPÍTULO
 XXXVIII
 
 
  SE habían alejado sin desperdiciar ni un segundo, con la escalofriante impresión de sentir sobre sus espaldas la perversa mirada de los espectros, las cuencas vacías de sus calaveras clavadas en sus figuras fugitivas. Dominique imaginó sus descarnados rostros mostrando los dientes de sonrisas sin labios, en una perpetua mueca cruel. 
 Por suerte no fueron detectados –aquellos monstruos estaban muy pendientes de las víctimas que trasladaban–, y pudieron distanciarse lo suficiente de la trayectoria del solemne desfile de los encapuchados. Ya ni siquiera captaban el tembloroso resplandor de sus antorchas. 
 Se tomaron un breve descanso para que Lena Lambert repusiera fuerzas, y después reanudaron el avance. 
 –Estamos aprendiendo a movernos por este mundo de tinieblas –observó Pascal una hora más tarde–. Hemos dejado de ser presas fáciles. 
 Salvo Lena Lambert, claro, cuyos pasos, aunque todavía firmes, empezaban a ofrecer el titubeo propio de las personas de edad. 
 Dominique, pendiente del proceso que experimentaba la mujer, no se separaba de ella mientras el Viajero procuraba orientarse con gesto taciturno. 
 A Pascal le preocupaba que aún no hubiesen avistado la región de las ciénagas, que según sus cálculos debía de quedar cerca. ¿Dónde estaban las charcas? En el momento del encuentro con la comitiva de espectros, estaban a punto de llegar a ellas, y llevaban cerca de dos horas caminando sin alcanzarlas. De hecho –sus pupilas inspeccionaban las inmediaciones con detenimiento, recelosas–, el mismo escenario que los rodeaba empezaba a resultar desconocido: aquella tierra arenosa sobre la que se hundían sus pies a cada paso, la ausencia de perfiles montañosos y de vegetación... Era como si, paulatinamente, todo el terreno se fuese aplanando y vaciando hasta la desnudez total. 
 Una desnudez que no conocían. 
 –A mí esto no me suena... –Dominique, inquieto, se dirigió a Pascal–. ¿Por aquí pasamos a la ida? 
 El chico había adivinado los pensamientos del Viajero, que se planteaba lo mismo en aquel instante. 
 –Creo que no –reconoció Pascal–. Me parece que por escapar de los espectros... nos hemos perdido. 
 El mayor temor de los tres se materializaba. Extraviarse en medio de la inmensidad hostil de la región de los condenados constituía el mayor desastre concebible, por sus repercusiones: si no recuperaban pronto el rumbo, no llegarían a tiempo de salvar a Jules, si es que llegaban. Y además, lo más probable era que Lena Lambert, cuyo proceso de deterioro no se detenía, muriese antes de que encontraran el camino hacia la Tierra de la Espera. 
 Había perspectivas aún más desoladoras, pero prefirieron no contemplarlas. 
 –¿Y si retrocedemos e intentamos localizar el lugar donde nos cruzamos con los espectros? –propuso Dominique. 
 –Corremos el riesgo de darnos de bruces con ellos –intervino Lena, volviendo la mirada hacia atrás–. Ignoramos su rumbo. 
 –Además, perderíamos mucho tiempo –añadió Pascal–. Quizá nos hayamos desviado un poco, pero estoy seguro de que podemos aprovechar todo lo que hemos avanzado si somos capaces de reorientarnos. 
 Dominique emitió un prolongado suspiro. 
 –¿Y eso cómo se hace en un sitio como este, sin estrellas en el cielo ni referencias conocidas sobre el terreno? –preguntó–. Lo veo chungo. 
 En la mente de todos surgió la imagen del mineral transparente, cuya pérdida empezaban a pagar. 
 A Pascal le preocupó que el inagotable optimismo de Dominique flaqueara, aunque lo entendía: el panorama era poco alentador. 
 –Adelantémonos un poco más –sugirió–. Es posible que veamos algo que nos suene. 
 Dominique se encogió de hombros. Lena se había sentado en el suelo, a la espera de que se tomara una decisión. El Viajero le tendió la cantimplora y ella bebió a pequeños sorbos, siempre comedida para no agotar las reservas. 
 –Vamos allá –Dominique procuró animarse, mientras ayudaba a la mujer a levantarse–. A lo mejor encontramos en medio de este desierto un oasis lleno de luz y chicas pecadoras. Quién sabe. 
 Volvieron a formar una fila india, con Pascal en primer lugar y su amigo cubriendo la retaguardia. Así fueron caminando, dirigidas sus miradas anhelantes hacia cualquier punto que pudiera anunciar un paisaje conocido, sin perder de vista el riesgo añadido de que sus ojos se cruzaran con los de alguna criatura maligna. 
 Al poco rato llegaron hasta un suave declive del terreno que precedía a una vasta llanura tan lisa como una pista de patinaje. 
 –Ya no hay duda, esto es nuevo –Dominique intentaba vislumbrar el final brumoso de aquella planicie, que daba la impresión de extenderse miles de kilómetros hacia delante; terminó saltando hasta su comienzo e, inclinándose, acarició el suelo–. Está como petrificado. 
 Sobre sus cabezas, la oscuridad de siempre, tal vez un grado más nebulosa. 
 Pascal ya iba a responder a su amigo, cuando se fijó en que el rostro de Lena Lambert, absorto, se hallaba girado en otro sentido, hacia un lateral de esa inmensidad vacía. Él dirigió la vista en la misma dirección, y apenas tardó en percatarse de qué era lo que había llamado tan poderosamente la atención de la mujer: una luz. 
Una luz. 
 En medio de aquel mundo apagado, abandonado a las tinieblas eternas, una diminuta luz se mantenía firme en la distancia. 
 –Dominique, mira... mira allí –señaló Pascal, desconcertado. 
 El aludido obedeció, y la rotunda perplejidad que inundó su rostro a los pocos segundos indicó que también había descubierto el enigmático destello. 
 –Pero ¿qué coño es eso? –preguntó, muy erguido sobre la llanura. 
 –No se mueve –comentó Lena–. Permanece siempre en el mismo sitio. 
 Pascal decidió que debían conducirse con prudencia. 
 –Una luz, por mucho que brille, no tiene por qué ser un indicio benigno –advirtió–. Los espectros también llevaban antorchas, y eso no los hace menos peligrosos. 
 –Esa luz tiene que ser mucho más grande –aventuró la mujer, intrigada– para que se vea desde tan lejos. Pero es cierto; eso no garantiza nada. 
 En la situación de desamparo en la que se encontraban, resultaba tentador averiguar si aquel hallazgo podía serles de utilidad en su confusa ruta hacia la Tierra de la Espera. 
 –Acerquémonos –propuso Dominique–. No creo que hacerlo empeore nuestra situación. 
 Pascal tuvo que reconocer que su amigo tenía razón. El hecho de estar perdidos quitaba solidez a cualquier renuencia frente a nuevas iniciativas. Además, ¿alguien estaba en condiciones de afirmar que quedarse donde estaban, o incluso retroceder, fuera menos arriesgado que dirigirse hacia el resplandor? 
 No. Nadie. 
 El Viajero, en un atisbo de lucidez, se vio invadido por la pavorosa sensación de que estaban moviéndose a ciegas. Esa percepción le impulsó por un lado a aceptar la oferta de Dominique, y por otro a intentar contactar una última vez con el mundo de los vivos. Se acababa de dar cuenta de que tenía que comunicar su situación a quienes aguardaban en la otra dimensión, y comprobar si Jules permanecía ya en sitio seguro. 
 Mientras tanto, el tiempo continuaba con su transcurso irreversible, arrastrando en su erosión a Lena Lambert, que se marchitaba en silencio a cada paso. 
 
 –Percibo algo. 
 Edouard, frenando en seco, acababa de interrumpir con sus palabras el acercamiento del grupo hacia la zona trasera del monovolumen. Todos se habían vuelto hacia él, expectantes. 
 –¿Es Pascal? –preguntó Michelle. 
 El médium, mientras cerraba los ojos para intentar captar mejor la llamada, se apresuró a comprobar el origen de aquella señal antes de asentir a la chica. Sin embargo, el mensaje llegaba entrecortado, lleno de resonancias que se entremezclaban haciendo ininteligible su contenido. 
 –Es el Viajero, aunque no consigo entender lo que me dice –comunicó Edouard, tenso, después de tres intentos fallidos–. Me llega fatal. 
 Marcel frunció el ceño. 
 –Eso no es buena señal –valoró–. Si hasta ahora han podido contactar con nosotros, no veo por qué ahora les resulta tan difícil. 
 –Eso es que se han metido en alguna zona más profunda de la región de los condenados –dedujo Michelle, tras reflexionar unos instantes–. ¿No se supone que cuanto más te aproximas al núcleo del Mal, peor es la comunicación? 
 Edouard estuvo de acuerdo: aquella parecía la hipótesis más probable. 
 –Pero ¿por qué iban a hacer eso? –cuestionó Mathieu–. Si estaban en la Colmena de Kronos, y de ahí tenían que regresar por el mismo camino que emplearon a la ida, deberían disponer en todo momento de idéntica... «cobertura». 
 –A lo mejor han vuelto a cambiar de celda en la Colmena, y han elegido alguna especialmente remota –aventuró Marcel–. Ni siquiera sabemos si han logrado encontrarse con Lena Lambert. 
 –También es posible –volvió a aceptar el médium, preparándose para el siguiente intento–. Ya en su último contacto, desde Kronos, noté dificultades especiales. 
 –Pues hay que conseguir establecer comunicación como sea –insistió Michelle, aún sujetándose el brazo herido, con una sombra de angustia en el rostro que los demás empezaban a compartir–. Quizá Pascal necesite nuestra ayuda. 
 No podían permitirse dejar al Viajero a su suerte en el Más Allá, aunque contase con el apoyo de Dominique. A fin de cuentas –a pesar del cariño que todos le profesaban–, había que reconocer que este era solo un principiante en el misterioso mundo de los muertos. 
 –¿Por qué no bajáis al sótano? –sugirió Marcel al médium–. La influencia de la Puerta Oscura facilitará tu capacidad como receptor. 
 Edouard detuvo sus palabras con un gesto, inmerso en un nuevo trance autoinducido. Si fallaba ese intento, obedecería la iniciativa que planteaba el Guardián. El semblante del médium indicaba que estaba llevando a cabo un esfuerzo muy considerable en aquella tentativa de contactar con el Viajero, que por fin –en su gesto hermético se apreció una ligera satisfacción– dio su fruto. 
 –Ya comienza a llegarme la voz de Pascal –avisó–. Suenan muy distantes sus palabras, pero se entienden. 
 Todos lo rodeaban, aunque incluso en esas circunstancias no podían evitar girar la cabeza de vez en cuando, entre intrigados e inquietos, hacia el monovolumen, en cuyo interior no se habían producido más golpes ni ruidos. ¿Intuiría Jules, bajo su estado maléfico, lo que se estaba jugando durante esas horas? 
 –Pascal está de camino –anunció entonces Edouard, adelantándose a la siguiente pregunta que iba a formular Michelle–. Con la sangre de Lena Lambert. 
 Así que el Viajero y Dominique habían conseguido por fin encontrarse con la bisabuela de Jules, celebraron los presentes con un suspiro generalizado. 
 Aquellas noticias alimentaban la esperanza sobre el futuro del joven gótico, aunque no hubo tiempo para que la euforia adquiriera solidez; el médium, con un carraspeo, continuó hablando, y lo que dijo debilitó las incipientes ilusiones del grupo. 
 –Ya han salido de la Colmena de Kronos... pero se han desviado del camino de vuelta. 
 Cabían diferentes interpretaciones sobre esas últimas palabras, algunas inofensivas y otras mucho más preocupantes. 
 –¿Te refieres a que han tomado una ruta alternativa? –preguntó Marcel, suspicaz, poniendo sobre la mesa una justificación inocua. 
 Edouard negó con la cabeza, su frente cubierta de arrugas por la energía con la que ejercía de receptor. 
 –Me temo que no. Lo que ocurre es que se han perdido. 
 Se confirmaba la peor sospecha. 
 Michelle se había quedado sin aliento, aterrada ante la imagen de sus amigos extraviados en plena región de los condenados. Ella conocía bien la soledad cruda que se respiraba allí. 
 –¿No saben dónde están? –interrogó Mathieu al médium–. ¿Y el mineral transparente? 
 Edouard no contestó; seguía escuchando los débiles ecos que le alcanzaban desde el Más Allá. Pero transmitió la pregunta. 
 –No lo tienen. 
 –¡Hay que animarlos! –señaló Michelle–. Es fundamental para que logren encontrar el camino de vuelta. ¡Dile que ya tenemos a Jules con nosotros! 
 –Tienes razón –convino Marcel–. Eso supondrá para ellos un buen impulso. 
 Edouard lo hizo. De todos modos, no se les ocurría ningún lugar peor para perderse que aquella tierra de oscuridad eterna plagada de peligros. 
 Y la situación de Jules, presentían incluso antes de haber comprobado su estado dentro del monovolumen, no permitía albergar grandes expectativas en cuanto al tiempo del que disponían. 
 Era como si la Puerta empezara a mostrar de nuevo su letal apetito. Volvía a abrir sus fauces de madera. 
 
 –¿Te encuentras bien? –preguntaba Dominique al cabo de unos minutos. 
 Pascal permanecía en cuclillas, recuperando el aliento. 
 –Sí, sí. Esta última comunicación ha sido agotadora, eso es todo. Lena, ¿qué tal estás? 
 –Aguantando –dijo ella, sentada en el suelo pétreo de aquella llanura ilimitada que se abría ante ellos–. Que ya es bastante. 
 –Jules ya se encuentra en el palacio –comunicó el Viajero, levantándose–. Hay que regresar como sea. Por lo visto, nuestro amigo tiene las horas contadas. 
 Menos mal que el tiempo en esas regiones se regía por parámetros muy distintos a los que imperaban en el mundo de los vivos. 
 Dominique se había puesto una mano a modo de visera sobre la frente, y oteó el panorama frente a ellos. 
 –Pues vamos allá –animó–. Esa misteriosa luz nos espera. Por cierto, se mantiene fija, pero su tonalidad cambia. He captado algún destello verdoso mientras tú te comunicabas con Edouard. 
 Pascal arqueó las cejas. 
 –¿Verdoso? 
 –Sí. ¿Es un buen síntoma? 
 El Viajero lo pensó. 
 –Las armas de los centinelas y su propia aura tienen ese mismo color. 
 Dominique ayudó a Lena a alzarse. Al percibir la pérdida de peso que había experimentado la mujer durante aquellas horas de camino, apreció su creciente fragilidad, aunque no dijo nada. ¿De qué hubiera servido hacer un comentario semejante? Solo para que ella fuera más consciente de su propio desgaste cuando, en realidad, su mirada –más cansada– no había reducido su vitalidad. 
 Lena continuaba siendo una Viajera, conservaba la dignidad que le otorgaba haber elegido, por fin, su propio destino. 
 –En marcha –avisó Pascal, inspeccionando los alrededores–. Toca adentrarse en esta planicie. Hacia la luz. 
 Iniciaron su avance mientras seguían sin utilizar las linternas, pues, en medio de la yerma desnudez que se derramaba a su alrededor, el resplandor los habría convertido en presa fácil de las alimañas que debían de merodear por aquellas tierras. 
 Ninguno olvidaba que su recurso más fiable seguía siendo la invisibilidad. 
 Andando en silencio, agazapados entre las sombras, ganaron terreno durante una hora. Poco a poco iba quedando lejos el comienzo de aquel paisaje en el que se introducían con alma de exploradores. 
 Pascal levantó una mano, y los otros se detuvieron de inmediato. El Viajero señaló hacia la derecha sin pronunciar una palabra, pero su repentina postura defensiva no pasó desapercibida para Lena y Dominique, que enfocaron con sus ojos en la misma dirección. 
 Un bulto sobre el suelo, a unos cincuenta metros. 
 Quieto, mudo. ¿Algo inerte, animal, humano? 
 Pascal aguzó la vista, intentando determinar en qué consistía esa enigmática interferencia en aquel escenario vacío. 
 –Joder –susurró, extremando su actitud de alarma–. Es un hombre. 
 En efecto, se trataba de un individuo sentado sobre el terreno, hundido el rostro entre las rodillas, que mantenía unidas con los brazos entrelazados. Así permanecía, inmóvil como una estatua, dándoles la espalda. 
 Una imagen en la que confluían con fuerza la soledad y la desesperación más sobrecogedoras. Agradecieron no alcanzar a distinguir su semblante. 
 ¿Se trataría de un condenado que sufría alguna triste suerte, incomprensible para ellos? 
 «Tal vez sea una criatura maligna a punto de despertar», se dijo Pascal, acostumbrado a desconfiar de todo lo que existía en aquel reino de sentenciados. 
 –Cuidado –advirtió–. También Marc parecía inofensivo. 
 –Es imposible que nos haya visto –murmuró Dominique, que ya empuñaba su espada romana–. Vamos a dar un rodeo para esquivarle. No será por falta de espacio... 
 Pascal se resistía a desenvainar su daga, aunque eso era lo que le pedía el cuerpo ante la incógnita de esa silueta oscura que se erguía sobre la tierra como una roca. Y es que la luz que despedía el arma en contacto con su piel podía acarrear consecuencias mucho más peligrosas que aquella aislada presencia. 
 El Viajero asintió a la propuesta de su amigo, pero antes de que comenzaran la maniobra, el tipo desconocido alzó la cabeza hacia el cielo negro y emitió un desgarrador grito de miedo que provocó una automática reacción en el paisaje: la llanura perdió consistencia, el suelo empezó a moldearse y, en medio de una repentina bruma, toda aquella realidad empezó a transformarse en un sinfín de escaleras, de todos los tamaños, materiales y alturas, que surgían de la superficie levantándose y descendiendo sin ningún orden. 
 Ellos, envueltos en aquel repentino caos, no tuvieron más remedio que superar su perplejidad y esforzarse en mantener el equilibrio mientras bajo sus pies no paraban de surgir nuevos peldaños que solo conducían a otras escaleras. Un laberinto de vías que subían y bajaban se erigía colapsando todo el espacio a su alrededor; su visión no acertaba a vislumbrar sino escalones. 
 Dominique y Pascal ayudaban a Lena en aquel súbito maratón donde resultaba imposible mantenerse en un mismo lugar, pues el firme sobre el que se asentaban sus pies se transformaba sin descanso en más y más peldaños. Ascendían, descendían... internándose en una carrera sin motivo, sin destino, sin razón. 
 Pronto comprobaron que detenerse suponía la peor de las opciones: a su espalda se había generado una sombra hostil que en todo momento parecía estar a punto de abalanzarse sobre ellos. Una nítida sensación de acoso se había alojado dentro de los chicos y de la mujer. Empezaron a superar las escaleras con verdadera ansia, a pesar de saber que en aquella absurda persecución no habría final. 
 Pero no podían evitarlo. 
 El anónimo individuo que había ocasionado ese horror había abandonado su postura inmóvil y también se precipitaba sin pausa en una demencial carrera entre escaleras interminables, mientras miraba hacia atrás con gesto de pánico, acorralado en todo momento por otra sombra que se cernía sobre él. Aullaba de terror, incapaz por lo visto de percibir la presencia de los otros, inmerso en su particular sufrimiento sin salida. 
 –¡La luz! –gritó de pronto Lena, sin resuello–. ¡Sigue allí! 
 Ella señalaba hacia un punto concreto que, en efecto, aquellas estructuras que continuaban surgiendo no lograban eclipsar. 
 –¡Vamos hacia ella! –exclamó Pascal, sacando su daga por si la sombra que los amenazaba se aproximaba demasiado–. ¡Rápido! 
 El hecho de tener un objetivo al que dirigirse alentó en ellos nuevas fuerzas y les permitió albergar algo muy valioso en medio de aquel entorno opresivo, agobiante: la esperanza de un rumbo que seguir. Se lanzaron en esa dirección, salvando innumerables escaleras que no dejaban de brotar sin tregua bajo ellos. Subieron y bajaron hasta el agotamiento, sintiendo cómo se consumían con cada peldaño que superaban en su fuga. Sin embargo, poco a poco, aquel resplandor que los guiaba iba aumentando su tamaño al tiempo que la sombra acechante se distanciaba, lo que les concedía un respiro añadido. 
 Lena había palidecido, y su respiración entrecortada delataba unos pulmones viejos que se resentían cada vez más con aquel esfuerzo inhumano, al igual que sus articulaciones. Por fin comprobaba los genuinos efectos de la vejez, de los que se había visto libre durante tantos años. Exhausta, solo el apoyo de los chicos impidió que se desplomara sobre los peldaños y renunciara a su sueño de libertad. 
 Pascal y Dominique continuaron sujetándola mientras brincaban, animados al percibir que la virulencia de ese escenario surrealista se iba atenuando con cada escalera vencida. Estaban muy cerca de la luz. 
 Tenían que lograr llegar hasta ella.
 


CAPÍTULO
 XXXIX
 
 
  –¿CÓMO ha reaccionado Pascal? –preguntó Michelle, una vez Edouard se hubo repuesto del inmenso esfuerzo que había invertido en aquella última comunicación.
 Marcel, botiquín en mano, le estaba vendando la herida del brazo tras haberle aplicado una primera cura, y ella procuraba reprimir los gestos de dolor mientras aguardaba una respuesta. 
 El médium se dirigió a todos. 
 –En cuanto le he dicho que ya teníamos a Jules –giraron sus cabezas hacia el monovolumen, que volvía a oscilar delatando movimientos inquietos en su interior–, me ha contestado que aguantásemos, que conseguiría traer la sangre de Lena Lambert como fuese. Pero que aguantásemos. 
 En realidad, se trataba de un ruego destinado al joven gótico; era él quien tenía que resistir frente al avance de su infección. Los demás tan solo debían vencer su impaciencia, un nerviosismo creciente que empezaba a transformarse en ansiedad. 
 –Esa información le ha dado fuerzas –confirmó Mathieu–. Ahora solo les hace falta un poco de suerte. 
 –La suerte se busca –observó Edouard–. Por eso ellos la merecen. Y la tendrán. 
 Michelle deseó que el médium estuviera en lo cierto. Quería recuperar a Jules, pero la presencia de Pascal constituía para ella una auténtica necesidad. No se sentía capaz de perder ambas cosas. No lo soportaría, no estaba dispuesta a soportarlo. 
 Marcel se fijó en el resplandor metálico que entraba como un halo fantasmal por los ventanales de los pisos superiores, destellos lunares que empezaban a perder consistencia con el transcurso de los minutos. 
 El tiempo, con su sibilina sutileza, no dejaba de discurrir estrechando el cerco a la esperanza. 
 –Pronto amanecerá –anunció–. Ordenaré que corran las cortinas para cubrir los cristales. 
 Hizo un gesto orientado hacia determinados rincones, y poco después se escucharon pisadas y movimientos en la primera planta. Los chicos apenas alcanzaron a atisbar, entre las sombras furtivas que surgían por allí, algunas siluetas que iban tapando las ventanas. 
 –Ha llegado el momento –señaló entonces Michelle, volviéndose hacia el Chrysler de cristales tintados que seguía ofreciendo su lateral delantero destrozado–. No podemos retrasarlo más. 
 Había que comprobar el estado de Jules. Por los ruidos que provocaba, cada vez más enérgicos, el chico parecía presa de convulsiones. 
 No era de extrañar; su faceta de bestia del averno, en medio de la noche, requería de espacios abiertos. 
 El resto había asentido a la advertencia de Michelle, y juntos terminaron de aproximarse hasta el vehículo. Sus pasos, conforme la distancia que los separaba del monovolumen se reducía, iban adquiriendo una solemnidad intimidada. 
 Llegaba el momento, sí. 
 Ninguno estaba muy seguro de lo que se iban a encontrar. Era aquella incógnita lo que verdaderamente los atemorizaba, y no tanto el peligro que podía suponer el propio Jules. 
 Tenían miedo de descubrir que ya era demasiado tarde, de ser incapaces de apreciar en un cuerpo devastado, irreconocible, la presencia de su amigo. 
 El grupo, hipnotizado, contempló la ranura de la carrocería que permitía atisbar el interior del monovolumen. 
 Michelle respiró hondo. 
 –Lo haré yo –dijo, adelantándose un paso más hasta casi rozar la pintura negra del vehículo. 
 El medallón de Daphne, que colgaba de su cuello, empezaba a enfriarse, pues compartía la misma aleación de naturaleza esotérica que los talismanes de Pascal y Edouard. 
 –Ten cuidado –Marcel se situó junto a ella–. Aunque se trate de Jules, no subestimes los riesgos de enfrentarte cara a cara con un vampiro. 
 A Michelle continuaba resultándole muy difícil asumir aquello, a pesar de todo lo que ya había sucedido. Se negaba a renunciar a su amigo. 
 –Lo tendré. 
 La chica se colocó justo ante la ranura. Los vaivenes del monovolumen se habían atenuado. 
 Michelle respiró hondo y alzó el colgante de la pitonisa, que mostraba ya un tacto gélido, para proteger su cuello de aquellas manos de dedos estrechos que ya habían alcanzado a Bernard en el cementerio. Y se inclinó hacia la abertura. 
 
 La figura anónima que huía entre gritos de la sombra –responsable de aquella revolución imposible en el paisaje– quedó fuera de la vista de los chicos, sepultada por el cúmulo de escaleras que surgían sin pausa conformando un eterno sendero de peldaños. Una implacable ruta de escalones que dibujaba la sinuosa trayectoria de una montaña rusa, convirtiendo en prisionero a quien pretendía superarla. 
 No, ya no volvieron a ver a ese desgraciado sujeto, que acabó hundiéndose en esa recreación sin sentido. No obstante, los gemidos de aquella víctima siguieron acompañándolos mientras se alejaban del núcleo de la pesadilla en dirección a la luz que continuaba con sus destellos en un horizonte cada vez más próximo. 
 La concentración de escaleras se había reducido mucho en el sector en el que ahora se movían, e incluso la ominosa presencia de la entidad que los perseguía había perdido consistencia. Estaban saliendo de aquella trampa, lo estaban consiguiendo. 
 Ninguno hablaba, no disponían de las fuerzas necesarias para hacerlo. El sudor corría por sus frentes generosamente, y sus piernas, sufriendo algún calambre, apenas obedecían al ritmo más pausado con el que ahora brotaban las últimas escaleras. 
 Pero no se detuvieron, y poco después descendían por una cuyo último peldaño los condujo al anterior escenario: la infinita llanura vacía. 
 Se dejaron caer de rodillas sobre ese terreno de superficie pétrea, fosilizada, mientras a su espalda quedaba aquella isla de caos onírico, con su perfil oscilante, que a punto había estado de devorarlos. Recuperaron el aliento. 
 –¿Todos bien? –preguntó Pascal, una vez repuesto. 
 Dominique asintió. 
 –Incluso yo lo estoy –respondió Lena Lambert–, a pesar de mi edad. 
 Los muchachos la contemplaron con disimulo, calibrando en silencio la evolución de su proceso de deterioro. Bastantes canas se distinguían ya en los cabellos de la mujer, y las arrugas continuaban ganando en profundidad sobre su rostro, cada vez más ajado. 
 –Sí –ella se había dado cuenta del análisis de los chicos–, esto va rápido. Sabíamos que iba a ocurrir, ¿no? 
 La mujer observó sus manos, antes esbeltas y elegantes y ahora cubiertas de manchas en una piel desgastada y traslúcida que dejaba ver gruesas venas. 
 –Llegaremos a tiempo –prometió el Viajero–. Ya lo verás. 
 Un compromiso de lo más provisional, teniendo en cuenta que ni siquiera habían recuperado el rumbo todavía. 
 Pascal había abierto su mochila para sacar provisiones y agua. Compartió todo con Lena. Los víveres empezaban a escasear, hacían bien en racionarlos. 
 –Bueno, allí está –Dominique señalaba una especie de torre que se alzaba en medio de la planicie, y en cuya cúspide relampagueaba la luz que los había atraído desde la distancia–. ¿Qué os parece? 
 Aún quedaba lo suficientemente lejos como para que no pudieran reparar en detalles, pero el hecho de que se tratase de una construcción aumentó de alguna manera su esperanza. Resultaba menos animal, en una tierra contaminada por la degeneración. 
 –Ahora que hemos llegado hasta aquí, no vamos a detenernos –observó Pascal–. Pero no tengo ni idea de lo que es eso. 
 De hecho, ni el conde de Polignac ni ningún otro muerto de la Tierra de la Espera había aludido nunca a aquel entorno en el que se estaban moviendo. Tal vez porque no había entrado en sus rutas anteriores como Viajero, o porque nadie de los que permanecían aguardando en los cementerios sabía de su existencia. 
 –Pronto resolveremos esa incógnita –afirmó Dominique, ya de pie–. ¿Nos movemos? 
 –Adelante –dijo Pascal–. Toca extremar las precauciones, ¿entendido? 
 Cualquier cosa que se encontrara en la región de los condenados contaba con la presunción de naturaleza maligna. 
 Sin separarse, los tres avanzaron hacia el aislado edificio. Como siempre cuando se enfrentaban al riesgo de nuevos misterios, la mente de cada uno recuperaba recuerdos, el hecho de poder asirse a ellos constituía un alivio y un estímulo: la familia, los amigos... su realidad. Aunque tan solo en el caso de Pascal eran imágenes que reviviría más adelante, si lograban encontrar el camino de vuelta. 
 El Viajero no olvidaba que Jules ya se encontraba en el palacio de Le Marais a la espera de aquella sangre que él transportaba. Junto a esa conciencia, acarició el rostro imaginado de Michelle. Su necesidad de verla no dejaba de intensificarse. 
 ¿Le sucedería a ella lo mismo con él? 
 En ningún instante había dejado de amarla. 
 
 –¡Jules, soy Michelle! 
 Ella se anunció antes de vencer la escasa distancia que separaba su rostro de la ranura lateral del monovolumen, que ya no se movía. Después aguardó, a la espera de detectar alguna reacción dentro del vehículo. 
 Necesitaba pistas, una orientación para acometer su último paso. 
 Nada. Silencio, hasta que se dejó oír un gemido bronco, alzándose desde el interior oscuro al que pretendía asomarse Michelle, un gemido que alcanzó pronto un susurrante tono amenazador. 
 Mal asunto. 
 Marcel, muy pendiente, se situó junto a ella. 
 –¿Seguro que quieres hacerlo? –le preguntó, poco convencido de aquella iniciativa, a la vista de los indicios. 
 –¿Y cuál es la alternativa? –repuso ella–. ¿Esperar a que llegue el día y él entre en su letargo? 
 –Sería lo más prudente... –intervino Mathieu, algo más atrás. 
 –Pero entonces no podremos hablar con él –Michelle se resistía a perder aquella oportunidad de entablar una comunicación con su amigo, cuando nadie podía asegurar qué les iban a deparar los próximos acontecimientos–. Sigue siendo Jules, ¿verdad? 
 Los miraba a todos. 
 –No ha sido esa su voz –observó Edouard, que notaba el talismán de su cuello enfriarse por momentos ante la cercanía de aquel híbrido entre vivo y no-muerto–, y no hay garantías de que él pueda hablar. Pero entiendo tu postura, Michelle. 
 «No hay garantías de que Jules sea capaz de hablar». Pero, ¿y de entender? Michelle deseaba al menos transmitirle todo su apoyo, permitirle descubrir que no estaba solo en su infierno íntimo. Aunque él solo lograra responder con esa mirada suya empañada de oscuridad, a la que ella se había enfrentado en su anterior encuentro. 
 Por otra parte, ¿qué implicaba exactamente la imposibilidad de Jules para hablar, si se acababa materializando? ¿Que habían tardado demasiado en encontrarle? ¿Que su proceso maléfico había alcanzado el punto sin retorno? 
 Nadie lo sabía, ni dispondrían de una respuesta a aquel lacerante interrogante hasta que Pascal llegara con la sangre de Lena Lambert y se llevara a cabo la transfusión. 
 Por eso mismo, todos estaban dispuestos a conservar la esperanza. Lucharían por Jules hasta el final. 
 –Voy a asomarme –comunicó Michelle a los presentes, decidida a no retrasar más aquel encuentro–. Tengo que hacerlo. 
 Antes de que le fallase la determinación. 
 El Guardián se preparó a su lado para actuar de inmediato si las cosas se ponían feas. 
 Michelle, de puntillas, terminó de inclinarse y, apoyándose en la carrocería, situó los ojos a la altura de la abertura. Miró. El corazón le latía a un ritmo desbocado, sentía su frenético bombeo palpitándole en los oídos. Ni respiraba. 
 Al principio, hasta que sus pupilas se acostumbraron a la penumbra reinante en el interior del vehículo, no distinguió nada. Pero a los pocos segundos empezó a vislumbrar los detalles de aquel espacio rectangular, que un bulto interrumpía en el extremo opuesto. 
 Era Jules –sucio, con las ropas desgarradas–, encogido de espaldas contra la plancha que le impedía alcanzar los portones traseros del monovolumen. Michelle sintió una inmensa lástima al asistir a aquella escena, en la que el protagonista le pareció más vulnerable que nunca, como un animal enjaulado que asume con resignación su suerte, a pesar de saberse incapaz de vivir cautivo. 
 –Jules –le llamó suavemente–. Soy yo, Michelle. 
 Nuevos gruñidos. 
 Marcel, tras ella, se intranquilizó todavía más. 
 –Michelle, deberías apartarte de ahí –sugirió–. Esperemos a que llegue la luz. Será lo mejor. 
 Pero ella insistió. Se negaba a concebir que su camarada gótico hubiese sucumbido por completo a la infección vampírica. 
 –Jules, ¿me oyes? –interpeló a aquella figura inmóvil–. Estamos todos contigo, vamos a ayudarte a salir de esta. ¡Pascal ya tiene la sangre de tu bisabuela, la ha conseguido! 
 El chico, por fin, se giró hacia ella. Una bocanada de espanto alcanzó a Michelle en cuanto se vio enfrentada a aquel semblante repulsivo que la enfocaba bajo el pelo desordenado. Los ojos contaminados de Jules, con sus pupilas rasgadas, se hundían en cercos oscuros sobre los que resaltaba su vacío de sentimientos. Las propias facciones del gótico, de una palidez enfermiza, se veían deformadas, mientras de su boca entreabierta sobresalían dos colmillos sobre los que deslizaba continuamente la lengua. 
 Ella no pudo evitarlo: dio un respingo hacia atrás por el impacto sufrido, a punto de caer bajo el magnetismo demencial de aquella mirada perversa. Solo la repugnancia y el horror impidieron que se viera hipnotizada. 
 No estaba preparada para ese rostro depredador que se había adueñado del gesto amable de su amigo, al modo de un parásito que iba absorbiendo los últimos restos de su identidad. 
 ¿Habría algo humano debajo de aquella carcasa cruel? ¿Quedaría algún vestigio benigno? 
 Marcel recogió a Michelle, inmersa en su estupor, y con suavidad la fue separando del monovolumen hasta que ambos se encontraron a una distancia razonable. 
 –Es Jules, pero... –Michelle hablaba con voz rota, se encontraba al borde de las lágrimas– no es él. Ha cambiado desde la última vez... Está mucho peor. 
 En esta ocasión, ella no había detectado la sutil mueca de reconocimiento que apreciase en su amigo la última vez que se encontraron cara a cara. Y aquel hecho la sumió en un temor atroz a que fuera demasiado tarde. 
 Edouard y Mathieu permanecían en un compungido silencio, sin saber qué decir. Al final, el segundo se aproximó a la chica y la abrazó. Las mentes de todos rescataban de sus recuerdos las imágenes de Jules en sus buenos tiempos, como si de aquel modo pudieran ahuyentar la realidad presente, exorcizar el demonio que lo devoraba. 
 ¿Dónde estarían Pascal y Dominique? ¿Habrían logrado orientarse? 
 –El Viajero tiene que llegar ya –afirmó Marcel, con voz grave–. Jules está en las últimas. 
 A continuación consultó su reloj. 
 –Va a amanecer –comunicó.
 


CAPÍTULO
 XL
 
 
  SE trataba de una construcción cilíndrica en piedra que se alzaba hacia el firmamento hasta alcanzar una altura muy respetable, en torno a los sesenta metros frente a los veinte que tendría de diámetro. Su aislada figura, recortada contra la oscuridad de la planicie, recordaba el esbelto cuerpo de una chimenea, y su cúspide abierta mostraba el baile agitado de potentes llamaradas que, de vez en cuando, lanzaban destellos verdosos, breves guiños de una tonalidad ajena a la naturaleza del fuego.
 Aquella era la misteriosa luz que los había conducido por entre la llanura desértica hasta donde ahora se encontraban. 
 Al nivel del terreno, en la base del edificio, destacaba un macizo portón cerrado, mientras a lo largo de todo su perfil los tabiques de gruesas piedras se abrían en diminutas ventanas orientadas en diferentes direcciones, con el claro objetivo de disponer de una perspectiva completa de los alrededores. Teniendo en cuenta el paisaje plano que circundaba la construcción, desde los pisos superiores se debía de dominar una enorme extensión de aquellas tierras. 
 –Esto... esto es un faro –señaló Pascal, admirado–. Tiene que serlo. 
 Los tres se habían detenido a unos diez metros de distancia y permanecían agachados a pesar de saber que, en medio de aquel escenario desnudo, resultaba imposible esconderse. 
 ¿Habrían sido ya descubiertos? 
 –Desde luego, lo parece –contestó Dominique–. Pero si es un faro... ¿a quién orienta? 
 El Viajero lo pensó unos segundos. 
 –Solo puede servir para las criaturas que vagan por esta región –señaló, escéptico–. ¿Y eso qué utilidad tendría? 
 –A los seres malignos no se los orienta con luz –observó Lena Lambert, menos convencida todavía por aquel planteamiento–. Salvo que lo que pretendas sea atraerlos. 
 –Y esos brillos verdes, tan parecidos a los de mi daga, no creo que lo hagan –concluyó Pascal. 
 Aquellos centelleos eran el indicio que le permitía al Viajero albergar la moderada ilusión de que aquel hallazgo no estuviese contaminado por la atmósfera maligna del lugar. 
 –¿Entonces? –a Dominique no se le ocurría ninguna alternativa que ofrecer–. ¿Servirá para guiar a los condenados que logren escapar de los espectros que los trasladan? 
 –¿Y darles así una oportunidad añadida que los demás no han tenido? –Pascal sacudió la cabeza–. Tampoco me convence. 
 En aquel momento, una de las minúsculas ventanas de los pisos inferiores de la construcción se abrió de golpe, y una cabeza masculina de cabellos canosos se asomó por ella en dirección a los chicos. 
 –¿Quién osa profanar la noche? –exclamó el anciano con voz vigorosa. 
 Tanto los muchachos como la mujer –aunque ella con más torpeza– se habían tirado al suelo al percibir aquel súbito movimiento, asustados. Su presencia había sido detectada, no cabía duda. 
 Sin embargo, no se atrevieron a responder, expectantes hasta determinar el peligro que podía constituir el individuo del faro. 
 Era todo demasiado extraño, demasiado desconocido. 
 En ese momento, aquel tipo, que continuaba inclinado sobre la repisa del ventanuco, reparó en los destellos de la daga de Pascal, que el chico había desenvainado en previsión de algún repentino ataque. 
 –Aquel que lleva un arma de centinela siempre es bienvenido en mi casa –anunció el viejo, solemne. 
 A continuación, los portones del edificio empezaron a abrirse. 
 Los chicos y Lena se miraron entre sí, dudando ante esa inesperada invitación. Lo cierto era que las palabras del desconocido y su reconocimiento de la daga del Viajero constituían síntomas prometedores. 
 –Si no se siente amenazado por la daga, no puede ser maligno –señaló Pascal acariciando su talismán–. Y mi medallón no se ha enfriado. 
 –Suficiente –dijo Dominique–. Por mí, vale. 
 Lena Lambert, incómoda en su postura tendida sobre la dura tierra, asintió. 
 El acceso al faro ya estaba abierto por completo. El anciano volvió a dirigirse a ellos. 
 –No os lo penséis mucho –advirtió, mirando ahora al frente–. Se aproxima una manada de carroñeros. 
 Aquel aviso sirvió para acabar de convencerlos, y apenas tardaron en levantarse, caminar unos pasos y atravesar los umbrales de ese extraño edificio erigido en mitad de la nada. 
 Lena, que volvía a dar muestras de una nueva progresión en su envejecimiento, avanzaba cada vez más encorvada. 
 
 Marcel había efectuado una llamada por el móvil. Con la excusa de que circulaba cerca de la zona que ahora habría acordonado la policía, fingía sorpresa mientras contactaba con el Instituto Anatómico Forense. Así conseguiría información sobre los movimientos de las fuerzas del orden. 
 La necesidad de un confidente infiltrado entre sus compañeros le trajo el doloroso recuerdo de Marguerite, la detective Betancourt. Casi escuchó sus palabras irónicas dirigidas a él. La echaba tanto de menos... 
 El Guardián se obligó a cortar su repentina abstracción. Cualquier despiste podía llevarle a cometer un error grave. 
 Los demás aguardaban mientras Marcel atendía a una voz masculina al otro lado de la línea. Al cabo de unos minutos, tras algunas respuestas monosilábicas por parte del doctor, que mantenía la pose de postizo asombro, la conversación finalizó. 
 –Edouard –Laville se giró hacia el médium mientras introducía su teléfono en un bolsillo–, parece que al final no va a hacer falta que denuncies mañana la desaparición de Daphne. 
 –¿Por qué? ¿Es que la han identificado ya? 
 –El forense que está de guardia la ha reconocido. Debió de vernos alguna vez juntos, la vieja Daphne no pasaba desapercibida. Me lo ha comentado y me he ofrecido para ir a primera hora a confirmar si es la persona que él cree que es, y facilitar sus datos. 
 El joven médium asintió, aliviado al verse libre de aquel trámite tan desagradable. 
 –Esto no ha hecho más que empezar –señaló Michelle. 
 Ella y Marcel caían en la cuenta de que, en efecto, quedaba mucha noche por delante para los gendarmes que estuviesen operativos esa noche. A aquellas alturas, sin duda estarían a punto de proceder al levantamiento del cadáver de Justin. Y eso sin contar con que aún quedaba algún cuerpo por hallar dentro del recinto de Pére Lachaise. 
 La policía se enfrentaba a hechos inexplicables que habían acontecido en París. 
 –¿Qué ha sucedido en el cementerio? –Mathieu formulaba el interrogante, intrigado ante el enigmático comentario de Michelle, una curiosidad que Edouard compartía. 
 La chica comenzó a contarles. Mientras, el tiempo seguía transcurriendo. 
 
 El interior de aquella construcción era muy austero, pero acogedor frente a la desoladora intemperie que reinaba fuera: pocos muebles, temperatura cálida, luz. Todo un lujo en medio de ese entorno hostil y vacío que los rodeaba, y donde empezaba a levantarse un viento gélido que barría la inabarcable llanura con ráfagas huracanadas. 
 El aullido de aquellos arrebatos ventosos atravesaba los gruesos muros de piedra, llegando hasta ellos como lamentos iracundos. La naturaleza sombría de esa zona parecía quejarse de que, por el momento, ellos hubieran escapado a su rencor. 
 –Es una especie de tormenta –explicó el anciano, girando una manivela que provocó el cierre de los portones algo más atrás–. Duran poco. 
 Aquel tipo, de edad indefinida aunque muy avanzada, vestía solamente una túnica blanca. Caminaba descalzo. Alto y grueso, calvo, con unas cejas pobladas sobre ojos de mirada bondadosa y una barba canosa que caía como una cascada hasta taparle por completo el cuello, se entretenía ahora observando a los recién llegados. 
 –Bienvenidos –saludó–. Sin duda, el grupo más raro que me ha visitado nunca. Cómo se agradecen estas sorpresas. 
 Sus ojos, certeros, no dejaron escapar ni el más mínimo detalle: repararon en el colgante de Pascal, se detuvieron en su daga, captaron la vida en él y –más declinante– en Lena Lambert, se posaron con curiosidad en la espada romana de Dominique... Incluso treparon hasta localizar la mochila que el Viajero llevaba a su espalda. 
 –Me llamo Pascal y soy el Viajero –se presentó el joven español bajando la hoja de su arma, que no daba muestras de activación, al igual que su talismán–. Me acompañan dos amigos, Dominique y Lena. 
 El anciano había asentido. 
 –Cuánto honor –comentó sin ironía–. Mi nombre es Ronald. Os ofrezco mi hospitalidad. 
 Los tres se la agradecieron; después de lo que habían padecido, la sensación de encontrarse bajo techo resultaba de lo más agradable. 
 –Como Viajero, entiendo que estés vivo, pero... ¿y ella? –el anciano la señaló–. También lo está. 
 –Yo soy la anterior Viajera –explicó Lena Lambert–. He permanecido mucho tiempo en la Colmena de Kronos, y ahora vuelvo a casa. 
 El hombre asintió, aunque lo hizo con una delicadeza sospechosa; en sus ojos podía leerse la compasión: conocía los devastadores efectos de una fuga tardía de Kronos. 
 –Disfrutad de la paz de mi refugio el tiempo que necesitéis –dijo, cambiando de tema–. Pero no dispongo de provisiones. Jamás nadie con vida me había visitado. 
 –Aún les quedan, no se preocupe –dijo Dominique. 
 Pascal no pudo contener su curiosidad. 
 –¿Dónde... dónde estamos? ¿Quién es usted? 
 El viejo los invitó a sentarse antes de responder. Lena, agotada, lo agradeció. 
 –Os encontráis a un extremo de la llanura de las pesadillas –señaló el viejo anfitrión–, un nivel de la tierra de los condenados donde se reviven a perpetuidad oscuros sueños. 
 Ahora entendieron el infierno de las escaleras que había provocado aquella silueta anónima con su grito, una agobiante recreación que casi había logrado arruinar su viaje de regreso. 
 –Esta construcción es un faro –continuó, confirmando la deducción de Pascal– destinado a orientar a las almas no condenadas que se pierden y acaban entrando en este territorio. Existen varios a lo largo de toda la región maligna. 
 Lena había alzado la cabeza. El Viajero y Dominique cayeron en la cuenta de que lo que había conducido a la mujer hasta la Colmena de Kronos, más de un siglo antes, había supuesto un caso parecido de extravío. Con la diferencia de que ella no había contado con la suerte de encontrar en su camino un faro como aquel, que le hubiera permitido retornar a la Tierra de la Espera. 
 –Aquí he ayudado a que espíritus que no merecían un castigo eterno recuperaran fuerzas y llegaran hasta el lugar que les correspondía –Ronald había adoptado un gesto ausente; aquella conversación traía a su memoria recuerdos atesorados durante, a buen seguro, un largo tiempo–. Vosotros no sois los primeros, ni seréis los últimos. 
 La esperanza resurgía con extraordinaria vitalidad dentro de ellos; en su situación, que empezaba a resultar dramática, aquello era justo lo que necesitaban. La supervivencia de Jules ganaba enteros de nuevo. Iban a conseguir retomar el rumbo a casa. 
 Volvían a la partida. 
 Pascal se preguntó, en su fuero interno, si el hecho de haber alcanzado aquel emplazamiento no constituía en sí mismo una de esas invisibles manifestaciones del Bien. No tardó en decantarse por una respuesta afirmativa: sí, el lado luminoso también actuaba, no dejaba a las almas a merced de la oscuridad. 
 Aunque en ocasiones así lo pareciese. 
 Esa convicción no supuso únicamente un alivio, sino que insufló en su corazón un impulso arrollador. Lo que precisaba. 
 –Pero usted... –empezó Dominique, intrigado. 
 Y es que aquel tipo no había respondido a la segunda pregunta formulada por Pascal. 
 El viejo captó el sentido de ese tímido inicio. 
 –Yo estoy muerto –aclaró–, y debería encontrarme en la Tierra de la Espera. En realidad, esta es una forma más de superar el plazo hasta la llamada. Al igual que los espíritus errantes se pasan los años recorriendo los senderos brillantes y las demás almas aguardan en sus tumbas, a algunos se nos encomienda el privilegio de esta misión. Quizá –sonrió– porque tenemos que purgar menos errores cometidos en vida. Otro me sustituirá cuando llegue mi hora de abandonar esta dimensión. 
 –¿Y no le atacan las criaturas malignas? –quiso saber Lena Lambert. 
 –Acompañadme –les pidió el farero. 
 Aunque la urgencia por reanudar el regreso continuaba presionándolos, Pascal consideró que, mientras la tormenta no se debilitase, hacían bien en aprovechar para coger fuerzas allí. Ya recuperarían el tiempo perdido; ahora lo prioritario era retomar el rumbo correcto. 
 Todos siguieron al anciano a través de unas empinadas escaleras de caracol que ascendían recorriendo en espiral las entrañas de aquella construcción. Lena se vio obligada a efectuar dos descansos para recuperar el aliento. 
 Al llegar al segundo piso, el anciano les hizo pasar a una amplia estancia redonda donde solo había una silla junto a una pequeña ventana, y otra abertura en el lado contrario. 
 –Echad una ojeada –indicó Ronald, señalándola. 
 El viento continuaba gimiendo en el exterior. 
 Los chicos y la mujer se acercaron hasta allí, y se asomaron por turnos para otear el paisaje. Ante sus ojos quedó la inmensa planicie que ya conocían, un desierto desnudo y árido azotado por aquella repentina ventisca que se había desencadenado en forma de furiosos remolinos que se repartían por toda el área. En diferentes puntos divisaron zonas cubiertas de bruma. 
 –Son los enclaves en los que se está recreando una pesadilla –el anciano había llegado hasta ellos–. Surgen de improviso, como géiseres, alrededor de cada condenado. Si no ves a tiempo al espíritu, caes en medio de su sueño. 
 –Lo sabemos bien –comentó Dominique, sin quitarse de la cabeza las interminables escaleras que casi los habían engullido. 
 –Pero no es eso lo que os quería mostrar –añadió–. Fijaos allí, a la derecha. 
 Los ojos de los tres buscaron lo que les indicaba el viejo farero, y en segundos habían localizado unas manchas móviles que, muy juntas, se desplazaban por la llanura. 
 –La manada de carroñeros sobre la que os advertí –dijo Ronald–. Como veis, las criaturas malignas suelen pasar de largo. No pueden entrar aquí, ni tengo nada que les interese especialmente. Salvo yo mismo, claro. Pero como no necesito salir, ni siquiera para alimentar el fuego que ilumina desde el último piso (siempre permanece encendido), un asedio no tendría sentido y lo saben. 
 –¿No sales nunca? –preguntó Lena. 
 –Sí, cuando el panorama está libre me gusta caminar un poco. Aunque jamás me alejo del faro. Si me pillan fuera... 
 –Bueno, ahora sí tienes un sabroso botín que ofrecerles –observó Pascal–. Nada menos que dos vivos y otro espíritu. 
 Ronald hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 –Tienes razón. Por eso será mejor que os apartéis de la ventana; solo falta que os descubran. Porque entonces sí acudirán, y vosotros, sin alimentos ni agua, no podríais resistir. 
 Aquellas palabras les hicieron conscientes de que ni siquiera bajo la protección de esos antiguos muros estaban a salvo. 
 –Te agradecemos tu hospitalidad –comenzó Pascal–, pero hemos de reanudar nuestro camino: en el mundo de los vivos nos esperan con urgencia. 
 –Lo comprendo. 
 Ahora llegaba la petición fundamental. 
 –¿Podrías ayudarnos? –planteó el Viajero–. Nos hemos extraviado. Nuestra idea era atravesar la zona de las ciénagas y... 
 –Mucho os habéis desviado. ¿Adónde queréis llegar? –Ronald se rascaba el mentón. 
 –A la Tierra de la Espera –dijo Lena Lambert. 
 –¿Y cuál es el acceso que os interesa? 
 –El Umbral de la Atalaya –Pascal no estaba seguro de si era el más cercano, pero al menos se trataba del único paso que conocía entre la tierra de los condenados y la de la Espera. 
 –Ajá. Entonces, la región de las ciénagas no os conviene; con lo que habéis recorrido hasta aquí podéis alcanzar directamente el tramo de los desfiladeros, y así compensáis el desvío. Por suerte nos encontramos en uno de los extremos de la llanura, así que ese límite no queda lejos. 
 Aquella noticia elevó los ánimos de todos, pues las palabras del farero recuperaban en ellos un escenario conocido. Se trataba del sector que comunicaba con los acantilados. 
 –Si nos indicaras hacia dónde dirigirnos, te estaríamos muy agradecidos –pidió Pascal, conteniendo la emoción ante la idea de que volvían a tener posibilidades de regresar y salvar a Jules. 
 –Claro que puedo. La dirección –se fue hacia la otra ventana y señaló– es esa. 
 –¿Y cómo nos orientaremos? –Lena se adelantó con sus pasos algo torpes. Sabía que en cuanto se adentrasen de nuevo por la llanura, perderían cualquier referencia y se encontrarían a merced de las inclemencias y peligros de aquella tierra hostil. 
 –Debéis dejar siempre a vuestra espalda la luz verde de este faro, que yo dirigiré en la dirección que os conviene. Así sabréis que vais por buen camino. Como el terreno es muy plano y el fuego arde tan alto, no dejaréis de verlo en ningún momento. Si la luz se vuelve naranja, querrá decir que estáis viendo otro lado de la hoguera, así que os habréis desviado. Girad entonces hasta que de nuevo se muestre verde su resplandor. 
 Pascal quiso conocer los detalles de aquel misterioso mecanismo. 
 –¿Cómo consigues ese cambio de color en la llama? 
 El anciano sonrió. 
 –Una de mis más preciadas posesiones es un fragmento de ese mismo material con el que está forjada tu arma –sus ojos se posaron en la daga–. La ancestral forja de los centinelas. Según cómo lo coloco, el reflejo del fuego en él provoca un poderoso destello que se ve desde lejos. 
 –Ya lo creo –convino Pascal, recordando cómo habían llegado hasta allí. 
 El farero, tras comprobar que ninguna amenaza contaminaba ya el horizonte, los condujo hasta uno de los pisos más elevados. Desde allí sí pudieron escudriñar entre las sombras y detectar el final más próximo de la llanura, que comenzaba a resquebrajarse anunciando el terreno mucho más accidentado con el que limitaba. 
 –No está tan lejos, ¿verdad? –comentó–. Podéis conseguirlo. Una vez allí, vuestra referencia debe ser aquel montículo con forma de peonza que se eleva por encima de los barrancos. 
 Esa visión volvió a fortalecer la confianza de todos. A continuación, descendieron las intrincadas escaleras hasta alcanzar la planta baja. 
 –¿Seguro que no queréis descansar más? –tentó el viejo antes de activar con la manivela el resorte que abría los portones del faro. 
 –Sería lo mejor. Pero el tiempo apremia –contestó el Viajero–. Hay vidas en juego además de las nuestras. 
 En ese momento, Ronald se giró hacia Lena Lambert. 
 –¿Y tú? –la interpeló por sorpresa–. ¿Estás segura de lo que haces? 
 Ella no dio muestras de sorpresa; su deterioro físico era evidente para cualquier persona con una mínima capacidad de observación. 
 –¿Acaso tengo ya alternativa? 
 –Deberías quedarte, Lena –la miró con cariño–. No llegarás a la Tierra de la Espera. Y lo sabes. 
 Se hizo un silencio espeso. Nadie se había atrevido hasta ese instante a manifestar con tal claridad ni con tal seguridad aquella conjetura. 
 –Siempre hay posibilidades... –intentó argumentar la mujer, débilmente. 
 –No para ti –Ronald había adoptado un gesto inflexible–. El único modo de ralentizar tu envejecimiento es no hacer ningún esfuerzo, y aún os queda camino por delante. Si además tenéis prisa... 
 Lena enfocó con sus ojos fatigados a los chicos, consciente de que suponía un lastre para ellos. 
 –¿Y qué gana quedándose? –planteó Pascal, reacio a dejar allí a su predecesora como Viajera–. Tampoco así consigue llegar a la Tierra de la Espera. 
 –El espacio que ocupan estos faros es como el de las embajadas en países extranjeros –explicó Ronald–. Estos muros constituyen un recinto de tierra sagrada perteneciente a la Región de la Espera. Si Lena acaba aquí su vida, no será condenada. 
 Pascal suspiró. Aquella información sí cambiaba toda la perspectiva. No necesitó contemplar el semblante de Dominique para intuir que su amigo compartía la misma opinión. De todos modos, ninguno de los chicos tenía intención de intervenir; se trataba de la vida de Lena Lambert, solo en las manos de la mujer descansaba la decisión definitiva sobre su destino. 
 Ella se había apartado hacia un rincón, buscando algo de intimidad para reflexionar. Menudo vuelco habían dado las circunstancias en cuestión de minutos, un súbito giro que la obligaba a ser honesta consigo misma. Tenía que enfrentarse a su propio dictamen, sin tapujos. 
 Analizó el estado de su cuerpo, de su mente. La degradación se estaba ensañando con su organismo a un ritmo poco piadoso que no se detendría. 
 Se percató de que no era justo: no resultaba legítimo que arriesgase la vida de su descendiente, que sí conservaba alguna posibilidad de sobrevivir, al frenar el avance de aquellos dos chicos que transportaban la sangre salvadora. 
 Debía quedarse. 
 –Quizá detenerme aquí sea lo más conveniente –manifestó por fin, apenada ante su inminente separación de esos dos jóvenes con quienes había compartido las horas más intensas y reales del último siglo–. No tiene sentido que yo continúe: solo complico las cosas. 
 –¿Segura? –quiso confirmar Pascal–. Nosotros respetaremos tu decisión, Lena. Sea cual sea. Has hecho mucho por nosotros, y no te dejaremos si no estás convencida. 
 –Ya he aportado lo que necesitabais –la mujer giró su dedo vendado–. Ahora sois vosotros los que debéis regresar sin pérdida de tiempo. 
 Se aproximó a ellos y los besó. Era un beso de despedida. 
 –Me quedo feliz –reconoció, mirándolos con intensidad–. Como ya os dije, habéis conseguido que mi larga vida tenga sentido –no pudo evitar un prolongado suspiro de melancolía–. Pretender retornar al mundo de los vivos era una locura, un sueño imposible. Y aún estoy a tiempo de despertar de él sin haber provocado consecuencias que no deseo. Ni a vosotros ni a mí. Este es el sitio donde debo terminar. El destino que me llevó a Kronos me ha traído ahora hasta aquí. Nos hemos... reconciliado. 
 –De acuerdo –aceptó el Viajero, advirtiendo con tristeza que aquella era la última vez que veía a esa valiente mujer que había tenido en jaque a los servidores del Mal durante tantos años–. Es tu decisión. 
 Se abrazaron, compartiendo una vez más esa complicidad mágica que solo podía establecerse entre dos personas que habían desempeñado el legendario rango de Viajero. Cuando se separaban, Lena tuvo una ocurrencia. 
 –Para Jules –la mujer escogía con cierta solemnidad un rizo de sus cabellos, cada vez más canosos–. Así tendrá un recuerdo mío. 
 Lo tendió extendido hacia Dominique, que captó su petición y se apresuró a desenvainar su espada para cortarlo con cuidado. 
 Pascal guardó a continuación el rizo en su mochila. 
 Los ojos de Lena Lambert, demasiado brillantes, traicionaban su aparente serenidad. 
 –Créeme, no hacía falta –dijo el chico–. Jules se llevará consigo algo tuyo mucho más íntimo, de lo que nadie podrá separarle: tu sangre. 
 El anciano había accionado el resorte, y ahora los portones del faro se abrían dejando frente a ellos el hostil panorama de la llanura de las pesadillas. 
 –Esquivad las zonas con niebla –advirtió–. Y mantened siempre a vuestra espalda la luz verdosa. Así llegaréis a los desfiladeros. 
 


CAPÍTULO
 XLI
 
 
  PASCAL y Dominique avanzaban por la llanura inclinados hacia delante, para contrarrestar las ráfagas ventosas que hostigaban aquella región intensificando su aspecto desolado y yermo.
 El aire seguía aullando alrededor de los chicos, iracundo, como lanzando bramidos al firmamento sin estrellas, un universo tan desnudo como la tierra que pisaban. 
 El Viajero hizo un gesto a su amigo y se detuvo para volverse hacia atrás durante unos segundos. Quería retener en su memoria, antes de alejarse de modo definitivo, la imagen de aquella especie de torreón que se erguía en medio de la planicie muerta, desafiando al Mal en sus propios confines. Allí persistía su luz –verdosa desde esa orientación–, un oasis de claridad rodeado de mareas de sombras. 
 Ambos agradecieron mentalmente la valiosa ayuda que les había prestado Ronald el farero, aquel entrañable anciano, una ayuda que incluía acompañar a Lena Lambert en sus últimas horas. Ella no moriría en tierra oscura, ni sola. Un final digno para alguien que se había sacrificado por su propia libertad. 
 –¡Vamos! –indicó el Viajero procurando que su voz se sobrepusiese al gemido del viento, mientras reanudaba sus pasos–. ¡Hay que salir de aquí cuanto antes! 
 Los dos prosiguieron la marcha, siempre muy pendientes de los alrededores. No estaban dispuestos a sumergirse en otra pesadilla de un condenado, ni a cruzarse en el camino de alguna manada de carroñeros. 
 Lo cierto era que la ausencia de Lena Lambert hacía posible que ellos mantuvieran un ritmo fuerte en su avance. La proximidad de aquel extremo de la llanura también les servía de estímulo a la hora de sacar fuerzas de flaqueza. Aunque en ese momento no podían distinguirlo, sabían que el comienzo de los desfiladeros quedaba muy cerca; el mero conocimiento de aquel hecho constituía un poderoso motor que los impulsaba frente al agotamiento y el miedo. 
 Dos veces se vieron obligados a corregir su trayectoria, pues la luz del faro, a su espalda, perdía el tono verdoso de su resplandor, advirtiéndolos así de que se estaban desviando. Ellos se mostraban demasiado atentos como para que aquellos despistes supusieran pérdidas de tiempo significativas; no recorrían ni un solo metro sin mantener activos sus cinco sentidos. Un poco más adelante, captaron una zona sospechosamente brumosa, pero no se lo pensaron: prefirieron dar un rodeo importante antes que arriesgarse con nuevas amenazas. 
 Conforme la distancia a la construcción se hacía más grande, el faro se fue difuminando en la noche hasta que su silueta terminó engullida por la penumbra, salvo la cúspide iluminada, que permanecía guiándolos con fidelidad insomne. Por fin, un par de horas después, alcanzaron el tramo de páramo que empezaba a agrietarse, anunciando la transición a otro paisaje de relieve mucho más accidentado. 
 Ni siquiera entonces se permitieron un descanso, a pesar de que Pascal, con su cuerpo vivo, hacía rato que lo necesitaba. Prefirieron adelantarse un poco más hasta sentirse en terreno conocido. Al menos habían quedado fuera del alcance de los tormentosos embates del viento, cuyos bramidos seguían resonando tras ellos. 
 Abandonada la llanura de las pesadillas, la oscuridad que ahora caía sobre los desfiladeros redujo un grado su consistencia, y los chicos, apreciando aquella tenue claridad, pasaron a centrarse en el cerro con forma de peonza que se alzaba sobre las angostas gargantas que desgarraban el terreno. 
 Se detuvieron y Pascal aprovechó para comer algo y beber agua de su cantimplora. Se sentó en el suelo, desprendiéndose de la mochila. La dejó a un lado, incapaz de separarse de ella más de lo imprescindible, mientras recolocaba la daga sobre sus piernas. 
 –Vaya cara tienes –comentó Dominique–. Necesitas dormir. 
 El Viajero envidió por un instante la falta de necesidades de su amigo muerto. Sabía que solo le mantenía despierto la ansiedad que experimentaba, un efecto que consideró positivo en la situación en la que se encontraban, pues aumentaba su rendimiento. 
 –Cuando llegue a casa, ya habrá tiempo de descansar –dijo. 
 Tampoco lo habría conseguido, de haberlo intentado. Pascal se imaginó envuelto en un angustioso sopor salpicado de imágenes de Jules agonizando. No, no lograría conciliar el sueño hasta que aquella contrarreloj hubiese terminado. 
 Él, desde luego, no estaba dispuesto a concederse una tregua hasta entonces. Se levantó. 
 –Hay que continuar, ya queda menos para llegar al Umbral de la Atalaya. 
 Dominique obedeció. 
 –Lo que tú digas, jefe. 
 Los dos iniciaron la marcha sorteando los abismos que se abrían a cada paso, siempre orientados hacia el montículo indicado por el farero. Una hora después, el Viajero volvía a frenar el avance con brusquedad. 
 –¿Qué ocurre? –preguntó Dominique en un susurro. 
 –Mi talismán –señaló Pascal dirigiendo su mirada hacia todos lados–. Se está enfriando. 
 Acariciaba su amuleto, alarmado. 
 Dominique se puso en guardia, empuñando su espada mientras el Viajero enarbolaba la daga; aquella suerte de radar que Pascal llevaba colgado al cuello había detectado una presencia maligna cercana que todavía no localizaban. 
 Y eso resultaba sumamente peligroso. 
 El encuentro, sin embargo, no tardó en producirse, precedido de un resplandor azulado que brotó tras un risco de mediano tamaño. Los chicos retrocedieron, extrañados ante aquella repentina luminiscencia que surgía entre las sombras, y que al momento desveló su origen: un grupo de individuos cogidos de la mano, de consistencia etérea y brillo fosforescente, se deslizaba por el terreno sin rozar el suelo, flotando mientras sonreían; almas en pena buscando compañía. Su apariencia pacífica, feliz, no los engañó. 
 –¡Corre! –gritó Pascal a su amigo–. ¡Hacia el montículo! 
 Los dos se lanzaron a la carrera, sorteando las grietas que se abrían en el terreno a modo de traicioneras trampas. 
 Algo más atrás, el grupo de espíritus los seguía con su halo centelleante, meciéndose a pocos centímetros del suelo, sin alterar sus gestos apacibles. Tendían hacia los muchachos manos abiertas, como invitándolos a unirse a aquella familia de aspecto tan complacido. 
 Pascal intuyó que esa unión, de producirse, no tendría final. Su medallón mantenía su temperatura gélida, advirtiendo de la naturaleza perversa de aquellos seres ingrávidos. 
 Las exiguas fuerzas de los chicos empezaron a hacer mella en la velocidad con la que pretendían zafarse de los entes luminosos. Decidieron ocultarse entre unos peñascos que la erosión de siglos había resquebrajado, y allí aguardaron, agachados, confiando en que sus perseguidores pasaran de largo entre la multitud de rincones que aquel paisaje rocoso ofrecía. 
 Al principio lo hicieron, pero los espíritus no tardaron en girar sus rostros transparentes hacia donde ellos permanecían escondidos. El refugio acababa de convertirse en una encerrona, pues las mismas piedras que habían ocultado a Pascal y Dominique ahora impedían su fuga. 
 Los muchachos se pusieron en pie, armas en ristre, dispuestos a enfrentarse a aquellos adversarios tan extraños. Ni siquiera entonces los fantasmas alteraron sus rasgos serenos, sino que continuaron con su acercamiento acogedor. No emitían ningún sonido. 
 Algunas de sus manos traslúcidas –porque seguían unidos entre sí– llegaron hasta ellos; agitaban los dedos con avidez, tal vez el único gesto que delataba sus oscuras intenciones. Pascal logró esquivarlas blandiendo la daga, pero Dominique fue atrapado por una de ellas, que le agarró de un brazo. Al momento sintió una debilidad extrema, y se sintió incapaz de rebelarse contra aquel grupo que lo acogía en su seno con una hechizante dulzura, que lo iba rodeando con su fulgor desvaído y pegajoso. 
 El Viajero se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y, de un salto, se situó junto a Dominique para dirigir una estocada que seccionó limpiamente el brazo azulado que mantenía a su amigo enganchado al grupo de ánimas. El trozo amputado se transformó de repente en un nido de gusanos del que Dominique, despertando de su ensoñación, se apartó asqueado, al tiempo que el rostro del espíritu mutilado se arrugaba en una mueca de inhumano dolor. Tampoco entonces ningún sonido llegó hasta los chicos, aunque aquellos seres –todos abrían sus bocas en un grito colectivo inaudible– se apartaron al comprobar el poder de la daga. 
 –Dominique, ¿te encuentras bien? –preguntó Pascal, haciendo oscilar la afilada hoja de su arma. 
 –Sí... sí –contestó el otro, todavía desorientado. 
 –Pues a salir de aquí rápido, antes de que esas criaturas vuelvan a la carga. 
 Los entes luminosos seguían merodeando en las proximidades, como reacios a perder a sus presas a pesar del temor que les inspiraba el arma del Viajero. Los chicos, sin perderlos de vista, se lanzaron en dirección al montículo que les servía de referencia y que quedaba ya muy cerca. Poco a poco, en medio de aquel escenario cuarteado, fueron logrando alejarse de ellos. 
 A cierta distancia de allí, dentro de los límites de la llanura de las pesadillas, Roland y Lena Lambert permanecían asomados a una de las pequeñas ventanas del faro orientada hacia la región de los desfiladeros. Procuraban imaginar la suerte que corrían el Viajero y su amigo. 
 En la mujer se apreciaban nuevos indicios de desgaste, aunque sus ojos se resistían a perder el brillo. No se borraba una amplia sonrisa de sus labios. 
 –Lo conseguirán –aventuró, convencida–. Los chicos lo conseguirán. 
 
 Marcel, tras consultar por enésima vez su reloj, ascendió por las escaleras hasta el primer piso y descorrió una de las cortinas que tapaban los ventanales. Las primeras luces del alba se derramaron a través del cristal suavizando la penumbra del vestíbulo. 
 –Ya está amaneciendo –anunció–. Es el momento de intentar otra vez un acercamiento. 
 Volvió a la planta baja y, junto a los demás, se aproximó hasta el monovolumen. En esta ocasión fue él quien, con suma cautela, se inclinó sobre la ranura lateral del vehículo. Así se mantuvo durante unos segundos, analizando la escena que quedaba ante su vista. Después se apartó. 
 Nada le había sobresaltado. 
 –¿Qué has visto? –quiso saber Michelle, respirando más tranquila ahora que nadie se encontraba al alcance de un posible arrebato de Jules. 
 –Parece que ha entrado en su letargo diurno –respondió él, aliviado–. Los recipientes con la sangre del cebo están vacíos y ahora él permanece tumbado boca arriba, con los ojos cerrados y los brazos sobre el pecho. 
 «Como un cadáver», dedujo Michelle. El forense ni siquiera había podido precisar si respiraba. 
 –¿Y el rostro? –Edouard, conocedor de los síntomas vampíricos, quería conocer más detalles. 
 Marcel bajó la vista. 
 –Muy pálido. Y me temo que sus facciones no se han humanizado. 
 Aquel era un mal indicio. 
 –¿Deberían haberlo hecho? –indagó Mathieu. 
 El médium asintió. 
 –Durante su sueño, sí, siempre y cuando el proceso vampírico no se haya completado todavía. 
 –O sea... –le animó Michelle a que continuara, con el corazón en un puño ante las pesimistas perspectivas que se dibujaban. 
 –O sea –Edouard había adoptado un semblante ceniciento– que quizá Pascal no llegue a tiempo para aplicarle el antídoto. 
 Todos guardaron silencio ante aquella demoledora conjetura, conformando una escena que ofrecía el derrotado aspecto de un funeral anticipado. La sombra de la Puerta Oscura se cernía sobre ellos. 
 –No adelantemos acontecimientos –procuró animarlos el forense, reaccionando–. Aún pueden suceder muchas cosas. De momento, ha llegado el día, lo que es una buena noticia. 
 –Estoy contigo –Mathieu se resistió a tirar la toalla, aunque no tenía muy claro cuál iba a ser el próximo movimiento–. ¿Y ahora? 
 –Deberíamos intentar inmovilizar a Jules –propuso Marcel– para ganar tiempo. Así, en cuanto llegue Pascal, podremos llevar a cabo la transfusión. Cada minuto cuenta. 
 «Tal vez ya no», pensaron los demás sin atreverse a manifestarlo en voz alta. 
 Michelle tuvo que vencer el dolor que la invadía antes de intervenir. 
 –Me parece bien esa idea –convino a pesar de todo, dando un paso adelante–. ¿Entramos? 
 Sus ojos enfocaban las puertas traseras del Chrysler, impaciente. Necesitaba estar ocupada, aunque la iniciativa planteada supusiese un indudable riesgo. 
 El forense observó el medallón de Daphne, que la chica continuaba llevando al cuello. Edouard también contaba con uno. 
 –Mathieu –dijo–, eres el único que no dispone de amuleto. Serás el encargado de controlar, desde el asiento del conductor, la apertura y cierre de las planchas que mantienen encerrado a Jules. Nosotros seremos los que entremos. 
 El chico asintió. Rodeando a cierta distancia el vehículo, abrió la portezuela del piloto y se situó en el lugar indicado, frente al volante. Consciente de lo que descansaba a su espalda, más allá de la superficie de metacrilato que lo separaba de la parte posterior del monovolumen, fue incapaz de apoyarse en el respaldo. Su actitud, inevitable, lo entristeció; aquel cuerpo tendido, cuya mancha borrosa él percibió a través de la placa traslúcida, seguía siendo Jules. 
 Al menos para ellos. 
 El forense se aproximó hasta donde él aguardaba más instrucciones. Señaló cuatro botones del salpicadero. 
 –Con los superiores se activa el mecanismo de la plancha delantera, y con los inferiores, el de la trasera. Izquierda, subir; derecha, bajar. 
 –De acuerdo. 
 Mathieu empezó a ponerse nervioso. Descubrió que no tenía ganas de asumir responsabilidades. Y menos aquella, de la que podían derivarse consecuencias tan graves en caso de error. 
 Pero no había opción. 
 –Primero abriremos las puertas de atrás –adelantó Marcel–. Entonces te avisaremos para que levantes la plancha correspondiente. ¿Entendido? 
 –Claro. 
 El forense aproximó su rostro al de él. Le miró a los ojos. 
 –Tu cometido es vital y muy delicado. Jules no puede escapar de ahí bajo ningún concepto. ¿Entiendes lo que quiero decir? 
 Mathieu se encogió de hombros, titubeando. 
 –Lo que te está diciendo –Michelle se había acercado por el otro lado– es que, al menor contratiempo, vuelvas a cerrar la compuerta. Aunque eso implique... dejarnos a nosotros dentro con él. 
 Mathieu abrió mucho los ojos. 
 –Pero... 
 –No es negociable –cortó Marcel–. Viendo el estado en que se encuentra Jules, una vacilación tuya en un momento crítico podría provocar efectos desastrosos, chico. Debes tenerlo claro si estás dispuesto a participar en esta maniobra. 
 Mathieu tragó saliva. 
 Edouard esperaba tras el Chrysler, notando el tacto frío de su colgante y la malevolencia latente que palpitaba dentro del monovolumen. 
 
 La llegada a la zona del acantilado, con aquel límite de porosa negrura que se mecía frente a la barrera montañosa, miles de metros más abajo, supuso para Pascal y Dominique una suerte de meta volante. Un familiar paisaje de oscuridad menos densa los recibía, un último hito logrado antes de alcanzar el territorio muerto fronterizo con el Umbral de la Atalaya. 
 Ahora, por fin, empezaban a estar realmente cerca. 
 Podían conseguirlo. 
 Sus pies aterrizaron sobre la senda sinuosa que recorría el afilado borde del farallón y avanzaron por ella a sorprendente velocidad. Allí, el riesgo de un encuentro con criaturas hostiles era menor, aunque ellos no relajaron sus cautelas. 
 De aquel modo caminaron durante varias horas. Pascal apenas se concedía descansos: cuanto más próximo intuía el final de aquella intrincada ruta que los había conducido a través de los más inhóspitos rincones concebibles, menos sentía su propio agotamiento. 
 La imagen de su familia y de Michelle –de su sonrisa y sus ojos– ejercía de guía en medio de las tinieblas. 
 El Viajero, repasando las escenas terribles a las que había asistido a lo largo de sus viajes, se preguntó qué pesadilla suprema ocultaría el núcleo del Mal, aquel inalcanzable enclave que constituía el fondo más recóndito de esa fosa de oscuridad que era la región de los condenados. Un horror que quizá no cabía en una mente humana, concluyó. 
 Se dio cuenta, agradecido, de que había cosas cuya ignorancia ayudaba a seguir viviendo. Y, con esa convicción, mantuvo el paso firme junto a Dominique. Solo importaba regresar. 
 Transcurrió más tiempo. De vez en cuando llegaba hasta ellos el eco amortiguado de aullidos en la lejanía, la melodía discordante que solía acompañar el caminar de aquellos insensatos que se adentraban en el reino de quienes sufren a perpetuidad, sin esperanza. 
 Se detenían cuando intuían la proximidad de algún peligro; aguardaban lo necesario. A pesar de su creciente ansiedad por verse libres de aquella atmósfera maligna que cubría su horizonte, sabían que no debían precipitarse. Los errores se pagaban. A veces, para siempre. 
 El afilado risco que contenía el océano de negrura empezó a suavizar sus aristas y a reducir su altitud. Pronto acabó convertido en una meseta árida coronada por matorrales secos. 
 –Joder, Dominique, estamos llegando... –el Viajero no pudo reprimir su entusiasmo. 
 Su amigo, espada en mano, asentía con la cabeza. 
 –Alucinante. Lo vamos a conseguir. 
 En ese instante, el Viajero se detuvo, asaltado por un repentino temor a que su ausencia de noticias en el mundo de los vivos provocara algún daño irreversible. ¿Y si, pensando que ellos se habían perdido definitivamente y ante la avanzada degeneración de Jules, Marcel y los demás decidían dejar de esperar y aplicarle el ritual antivampiros antes de que fuese demasiado tarde? 
 –Tenemos que comunicarnos con Edouard –advirtió a Dominique–. Ahora. 
 El otro se sorprendió. 
 –¿Y no podemos esperar a cruzar el Umbral de la Atalaya? –planteó, estudiando los alrededores con suspicacia–. En la Tierra de la Espera será menos peligroso. 
 –Retrasar más el contacto con ellos es demasiado arriesgado –decidió Pascal–. Tienen que conocer nuestra nueva situación. Procuraré que el contacto sea muy breve. Además, a esta distancia resultará mucho más fácil que desde la Colmena de Kronos. 
 Mientras iniciaba el trance, Dominique hacía guardia taladrando la noche con sus ojos vidriosos.
 


CAPÍTULO
 XLII
 
 
  EDOUARD abrió los ojos. Ante él se mantenían los demás, con rostros pendientes que ni pestañeaban, inclinados hacia su figura junto a la inquietante silueta del monovolumen. Su nuevo anuncio de que percibía un contacto con el Más Allá había interrumpido de forma abrupta el acercamiento a Jules. 
 El silencio se mantenía en aquella estancia del palacio. Un mutismo tenso latía con la misma ansiedad que los presentes apenas lograban contener. 
 Durante unos trémulos segundos, todos observaron con detenimiento las facciones juveniles del médium, ávidos por descubrir la naturaleza de la comunicación que acababa de recibir. 
 Por fin, Edouard recuperó la energía suficiente y fue capaz de compartir las últimas novedades. Mirando a Mathieu, esbozó una leve sonrisa. 
 –Pascal y Dominique han recuperado el rumbo. Están muy cerca de la Tierra de la Espera. 
 Se oyó un suspiro generalizado –la lucha por Jules tomaba impulso– y las posturas se relajaron. Aquella reacción constituía en sí misma la celebración, no fueron capaces de exteriorizarla de un modo más entusiasta. En otras circunstancias, esa noticia sí habría provocado un revuelo mayor, pero la situación, aún muy precaria, impedía manifestaciones más efusivas. 
 Cada avance venía acompañado de una ominosa provisionalidad que les impedía disfrutar de una calma auténtica. 
 Podían pasar tantas cosas todavía... 
 
 Al cabo de una hora de avance a buen ritmo, Dominique obligó a su amigo a descansar. El semblante de Pascal ofrecía un aspecto tan extenuado que parecía al borde de un desvanecimiento. 
 –Puedo continuar un poco más –se quejó el Viajero, atisbando con impaciencia los terrenos que se abrían ante ellos–. Tenemos que estar muy cerca. 
 –Lo estamos –convino Dominique, mirándole con preocupación–. Por eso mismo no debemos correr riesgos innecesarios. Recupera un poco el aliento y reanudamos la marcha. Jugártela no va a ayudar a Jules. 
 Pascal aceptó aquella propuesta a regañadientes, porque en el fondo era consciente de que su amigo tenía razón. Si insistía en mantener esa velocidad, lo único que conseguiría sería debilitarse frente a nuevas amenazas que podían surgir en cualquier instante. Diez o quince minutos de reposo no cambiarían nada. Para bien o para mal. 
 Al cabo de ese tiempo, los dos chicos se pusieron de pie, echaron una ojeada de reconocimiento por los alrededores y retomaron la caminata. Pascal llevaba sus tapones en los bolsillos, pues le aterraba la posibilidad de enfrentarse a la perniciosa llamada de las sirenas, un riesgo que asociaba con la proximidad a la Tierra de la Espera. 
 Sin embargo, el único trance al que se vieron expuestos más adelante fue la esporádica presencia de algunos carroñeros, una dificultad que habían aprendido a manejar bien; sabían moverse en la noche –no en vano retornaban de regiones mucho más oscuras que aquel primer nivel de la tierra de los condenados–, habían aprendido a hacerse invisibles para esas criaturas de comportamiento primario. Con paciencia y serenidad –un consejo que suscribiría cualquier cazador–, ellos sabían que aquellas fieras putrefactas siempre terminaban por alejarse. Solo resultaban verdaderamente peligrosas si detectaban a una presa, porque entonces ya no había otra forma de neutralizarlas que acabando con ellas. Una estrategia que se volvía muy complicada cuando atacaban en manada. 
 Los chicos no dejaron de ganar terreno, tomando como referencia el borde del último tramo del acantilado. Por fin, horas después, distinguieron en la lejanía la inconfundible silueta del Umbral de la Atalaya. El Viajero había ansiado tanto encontrarse ante aquella inescrutable construcción que se vio obligado a frenar, de la impresión. Allí continuaba esa inmensa muralla de piedra perteneciente a otra época, rodeada de un halo de poder que se percibía incluso a semejante distancia. 
 –Ahí está –murmuró a Dominique, que tampoco despegaba los ojos de aquel misterioso puesto fronterizo. 
 –Lo vamos a lograr, Pascal. 
 El Viajero bebió de su cantimplora hasta vaciarla. Ya no necesitaba racionar sus reservas. 
 Siempre pendientes de las inmediaciones, prosiguieron la marcha. Pronto les fue posible contemplar con detalle el arco bajo el que debían cruzar para abandonar definitivamente aquella deprimente zona de sentenciados. Y allí se alzaba, una vez más, encaramado sobre la muralla en actitud acechante, el óvalo de los centinelas con sus oquedades negras, desde las que ojos enmascarados oteaban horizontes muertos. 
 Con toda seguridad ya habían sido detectados, pensó Pascal sintiendo un escalofrío mientras sus pupilas recorrían la hiedra seca que engullía tramos de aquel muro infranqueable. A pesar de que no tenían nada que temer, pues los centinelas solo reaccionaban ante determinadas infracciones en esa dimensión, el aura amenazadora que exhalaba el conjunto contaminaba la determinación de cualquiera, la diluía. 
 Lo que uno hubiese vivido resultaba indiferente. Pascal lo fue comprobando a cada paso. Al llegar frente al Umbral, la sensación era siempre la misma: inquietud, miedo, incertidumbre. Vivos y muertos, criaturas malignas o difuntos que aguardaban en sus tumbas. Todos iguales ante los centinelas, la autoridad en aquel mundo. Una realidad transitoria para algunos; para otros, de sufrimiento eterno. 
 Pascal y Dominique dejaron de avanzar; el Umbral de la Atalaya quedaba ya tan solo a unas decenas de metros, y ahora se alzaba frente a ellos en toda su solemne magnitud. 
 –Tú dirás, Pascal –Dominique miraba de refilón la abrumadora perspectiva de aquel acceso. Había bajado su espada, por miedo a que su gesto pudiera interpretarse como provocador. 
 El Viajero tomó aliento. 
 –Pues será mejor que continuemos –dijo–. Después de todo lo que hemos pasado, no nos vamos a detener ahora. 
 Antes de moverse, controlaron una última vez la retaguardia, pues a pesar de la intensidad de ese momento, no olvidaban que aún se encontraban en tierra hostil. 
 A continuación se aproximaron un poco más a la frontera. A cada paso, aquella construcción parecía ir creciendo hasta alcanzar proporciones gigantescas. Acaso eran ellos los que experimentaban la percepción de ir encogiéndose, intimidados ante la concentración de energía que se condensaba bajo el óvalo de piedra. Incluso el silencio que caía alrededor del arco como una sombra era de una solidez especial, de una consistencia casi asfixiante. 
 Cuando apenas los separaban unos metros del Umbral, Pascal extrajo la daga y la levantó por encima de su cabeza. La aguda hoja mostró un potente brillo verdoso a lo largo de toda su longitud, captando la proximidad de otras armas de idéntica aleación. 
 –¡Soy el Viajero! –exclamó–. ¡Vamos a entrar! 
 Solo la resonancia de su grito le respondió, perdiéndose en la lejanía. 
 
 Mathieu se hallaba de nuevo frente al volante del vehículo, con una mano sobre los botones que controlaban la apertura y cierre de las planchas de metacrilato que aislaban a Jules en su interior. Terminado el paréntesis que había supuesto el inesperado trance de Edouard, las circunstancias volvían al angustioso estadio anterior; un primer acercamiento real, físico, a Jules, en el que el Mathieu desempeñaba un papel de gran responsabilidad que no podía rechazar. 
 Ya había empezado a sudar; la fase en la que debía permanecer muy pendiente de lo que sucedía a sus espaldas estaba a punto de iniciarse. 
 Tras el monovolumen se organizaban los demás. Michelle y Edouard, con los talismanes bien a la vista colgando de sus cuellos y frascos de agua bendita como último recurso; Marcel, con la katana de plata desenvainada en una de sus manos. 
 Nadie sabía a ciencia cierta cómo podía reaccionar un vivo vampirizado que es perturbado durante su sueño diurno. 
 La inseguridad con la que se movían se iba tiñendo de un sutil miedo cada segundo que pasaba, pero cierto pudor les impedía manifestarlo, como si experimentar temor ante quien había sido un amigo –¿lo era todavía?– fuese desleal, traicionero. 
 Los preparativos continuaron; cada uno comprobaba sus protecciones y recursos. Los últimos acontecimientos impedían a Michelle quejarse ante las cautelas que su amigo gótico provocaba en todos ellos. Habría sido absurdo negarse a considerar a Jules un peligro. 
 Porque lo era. La única duda radicaba en hasta qué punto y contra quién. La clave estaba en inmovilizarle antes de que se interrumpiera su sueño, algo viable si aún no se había completado su transformación. 
 –Máxima atención, sin distracciones –recordó Marcel mientras se echaba al hombro unas gruesas correas–. Los vampiros tienen... muy mal despertar. 
 Aquel comentario logró al menos que Michelle y Edouard esbozaran unas breves sonrisas. 
 Abrieron por fin las portezuelas traseras. Ante ellos quedó una plancha traslúcida, en uno de cuyos extremos inferiores captaron la mancha borrosa que delataba el cuerpo yacente de Jules. Seguía inmóvil. 
 Había llegado el momento. El forense se asomó fuera para que Mathieu pudiera verle por el espejo retrovisor, y le hizo la seña convenida. Casi al instante, se escuchó un zumbido y la barrera posterior que obstaculizaba el acceso al interior del monovolumen empezó a alzarse a gran velocidad, dejando el paso libre. 
 Una vaharada de olor nauseabundo se precipitó entonces sobre ellos, provocando en sus semblantes gestos asqueados. Nadie retrocedió. 
 Mathieu, girado desde su posición, comprobaba cómo gracias a la tenue luz que entraba en el vehículo desde el acceso abierto, podía distinguir bien a través de la plancha delantera las siluetas de sus amigos, recortadas contra el resplandor. Esperó, con los dedos rígidos sobre los botones. Deseó no verse obligado a actuar. 
 Michelle no aguardó la siguiente instrucción del Guardián y subió al interior del vehículo. Se detuvo en aquel punto, sin adelantarse más hasta que Marcel y el médium se situaron junto a ella. No era capaz de apartar la mirada de esa imagen tan lastimosa: Jules, ofreciendo bajo sus cabellos rubios un rostro adulterado por la contaminación maligna, parecía dormir plácidamente. La tonalidad cerúlea de toda su piel, casi transparente, le otorgaba un aspecto cadavérico reforzado por su propia postura fúnebre. Michelle sentía como si estuviese contemplando a un amigo muerto. 
 Muerto en vida. 
 A los pocos segundos, los tres ya dentro del vehículo, avanzaban un poco más hacia el cuerpo dormido. 
 –Alto –avisó el forense–. Fijaos en sus manos. 
 Dirigieron sus ojos hacia esos pálidos dedos que se mantenían entrelazados sobre el pecho del muchacho. En efecto, habían abandonado su disposición relajada y ahora mostraban una mayor crispación. 
 ¿Casualidad? 
 Dieron un paso más hacia Jules y eso acentuó el fenómeno: los dedos del chico empezaban a curvarse. 
 Resultaba evidente que, incluso sin despertar, Jules había percibido aquella intromisión en su descanso. El proceso de infección, definitivamente, estaba demasiado avanzado para lo que se proponían hacer. Marcel había contado con que, al sentir las ligaduras sobre su cuerpo, Jules despertase abriendo los ojos, pero no una reacción tan prematura y agresiva. Tal como estaban las cosas, no llegarían a inmovilizarlo antes de que se rebelase atacando. 
 –Retrocedamos –pidió el forense, precavido–. No tiene sentido arriesgarse sin disponer todavía de la sangre de Lena Lambert. Cuando llegue el Viajero, volveremos a intentarlo. 
 Los tres fueron retrocediendo con calma, paso a paso, sin dejar de vigilar la figura inmóvil de Jules. Una vez en el exterior del monovolumen, Marcel avisó a Mathieu, que se apresuró a activar la plancha trasera para volver a incomunicar al joven gótico. 
 ¿Cuánto tardaría Pascal en aparecer por la Puerta Oscura? 
 
 Metro a metro, Pascal y Dominique cruzaron bajo el arco del Umbral de la Atalaya –la daga refulgiendo con una viveza cegadora–, inmersos de lleno en la aureola de poder que emanaba de aquel viejo tabique de piedra. La muralla se mostraba erosionada en su lado exterior debido al corrosivo contacto con la atmósfera maligna. 
 Nada sucedió a los chicos y, sin lograr desprenderse de la inevitable inquietud que se había alojado en ellos al aproximarse al puesto fronterizo, se fueron alejando hacia el interior, ya dentro de los confines de la Tierra de la Espera. 
 Tal como recordaba Pascal, el mero hecho de atravesar aquel perímetro ya transmitía una sensación de alivio: la oscuridad sobre sus cabezas había perdido densidad, y el aire que se respiraba no guardaba ese sabor perverso que se percibía por todos los rincones de la región de los condenados. El mismo desasosiego provocado por la proximidad de los centinelas, que imaginaban apostados en su refugio sobre el muro, fue desprendiéndose de ellos a jirones conforme se distanciaban del paso a través de los senderos brillantes. Ya casi estaban en casa, pensaban entre suspiros. 
 –Recuerda que aquí también pueden moverse los carroñeros –advirtió el Viajero a Dominique, atento a pesar de la creciente euforia que le estaba invadiendo–. No podemos descuidarnos. 
 –No lo olvido –el muchacho mantenía empuñada la espada, y no daba una zancada sin escrutar las proximidades oscuras que parecían agolparse más allá de los extremos laterales del camino por el que se desplazaban. 
 Pronto su avance se había convertido en un correteo furtivo; la cercanía con la Puerta Oscura actuaba como un imán, atrayéndolos cada vez con mayor magnetismo. Pascal habría querido visitar el cementerio de Montparnasse, donde se hubiese encontrado con viejos conocidos: el capitán Armand Mayer, Charles Lafayette... Sin embargo, el estado agónico de Jules, en la otra dimensión, impedía la menor pérdida de tiempo. Tenía que llegar cuanto antes al mundo de los vivos; en esta ocasión no era factible una escala en aquel recinto sagrado al que tantas vivencias le vinculaban. Y es que la misión no había terminado todavía. 
 Al menos pudo enviar un mensaje para aquellos amigos, pues se cruzaron con un espíritu errante que se disponía a visitar las comunidades de los diferentes cementerios de París, y que se comprometió a transmitir sus palabras. 
 –¿Aquí puedes orientarte? –preguntó poco después Dominique, a quien la red de senderos resplandecientes seguía antojándosele un auténtico laberinto. 
 Pascal asintió. 
 –En otros viajes me han acompañado, pero el acceso a la Puerta Oscura despide para mí una señal suficiente. La percibo. Ella me guía. 
 Continuaron a buena velocidad, sin apartarse de la zona central de las vías luminosas que abrían en canal la penumbra lánguida de aquel paisaje inerte, estático. Disfrutaban del ambiente protector de esos caminos frente a la ruta tan expuesta que habían recorrido más allá de la muralla, donde nada les servía de cobijo. 
 En la Tierra de la Espera eludían algunos de los peligros de la intemperie. 
 Pronto descubrió Pascal un enclave familiar en el sendero, que despertó en su memoria multitud de imágenes: el punto en el que, apartándose de la vía brillante, se abría la sima que conducía al nivel de los fantasmas hogareños y a las cuevas de los suicidas. Se acordó de Ralph, aquel chico negro que tan valiosa ayuda le había prestado en su lucha contra el ente. Pero sobre todo recuperó a Beatrice, a la que imaginó aguardando allí, en soledad, como consecuencia de su último sacrificio en el mundo de los vivos. 
 Punzadas de remordimiento le asaltaron, como muestra de que esa herida no había cicatrizado aún. A fin de cuentas, había sido su propia actitud ambigua con ella lo que había confundido al espíritu errante conduciéndolo a una decisión equivocada. 
 Ahora ya no se sentía atraído por Beatrice, pero sí culpable; ella había sido una damnificada más de su doble juego. 
 Pascal asumió que cada uno estaba pagando su parte de responsabilidad en lo sucedido. La impresión de que había transcurrido tiempo desde todo aquello era falsa; en realidad, esos dolorosos acontecimientos eran tan recientes... 
 ¿Qué tal estaría Beatrice? ¿Qué sentiría? Aunque se había prometido quitársela de la cabeza, donde solo estaba dispuesto a dejar hueco para Michelle, no resultaba tan sencillo borrar aquellos episodios de un pasado tan cercano. Su memoria no era como un disco duro que pudiera volver a formatearse. Pero eso tampoco estaba mal: convivir con determinados errores le ayudaría a no cometerlos en el futuro. 
 Pascal deseó que aquella etapa que, supuestamente, Beatrice estaba atravesando en un escenario distinto y más duro, fuese llevadera para ella hasta que recibiese la llamada. Su gesto final, librándolos de André Verger, la había redimido de sus errores, y él se alegraba por ello. Merecía un futuro luminoso. 
 Poco después, dejaron atrás ese emplazamiento del camino que había provocado en él sensaciones tan intensas, y el Viajero recuperó la atención sobre el terreno. No tardó en identificar otras referencias, aunque la que le confirmó que estaban a punto de encontrarse con el montículo a través del cual se accedía al conducto subterráneo que conectaba con el arcón, fue una enorme masa líquida que se balanceaba, espesa y negruzca, cubriendo un área de proporciones inciertas. 
 –La laguna Estigia –señaló, satisfecho–. Estamos llegando, Dominique. 
 Ninguno de los dos lo exteriorizó con el esperado entusiasmo, después de todo. Y es que ambos comenzaban a asimilar que lo que en realidad se aproximaba, junto al éxito de la misión, era una despedida. 
 El momento de una nueva separación. 
 Fingieron que no pensaban en ello, centrados en el panorama. El hecho de que se hubiesen encontrado con aquellas aguas pútridas en primer lugar demostraba que habían seguido una trayectoria diferente para alcanzar el punto que les interesaba, pero aquel hecho resultaba indiferente. Lo único relevante era alcanzar el mundo de los vivos sin desperdiciar ni un segundo. 
 No vieron ni rastro de Caronte ni de su monstruoso perro. Pascal supuso que el barquero se hallaba navegando en medio de aquel oleaje de rostros atormentados que Pascal recordaba, mientras trasladaba a los últimos fallecidos hacia su próximo destino. 
 El Viajero recreó en su memoria la encapuchada silueta de Caronte erguida sobre la cubierta, su lúgubre presencia al compás de los remos cayendo sobre la superficie de la laguna. Observó en la lejanía, como si pudiera distinguir en la otra orilla, a una distancia incomprensible, los primeros indicios del mundo de los vivos. 
 Dominique también contemplaba con fijeza aquellas aguas, como hipnotizado. 
 –¿Reconoces ese paisaje? –Pascal cayó en la cuenta de que su amigo, al morir, también tuvo que ser pasajero de Caronte. 
 –Sí –reconoció Dominique con gesto ausente–. Recuerdo el asombro de todos los que éramos llevados en la embarcación. Ni siquiera hablábamos. Aún no estábamos seguros de lo que nos había sucedido; creo que no habíamos asumido nuestra muerte. 
 Pascal tuvo que admitir que ese no debía de ser un trago fácil. Sobre todo para aquellos que habían sido condenados, y que serían abandonados a manos de los espectros en una primera escala de ese último trayecto. Girando sobre sus talones, el chico acabó de localizar el montículo que ocultaba el acceso que comunicaba con la Puerta Oscura. 
 –Vamos, allí está –avisó a su amigo, sin mirarlo a los ojos. 
 Conforme caminaban, iban siendo cada vez más conscientes de que se acercaban a un punto que marcaba el siguiente límite: el de la compañía de Dominique, que como muerto tendría que quedarse en la dimensión a la que ahora pertenecía. Tal vez fue esa la razón por la que los pasos de los dos parecían ir perdiendo convicción, impulso. 
 Intuían la despedida. 
 Se detuvieron por fin frente al pequeño bloque sobre el que el Viajero tendría que apoyar sus manos para que se materializara el acceso a la gruta que llevaba a la Puerta Oscura. 
 –Esta es la entrada... –anunció Pascal, girándose hacia su amigo con una extraña timidez, como invadido de remordimientos al disponerse a dejar a su amigo en aquella región. 
 Dominique le sostuvo la mirada durante varios segundos, lo que implicaba ese enclave era evidente para los dos. 
 ¿Qué se podía decir en una situación así? Todo sobraba, así que se limitaron a abrazarse. A fin de cuentas, lo que más echarían de menos sería aquel contacto físico, la presencia real. 
 –Gracias, Dominique –empezó Pascal, separándose, traicionado por una voz a punto de quebrarse–. De corazón. Me has ayudado mucho; sin tu apoyo, no sé cómo habría terminado este viaje... Te has vuelto a arriesgar por nosotros. Y en tu situación. Incluso aquí sigues siendo único, tío. Único. 
 El aludido hizo un gesto con las manos quitando importancia a aquellas palabras. 
 –Me temo que no he sido tan útil –señaló–. Tu condición de Viajero es algo más que una etiqueta. No me has necesitado, en realidad. Pero para mí ha sido un placer. Como siempre. 
 Dominique procuró sonreír, aunque al final se limitó a bajar la mirada. 
 –Ojalá pudieras venir conmigo –Pascal hubiese dado un brazo por aquella posibilidad–. Todos te echamos mucho de menos. Es... como si no te hubieras ido. Michelle siempre está hablando de ti. 
 –¿Sí? –Dominique reaccionaba ante ese dato, delatando sus sentimientos hacia la chica–. Dales muchos recuerdos. 
 –Lo haré. 
 Se hizo un nuevo silencio entre ellos. 
 –Estaré bien, Pascal. En mi cementerio hay muy buena gente. Y un montón de tías; ya me adaptaré a las maduritas. 
 El Viajero, que al final no había podido contenerse, se secó los ojos mientras se echaba a reír. 
 –No cambies nunca, Dominique. 
 –Un poco tarde para planteármelo, ¿no? 
 Sonreían. 
 Los dos eran conscientes de que el tiempo apremiaba: aquellos segundos que arañaban en esa dimensión eran lo único a lo que podían aspirar. Tenían que separarse ya. Sin embargo, una vaga intuición despertaba en el Viajero inexplicables suspicacias. 
 Algo ocurría con su amigo. 
 Y es que, a pesar de los comentarios jocosos de Dominique, veía su semblante envuelto en un velo melancólico demasiado triste, incluso en esas circunstancias. 
 –¿Y ese gesto? –le preguntó inquieto–. Recuerda que soy el Viajero y puedo visitar esta dimensión cuando quiera. Esto no es una despedida definitiva. Vendré a verte. Prometido. 
 Dominique se irguió, con gesto grave, y le puso las manos sobre los hombros. Aquella actitud solemne terminó de alarmar a Pascal. 
 –No lo harás. 
 Pascal frunció el ceño. 
 –No entiendo. 
 Dominique se adelantó un paso. Libre de la silla de ruedas, los ojos de ambos quedaban casi a la misma altura. Ahora era él quien se hallaba al borde de las lágrimas. 
 –¿Puedo pedirte algo? 
 Pascal no pestañeaba. Desorientado, se limitó a asentir con la cabeza. 
 Dominique tragó saliva. 
 –No vuelvas –acertó a decir con un enorme esfuerzo–. Quédate en tu mundo. 
 Pascal se quedó en silencio. Las palabras de su amigo le arrastraban hacia un dilema al que él ya se había estado enfrentando en su fuero interno. Temeroso ante la inevitable necesidad de tomar una decisión al respecto, que tarde o temprano se materializaría, se había limitado a ganar tiempo mientras las circunstancias lo permitiesen. Aquel respaldo coyuntural, sin embargo, se había terminado. 
 Al fin se decidió a hablar, aunque la voz podía fallarle en cualquier momento. 
 –Entonces no podremos volver a vernos, Dominique. 
 Aquel ruego de su amigo implicaba que Pascal renunciase a la esencia de su condición de Viajero: los desplazamientos entre dimensiones. Pero él descubrió que la única consecuencia que en realidad le importaba de ese precio era perder el contacto con la gente que había conocido allí... y con un recién llegado: su amigo de toda la vida. 
 Dominique había recuperado la sonrisa, aunque ahora su mueca, lejos de ofrecer alegría, reflejaba una profunda pena imposible de maquillar. 
 –Lo sé –afirmó–. No nos veremos más. Es un sacrificio al que estoy dispuesto, no quiero terminar viéndote como... residente de un cementerio antes de tiempo. Así que, como amigo, te lo pido. Quédate en tu mundo. 
 –Pero... 
 Dominique se tomó unos segundos antes de proseguir. 
 –Claro que me gustaría volver a verte –confesó–, y estar al tanto de todo el grupo y de mi familia a través de tus visitas. Pero no debo pensar en mí. Este es ahora mi hogar, Pascal. Tenemos que asumirlo. Y cada vez que cruzas la Puerta Oscura –su tono se hizo mucho más grave–, lo que entra en la vida de todos es la muerte. Yo he sido una víctima más, no de ti, sino de ese umbral maldito que sigue abierto en vuestra dimensión. Y Jules está a punto de engrosar la lista. Tus pasos aquí –midió sus palabras, no quería herirle– salen demasiado caros. 
 Pascal acusó aquella afirmación, sobre todo porque coincidía con pensamientos que habían ido brotando en su cabeza a lo largo de ese último viaje. Pillado por sorpresa ante la insólita petición de su amigo, se mostró todavía vacilante. 
 –Yo... –Dominique aguardaba, manteniendo su aire de tristeza– no puedo prometerte eso aún; tengo que pensarlo. No puedo. 
 –Pues deberías. 
 Una voz conocida, que no pertenecía a ninguno de ellos, acababa de dejarse escuchar muy cerca de los chicos. Los dos, sobresaltados, se volvieron hacia su origen, para descubrir... a una anciana de cabellos desordenados y pintoresca vestimenta. 
 Se trataba de la vieja Daphne, que había surgido tras el montículo acompañada de un espíritu errante que, presumiblemente, la había conducido hasta ese lugar. 
 No podían creerlo. ¡Daphne! ¿Aquella mujer en el Más Allá? 
 Observaron a la pitonisa, demasiado estupefactos como para reaccionar. 
 La vidente los saludó, mientras recorría la escasa distancia que la separaba de ellos. Pronto comprobaron que no se trataba de una visión; la anciana estaba junto a ellos, en carne y hueso. Aunque sus movimientos habían ganado en agilidad. 
 –Daphne... –Pascal logró asumir lo que estaba viendo y la abrazó, un gesto que Dominique secundó–. ¿Qué estás haciendo aquí? 
 –Esperarte, Viajero. Sabía que aparecerías tarde o temprano. Aún tienes una misión que cumplir en el mundo de los vivos. 
 –¿Esperarme? ¿Aquí? ¿Cómo has podido...? 
 Ella le acarició la mejilla con sus dedos esqueléticos. 
 –Mírame y concluye. 
 El Viajero se dio cuenta de que la mirada de la vidente reflejaba ahora el tono vidrioso de los muertos. Además, ni siquiera las abundantes ropas habían evitado que él percibiese la frialdad de su cuerpo al abrazarla. 
 Daphne estaba muerta, como Dominique. Pascal, impresionado, se llevó las manos a la cabeza. 
 –¿Tú también? –preguntó–. Pero ¿cómo es posible? ¿Por qué no me ha dicho nada Edouard en la última comunicación? 
 Dominique también se había quedado horrorizado ante aquella nueva baja en el grupo de los conocedores de la Puerta Oscura. 
 –Supongo que no han querido preocuparte hasta que regreses –contestó Daphne–. Y han hecho bien. No se trata de algo que necesites saber hasta tu vuelta. La información se convierte a menudo en un pesado equipaje. 
 –Pero... –Pascal, la viva imagen de la desorientación, no atinaba a decidir sus siguientes palabras. ¿Qué cabía decir? 
 –La Puerta Oscura se ha terminado convirtiendo en una trampa –señaló la bruja–. Nuestra sociedad no está preparada para su existencia. Por eso apoyo la petición de Dominique. Aunque salves a Jules, la tragedia no se detendrá si sigues cruzando ese umbral. 
 –Por favor –Dominique, con un simple gesto de su rostro, transformó la solicitud en una súplica–, no vuelvas. 
 Alargando sus brazos, le tendió la espada romana. 
 –Dásela a Michelle –le pidió–. De mi parte. Y arréglalo todo con ella, colega. No la vuelvas a perder –Pascal recogía el arma, con el corazón oprimido–. No necesitas regresar aquí como Viajero. Lo tienes todo en tu mundo. No vuelvas. 
 


CAPÍTULO
 XLIII
 
 
  LOS cuatro continuaban de pie en la zona central del vestíbulo, junto al monovolumen. Mathieu acababa de unirse a ellos, abandonando con un alivio evidente los asientos delanteros del Chrysler.
 –Si todo va bien, el Viajero no debería tardar en alcanzar la Puerta Oscura –señaló Marcel, planificando–. Será mejor que nos dividamos para controlar las dos posiciones. 
 –Yo bajo al sótano –se ofreció Michelle, deseando con todas sus fuerzas ser la primera persona a la que viese Pascal en su retorno al mundo de los vivos–. ¿Quién me acompaña? 
 –Yo mismo –Mathieu quiso también aguardar la llegada de su amigo junto al arcón–. Ed, ¿te quedas con Marcel? 
 El médium aceptó. No se trataba de un mal reparto, porque tanto él como el forense eran quizá los mejor preparados para resistir un hipotético enfrentamiento con un vampiro. No obstante, confió en que tal perspectiva no se materializara. Nada debía interrumpir el descanso de Jules hasta la intervención del Viajero. Por el bien de todos. 
 –Subiremos en cuanto llegue Pascal –dijo Michelle–. No perderemos ni un minuto. 
 A continuación, tras orientar sus pupilas una última vez hacia el vehículo donde permanecía Jules inmerso en su letargo diurno, se dirigió a las escaleras, seguida por Mathieu. En pocos minutos, después de recorrer la confusa ruta que conducía al sótano a través de antiguos pasadizos, accedían a aquella silenciosa estancia donde se alzaba la Puerta Oscura. 
 Allí afrontaron la imagen solemne del gigantesco baúl, que bajo la luz amarillenta y nerviosa de las antorchas dominaba su pequeño reino subterráneo con una presencia tan subyugante que parecía consumir incluso el oxígeno. 
 –Por favor, que llegue pronto... –murmuró la chica, caminando alrededor del arcón. 
 Mathieu se había detenido a cierta distancia. 
 –¿Servirá de algo? –planteó con franqueza. 
 Michelle se mordisqueaba un labio, mientras buscaba en su interior una respuesta al terrible interrogante. El temor que manifestaba Mathieu también lo compartían los demás, aunque nadie había tenido el valor de manifestarlo. 
 Y es que el aspecto de Jules dentro del monovolumen los había impactado a todos, reduciendo drásticamente la convicción de que inocularle la sangre de Lena Lambert lograría neutralizar su infección. 
 Quizá habían tardado demasiado. 
 –No lo sé, Mathieu –reconoció al fin Michelle–. Pero lucharemos por él hasta el final. 
 –Pase lo que pase –dijo el chico, preparando argumentos ante la amenaza de futuras culpabilidades–, recuerda que Jules no se ha dejado ayudar. Su fuga ha impedido que Daphne frenara su proceso vampírico; él habrá sido el único responsable si las cosas no salen bien. 
 –Esa afirmación es muy dura. 
 –Lo único que intento es que esta pesadilla pueda terminar en algún momento. 
 Michelle no supo qué replicar a su amigo. Sometida a una atroz incertidumbre, se dedicó a apoyar las manos sobre aquel mueble inmenso en cuyas entrañas Pascal se movía con una inflexible determinación de volver a casa. 
 Creyó sentir su tenue avance bajo las yemas de sus dedos, imaginó que percibía más allá de la madera su caminar hacia ella. Y aguardó, manteniendo abiertas unas manos que anhelaban acariciarle. 
 Ya solo quedaba esperar. La cuenta atrás apuraba sus últimos instantes. 
 
 El Viajero avanzaba a ciegas, con los brazos adelantados y lágrimas en los ojos, por el corredor cilíndrico. A su espalda dejaba la entrada, que ya había vuelto a cerrarse apartándolo del panorama inerte de la Tierra de la Espera e inundando de oscuridad aquel pasadizo que iba perdiendo altura de forma progresiva. 
 Pero su mente no estaba allí, en esa recóndita galería que le obligaba a inclinarse a cada paso. Continuaba abrumada por las palabras vertidas en aquel último tramo del Más Allá que acababa de abandonar, y Pascal, absorto, se dejaba llevar por sus pies con el avance insensible de un autómata. 
 «Lo tienes todo en tu mundo.» 
 
 No. No contaba allí con Dominique. 
 ¿Acababa de tener lugar, entonces, un adiós definitivo? 
 ¿Debía, en efecto, olvidarse de la Puerta Oscura y retomar su vida anterior para evitar futuras tragedias? 
 Pascal no había sido capaz de reunir el valor suficiente como para responderles, como para tomar una determinación. Al final había sido la urgencia lo que había precipitado una despedida que generaba la sombra de un interrogante en el aire. 
 El Viajero agarró con fuerza su daga, dejándose invadir por la energía que irradiaba. La notó fluir a través de sus venas hasta el corazón. Después, recordó la valiosa mercancía que transportaba en su mochila, la extrema gravedad de Jules y el inevitable transcurrir de los minutos. 
 Recuperó la compostura. Más tarde sería momento de tomar aquella decisión; ahora, lo único importante era salvar al gótico de su oscuro destino. Nada más debía acaparar su concentración. 
 Aumentó el ritmo de sus zancadas. Pronto no tuvo más remedio que ganar terreno desplazándose a gatas, hasta que se dio de bruces con un invisible obstáculo que le impedía continuar. Tanteó con las manos, confirmando el perfil liso y recto de la barrera frontal y de las paredes laterales. Tan solo a su espalda se abría un hueco, la vía por la que había llegado hasta allí. 
 Se encontraba dentro del arcón. 
 Por fin. 
 Pascal, preparándose para los embates que siempre provocaba aquel último desplazamiento, se encogió y aguardó el comienzo del tramo final del viaje, el que enlazaba con la dimensión de los vivos. 
 
 En cuanto se percataron de que la tapa del baúl se movía, Michelle y Mathieu emitieron sendas exclamaciones y se lanzaron sobre el arcón para agarrar la plancha de madera y terminar de levantarla. Fue entonces cuando Pascal se irguió desde el interior del legendario mueble, asomando su rostro extenuado de ojos entrecerrados por el contraste con la luz. 
 Ya estaba en casa. 
 Con delicadeza, Michelle y Mathieu le ayudaron a salir por completo de la Puerta Oscura; abotargado y débil tras el mareante impulso final, sus maniobras parecían los movimientos torpes de un astronauta recién llegado de un prolongado viaje espacial. 
 Con la diferencia de que, en su caso, el desafío no había concluido. Todavía no. 
 Michelle, olvidando por un momento aquel hecho, se abalanzó sobre el exhausto muchacho, en un intenso abrazo. A continuación, tras estudiar su rostro unos instantes, como necesitando confirmar que en efecto se encontraba ya entre ellos, juntó sus labios con los suyos en un cálido beso, que Pascal secundó con el agradecimiento abrumado de quien recupera un sueño. 
 No hacía falta decir nada. Por primera vez. 
 Los dos mantuvieron los ojos cerrados mientras se prolongaba aquel breve contacto que, sin necesidad de palabras, restablecía la armonía entre ellos. 
 El chico no hubiera podido soñar con una acogida mejor. 
 Resultaba evidente que ambos habían tenido tiempo de meditar durante aquel viaje al Más Allá. Y que habían llegado a la misma conclusión. 
 –Bienvenido, Pascal –dijo Michelle cuando separaron sus bocas, visiblemente emocionada–. Ya estás con nosotros, conmigo... 
 Le mantenía cogido de la cintura, sin querer perder el contacto físico. 
 El Viajero disfrutó de aquellos segundos de cariño hacia él, que sentía tan auténticos. Michelle se alegraba de verlo, le había estado esperando. Cuánto había deseado un momento así con ella. Quería decirle tantas cosas... Pero ya habría tiempo. 
 El chico tardó poco en adaptarse al nuevo entorno, que en definitiva era el suyo. El efusivo gesto de Michelle dio paso a otro abrazo, el de Mathieu. Sin embargo, la conciencia de todos respecto a las perentorias circunstancias que los rodeaban no dio margen para mucho más; en menos de dos minutos, ya se encontraban los tres saltando peldaños hacia el vestíbulo principal del palacio. 
 El ruido que provocaban en su estampida advirtió a los demás, que ya los aguardaban al comienzo de la escalera. Se sucedieron entonces cálidos gestos de acogida, aunque contaminados por la acechante presencia del monovolumen que cobijaba a Jules. 
 Aún había mucho en juego. 
 Dieron unos pasos hasta situarse en la zona de las sillas. Allí, Pascal se quitó la mochila de la espalda y apoyó en el suelo las dos espadas que había traído consigo. 
 –Contadme cómo están las cosas –pidió, mientras se preparaba extrayendo de su bolsa el frasco de cristal con la sangre de Lena Lambert. 
 Todos le rodeaban en semicírculo, expectantes no tanto por su experiencia vivida en el Más Allá –más adelante podría relatarla con todo lujo de detalles– sino por lo que implicaba aquella mercancía que ahora mostraba y que los demás miraban como hipnotizados. 
 Pascal tenía entre sus manos lo único que otorgaba alguna esperanza de salvación al joven gótico. 
 –Jules está muy mal –reconoció Michelle señalando el vehículo–. Muy mal. 
 –Esta noche no ha dado señales de reconocerla, ni ha recuperado el aspecto normal con la llegada de la luz –añadió Marcel, mucho más serio que un rato antes–. Son muy malos síntomas, Viajero. Es probable que la infección haya culminado. 
 Pascal se negó a contemplar esa posibilidad. Después de todo lo que habían arriesgado para conseguir la sangre de la Viajera anterior, no quería pensar que había sido un esfuerzo inútil. 
 –¿Insinúas que no sirve de nada lo que hemos hecho? –enfocaba con sus ojos enérgicos al Guardián, al borde de la exasperación; no esperaba un recibimiento tan poco estimulante. 
 Y eso que lo vivido durante los últimos meses le había enseñado que no siempre había lugar para los finales felices. 
 Marcel, al igual que Edouard, exhibía frente a los demás un semblante severo, teñido de gravedad. Durante el lapso de espera había tenido ocasión de pensar, de valorar la situación. Y sus conclusiones eran de un pesimismo demoledor. 
 –Ojalá me equivoque –comenzó–. Pero la perspectiva no es alentadora, y tenéis derecho a saberlo antes de llegar más lejos. 
 Aquellas palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre los chicos. La euforia desatada por la llegada de Pascal se iba diluyendo, amortiguada por el tenebroso panorama que se gestaba alrededor. 
 De repente, incluso el vestíbulo parecía haberse oscurecido. 
 –¿Ha sucedido algo mientras estábamos en el sótano? –ahora era Michelle la que intervenía, asustada ante una actitud derrotista que antes nunca había detectado en el forense. 
 –Me he asomado un par de veces por la ranura del monovolumen; su aspecto es cada vez peor –Marcel tomó aliento, en su determinación de ser totalmente honesto con el grupo antes de que se involucraran en la estrategia final–. No sé si hemos perdido a Jules. 
 –Joder –Michelle movía la cabeza hacia los lados, incrédula. Pascal se acercó a ella y le acarició la mano. 
 –Aun así –se apresuró a matizar el Guardián, atendiendo a los gestos sobrecogidos que percibió en todos–, de confirmarse el peor de los casos, tu viaje habrá servido de mucho, Viajero. Habrá sido esencial. 
 –No lo entiendo –la voz del chico sonó fría, seca. 
 Para él, la única alternativa satisfactoria era liberar a Jules del proceso vampírico. Solo eso importaba. 
 –Si se cumplen las peores expectativas y nos enfrentamos ya a un auténtico vampiro –explicó el Guardián–, tendríamos que seguir el ritual para acabar con él. 
 El espanto se pintó en las caras de todos. ¿Clavar a Jules una estaca en el corazón? ¿Quemar su cuerpo? 
 Nadie sería capaz de hacer eso. 
 –Pero –continuó Marcel–, incluso en ese caso, nuestra estrategia habrá tenido sentido. Porque si logramos inocularle la sangre de Lena Lambert, la infección vampírica desaparecerá y Jules, al menos, podrá descansar en paz sin necesidad de que maltratemos su cuerpo. 
 –¿Descansar en paz? –a Michelle, aquella expresión le sonó sospechosamente fúnebre. 
 –Jules sigue vivo... ¿no? –quiso confirmar Pascal, cada vez más inquieto ante el rumbo que habían tomado los acontecimientos. 
 –Si Jules es ya un vampiro puro –afirmó Edouard–, no estará vivo. Su corazón habrá dejado de latir –se giró hacia Michelle, Pascal y Mathieu–. Creo que no lo entendéis: si hemos llegado tarde, de lo que se trata es de salvar su alma, no su cuerpo. Algo fundamental que sí podemos conseguir con la sangre que has traído, Viajero.
 


CAPÍTULO
 XLIV
 
 
  LOS chicos, antes de desaparecer detrás del Chrysler, habían mirado por la ranura lateral del vehículo para hacerse una idea del espacio en el que tendrían que maniobrar.
 Tras aquel último vistazo, nadie había sido capaz de determinar si Jules aún estaba vivo. 
 Ahora Mathieu se encontraba una vez más ante los mandos del monovolumen, dispuesto a activar el mecanismo para levantar la plancha que mantenía encerrado a su amigo gótico. En ese instante se consumía ya, víctima de su propia impaciencia. 
 Las instrucciones habían sido muy claras, tajantes: si algo salía mal, tenía que volver a bloquear de inmediato el habitáculo, descorrer las cortinas del piso superior para que entrara la luz del sol y, a continuación, llamar a los servidores del palacio. Ellos sabrían cómo actuar para mantener el aislamiento mientras convocaban a la Hermandad de Videntes. Lo que bajo ningún concepto debía hacer era intervenir para ayudar a sus amigos. El riesgo de dejar suelto por París a un vampiro no permitía jugar a héroes. 
 La realidad imponía sus reglas. 
 Él permanecía atento a la señal convenida mientras los demás –bien pertrechados– aguardaban, tensos y silenciosos, junto a las portezuelas traseras del Chrysler abiertas de par en par. 
 Marcel, cargado con las correas, alargó a Pascal la jeringuilla con la que había extraído la sangre de Lena Lambert del frasco de cristal. Durante aquellos instantes de concentración previa, resultaba fácil adivinar el único pensamiento que copaba las mentes de todos: que no fuera demasiado tarde, que su amigo todavía respirase. 
 Marcel asomó una mano por el lateral de la carrocería, y Mathieu, lanzando un largo suspiro, presionó el botón correspondiente. Con un golpe, la plancha posterior de metacrilato se encajó en el techo, dejando libre el acceso al interior del vehículo. 
 Comenzaba la operación. 
 Tras el zumbido y la esperada pestilencia procedente del interior, quedó ante los ojos de Pascal, Marcel, Michelle y Edouard la escena que acababan de ver minutos antes por la ranura: unos recipientes vacíos y, al fondo, el cuerpo de Jules tendido en el suelo, con los brazos sobre el pecho. 
 La imagen, con algo más de luz, casi habría resultado apacible dentro de lo fúnebre, de no ser por un nítido halo de malevolencia que emanaba de cada rincón. El conjunto solo despertaba desasosiego en ellos. 
 El grupo subió sin hacer ruido al interior del vehículo. Como ocurriera en la ocasión anterior, en cuanto avanzaron dos pasos, las manos de Jules empezaron a experimentar una creciente agitación. No obstante, su rostro –que transmitía una sutil perversidad a pesar de sus ojos cerrados– mantuvo el semblante sereno. 
 A pesar de aquella paz en sus facciones, algo en él lo hacía inhumano, hostil. No era Jules, ya no. Pero nadie quiso darse cuenta. 
 El Guardián miró a Pascal; le cedía el control como Viajero. 
 El chico inició entonces una nueva aproximación, que frenó a un metro escaso de la figura de su amigo. Los demás lo siguieron. 
 Los dedos de Jules se veían ahora curvos como garras. Ninguno logró percibir en el pecho del muchacho el leve balanceo que hubiera delatado la respiración. 
 Por su parte, el corazón de Pascal latía a toda marcha. Se preparó para vencer la última distancia que le separaba del gótico. Una de sus manos se cerraba sobre la jeringuilla y la otra empuñaba su daga, que resplandecía con fuerza captando la proximidad de la presencia maligna. Colgando de su cuello, el talismán de plata. 
 –No toques a Jules –le advirtió el Guardián, previendo el siguiente movimiento de Pascal–. Eso podría provocar su despertar. 
 El Viajero asintió. Todos sudaban allí dentro. Mathieu, que girado tras el volante intentaba vislumbrar lo que sucedía a través de la plancha delantera, también. 
 Pascal miró a los demás mientras señalaba alrededor del cuerpo de Jules, indicando el lugar en que cada uno debía ubicarse tras el siguiente avance que se disponía a efectuar. Todos asintieron, dispuestos a seguir al Viajero al margen del riesgo implícito en aquel último paso que les permitiría alcanzar la silueta dormida. 
 Por fin, el chico reunió la determinación suficiente y de una zancada se situó junto a Jules, acompañado por el resto, que se apresuró a rodear al joven gótico por si esa última audacia interrumpía su letargo. 
 Michelle y Edouard se quedaron más atrás para sujetar sus piernas cuando llegara el momento, mientras Marcel y Pascal se adelantaban con objeto de controlar con las correas el torso y los brazos. 
 Nada sucedió, sin embargo, salvo el previsible detalle de las manos más contraídas de Jules. 
 Cómo podía reaccionar el muchacho ante lo que sucedía constituía una incógnita, pero era evidente que estaban llegando demasiado lejos. A partir de ese instante, cualquier iniciativa supondría el detonante que quebrara el reposo de Jules y motivase su ataque de fiera. 
 Todos contemplaban como hipnotizados la pacífica escena de aquel joven dormido, conscientes de lo que en realidad se ocultaba bajo esa precaria calma cuyo estallido iban a provocar. De no ser por las deformaciones que afeaban su rostro, los cabellos rubios sobre la frente y la extrema blancura de su piel habrían otorgado a Jules un aire beatífico muy convincente. 
 No debían dejarse engañar por aquella carcasa de inocencia que ocultaba el apetito de un monstruo. Por duro que resultase ante el recuerdo del verdadero amigo que un día fue. 
 –Con la presencia del Viajero lograremos contenerle –susurró Marcel, manteniendo la frialdad–. La proximidad de la daga tiene que mitigar la violencia de su reacción. Además, si es un vampiro puro, estará en una fase demasiado temprana como para haber reunido toda su fuerza. 
 –Y está herido –añadió Michelle, desde su posición posterior. 
 Pascal asintió. 
 A continuación, procedió a dejar en una repisa lateral del habitáculo la jeringuilla, para disponer de una mano libre. Lo prioritario era paralizar a Jules. Sin lograr esa fase previa, no sería posible inyectarle el fluido. 
 Se giró hacia Marcel y, en silencio, le hizo un gesto para indicarle que ejecutara el primer paso. 
 Todos, atentos ya sobre el gótico, se prepararon para una hipotética convulsión en aquel cuerpo de apariencia inerte. Cualquier fallo cometido a partir de ese instante acarrearía consecuencias nefastas. 
 Michelle, reacia a perder la esperanza, todavía rogaba por que en aquel despertar que iban a provocar fuesen capaces de detectar algún rasgo humano. 
 No era la única en pensar eso. 
 –¿Listos? –Marcel, tras alargar al Viajero un extremo de la correa, que voló sobre la cintura de Jules, aproximó el suyo a una de las muñecas del gótico, deteniendo el cuero a escasos centímetros de la piel del durmiente–. Hay que conseguir pasarla por debajo de su cuerpo y anudarla. ¿De acuerdo, Viajero? 
 Pascal tragó saliva. 
 –Lo intentaré. 
 Los demás se inclinaron sobre la parte del cuerpo que les correspondía inmovilizar en caso de ataque. Y entonces el doctor Laville, de un movimiento, cerró su mano sobre el antebrazo del chico mientras lo rodeaba con el cinto. Pascal, desde su lado, procuraba efectuar una maniobra idéntica. 
 La reacción de Jules ante aquella agresión fue automática: al percibir el primer roce, sus ojos se abrieron por completo y las pupilas, afiladas grietas negras sobre un charco empañado, se fueron clavando en cada uno de los que habían perturbado su sueño con un odio salvaje, atávico. No hubo en ese ademán asesino ningún atisbo de reconocimiento; la criatura se limitaba a grabar en sus retinas la fisonomía de aquellas presas que osaban profanar su sueño. 
 –¡No le miréis a la cara! –advirtió Marcel, apartando la vista–. ¡Sobre todo, no le miréis a los ojos! 
 Los chicos obedecieron. Habían estado a punto de apartarse, impactados por ese despliegue de poder oscuro que colapsó al instante el espacio de aquel habitáculo, hasta hacerlo casi irrespirable. Pero resistieron, envueltos en su propio miedo. 
 Ahora que habían despertado al monstruo, no había posibilidad de retroceder. 
 Esa exhibición de malevolencia, en cualquier caso, bastó para que los muchachos se lanzaran a continuar con su labor de sujeción cuando ya Jules iniciaba unos convulsos movimientos con los que pretendía erguirse, emitiendo gruñidos de una fiereza que helaba la sangre. La correa, tensa, frenó su intento... de momento. 
 Marcel le bloqueaba desde el hombro herido, mientras con la otra mano impulsaba la pieza de cuero bajo el torso del chico buscando el extremo que extendía Pascal desde el otro lado. 
 –¿Lo tienes ya? –preguntó Pascal, medio inclinado, luchando por mantener quieto a Jules desde su posición–. ¡No aguantaré mucho más! 
 A pesar de que durante las horas diurnas se suponía que un vampiro era mucho más débil y vulnerable, la fuerza con la que Jules se rebelaba contra ellos resultaba sorprendente. Ahora empezó a echar espuma por la boca, mostrando unos colmillos con los que lanzaba mordiscos al aire intentando alcanzar a sus atacantes. Marcel, incapaz de compaginar por más tiempo la contención de los embates del brazo que sujetaba y el tanteo ciego de las ataduras, logró enganchar al fin los dos bordes de la correa y pudo apartarse un poco, centrándose en esquivar las dentelladas que le dirigía el muchacho. 
 –¡No tiene pulso! –gritó al inmovilizar su brazo, confirmando la peor conjetura–. ¡Ya es un no-muerto! 
 Incluso en medio de aquella situación, ese dato penetró con dureza en los chicos, sobre todo en Michelle y Pascal. Ambos se miraron un fugaz instante, entre los violentos espasmos del vampiro, y fue una mirada de una tristeza desoladora. Jules había terminado por sucumbir al Mal; el germen oscuro lo había devorado por dentro hasta acabar con su vida. El proceso había culminado. 
 Jules estaba muerto. Luchaban contra sus restos malditos, contra su cadáver. 
 –¡No vamos a resistir! –avisó Edouard desde su posición retrasada, frente a Michelle–. ¡Viajero, concede a Jules el descanso eterno antes de que las tinieblas se lo lleven! ¡Aún puedes hacer algo por él! 
 Pascal alzaba lentamente su mano, ahora armada con la jeringuilla, vacilante ante lo que se veía obligado a hacer. Oprimido por las circunstancias, no hacía más que repetirse las palabras del joven médium para conseguir reunir la convicción precisa: «Se trata de salvar el alma de mi amigo». 
 –¡En el corazón! –señalaba Marcel, echándose casi sobre el cuerpo de Jules para evitar que lograra incorporarse–. ¡Debes clavarla en el corazón! ¡Rápido, cada vez está más despierto! 
 El forense enganchaba con una mano la garganta del vampiro, manteniendo así la peligrosa boca del chico lejos de su propio cuello. La situación se estaba volviendo insostenible; en cualquier momento, aquella criatura se zafaría de sus agresores y la tragedia comenzaría a extenderse... sin la alternativa de frenarla. 
 Pascal era consciente de que, con su titubeo en ese crítico instante, estaba comprometiendo la seguridad de todos. Quiso evitarlo, ya que en aquella ferocidad que nacía de Jules creía distinguir un hálito de auténtica vida, por lo que sentía que si le inyectaba la sangre de Lena Lambert, tal vez todavía fuese posible salvarlo. 
 Pero se equivocaba en su impresión: la vida que creía percibir en su amigo era un simple espejismo. Jules ya estaba muerto. 
 El destino –¿la Puerta Oscura?– volvía a salpicarle con el fantasma de la muerte ajena. 
 Solo inyectándole la sangre permitiría a su amigo descansar en paz. 
 Sin embargo –de ahí su bloqueo–, Pascal tenía miedo de enfrentarse a su cadáver, a un cuerpo ya inerte que contabilizaría de forma irreversible como el segundo amigo perdido. Por eso, ni siquiera la agresividad animal que su antiguo compañero estaba mostrando lograba convencerle de que no quedaba un resquicio humano que rescatar. Le parecía imposible que no fuera así, cuando recuerdos muy recientes le traían a la memoria una imagen tan humana de él. 
 Su mente no asumía el final más sombrío. 
 Mientras el Viajero reunía la entereza necesaria para aquel último gesto, Jules continuaba emitiendo bufidos y sus ojos, inyectados en su sangre corrompida, parecían a punto de saltar de las órbitas. Conforme las fuerzas de sus asaltantes iban menguando, las suyas crecían con el impulso del apetito. A cada segundo aumentaba el margen de sus movimientos. La ventaja de la superioridad numérica se consumía de forma irreversible, condenada por la persistente vacilación de Pascal. 
 La indecisión, el Viajero lo sabía bien, era un veneno paralizante. 
 El Guardián, que asistía con impotencia a lo que estaba sucediendo, no se hallaba en condiciones de ayudarle porque, en cuanto abandonara su posición, Jules vería libre parte de su cuerpo para atacar. 
 Fue en aquel preciso momento cuando reaccionó Michelle, empujada por la situación y consciente de que Pascal estaba a punto de hundirse, incapaz de hallar en su interior la fortaleza para ese último sacrificio. La chica advirtió a Edouard de su maniobra y, rápida como su resolución, dio un salto que la situó junto al Viajero. Atrapó de sus temblorosas manos la jeringuilla y, orientada por Marcel, descargó un certero golpe que hundió la aguja varios centímetros en el pecho de su amigo gótico. Lloraba mientras lo hacía, aunque ni siquiera podía secarse las lágrimas. Después, sin dejarse intimidar por el ensordecedor aullido que brotó de las entrañas de Jules y el arqueo exagerado de su cuerpo, que casi saltó del suelo, presionó el émbolo de la jeringuilla hasta que toda la sangre que contenía se introdujo en el corazón del chico. 
 Jules lanzó la cabeza hacia atrás y puso los ojos en blanco al sentir cómo aquella sustancia penetraba en sus vísceras; experimentó su limpieza corrosiva mientras sus gemidos se volvían aún más guturales. Las extremidades se le agitaban compulsivamente, y de todos sus poros comenzó a humear un vapor fétido y denso. 
 Poco a poco, conforme la sustancia hacía efecto al modo de un antídoto, se fue produciendo un debilitamiento generalizado en el chico, y las convulsiones redujeron su virulencia hasta detenerse por completo. Todos acertaron a distinguir un emocionante instante en el que los ojos de Jules mostraron su antigua tonalidad azulada, pura, al tiempo que sus labios, libres ya de colmillos, esbozaban una inconfundible sonrisa de gratitud. 
 Después, su cabeza se desplomó hacia delante y sus brazos cayeron, inertes, sobre el suelo del vehículo. 
 Jules estaba muerto. Definitivamente muerto. 
 Pascal se encontró sujetando con ternura el cadáver de su amigo, que ahora, por fin, descansaba en paz. Michelle retiró con suavidad la jeringuilla clavada en su pecho e, inclinándose, le dio un beso en la mejilla. Pascal la contemplaba sin poder contener las lágrimas. Los ojos de ella se prendieron de los de él, y así, sin dejar de mirarse, sostuvieron juntos el cuerpo de Jules. 
 El halo maligno que había estado corrompiendo la atmósfera de ese espacio se diluía en el aire. 
 Nadie habló ni se movió durante los siguientes minutos, cuyo transcurso parecía haberse detenido. La realidad no existía para ellos más allá de los límites de aquel habitáculo. Lo acontecido resultaba demasiado fuerte, se veían envueltos en su íntima incredulidad, como hechizados por unos acontecimientos que superaban su capacidad de comprensión. 
 Jules estaba muerto. No volverían a ver su flaca silueta gótica pasear por las calles de París, a escuchar su voz ni a compartir veladas nocturnas. 
 Se había ido. Para siempre. 
 Lo único que se oía eran las respiraciones entrecortadas tras el esfuerzo llevado a cabo, y algún sollozo ahogado. Mathieu, desde su posición, acababa de accionar el mecanismo que levantaba la plancha delantera del monovolumen. 
 «Al menos Jules no ha estado solo en su última despedida», pensó Pascal. Ni lo estaría en su próximo destino, acompañado por Lena Lambert y por un Dominique que no tardaría en encontrarle. El Viajero apostó por ello. Tenía que creerlo.
 


CAPÍTULO
 XLV
 
 
  AUNQUE resultaba casi imposible que lograran procesar aquella conversación, pues sus mentes se hallaban inmersas en la tragedia que acababan de vivir, no tenían más remedio que mantenerla. La realidad mostraba su falta de piedad.
 No había margen para lutos. 
 –El cuerpo será encontrado de forma accidental –explicaba Marcel, muy pendiente de la evolución anímica de todos–, y trasladado al Instituto Anatómico Forense, donde yo llevaré a cabo la autopsia. 
 El grupo, visiblemente desmoronado, se encontraba sentado en las sillas del vestíbulo principal del palacio, del que ya habían desaparecido el monovolumen, el cadáver de Jules y todo rastro de lo sucedido. Aquel repentino vacío ayudaba a ir superando el impacto de unos hechos cuya tragedia, sin embargo, continuaba aleteando en el ambiente. 
 –¿Y cuál será el resultado de tu examen? –preguntó taciturno Edouard, a quien aquella nueva muerte acentuaba el dolor por la ausencia de Daphne. 
 –Síndrome de muerte súbita –contestó el Guardián–. Parada cardíaca. En ocasiones ocurre con la gente joven. 
 Ahora intervino Michelle, que, como todos, mostraba los ojos enrojecidos. 
 –¿Cuándo se notificará a la familia de Jules su... fallecimiento? 
 Nadie quiso imaginar el terrible sufrimiento que iba a suponer para ellos la noticia de su muerte. 
 –El problema es que Jules iba indocumentado –señaló Marcel–. Supongo que durante estos días de vida a la intemperie, habrá perdido los pocos papeles que pudiera haberse llevado de casa de sus padres. Sabemos más o menos lo que les dijo a ellos antes de abandonar su domicilio, pero lo que tardarán en notar su ausencia es todavía una incógnita. 
 –Se supone que no sabemos nada, ¿no? –Pascal, interrumpiendo sus constantes miradas a Michelle, se había girado hacia el forense–. Entonces, tampoco podemos denunciar nosotros su desaparición. 
 Marcel confirmó aquel planteamiento. 
 –Lo importante es emplear la propia tapadera de Jules; él mintió a sus padres diciéndoles que estaba contigo y con Michelle, ¿verdad? –se dirigió a Mathieu, que era quien días antes había hablado con ellos por teléfono para intentar averiguar el paradero del gótico–. Les dijo que dormiría en la residencia. La idea es que, cuando se destape todo, vosotros os mostréis tan sorprendidos como ellos. Jules –concluyó, serio– se fugó de casa estando enfermo, un plan del que mantuvo al margen a sus amigos. Y falleció por causas naturales durante su marcha. Eso es todo. 
 «Eso es todo», repitió Pascal para sus adentros. Con qué facilidad se cerraba una vida, se pasaba página. Jules había dejado de existir, al menos en la dimensión de los vivos. Y lo más duro para los chicos estaba siendo descubrir que la realidad no se detenía a pesar de ello, que seguía su curso como si tal cosa, obligando a todos a reanudar sus rutinas cotidianas fingiendo una inquietante naturalidad. 
 No era justo proseguir de aquel modo tan... automático, tan espontáneo, cuando había muerto un amigo. 
 –Yo... –empezó Marcel, consciente de que su responsabilidad le obligaba a desempeñar de nuevo un ingrato papel–. Entiendo lo desagradable que resulta hablar de estos asuntos cuando el final de Jules es tan reciente. Pero debéis comprender que, hasta que todo termine, ni siquiera podremos permitirnos manifestar nuestra pena por él en público, pues nos incriminaría en lo ocurrido. Ya habrá tiempo para organizar la despedida que merece. Os lo prometo. 
 Pascal, retraído en su asiento, había abierto su mochila y acariciaba el mechón de pelo que Lena Lambert le había entregado para su descendiente. Ya que no había logrado dárselo en vida, decidió que lo colocaría en su ataúd cuando tuviese lugar el entierro. Era lo menos que podía hacer por él. Además de no olvidarle jamás, algo a lo que todos se habían comprometido desde sus conciencias con la misma fuerza con la que se lo propusieron al afrontar el inesperado final de Dominique. Ausencias prematuras, irreparables, que dejaban en el grupo heridas que no cicatrizarían. 
 El Viajero frunció el ceño. En su promesa de no olvidar a sus amigos muertos, había algo más que fidelidad a ellos. Implícita en aquella determinación, descubría la respuesta al interrogante que había quedado flotando en la otra dimensión. 
 No. No iba a volver al Más Allá; esa última tragedia había colmado su capacidad de aguante. La muerte de Jules constituía el argumento más fuerte, la prueba palpable de que el apetito de la Puerta Oscura no se saciaría nunca. No era posible conseguirlo. Mientras continuara abierta, esa conexión con el otro mundo seguiría reclamando su diezmo. 
 Y ya se había derramado suficiente sangre. 
 
 Marcel terminó de hablar por el móvil. Durante los minutos que había durado la conversación, se había apartado de la zona donde, meditabundos, permanecían sentados los demás, recreándose en un silencio opaco alimentado por recuerdos irrepetibles. 
 Episodios del pasado con protagonistas que ya no estaban. Capítulos que no volverían a repetirse, imágenes que terminarían por borrarse de la memoria. 
 Vivían en esos instantes una atmósfera de duelo. 
 Nadie parecía dispuesto a reaccionar, salvo el Guardián. Se trataba de una sensación extraña la que invadía a los chicos; era como si la idea de reanudar su actividad, de reincorporarse al ritmo vital, les provocara una invencible pereza. Por suerte, todavía disponían de tiempo antes de que la cobertura que les brindaba la tapadera contada a las familias se agotara y se viesen obligados a retornar a sus respectivos hogares. 
 En cualquier caso, ese momento llegaría y debían asumirlo. 
 El forense se acercó hasta ellos mientras guardaba su teléfono en un bolsillo. 
 –La policía –comunicó, procurando despertarlos de su comprensible apatía–. Era un compañero de la policía. Tal como habíamos previsto, el trabajo se acumula en el Instituto Anatómico. Han trasladado al depósito de cadáveres el cuerpo de Justin, y por lo visto la policía judicial ha cerrado el recinto del cementerio de Pére Lachaise, así que han debido de localizar ya el cadáver de Suzanne. 
 –¿Y Daphne? –preguntó Edouard, que pasaba un brazo por los hombros de Mathieu en un gesto de ánimo. 
 –Sigue en el Instituto –contestó Marcel–. No iniciarán la autopsia hasta que yo la identifique, dentro de unas horas. 
 El forense aprovechó para poner a Pascal, Mathieu y Edouard al corriente de todo lo sucedido en el cementerio esa misma noche. En el instante en que terminó, Michelle levantó la cabeza, erguida sobre su silla con una repentina resolución. 
 –¿Cuándo va a acabar esto? –planteó con voz firme–. ¿Cuándo? 
 Ella miraba al Guardián, lo interpelaba en tono acusador. Era consciente de que no era a él a quien debía dirigir sus recriminaciones, pero necesitaba que alguien pudiera escuchar un reproche destinado, en realidad, al mundo, a una existencia que permitía que sucedieran cosas tan injustas como que dos adolescentes fuesen arrancados de sus vidas. 
 Al menos, la pregunta de Michelle había logrado despertar a los demás, que aguardaban la respuesta de Marcel con especial atención. A fin de cuentas, la chica se había limitado a manifestar un interrogante que todos cobijaban en sus conciencias. 
 El forense carraspeó. 
 –Esto ha terminado ya, Michelle –dijo por fin–. Ahora Jules descansa en paz y Pascal está de nuevo con nosotros. Es terrible que Daphne, Dominique y Jules no puedan acompañarnos, pero... 
 Había muchas más víctimas, aunque su ausencia no les dolía tanto. 
 Aquella contestación no había satisfecho a la chica, que persistió en su actitud desafiante. 
 –¿Y qué vendrá después? –insistió–. También parecía que todo había terminado cuando Pascal me rescató, ¿verdad? –se levantó, llevada de su propia rabia–. Y cuando acabamos con la amenaza de Verger y el Ente. Pero siempre es lo mismo. Siempre. 
No hay final. 
Siempre surge una nueva oscuridad. 
 Michelle miraba a todos, impotente ante un misterio que la superaba y del que pretendía huir. Temió que no fuera posible. 
 –Estoy harta de sufrir –reconoció al tiempo que volvía a su asiento, al borde de la rendición–. No es justo. No lo ha sido para nadie. Ni para los que se han ido... ni para los que nos hemos quedado. 
 Ella apretaba los puños. No derramó ni una lágrima. Enfocó con sus pupilas a Pascal, en su reflejo el pánico ante las nuevas pérdidas que podía depararles el futuro. 
 Ahora Marcel sí captaba la verdadera amplitud que la incógnita formulada por Michelle implicaba. ¿Terminaría alguna vez el peligro que irradiaba la Puerta Oscura? No estaba en condiciones de ofrecer una solución; su cometido como Guardián se ceñía a una estricta labor de custodia. ¿Acaso era concebible enfrentarse a los poderes del universo, aspirar a manejarlos? 
 La Puerta Oscura permanecía abierta y un Viajero se movía por el mundo de los vivos. Eso era un hecho; lo demás, elucubraciones que no conducían a ninguna parte. El destino, en ocasiones –aunque se disfrazase con apariencias seductoras–, suponía una auténtica condena que había que sobrellevar con resignación. 
 Marcel preparaba su réplica cuando Pascal se puso en pie. Su semblante solemne atrajo los rostros del resto. 
 –Michelle –comenzó–, esto se va a terminar. Definitivamente. Te lo prometo. 
 El médium, conteniendo su resentimiento con la Puerta por la pérdida de Daphne, intervino: 
 –¿Cómo puedes estar tan seguro? Ese umbral es demasiado poderoso... Por algo ha resistido durante tantos siglos. Y seguirá existiendo cuando todos nosotros hayamos abandonado este mundo. 
 El Viajero se giró hacia él. 
 –Estoy tan seguro... porque no voy a volver a cruzarlo –sentenció–. Por eso. 
 Él mismo sentía como si fuera otra persona la que estuviese pronunciando esas palabras. Pero no estaba dispuesto a echarse atrás. 
 Aquella declaración sí había provocado que todos enmudecieran. ¿Qué acababan de escuchar? ¿Pascal estaba renunciando a su rango? 
 –Yo no tengo el control como Viajero –prosiguió, sumergiéndose en una improvisada confesión que necesitaba compartir–. He descubierto que solo soy el instrumento de un poder que me maneja a su antojo. 
 La Puerta Oscura requería de un Viajero para desplegar toda su energía. Así de simple. 
 Solo la tragedia había despertado en él la lucidez suficiente para entender, para asimilar lo acontecido desde aquel último Halloween. 
–Al principio fui tan inocente que vi en lo que me había sucedido un privilegio, la oportunidad de ser alguien. La suerte se acordaba de mí y quise escapar de mi existencia gris, al menos la que yo consideraba como gris. 
 »Tras estos meses he descubierto que me equivocaba en esa valoración. Lo tenía todo: amigos, familia, sueños, un futuro. Y eso fue lo que puse en peligro al atravesar la Puerta Oscura. La casualidad me condujo hacia un abismo que no supe ver, cuya existencia no podía ni sospechar. 
 »Ahora hemos perdido a Dominique, a Jules, a Daphne. Además de los que han caído por el camino, como Marguerite Betancourt y otras personas inocentes. 
 »No nos engañemos. Este reguero de sangre no acabará mientras la Puerta continúe abierta, conectando dos dimensiones que no deben vincularse más de lo que ya lo hacen. El precio es demasiado alto y yo no estoy dispuesto a cargar con esa responsabilidad. Dominique, en presencia de la vieja Daphne, me pidió lo mismo antes de que yo abandonara la Tierra de la Espera –sus ojos brillaban al recordar aquel momento tan emotivo, al borde de las lágrimas–. Él está bien, ha aceptado su destino, aunque no os olvida. Y precisamente por eso, porque ha asimilado su presente, me pidió que me quedara en el mundo de los vivos. 
 Calló para tomar aliento. Frente a su figura, se mantenían el silencio y las miradas centradas en su semblante. 
 –Quiero recuperar mi realidad anterior –concluyó con un suspiro y dirigiendo su mirada hacia Michelle–. Mi libertad. El mundo no está preparado para algo así. Al menos, aún no. 
 
 –En el pasado ya ocurrió, ¿verdad? –Pascal se dirigía al forense, finalizada su reflexión en voz alta–. La Puerta Oscura ha dejado siempre, en cada una de sus periódicas apariciones, un rastro sembrado de cadáveres. ¿Me equivoco? 
 El recuerdo de los asesinatos cometidos por Jack el Destripador en Londres, a raíz del cruce de un Viajero durante la apertura de la Puerta en Halloween de mil ochocientos ocho, revoloteó sobre ellos. ¿Qué habría sucedido en las ocasiones anteriores? Pascal prefirió mantenerse en la ignorancia sobre ello. 
 Los demás continuaban en silencio, sentados en las sillas del vestíbulo. No se sentían legitimados para interferir en la decisión que acababa de tomar el chico, por el delicado e imprevisible alcance de ambas alternativas. 
 Solo él estaba en condiciones de determinar sus propios pasos. 
 El Viajero creyó percibir en el rostro exhausto de Michelle –el ritmo y la falta de sueño que habían soportado durante la búsqueda de Jules comenzaba a pasar factura en todos– una tenue relajación. ¿Se alegraba ella de su resolución? ¿Estaba de acuerdo con terminar de una vez con los viajes al Más Allá? 
 Pascal la necesitaba, más que nunca. Necesitaba sus caricias, sus besos, su compañía. Ahora que recuperaba un futuro, debía reconocer que el único con el que había soñado era el que podía compartir con ella. 
 Solo juntos podrían superar la muerte de sus amigos, que jamás lograría entender. 
 –No te equivocas –reconoció entonces Marcel–. Siempre ha habido víctimas, sí. Y víctimas inocentes, atrapadas bajo la onda expansiva de la Puerta. Tú lo has dicho antes: todo tiene un precio. La posibilidad de acceder a la dimensión de los muertos, bien empleada, es una oportunidad increíble. Pero acarrea consecuencias. Algunas, muy negativas. 
 –Lo sabíais...Y aun así, permitisteis que yo continuara... –Pascal movía la cabeza hacia los lados–. No fue un acierto. 
 –Te equivocas. Como Viajero, eres tú quien maneja las riendas –argumentó el forense–. Nosotros solo hemos desempeñado un papel marginal en este desafío. Un desafío que forma parte de tu historia –le puso una mano en el hombro antes de continuar–. Antes o después, llega un punto en nuestras vidas en que miramos a nuestro alrededor y no logramos distinguir a nadie cerca que pueda protegernos. Pero eso no es una tragedia, sino un proceso natural que todos atravesamos en algún instante de nuestras trayectorias. El destino nos deja a la intemperie, ¿sabes? Y lo hace cuando llega el momento de que volemos solos. Solo los cobardes eluden la responsabilidad de ir construyendo sus propias huellas, su propio horizonte. Por suerte o por desgracia –concluyó–, el hecho de haber cruzado la Puerta Oscura ha precipitado ese momento para ti, Pascal. Has tenido que aprender a marchas forzadas lo que supone la libertad. 
 El Viajero asintió antes de plantear el interrogante final. 
 –¿Y compensa el precio de esa lección? 
 El Guardián se encogió de hombros, eludiendo pronunciarse al respecto. 
 –No debo responder a eso. La Puerta Oscura también ha provocado efectos positivos a lo largo de su historia, no lo olvidéis. Mi labor consiste en protegerla para que siga existiendo la posibilidad de la conexión entre las dos realidades, nada más. No puedo emitir un juicio sobre ella. 
 Una vez más, el silencio anegó la estancia. 
 –Y entonces, ¿ahora qué? –Michelle no tardó en imponer un nuevo avance; exigía un impulso, temerosa tal vez de que Pascal cambiara de opinión. 
 El chico, percatándose de ello, experimentó una íntima alegría, deseando que el interés de ella en clausurar la Puerta obedeciera a su deseo de que él no se expusiera más. 
 –La decisión del Viajero lo cambia todo –señaló Marcel–. Si de verdad estás convencido de que no quieres volver a cruzar ese umbral... 
 –... Existe un ritual que cierra la Puerta –concluyó Edouard–. Hasta su próxima apertura, eso sí. En Halloween del año dos mil ciento ocho, momento en el que puede volver a generarse el acceso entre mundos si alguien la atraviesa en el primer minuto de la medianoche. 
 Marcel asintió. 
 –Si así lo quieres –ofrecía a Pascal un semblante comprensivo–, llevaremos a cabo la ceremonia, y después procederemos a trasladar la Puerta a un lugar donde permanezca hasta la aparición del próximo Viajero. Quizá sea lo mejor. 
 El chico escuchaba con atención, muy concentrado. 
 –Ya no podré viajar al Más Allá, pero... ¿seguiré sufriendo las visitas de los fantasmas hogareños? 
 Pascal formulaba aquella duda delatando su creciente deseo de recuperar su vida anterior. 
 –Si te limitaras a no introducirte en la Puerta, sí –respondió Marcel–. Pero al cerrarla, perderás tu condición y ya no podrán detectarte, ni tú a ellos. 
 A Pascal, en el fondo, aquella especie de despedida le daba lástima –los hogareños le resultaban entrañables a pesar de su apariencia inquietante–, pero entendió que conseguir la paz en su vida suponía también determinadas renuncias. Como la de no volver a ver a Dominique, Jules o Daphne, algo que sí habría sido posible de continuar ejerciendo como Viajero. Pero tenía que seguir adelante con su decisión. Se lo debía, además, a Dominique, cuyo último deseo había decidido cumplir. 
 Pascal asimiló lo que había ocultado aquella insistencia final por parte de su amigo. Dominique, con una sonrisa melancólica, le estaba diciendo que siguiera adelante, que cerrara capítulos y mirara al frente. Que no verse no implicaba olvidarse. Y que, superada la sombra de la Puerta Oscura, tenían derecho a ser felices. Que no dejara escapar a Michelle. 
 Dominique le había liberado del lastre de la culpabilidad. No había que buscar responsabilidades en las vidas que la Puerta se había llevado consigo; solo enfocar hacia delante y empezar una nueva etapa. 
 Pascal estaba dispuesto a hacerlo. Y ocurriera lo que ocurriese en ese camino que se disponía a iniciar, siempre tendría una mano tendida hacia Michelle. 
 Saberla cerca ya le hacía feliz.
 


CAPÍTULO
 XLVI
 
 
  HABÍAN transcurrido varias horas, durante las cuales los chicos se habían dedicado a dormir dentro del palacio. Su agotamiento era tal que ni siquiera los últimos acontecimientos impidieron que conciliaran el sueño, aunque en algunos casos estuviera contaminado por recurrentes pesadillas cuyo protagonista era, invariablemente, Jules.
 Marcel, mientras tanto, no perdió el tiempo. Tras tomarse varios cafés para mantenerse despierto y repartir instrucciones entre sus herméticos servidores, acudió al Instituto Anatómico Forense y confirmó la identidad de Daphne. A continuación gestionó los preparativos para la celebración del rito de clausura de la Puerta Oscura, que tendría lugar esa misma tarde. Aquella iniciativa había supuesto ponerse en contacto con la Hermandad de Videntes –cuya colaboración precisaba–, por lo que aprovechó para notificarles de manera oficial la muerte de la vieja Daphne. 
 Cuando los chicos se reunieron de nuevo en el vestíbulo –ninguno deseaba hacerlo en el sótano–, todo estaba organizado. 
 –Han comenzado con la autopsia de Daphne –les comunicó–. He preferido delegar esa labor, pues es fundamental que pueda encargarme de las otras sin llamar la atención. Todo va muy rápido. Ya han llegado al Instituto Anatómico Forense los cuerpos de Justin, Suzanne... y Bernard. 
 Aquel último dato sí sorprendió a sus oyentes. 
 –¿Bernard ha muerto? –la voz de Michelle no traslucía ninguna pena. 
 –Sí –confirmó Marcel–. Presentaba herida de bala, así que intuyo quién se responsabilizó de acabar con él. Si acierto en mi conjetura y Justin fue su ejecutor, mi pistola ha sido utilizada en un asesinato. Mal asunto. 
 –¿Qué harás? –preguntó Edouard. 
 –Al encargarme de su autopsia, podré cambiar la bala que lleva alojada en su cabeza y desvincular mi arma de su muerte. Si Marguerite viviera, se quejaría de que me estoy acostumbrando demasiado a las irregularidades... 
 Todos tuvieron un recuerdo para la detective Betancourt. Otra pérdida insustituible. 
 –No viene mal que esos tres cazavampiros, los únicos que sabían lo sucedido esta noche, no puedan hablar –concluyó Michelle–. Aunque el final de Suzanne y Bernard no deja de ser injusto... 
 –No te engañes; también son víctimas de la Puerta Oscura. Ni siquiera Justin –matizó Marcel, poniéndose de pie– tuvo nunca el control sobre sus pasos. Y ahora toca pasar a lo más importante. Pascal, te lo preguntaré un vez más: ¿decides renunciar de modo definitivo a tu rango de Viajero? 
 El chico se tomó unos segundos antes de contestar, intimidado por esa súbita aura de juramento que se había impuesto en el ambiente. Era muy consciente de la trascendencia de aquella respuesta que se le pedía. Fue mirando a todos sus amigos, solemne; se detuvo en Michelle, que le mantuvo la mirada seria, y terminó en el rostro del Guardián. 
 Nadie respiraba. 
 –Sí –manifestó por fin–, lo decido. 
 Se percibió una relajación general. Pascal se dio cuenta de que no era el único en añorar su pasado. 
 Marcel no había alterado un ápice su semblante. 
 –Acompañadme, entonces. 
 Todos le siguieron por la acostumbrada ruta que conducía hasta el sótano donde permanecía la Puerta Oscura. Una vez allí, se sorprendieron al descubrir el arcón –abierto– flanqueado por ocho figuras encapuchadas, ataviadas con hábitos de monje que llegaban hasta el suelo y con talismanes idénticos colgando del cuello. La quieta posición de aquellas siluetas en torno al umbral sagrado transmitía la sensación de que velaban a un cadáver. 
 Los cuatro encapuchados que permanecían a la derecha del baúl llevaban vestimentas blancas, mientras que los otros cuatro que parecían hacer guardia a su izquierda se cubrían con ropajes negros. Todos, muy silenciosos, sostenían entre sus manos unos cirios. Al percibir la llegada de los visitantes habían girado sus ocultos rostros, que se detuvieron con interés en el Viajero, pero también en Edouard; habían identificado en este último a un hermano vidente. 
 Marcel indicó a los recién llegados dónde debían situarse como testigos del ritual, una zona lateral de aquella dependencia cerrada. 
 –La ceremonia es muy sencilla –susurró después a Pascal, inclinándose hacia él–, aunque tu intervención es imprescindible. Primero, yo recitaré una salmodia; luego, ellos –los señaló– iniciarán su canto. Será entonces cuando tú avances hasta la Puerta Oscura y, con las manos desnudas, cierres el baúl por completo. ¿Lo has entendido? 
 –Claro. 
 –Entonces, será mejor que no retrasemos más el momento. 
 Marcel salió un instante de la estancia y regresó a los pocos minutos con un antiguo códice de gran tamaño en las manos y vestido con una especie de sotana de terciopelo gris, sobre la que destacaba su medallón de Guardián, que al bailar encima de su pecho emitía destellos plateados. 
 –Vamos a iniciar la liturgia de clausura de la Puerta Oscura –anunció mientras se situaba muy erguido frente al arcón. 
 Automáticamente, los ochos encapuchados encendieron las mechas de sus velas y alzaron los cirios sobre sus cabezas, sosteniéndolos con las dos manos. 
 El Guardián abrió el códice y buscó entre sus páginas el texto que le interesaba. A continuación comenzó a entonar crípticas fórmulas latinas, de origen ancestral, que resonaron en aquel espacio abovedado agitado bajo la sinuosa iluminación. 
 Marcel calló al cabo de unos minutos y cerró el libro. Todos se quedaron en silencio, contemplando el contundente perfil de la Puerta Oscura. Un tétrico canto empezó a brotar entonces de labios de los ocho videntes, y fue ganando en fuerza desde un sutil murmullo hasta convertirse en un imperioso himno dirigido a esencias ultraterrenas. 
 El Guardián hizo un gesto a Pascal, que con paso vacilante se adelantó hasta situarse junto al arcón. El chico se detuvo y extendió sus manos nerviosas sobre la tapa de la Puerta, acariciando aquella madera desgastada que ocultaba un poder tan abrumador. Sentía la energía fluir bajo sus palmas, percibía la íntima conexión que como Viajero le unía con ese umbral legendario al que ahora, de alguna manera, se enfrentaba. 
 Algo apartados, sus amigos aguardaban. Pascal distinguió a Mathieu y a Edouard, que contemplaban la escena agarrados de la mano, impresionados y al mismo tiempo conscientes de la íntima unión nacida entre ellos dos, que solo el retorno a la normalidad permitiría forjar. Paradójicamente, su incipiente relación sentimental era una de las pocas cosas buenas que se habían derivado de la apertura de la Puerta Oscura. 
 El Viajero agarró la tabla, los cánticos no cesaban a su alrededor. Miró una última vez a Michelle, cuyos ojos intensos le insuflaron el ánimo que requería para aquel gesto final, y sin pensarlo más desplazó la plancha hasta encajarla sobre los bordes del arcón con un sonido seco. 
 Las llamas de las ocho velas que los encapuchados mantenían alzadas se apagaron de forma simultánea, como barridas por una repentina ráfaga de viento. Sus voces callaron. 
 Silencio y oscuridad inundaron el escenario de la despedida. 
 
 Michelle y Pascal se encontraban ante la tumba de Dominique. Era el primer destino al que –a pesar de las ganas de reunirse con sus respectivas familias– habían acudido tras abandonar el palacio medieval, donde habían pasado las primeras horas de aquel tenso domingo. 
 Notaban en sus propios estados de ánimo, vulnerables, la erosión que aquella vivencia extrema había provocado en sus cuerpos y sus mentes. Tardarían mucho en recuperarse. 
 Otros, como Jules o Dominique, ya no podían hacerlo, al menos en ese mundo vivo que los rodeaba. 
 Ni Daphne, ni Marguerite Betancourt, ni el resto de víctimas anónimas... 
 Y ahora ellos estaban allí, de pie, ante una lápida con el nombre de su amigo fallecido. 
 Pronto contarían con otras sepulturas que visitar. 
 Contemplaron el sol de la mañana entre los árboles. Se sentían libres, al fin fuera del alcance de ese diabólico yugo que había constituido la Puerta Oscura durante aquellos meses. 
 A pesar del cansancio acumulado, disfrutaron del destello solar que iluminaba los cauces entre panteones, intrincadas sendas de tierra y piedras donde quedaban grabadas las pisadas. Las suyas, a su espalda tras la distancia recorrida, se les antojaron distintas, extrañas. 
 –Tal vez porque empezamos un nuevo camino –sugirió Michelle–. Como Mathieu con Edouard. 
 –Tal vez porque caminamos juntos –improvisó Pascal, preparando el terreno para las palabras que se proponía pronunciar si encontraba la determinación precisa. 
 Ella había sonreído al escucharle. 
 El resplandor todavía invernal hacía brillar los ojos de Michelle con una vitalidad desbordante, que contrastaba con la serenidad que emanaba del escenario inmóvil que los circundaba. 
 Luz. 
 Ambos estaban saturados de oscuridad. 
 –Tenía que decirle a Dominique que al final he cumplido lo que me pidió cuando nos despedimos –explicó a Michelle–. Por eso te he sugerido que viniéramos aquí. 
 Michelle se situó a su lado y le cogió de una mano en ademán cariñoso. 
 –Que no volvieras, ¿verdad? 
 Pascal se quedó observando la tumba de su amigo, sumido en un arrebato de melancolía. 
 –Sí, que no volviera al Más Allá. Eso me pidió. 
 Michelle amplió su sonrisa, agradecida. 
 –Entonces, él y yo coincidimos en el deseo. 
 Pascal la miró con detenimiento, absorto ante una belleza imperiosa que los contratiempos y las tragedias no habían logrado eclipsar. Ella era demasiado fuerte como para claudicar ante la adversidad. Lo había demostrado tantas veces... 
 Los dos eran supervivientes, en definitiva. Supervivientes de un secreto del que solo su retirada como Viajero los había liberado. 
 Pascal le habría preguntado qué razón se ocultaba en esa concordancia de ella con el ruego de Dominique, pero un inoportuno pudor se lo impidió. 
 –Me lo pidió –continuó–, aun sabiendo que si aceptaba no podríamos volver a vernos. 
 –Dominique siempre fue generoso –convino Michelle, admirada–. Un gran tipo. Nunca le importó sacrificarse por los demás. Ahora lo ha hecho por tu seguridad, Pascal. Ha preferido no arriesgar tu vida, un tesoro que él ya no tiene. Aunque eso suponga para él una mayor soledad. 
 Él asintió. 
 –Un gran tipo. Como Jules. Ojalá puedan reunirse en el Más Allá. 
 –Lo harán. 
 Los ojos de Michelle enfocaron al suelo mientras recreaba en su memoria la delgada imagen de su segundo amigo muerto. Fue inevitable rescatar los recuerdos sobre la última fiesta que él había organizado para Halloween, y aquellas lejanas veladas con el telescopio en la azotea. 
 Tantas experiencias compartidas... 
 –Nos encargaremos de que tenga la despedida que se merece. Será la ceremonia más gótica que haya conocido París –ella alzó ahora la vista hacia el cielo–. Te lo prometo, Jules. 
 Pascal supo que aprovecharía aquel próximo funeral para depositar el rizo de Lena Lambert en el ataúd de Jules. 
 Los dos se habían quedado unos instantes en silencio. 
 –Pascal. 
 –Dime. 
 –¿De verdad crees que lo tenías todo? 
 Al chico le costó ubicarse con aquel giro en la conversación. Tardó en comprender que ella se refería a los argumentos que había empleado para justificar a todo el grupo que había decidido dejar de ejercer como Viajero. 
 –Sí –contestó, mirándola a los ojos–. Cuando la vida te pone contra las cuerdas, aprendes el auténtico valor de las cosas. 
 –Estoy de acuerdo. 
 –Y te das cuenta de cuántas tonterías llenan tu cabeza, cuántas preocupaciones estúpidas que no llevan a ninguna parte. 
 Michelle había adoptado un gesto nostálgico. 
 –Aprendes a relativizar –tradujo ella–. A distinguir las verdaderas prioridades... 
 –... Y así acabas descubriendo que tenías mucho más de lo que imaginabas –concluyó Pascal–. Sobre todo por las personas que te rodean. 
 –Todos hemos acabado con las ideas muy claras en ese sentido. Es algo que sí hay que agradecer a la Puerta Oscura. Sabemos lo que merece la pena en la vida. 
 El chico se dio cuenta de que había llegado el momento de lanzarse, pero de nuevo el miedo a fastidiarla, unido a su temperamento prudente, frenaron su impulso. Había metido tanto la pata con lo de Beatrice... Aunque, por otra parte, la bienvenida que Michelle le había dispensado al regresar del Más Allá y su actitud desde ese momento constituían buenos síntomas, desde luego. 
 –¿Y tú por qué deseas que no vuelva al Más Allá? –planteó para ganar tiempo. 
 Michelle se mordió un labio. 
 –Porque no quiero perderte... otra vez. 
 El órdago estaba echado. 
 Los dos habían enmudecido. Fingían seguir observando la lápida de su amigo. 
 –Dominique me... me pidió algo más –reanudó por fin Pascal. 
 Ella le escuchaba. 
 –¿Ah, sí? 
 Esperaba a que prosiguiera, intrigada. 
 Pascal cogió aire antes de continuar. 
 –Insistió en que no te dejara... escapar. 
 La chica, visiblemente complacida, aproximó su rostro al de él. 
 –Te quería mucho, ¿sabes? –Pascal no se callaba, sentía como si tuviera que añadir información para disimular una indirecta tan poco sutil. 
 Pero ella, que acababa de lanzar un beso de complicidad hacia la tumba de Dominique, estaba centrada en el dato anterior. 
 –¿Y tú qué le respondiste, Pascal? 
 El muchacho carraspeó, sofocado. Al fin, reunió el valor que necesitaba para confesar lo que sentía. 
 –Que... que lo intentaría, Michelle. Juré que lo intentaría con todas mis fuerzas. 
 Ella esbozó una sonrisa y le echó los brazos al cuello. 
 –Yo también tengo las ideas muy claras, ¿sabes? –le dijo con dulzura–. ¿Y cuándo vas a empezar a cumplir tu palabra? 
 A aquellas alturas, el corazón de Pascal bombeaba a un ritmo frenético. Percibía la respiración cálida de ella frente a su rostro, pero antes necesitaba oír algo de sus labios. 
 –Michelle, ¿me perdonas? 
 Ella suspiró. 
 –Será mejor que aprovechemos nuestra visión real de las cosas. Olvidemos el pasado. Hemos recuperado el futuro, Pascal. Y somos capaces de distinguir lo que realmente vale la pena. Volvemos a manejar nuestras vidas. 
 El chico, reconfortado ante aquellas palabras, sintió cómo una incontenible corriente de felicidad ascendía por su cuerpo. 
 –Te quiero, Michelle. Desde hace mucho. 
 –Yo también a ti, Pascal. Desde hace mucho. 
 Sus labios ya se aproximaban cuando él la interrumpió. 
 –Michelle. 
 La chica se detuvo, sorprendida. 
 –¿Qué...? 
 –Yo ya no soy el Viajero. Quiero que lo sepas. Soy el de siempre. 
 Michelle asintió. 
 –Por suerte. ¿Y...? 
 Al chico no se le escapó la suave ironía. 
 –Que si te has acostumbrado al otro Pascal, ya te puedes olvidar... 
 Michelle se echó a reír. 
 –Me enamoré del auténtico, ¿te tranquiliza eso? Y aun así, ya lo creo que has cambiado... 
 Pascal –encomendándose a Dominique, a quien imaginaba en esos momentos guiñándole un ojo desde el Más Allá– no le permitió continuar con sus palabras. Agarrándola con suavidad por la nuca, terminó de juntar sus labios con los de ella, iniciando un beso en el que se sumergió como un náufrago que se debate entre el oleaje buscando una tabla de salvación. Y Michelle estaba allí. La abrazó con todas sus fuerzas, víctima de la soledad, de la incertidumbre que había soportado durante aquellos meses. Ella respondió, le acogió entre sus brazos acariciándole, saboreó la piel tersa de su cuello. 
 Después se separó un instante, quebrando por un segundo la magia de aquella escena. 
 –Uau –en su semblante se dibujaba una sonrisa–. ¿Seguro que eres el de siempre? 
 Volvieron a abrazarse, sintiendo cómo sus corazones vivos, al fin, latían al mismo ritmo; un ritmo firme, esperanzado, que ni siquiera la sombra de la muerte lograría eclipsar.
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